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¿Qué es una antigua maldición comparada con el encanto de una mujer moderna?

 

A Cilla Swanner la ha dejado su novio y necesita escaparse a algún lugar tranquilo y remoto. Un lugar como las Highlands escocesas. Pero lo que va a encontrar allí podría ser demasiado para ella. Un pícaro highlander llamado Hardwick, famoso por su habilidad en el manejo de la espada, dentro y fuera del campo de batalla, fue condenado siglos atrás a vagar eternamente complaciendo cada noche a una mujer distinta sin esperanza de hallar satisfacción alguna o amor verdadero. Hasta que conoce a Cilla...

 




  


Reseñas sobre la obra de Allie Mackay

 

«Fascinante e innovadora. Definitivamente, Mackay nos obsequia con una explosión de ardor escocés».

~ Publishers Weekly

 

«¡Seguiría a los sensuales escoceses de Allie Mackay al fin del mundo!»

~ Vicky Lewis Thompson, escritora de éxitos de ventas

de The New York Times

 

«Allie Mackay escribe historias brillantes».

~ Angela Knight, escritora de éxitos de ventas de The New York Times

 

«¡Mackay sabe lo que tiene que tener una novela romántica escocesa y te lo da!».

~ A Romance Review

 

«¡Si buscas una historia de amor de temática paranormal, Allie Mackay es tu escritora!».

~ Sapphire Romance Realm

 




  


Reseñas sobre Alto, Moreno y Kilted

 

«ALTO, MORENO Y KILTED  es una novela imaginativa, intrigante y sensual. Además está relacionada con EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS, una novela que Romance Reviews Today recomienda encarecidamente. Todas las obras de Mackay reflejan lo bien que conoce Escocia y el amor hacia esa tierra y sus highlanders".

~ Romance Reviews Today

 

«Es una agradable historia de amor prohibido llena de situaciones cómicas y personajes secundarios maravillosos. Me hizo pensar que da igual lo inalcanzable que algo pueda parecer: si deseamos algo con toda nuestra alma y todo nuestro corazón, nada está fuera de nuestro alcance».

~ Leah Weller ‘Medieval Lady,’ crítica de  Bookworm2bookworm

 

ALTO, MORENO Y KILTED es una novela llena de sobresaltos, emoción y risas.

~ Seawitch Reviews

 

«Cautivadora, romántica, con un toque de misterio y un desenlace magnífico. Es dinámica y fresca, y no pierde el ritmo desde el momento en que el fantasma y la estadounidense se conocen».

~ Genre Go Round Reviews

 

«ALTO, MORENO Y KILTED pasa de la diversión más delirante a la seducción y la sensualidad en cuestión de segundos».

~ Wild on Books

 

«Si te gustan los libros que enganchan, que te hacen reír a carcajadas y que aceleran el pulso, te encantará Allie Mackay. ALTO, MORENO Y KILTED  es una historia de Hardwick».

~ Night Owl Reviews




  


Reseñas sobre Ellas los prefieren kilted

 

«Una historia de amor y fantasmas que va más allá del tiempo».

«Allie Mackay calienta motores para una nueva comedia escocesa de lo más picante. La escritora es toda una experta en escribir historias mágicas de amor que trascienden los límites del tiempo, y esta es, sin duda, otra de sus joyas».

~ Fresh Fiction

 

«¡Si te encanta reírte a carcajadas, enamorarte y ver cumplidos tus deseos, este es tu libro!».

~ Leah Weller, “Medieval Lady”, crítica de  Bookworm2bookworm

 

«Perfecto para una escapada de fin de semana. Los toques de humor de Mackay hacen que el libro sea muy divertido. Entreteje a la perfección elementos como la reencarnación, los viajes en el tiempo y los sucesos paranormales en una historia muy bien contada.

Bran de Barra es uno de los héroes más cautivadores que he conocido en mucho tiempo. Su sensualidad innata trasciende las páginas de la novela. No me importaría que apareciera en mi habitación para hacerme retroceder en el tiempo y llevarme a su castillo».

~ Love Romances & More

 

«¡Un libro genial!  Esta es la cuarta entrega de la maravillosa serie de novelas de temática paranormal de Allie Mackay que todos estábamos esperando: ¡La historia de Bran de Barra! Te encantará esta serie, principalmente si eres fan incondicional de las novelas de highlanders».

~ Sapphire Romance




  


Reseñas sobre El highlander de sus sueños

 

¡Aidan ha sido Héroe del Mes de Romantic Times K.I.S.S!

 

«Un regalo. Tiene una trama inteligente, giros innovadores y diálogos mordaces. EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es una historia sensual,  divertida y PICANTE». ~ Romantic Times Magazine

 

El highlander de sus sueños ha sido elegido el favorito de RRAH.

 

«Sensual, imaginativa y fascinante.  Mackay teje una historia mágica en la que una mujer de hoy en día se enamora de un jefe tribal escocés de la Época Medieval. La fascinante mezcla de acción trepidante y romance apasionado hace de EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS una novela imprescindible».

~ Romance Reader at Heart

 

«EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS rebosa encanto escocés, humor y pasión romántica».

~ Night Owl Reviews

 

«¡Un fascinante viaje en el tiempo!».

~ ParaNormalRomance

 

«EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es una mezcla muy agradable de humor, pasión y fenómenos sobrenaturales (…) Una tórrida y conmovedora novela romántica». 

~ Romance Reviews Today

 

«Una mezcla maravillosa de magia y romance. Allie Mackay ha escrito una arrebatadora novela romántica protagonizada por amantes de diferentes épocas. EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es un cautivadora historia de amor de fantasmas y una maravillosa adición a la biblioteca de cualquier amante de la lectura».

~ Fresh Fiction

 

 

 

Reseñas sobre Un highlander en la cama

 

 

«¡Divertidísima! Una historia de amor llena de sensualidad, humor y con personajes realmente divertidos. UN HIGHLANDER EN LA CAMA fusiona con maestría el pasado y el presente, y resulta una lectura muy amena.  Está muy bien escrita y a los lectores les encantará».

~ Fresh Fiction

 

«Interesante, entretenida y fervorosamente apasionada. Aquellos que buscan algo fuera de lo común, no deberían perderse UN
HIGHLANDER EN LA CAMA».

~ A Romance Review

 

«Una novela fuera de lo normal que te dejará sin aliento. Desde el primer momento en que se ven, entre sir Alex y Mara saltan chispas.   Un éxito de ventas seguro”.

~ A Novel 

 

«¡Qué historia tan divertida y conmovedora! Dos personas que se encuentran a través del tiempo y descubren que con amor verdadero y un poco de magia todo es posible».

~ Leah Weller ‘Medieval Lady,’ crítica de  Bookworm2bookworm

 

«¡Una maravillosa comedia de temática paranormal!».

~ Angela Knight, escritora de éxitos de ventas de The New York Times

 

«¡Divina! Cautivadora, divertida y creativa, con diálogos frescos y personajes creíbles y sugerentes. Memorable.  TÓRRIDA".

~ Romantic Times Magazine

 

«Una comedia soberbia de temática paranormal».

~ Midwest Book Review
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La advertencia de un héroe


 

              ―¿Quién eres? ―le preguntó Cilla con recelo―. ¿De dónde has salido?

              ―De un lugar más lejano de lo que creeríais ―respondió el highlander, ignorando la primera pregunta―. Y tengo un buen consejo para vos ―añadió, acercándose un poco más mientras levantaba lentamente el escudo hasta rozar las puntas de sus pechos―. Si lo que deseáis es conocer la verdadera Escocia, será mejor que ahuequéis el ala.

              ―¿Que ahueque el ala? ―preguntó Cilla, parpadeando.

              ―Que os vayáis ―aclaró el highlander, mirándola con el ceño fruncido―. Que abandonéis este lugar y viajéis hacia el sur. A Inverness, a la Isla de Skye, Stirling y Perth, tal vez incluso a Edimburgo. O a Glasgow. Eso es ―añadió el hombre, satisfecho con aquella idea―, deberíais iros a Glasgow. Allí está Loch Lomond y…

              ―He estado en Loch Lomond cuando venía en coche hacia aquí ―replicó Cilla, mirándolo también con el ceño fruncido―. Paramos para comer en Luss y nunca en mi vida había visto tantos autobuses turísticos apiñados en un aparcamiento tan diminuto. Ni tanta gente apelotonada dentro de tiendas de recuerdos del tamaño de un sello. Si eso es Escocia, prefiero quedarme aquí ―le aseguró la chica, echando un vistazo a su alrededor mientras hacía un barrido con el brazo para abarcar el paramento mojado por la lluvia y el ancho y plateado Kyle.

              El highlander resopló.

              ―Si esto es el fin del mundo.

              ―Exacto ―dijo Cilla, sonriendo.

 

              


  



Dedicatoria

 

 

              Para Herman, un pájaro muy especial de la playa que bien podría ser Gregor. 
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«Hay hombres y hay highlanders. Pobre de aquel que sea tan necio como para no percibir la diferencia».

 

~ Bran de Barra, jefe tribal de las Hébridas, amante de las mujeres y highlander hasta la médula. 

 


  



Prólogo

 

              En el universo crepuscular del Más Allá 

 

              ―¿Con que estás hastiado de las mujeres?

              La voz incorpórea resonó como un millar de nubarrones enojados. Cada una de aquellas palabras sonoras y chisporroteantes atravesó con un rayo de luz sibilante la niebla a la deriva. Los jirones de bruma gris hacían las veces de telón entre el interior del santuario del Señor Oscuro y el resto de aquel extraño y misterioso lugar. 

              ―Estoy exhausto de tener que satisfacerlas ―respondió Sir Hardwin de Studley, de Seagrave, más conocido como «Hardwick», echando hacia atrás los hombros para enfrentarse a la ira del Señor Oscuro―. Ya es suficiente. Setecientos años de gozo nocturno empañarían el apetito de cualquier hombre.

              Una nueva andanada de truenos ensordecedores hizo vibrar la mullida niebla que Hardwick tenía bajo sus pies y una abrasadora flecha de luz le pasó silbando al lado de la oreja, casi chamuscándole el pelo con su calor de otro mundo.                

              ―Hay quien consideraría tu condena como una bendición ―bramó el Señor Oscuro con voz profunda, claramente contrariado―. Hay almas que arderían durante toda la eternidad por saborear las revelaciones de las que tú disfrutas cada noche.

              ―¡Bah! ―resopló Hardwick, aferrando con más fuerza el escudo redondo tachonado que siempre sujetaba delante de su ingle―. Me asaría durante dos eternidades por la paz de una única noche de sueño ininterrumpido ―aseguró el hombre, observando fijamente el enorme templo de piedra que solo alcanzaba a atisbar entre la densa niebla que se arremolinaba a su alrededor, esperando que el Señor Oscuro se dejara ver. Y esperando también que su «problema» dejara de sacudirse ante la tórrida perspectiva de una nueva noche de acción con alguna ansiosa dama todavía sin determinar. Sería capaz de pasearse por delante de una hilera interminable de bellezas desnudas e incitantes si ello le garantizara la paz y el descanso eterno.               

              ―Solo tú eres el culpable, Seagrave ―replicó el Señor Oscuro, al tiempo que por detrás de los ancestrales árboles que hacían las veces de centinelas, guardando el templo del Señor Oscuro, emergían varias nubes de humo acre―. Si no hubieras ahuyentado al bardo errante de tu puerta, este no te habría hechizado.

              Hardwick reprimió un bufido.

              ―Esa noche tenía invitados de alta alcurnia en mi mesa. Por todos era sabido que había estado siguiéndolos un asesino disfrazado de laudista errante. Hice lo que cualquier señor del reino de Escocia que se precie hubiera hecho. Expulsé a un extraño para intentar salvaguardar a aquellos que se encontraban bajo mi techo ―se justificó Hardwick. Una ráfaga de aire gélido reveló la opinión del Señor Oscuro. El caballero permaneció erguido, negándose a acusar recibo de aquel viento helado―. ¿Habríais actuado vos de otra manera?

              ―Lo que yo hubiera hecho poco importa. No soy yo el que fue condenado a pasar la eternidad complaciendo a las mujeres sin volver a disfrutar jamás de mi propio alivio ―dijo el Señor Oscuro, antes de que un sonido similar al de una risa burlona emergiera del templo envuelto en bruma―. Fuiste tú al que obligaron a vagar por la tierra satisfaciendo a una mujer distinta cada noche.

              ―No es necesario que me lo recordéis ―replicó Hardwick, clavando la vista en el banco de niebla―. Soy muy consciente de las peculiaridades de mis circunstancias.

              Y, por si no fuera así, el incordio permanente de su ingle era más que revelador. El caballero bajó la vista hacia la rígida protuberancia y su humor empeoró. El Señor Oscuro exhaló un suspiro de superioridad.

              ―Si no fueras uno de los más afamados libertinos de Escocia, tal vez el bardo te habría visitado con una condena menos onerosa. 

              Hardwick se planteó soltar el maldito escudo y desenvainar la espada.                  

              ―Sea como fuere, me gustaría saber si querríais ayudarme. Sé que tenéis el poder de hacerlo.

              ―Tengo la capacidad de anular la magia mortal de cualquier bardo medieval, incluido el encantamiento de aquel que te hechizó. Que el contrahechizo cumpla su función, solo depende de ti. 

              ―Decidme entonces qué debo hacer.

              ―Se trata más bien de lo que no debes hacer. De lo que no debes osar hacer si deseas que te ayude.

              Hardwick se acercó más al templo, con las sienes palpitando de frustración. Entonces la niebla se hizo más densa, como si aquel maldito lugar quisiera alejarse de él. El caballero se detuvo, dominó su ira y alzó una mano. La que no necesitaba para mantener el escudo en su sitio, claro.

              ―Haré o dejaré de hacer lo que sea necesario para librarme de este calvario.

              ―Que así sea, pues ―respondió el Señor Oscuro, al tiempo que la niebla se hacía menos densa y le permitía atisbar su templo sagrado―. Serás redimido de tu condena y se te concederá el sueño eterno que tanto ansías… si puedes evitar excitarte durante un año y un día.

              Hardwick estuvo a punto de echarse a reír.

              ―¿Creéis que eso me supondrá un problema, tras los siglos que he soportado tal aflicción? Por las nieblas grises que os ocultan de mi vista juro que no existe mujer alguna que pudiera tentarme.  

              ―No cantes victoria tan pronto, Seagrave ―dijo el Señor Oscuro, mientras una nueva ráfaga de aire gélido barría el santuario, esa vez acompañada por un viento negro y aullador. Pero lo más inquietante fue que la maraña de raíces expuestas que partían del círculo de árboles guardianes se metamorfosearon súbitamente y se convirtieron en siseantes dragones que alzaron su escamosa cabeza al unísono y miraron alrededor con sus ojos fieros e imperturbables.    

              ―Poned fin a mi problema y me enfrentaré a cualquier peligro ―le aseguró Hardwick, con un tono de voz tan resuelto como el del Señor Oscuro. Dicho lo cual, desenvainó la espada y separó con la punta de la misma la niebla que se arremolinaba alrededor de sus tobillos―. Con todos mis respetos ―añadió, mientras observaba a los dragones hechos de raíces, que lo miraban a su vez con ojos llameantes―, ninguna hechicería será capaz de disuadirme.               

              Aquellas palabras hicieron que las bestias escamosas desaparecieran y que sus cuerpos agazapados volvieran a transformarse una vez más en una simple maraña de raíces silenciosas, oscuras y brillantes. Seguía soplando un aire frío, pero se oyó un suave susurro procedente del templo y Hardwick casi pudo imaginarse al Señor Oscuro asintiendo.   

              ―Como desees ―accedió este, y su voz profunda agitó los árboles y sacudió la niebla―. Pero has de saber, ya que procuras mi benevolencia que, si fracasas, tu antiguo problema regresará de inmediato junto con la condena de satisfacer a una mujer diferente cada noche. Y esta vez ya no podrás vagar por el mundo a tu antojo, siglo tras siglo, eligiendo a tus compañeras de cama según te plazca ―le advirtió el Señor Oscuro, antes de hacer una pausa. El aire gélido se volvió todavía más frío―. Un solo error y te encontrarás en el nivel más negro y vil del mundo entre los mundos, donde te verás condenado eternamente a satisfacer a las patéticas criaturas que moran en él. Hembras muy diferentes de las preciosas bellezas a las que has complacido a través de los tiempos.

              Hardwick miró hacia el templo con los ojos entornados y desenvainó lentamente la espada.

              ―Me gustaría pediros un favor.

              ―No me digas ―respondió el Señor Oscuro, exasperado―. Pues hazlo de una vez, antes de que me canse de hablar contigo.

              ―Querría reservarme el derecho de elegir el lugar donde pasaré el período de prueba. Eso es todo ―dijo Hardwick, empuñando la espalda y apretando la mandíbula con determinación. Obviamente, no mencionó que sería un lugar donde pudiera vivir en paz y lejos de toda tentación. Tenía todo el cuerpo tenso por la espera―. ¿Y bien? ¿Me concederéis mi deseo?

              ―Deseo concedido ―respondió el Señor Oscuro, materializándose en la entrada del templo. Su oscura silueta, masculina e imponente, se recortaba sobre la oscuridad más tenue que lo rodeaba―. Elige sabiamente, no tendrás una segunda oportunidad.

              Hardwick abrió la boca para responder, pero un haz de luz cegadora lo dejó sin palabras, a la vez que un potente trueno hacía desaparecer los árboles y el templo y lo dejaba en un rincón menos tenebroso de aquel reino místico del que tantas veces había entrado y salido. Unos grandes retazos de niebla gris blanquecina pasaban ahora por delante de él y, por experiencia, el caballero supo que solo necesitaba encontrar la salida adecuada para llegar abajo. Mucho más abajo, al lugar de la tierra al que deseaba ir. Pero antes miró bajo el escudo y el corazón le golpeó las costillas al ver que solo el kilt y su enorme espada enfundada en cuero sobresalían por encima de sus caderas. Su problema había desaparecido. O, mejor dicho, se había relajado. Echando la cabeza hacia atrás, el hombre dio un grito de alegría. Luego, esbozando una amplia sonrisa, bajó el escudo y dejó al descubierto su entrepierna por primera vez en setecientos años. 

                 ―¡Por todos los dioses! ―exclamó el highlander, pasándose una mano por la mejilla al tiempo que suspiraba sonoramente. 

              La maldición por fin había desaparecido. Ahora, lo único que necesitaba era encontrar un lugar para refugiarse. Y, afortunadamente, tenía muy claro adónde debía ir.


  



Capítulo uno

 

Castillo de Dunroamin

Residencia para mayores

Norte de Escocia, en la época actual

 

              Alguien la estaba espiando. 

              Cilla Swanner dejó el jersey que estaba a punto de sacar de la maleta y se quedó inmóvil. Notaba un hormigueo en la nuca y no era por el ambiente melancólico que invadía aquella habitación sombría, forrada de paneles de madera. Ni tampoco por el silencio profundo y opresivo que reinaba allí, aun cuando no era mucho más tarde de las tres. 

              La joven miró hacia un rincón especialmente sospechoso, con los ojos entornados. Habría jurado ver que algo se movía. Algo que seguramente tendría garras y un aliento fétido, unos dientes grandes y brillantes y unos feroces ojos rojos. O eso le decía su imaginación con insistencia. Por suerte, lo más terrorífico con lo que se topó fue con una tenue y mohosa brisa. Cilla estuvo a punto de echarse a reír. Ella era mucho más fuerte que el olor a humedad y a muebles viejos. Y como la mujer moderna y sensata que era, se limitaría a ignorar que aquella habitación de estilo gótico y profusamente amueblada parecía recién salida de una película de Drácula. Esa sería su principal estrategia para superar el miedo. Una táctica que le haría mucha falta, ya que aquel sería su cuarto durante todo el verano. Aun así, echó un rápido vistazo por encima del hombro, casi esperando que las contraventanas cerradas se abrieran lentamente y le permitieran ver la densa niebla que cubría el solitario litoral de Dunroamin. Una niebla a la que ella llamaría simplemente así, «niebla», aunque el término local era «bruma marina.» En cualquier caso, tenía claro que si se atrevía a observarla con detenimiento, se encontraría algo más que jirones de neblina gris. Con el desfase horario que tenía, sería capaz de confundir a una gaviota con un murciélago.

              Cilla se dispuso a tomar de nuevo el jersey, pero en lugar de ello empezó a hacer rotaciones con los hombros. Ella no era precisamente una liliputiense, por lo que ir embutida en el asiento de ventanilla de clase económica desde Newark hasta Glasgow la había dejado agarrotada, dolorida y bastante irritada. El interminable viaje en coche hasta el norte no tampoco había ayudado demasiado, por muy espectacular que fuera el paisaje. Gracias a Dios sus acompañantes habían estado a la altura y no había tenido la necesidad de enfrentarse ella misma a la conducción por la izquierda y a las sinuosas carreteras. Además, por suerte, sabía perfectamente cómo dejar de sentirse tan cansada y dolorida. Solo necesitaba una larga ducha caliente. Puede que aquella habitación transilvana de techo alto y suelo de madera la amedrentara, pero su amplio y ventilado baño no podía parecer más del siglo XXI. 

              Anticipando ya el efecto reconstituyente de una buena ducha de agua hirviendo, la muchacha se desnudó a la velocidad de la luz. Pero justo cuando iba a desabrocharse el sujetador, se fijó en la fotografía enmarcada de su tía Birdie y su tío Mac en las escaleras de Dunroamin, de la que ella tenía una copia en su apartamento de Yardley (Pensilvania). La suya estaba enmarcada con una moldura de cuadros escoceses y ocupaba un lugar de honor sobre el sofá del salón, mientras que aquella estaba colgada al lado de las ventanas con postigos y tenía un marco muy del Viejo Mundo, tan oscuro como los paneles de madera de la habitación. Pero al menos su familiaridad alejaba parte del espeluznante aspecto de la habitación. Agradecida por ello, dejó a un lado el sujetador y se puso a examinar la fotografía. Era una postal de Navidad que ella había ampliado el año anterior, creyendo que a sus tíos les gustaría la forma en que un rayo de sol invernal entraba inclinado por la ventana e iluminaba el escudo de armas de piedra de los MacGhee que había sobre sus cabezas. Sobre las suyas y sobre la cabeza oscura de un hombre alto de hombros anchos que se encontraba unos metros por detrás de ellos, cerca de la puerta abierta del castillo.                

              ―¿Eh? ―dijo Cilla, parpadeando, segura de que aquello no solo era fruto del desfase horario, sino que además veía visiones. Aquel hombre, que tenía un aspecto realmente pícaro y medieval, no estaba antes en la foto. Ni tampoco cuando ella la volvió a mirar. Solo había sido una sombra. Un juego de luces a través del cristal. Aun así, la joven se estremeció. Frotándose los brazos, se acercó más al cuadro. Parecía tan real… Pero si estaba empezando a ver hombres imaginarios guapos, con kilt o sin él, estaba claro que aquel era el peor jet-lag que había experimentado en su vida. De todos modos, algo no iba bien, hubiera o no desaparecido el hombre. Al cabo de unos segundos, Cilla tuvo que irse al otro extremo de la habitación. El aire se había vuelto demasiado denso y pesado. Además de gélido. Como si alguien hubiera encendido un aparato de aire acondicionado y lo hubiera puesto a una temperatura bajo cero para congelar deliberadamente en un segundo el cuarto. La chica frunció el ceño. Por lo que ella sabía, en Dunroamin no había aire acondicionado. Lo que sí había, sin embargo, eran sombras extrañas en las fotografías. No, no eran sombras. El hombre había regresado y, esa vez, se había movido. Tan enigmático y medieval como antes, se encontraba ahora al lado de tía Birdie y tío Mac, en lugar de detrás de ellos―. ¡Dios mío! ―exclamó Cilla, alejándose de la foto de un salto y cubriéndose los pechos con los brazos. El hombre la observó, arqueando una ceja... ¡a través del cristal del cuadro! A la muchacha se le aceleró el corazón. Era incapaz de moverse. Las piernas le temblaban y no tenía sentido gritar. Se le había cerrado la garganta y tenía la lengua pegada al paladar. Incrédula y estupefacta, continuó mirando al hombre, a la visión o a lo que fuera aquello, mientras este se alejaba de sus tíos y apoyaba un hombro sobre el marco de la puerta. Con una actitud endiabladamente sexy (algo que no fue capaz de pasar por alto) permaneció allí, con los brazos y los tobillos cruzados, observándola. Por un instante, el hombre echó un vistazo a algo que parecía un escudo medieval redondo y que estaba apoyado contra la pared, a sus pies. Ella pensó que iba a levantarlo, pero él se limitó a volver a mirarla―. No estás ahí ―dijo la chica, finalmente capaz de hablar, con un patético graznido―. No te estoy viendo… ―continuó la joven, parpadeando. El Sr. Inexistente volvió a desaparecer. Solo quedaban las sombras en el cristal―. Madre mía ―susurró Cilla y, olvidándose de la ducha, agarró el sujetador y el resto de la ropa del avión y se la volvió a poner más rápido de lo que se la había quitado. Nunca debería haber aceptado la copita de bienvenida del tío Mac. Y menos después de casi treinta horas despierta.

              ―¿Señorita Swanner? ―preguntó una voz femenina al otro lado de la puerta cerrada, llamando con unos rápidos golpecitos―. ¿Está despierta?

              Cilla cruzó la habitación casi volando, medio tentada a responder que sí, que estaba despierta, pero que también estaba delirando. En lugar de ello, se pasó una mano por el pelo y abrió la puerta.

              ―¿Sí?

              ―Soy Honoria, el ama de llaves de Dunroamin. Vengo a buscarla para el té, si le apetece ―le dijo una anciana que llevaba un grueso traje de tweed y unos zapatones. La placa inusitadamente grande con letras gigantes que llevaba prendida en la chaqueta repetía su nombre. Al ver lo que Cilla estaba mirando, la mujer echó hacia atrás sus fuertes hombros y se aclaró la garganta―. A algunos de nuestros residentes les cuesta recordar nuestros nombres. Y otros no ven bien ―comentó la mujer, no sin antes mirar hacia ambos lados del pasillo tenuemente iluminado y bajar discretamente la voz .

              Cilla estuvo a punto de echarse a reír. Ella no tenía ningún problema de memoria pero, desde hacía unos instantes, sí tenía serias dudas en relación a su visión. En relación a todo, a decir verdad. El mundo tal y como ella lo conocía se había ido al traste al ver aquella fotografía. Con la esperanza de que el ama de llaves no se diera cuenta, salió al pasillo y cerró la puerta tras ella.

              ―Me encantaría tomar un té ―le aseguró la joven, con franqueza―. Y estoy deseando ver a los residentes. La tía Birdie y el tío Mac hablan mucho de ellos, así que es como si ya los conociera.

              ―Ah, no, por ahora no los va a ver ―dijo el ama de llaves, mientras caminaban por el pasillo enmoquetado―. Estarán tomando el té en la biblioteca. Y sus tíos la esperan en la armería.

              Cilla parpadeó, preguntándose si también estaría desarrollando algún problema de oído.

              ―¿En la armería?

              Honoria se detuvo en lo alto de una gran escalera de roble.

              ―No es lo que parece, aunque todavía hay muchas armas en las paredes. Su tío usa esa habitación como estudio privado. Es su «guarida», creo que los americanos lo llaman así. 

              ―Ah ―dijo Cilla, sintiéndose una boba por creer que iba a algún lugar que le pondría los pelos de punta. Si se trataba de una guarida no había problema, aunque hubiera unas cuantas espadas y escudos decorando las paredes. Pero cuando Honoria abrió la puerta y la invitó a entrar, descubrió que la armería no se parecía en nada a ninguna guarida que ella hubiera visto nunca. Silenciosa y sombría, no había un centímetro de pared en aquella sala donde no reluciera un arma medieval y, por si aquello fuera poco, dos armaduras de tamaño natural flanqueaban una hilera de altas ventanas situadas en la pared opuesta a la puerta. Cilla se quedó inmóvil en el umbral, mientras los nervios le estrujaban el estómago. No veía a sus tíos por ninguna parte. Con el corazón acelerado, se volvió hacia la puerta―. ¿Está segura de que es aquí donde Birdie y…? ―preguntó la chica, pero cerró la boca al ver que el ama de llaves ya estaba dando la curva al fondo del pasillo.

              ―¡Anda! Si estás ahí ―exclamó su tío, con voz profunda, oculto entre las sombras―. Entra, muchacha, y tómate un té con nosotros.

              Cilla dio media vuelta y vio por fin a sus tíos. Estaban sentados bajo la suave luz de la lámpara de una mesita que había en una esquina de la sala. La tía Birdie tenía el pelo de color rubio oscuro y unos grandes ojos de un azul intenso. Parecía una versión mayor de la madre de Cilla y de la propia chica. El tío Mac, con su sempiterno kilt, encajaba en aquella sala masculina y audaz como pez en el agua. Con su corpulencia, su enorme barba roja rizada y su sgian-dubh de empuñadura de asta, la omnipresente daga que asomaba sobre una de sus medias, era la viva imagen de un fiero jefe de las Highlands. Tanto era así, que Cilla se dejó llevar y le preguntó sin rodeos lo que realmente quería saber.

              ―Tío Mac, ¿en tu castillo hay fantasmas?

              ―¡Ja! No llevas aquí ni una hora y ya estás preguntando lo que todos los turistas americanos quieren saber ―exclamó su tío, dando sendas palmadas sobre sus muslos, antes de ponerse en pie y sonreír abiertamente, con los ojos brillantes―. Los únicos fantasmas que hay por aquí son mis viejas rodillas chirriantes. ¡Las dos juntas tienen más de cien años! Así que no te las des de educada conmigo y dime que las has oído chirriar.

              Cilla sonrió.

              ―Si te chirriaran las rodillas me habría dado cuanta cuando me fuiste a buscar a Lairg y ayudaste a Malcolm a cambiar mi equipaje de su coche al tuyo ―respondió la chica, mientras cruzaba la habitación para darle un abrazo―. Y la verdad es que no oí nada.

              ―¿Ah, no? ―preguntó su tío, alzando una ceja―. Puede que fuera porque el joven Malcolm iba de aquí para allá parloteando, como pollo sin cabeza. Como seguramente te habrá contado, trabaja en el castillo de Ravenscraig, cerca de Oban  ―comentó el hombre, antes de hacer una pausa para rascarse la barba―. En ese sitio sí que hay algún que otro fantasma. Pero en mi Dunroamin no.  Di mis primeros pasos entre estas paredes. Si hubiera algún espíritu vagando por aquí, seguro que lo sabría.               La tía Birdie resopló.

              ―¿Y qué me dices de la señora gris de las escaleras principales? ―preguntó la mujer, reuniéndose con ellos mientras su vestido de seda lavada morado y azul se arremolinaba a su alrededor como una exótica nube perfumada―. ¿O del niño pequeño que se sienta en un taburete en una esquina de la cocina?

              Su marido profirió una carcajada. 

              ―El día que una vaporosa dama baje flotando por mis escaleras, me afeitaré la barba ―prometió el hombre, antes de sacar su sgian-dubh y bajar la vista para comprobar el filo. Una sonrisa de satisfacción le iluminó la cara cuando una gotita roja apareció en la yema de su pulgar―. Sí señor, si algo así sucede, me afeitaré la barba. Y la promesa incluye a cualquier otro espíritu gris, verde y hasta rosa que decida materializarse. 

              ―Ten cuidado, querido. Siempre hay algo de cierto en las leyendas ―le aseguró la tía Birdie a su marido, dándole unos golpecitos el pecho con una uña roja―. Allá en casa, el condado de Bucks está lleno de tradiciones y fantasmas. Aquí… ―la tía dejó que su voz se apagara―. Digamos que, como buen highlander, no deberías burlarte de esas cosas. 

              El hombre resopló y agitó una mano.

              ―Dime ―le dijo a Cilla, guiñándole un ojo―, ¿crees en esas tonterías? ¿En los fantasmas, las leyendas fantásticas y los seres envueltos en tartán armados hasta los dientes que dan golpes por las noches?

              ―Yo…

              Cilla se mordió el labio. Por lo que había visto de Escocia hasta el momento, dudaba que al tío Mac le gustara su respuesta. Y Dunroamin hacía que fuera más fácil todavía creer en esas cosas. El olor de la combinación del humo de turba con el cuero viejo y el aceite de linaza que invadía cada habitación la transportaba al pasado. Al igual que los grandiosos retratos antiguos con sus marcos dorados que se alineaban en las paredes de todos los pasillos oscuros y teñidos de moho. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. No le haría ninguna gracia pasar por delante de alguno de aquellos retratos bien entrada la noche, cuando la casa estuviera en silencio. Esos highlanders de mirada feroz ataviados con kilts estaban representados de forma tan realista que parecían más que capaces de proferir un grito de guerra y saltar de sus marcos dorados empuñando sus espadas con sed de sangre. 

              ―Ya que no quieres hablar de las apariciones ―dijo el tío Mac, rompiendo el silencio―, ¿qué me dices de nuestro amigo Selkie y del viejo Nessie? ―preguntó el hombre subiéndose el cinturón del kilt, un gesto que hizo brincar su rizada barba―. Nessie es un gran negocio para alguno de esos operadores turísticos oportunistas de Inverness ―comentó su tío. Cilla vaciló, aunque apenas lo estaba escuchando. La chica seguía mirando fijamente una de las armaduras que había al otro lado de la habitación. Por más que lo intentaba, no lograba deshacerse de la sensación de que alguien la estaba mirando desde la estrecha rendija del casco plateado de aquel caballero. Y no precisamente de forma amistosa. La joven se estremeció, nuevamente con la piel de gallina―. ¿Y bien? ―insistió el tío Mac, rodeándole los hombros con un brazo―. Haz que recupere mi fe en los americanos. Dime que sabes que los pasos que se oyen por la noche en las escaleras no son más que los ruidos de las tuberías del agua.

              ―Pues claro que lo sé ―se apresuró a responder Cilla, antes de que le diera tiempo a cambiar de opinión―. Nunca he creído en los fantasmas ―añadió, aunque no dijo que tal vez pronto la convencieran de lo contrario. Si volvía a verlo. Si el Sr. Inexistente volvía a observarla desde el otro lado del cristal del cuadro―. No, no creo en ellos ―repitió la joven, con firmeza y confianza. Solo por si él la estaba escuchando. 

              ―Bien, bien ―dijo su tío, sonriendo triunfante―. Tal vez puedas convencer a tu tía durante el té. Yo no he tenido suerte en todos estos años. Es una mujer muy testaruda.

              ―¿No te quedas con nosotras? ―le preguntó Cilla, mirándolo decepcionada.

              El tío Mac negó con la cabeza. 

              ―Ay, muchacha, ojalá pudiera, pero el deber me llama.

              El hombre miró el reloj y su rostro se iluminó de emoción. Luego levantó los brazos muy por encima de la cabeza y se giró rápidamente, haciendo un paso de baile con los pies en el preciso instante en que el sonido de unas gaitas invadía la armería.

              ―¡Ahh! ―exclamó Cilla, al borde del infarto.

              ―¡Los Royal Scots Dragoon Guards! ―dijo su tío, finalizando el paso de baile con un fugaz saltito y una floritura―. Ese es «Paddy’s Leather Breeches», uno de mis temas de gaita favoritos. 

              ―También es la señal de que le toca atender a nuestros residentes en la biblioteca ―dijo la tía Birdie, levantando la vista de la tetera con la que estaba sirviendo el té―. A veces se echa aquí una siesta ―explicó la mujer, señalando un sofá de tartán de cómodo aspecto que estaba medio oculto entre las sombras, al lado de la chimenea―. Las gaitas son para asegurarnos de que no se le pase la hora del té. Es el ritual de la tarde.

              ―¡De eso nada, si nunca duermo! ―la corrigió el tío Mac―. Solo echo una cabezadita.

              Cilla disimuló una sonrisa.

              ―Entonces, ¿cuál es el ritual? ¿Las gaitas o el té? 

              ―¡Los dos! ―exclamó el tío Mac, hinchando el pecho―. Por si no lo sabías, además de las gaitas, hay tres cosas que los highlanders adoran: su pueblo natal, una pelea como es debido y una buena historia a la luz de la lumbre. Dado que la mayoría de nuestros residentes están lejos de sus pueblos y que todos ellos son demasiado viejos como para pelearse, les gusta disfrutar de las buenas historias ―dijo el highlander, antes de hacer una pausa. Sus ojos brillaban de alegría―. Yo intento contarles alguna a la hora del té. 

              Riendo, volvió a girar con entusiasmo (esa vez sin «Paddy’s Leather Breeches» de fondo) y luego desapareció en el pasillo, dejando a Cilla a solas con su tía. Con su querida tía Birdie y en una sala mohosa, llena de armas, que se volvió todavía más oscura y tenebrosa sin el tío Mac y su alegre parloteo. La joven se frotó los brazos. Volvía a tener frío.   

              ―Ven, cariño. Deberíamos haberte contado lo de la alarma de las gaitas de tu tío, pero ahora podremos hablar tranquilamente ―dijo la tía Birdie, señalando una mesa cubierta con un mantel blanco almidonado que brillaba con los destellos del cristal y la plata, y que albergaba más exquisiteces de las que cualquier persona sería capaz de comer en una semana.

              ―Debes de estar muerta de hambre ―dijo su tía, separando una silla para que Cilla se sentara, antes de ocupar la suya, enfrente―. Los scones de Dunroamin se te fundirán en la boca. O si te apetece algo más contundente, puedo ofrecerte pasteles de avena con salmón ahumado caliente y queso.

              ―La verdad es que no tengo mucha hambre ―dijo la joven, uniéndose a ella, aunque su atención se había desviado hacia la hilera de ventanas y la densa bruma marina que presionaba los paneles de vidrio emplomado en forma de diamante. Cilla estuvo a punto de imaginar una silueta con capucha observándola desde el otro lado de las ventanas con parteluz, pero descartó la idea de un plumazo. Fuera quien fuera o lo que fuera que la estaba espiando, se le antojaba descaradamente masculino y osado. Si se trataba de un fantasma, no era de los que vagaban entre tinieblas, envueltos en un sudario y sin rostro. Su fantasma era de los que arrancarían una espada de la pared de la armería, tomarían uno de los escudos que había colgados por todas partes y saldría corriendo del castillo, en busca de acción. Además, tenía la misma mirada sensual y misteriosa del hombre de la foto. Salvo que carecía de su rudeza.   

              ―Come un poquito, al menos ―la instó la tía Birdie, mirándola de forma extraña―. La cocinera se sentirá ofendida si pasa por aquí y te encuentra mirando embobada los targes en lugar de estar disfrutando de sus famosos scones.

              ―¿Los «targes»? ―inquirió Cilla, parpadeando. No estaba segura de haber oído bien. Aunque habían pasado ya varios minutos, la estridente melodía de la gaita seguía sonando en sus oídos.

              ―Los escudos ―le explicó la tía Birdie, inclinándose para servirle un scone―. Esos redondos, forrados de piel, que están decorados con entramados celtas y tachuelas de latón.

              ―¿Son medievales? ―preguntó Cilla, ignorando el scone y centrándose en un targe de aspecto feroz que tenía un pincho enorme en el centro―. Dan un poco de miedo.

              Su tía levantó una ceja.

              ―¿Más que las espadas?

              ―El que está encima de la chimenea tiene pinta de hacer tanto daño como una espada.

              ―Probablemente así ha sido ―respondió la tía Birdie, mientras se servía una exquisita ración de salmón ahumado caliente―. Se supone que estos targes son de la época de la Batalla de Culloden. Tu tío incluso cree que hay un par de ellos que podrían haberse teñido de sangre en ese triste desastre ―comentó la mujer, mientras posaba el tenedor―. No le hables de Culloden a tu tío, a menos que quieras que te de un sermón. Para en ese lugar cada vez que bajamos en coche a Inverness y se considera todo un experto en esa batalla. 

              ―Fue la última batalla en suelo británico, ¿no? ―preguntó Cilla, mirando de nuevo los escudos―. Cuando lo del «Joven Pretendiente», los clanes y todo eso.

              ―Así es ―dijo la tía Birdie, asintiendo―. La Batalla de Culloden dividió a las familias y supuso el fin de la cultura de clanes. Además, tanto la batalla como sus consecuencias allanaron el camino para la posterior Expulsión de las Highlands. Strathnaver sufrió amargamente en esa época, comunidades enteras tuvieron que huir porque les quemaban las casas para hacer sitio a las ovejas, que eran más rentables     ―le explicó su tía. Entonces, se inclinó hacia la joven y bajó la voz―. La gente de por aquí todavía habla como si eso hubiera sucedido ayer.

              ―Y el tío Mac el primero de ellos ―comentó Cilla, mientras sonreía al imaginárselo.

              ―Pues sí ―dijo la tía Birdie, también sonriendo―. Es un auténtico defensor de las viejas costumbres. Su interés en esa época es una de las razones por las que colecciona targes. Por eso no creo que ninguno de ellos sea medieval, aunque supongo que cabría la posibilidad de que así fuera. Desde luego, por ahí andaban en esa época.               ―Me lo imaginaba ―comentó Cilla, mientras tomaba el scone en la mano.  No pensaba admitir que la verdadera razón por la que le interesaban aquellos escudos era que había uno a los pies del Sr. Inexistente en la foto, apoyado en la pared. Un escudo que, al igual que él, no debería estar allí. Lo que significaba que ella se estaba volviendo loca. O que veía fantasmas. Necesitaba saber cuál de las dos opciones era la correcta, así que Cilla se alejó de la mesa para ponerse de pie―. Tía Birdie, ¿en serio el tío Mac está convencido de que aquí no hay fantasmas?

              ―¿Por qué? ―preguntó su tía, mientras posaba su pastel de avena coronado con salmón ahumado―. ¿Has visto alguno? Se cuentan muchas historias, ¿sabes? Todos estos viejos y tenebrosos mamotretos tienen sus leyendas.

              ―Lo sé ―respondió Cilla. Y también sabía que su tía seguramente creía todas las que oía. La tía Birdie era así. Una fantasiosa, como solía decir su madre. Oía la risa de los espíritus en el tintineo de un arrollo o veía sombras en los finos jirones de niebla errante. Cilla se echó el pelo hacia atrás y levantó la barbilla. Ella era diferente―. ¿Pero qué cree en realidad el tío Mac? ―preguntó la chica, mientras paseaba por la habitación y miraba una y otra vez hacia las ventanas―. Mamá y papá mencionaron que aquí había algunos problemas. ¿Tienen algo que ver con los fantasmas?

              ―Hay quien dice que sí. Pero tu tío no es uno de ellos ―respondió la tía Birdie, mientras se llevaba una servilleta de tela a los labios―. Sería capaz de reírse en la cara del mismísimo diablo. De hecho, cree que es un diablo la causa de todas nuestras dificultades ―confesó su tía, antes de posar la servilleta y bajar la voz―. Un diablo mortal, de carne y hueso, decidido a arruinarnos, aunque no tenemos ni idea de quién puede ser ni de qué podría tener contra Dunroamin.

              ―Caray, eso suena muy serio ―replicó Cilla, mientras regresaba a la mesa, olvidándose de las pícaras sombras de la foto―. ¿Quieres hablar de ello?

              ―Más tarde. Tenemos que hacerlo, ya que esperamos que tú puedas ayudarnos con algunas cosillas. Por ahora, prefiero que me cuentes tú ―le dijo la tía Birdie, dándole unas palmaditas en la mano―. Sentimos mucho lo de Grant.

              Cilla estuvo a punto de atragantarse con el té.               

              ―Pues no lo sintáis. Que Grant A. Hughes III me haya dejado ha sido lo mejor que podría haberme pasado en la vida. Ya lo he superado por completo. 

              La tía Birdie entornó los ojos.

              ―¿Estás segura? No parece que...

              ―Si estoy enfadada no es por haber perdido a Grant. Es porque su nueva novia ha arruinado mi negocio ―aseguró la chica, dejando a un lado la taza de té―. No puedo demostrarlo, pero estoy segura de que ha torpedeado Vintage Chic. 

              ―Pero si te iba fenomenal ―dijo su tía, asombrada.

              ―Tanto que tuve que vender el coche para pagar varios meses de alquiler que debía ―confesó la chica, mientras empezaba a notar que el calor invadía su garganta. Cilla deslizó un dedo bajo el cuello de la camisa, sintiéndose repentinamente agobiada en aquella fría sala.

              ―Deberías habérnoslo contado.

              ―No podía ―dijo la muchacha, mirando a su tía, que la observaba desde el otro lado de la mesa con una expresión que, como siempre, hizo que lo soltara todo―. En lo que se refiere al tío Mac y a ti puedes llamarlo orgullo, y en lo que se refiere a mamá y papá, ya tiene suficiente con lo suyo. Lo último que quería era que tiraran de sus ahorros para ayudarme.

              La tía Birdie negó con la cabeza.

              ―Lo siento muchísimo, cariño. No teníamos ni idea ―dijo su tía, señalando con su scone hacia el ordenador portátil que el tío Mac había dejado en el extremo de la mesa―. Recuerdo que nos enviaste un correo electrónico hace un tiempo contándonos que había una joyería de la zona que también era tienda de regalos y que te iba a dejar un espacio para exponer tus cosas. Comentaste que estaban muy emocionados con lo que vendías, que…

              ―Te refieres a Charm Box, de Emporium, un grupo de tiendas de productos de segunda mano, antigüedades y joyas que está en pleno Yardley. Sus clientes tienen gustos muy eclécticos ―comentó Cilla, intentando no parecer resentida―. Paterson’s Charm Box es donde vendía mis creaciones de porcelana rota. Y sí, estaban entusiasmados. Por desgracia, su hija Dawn veía las cosas de otra manera.

              ―¿Es la que sale ahora con Grant?

              Cilla asintió.

              ―La última vez que les llevé una nueva remesa de diseños, me dijo que mi obra no se vendía y que no podían desperdiciar sitio en el escaparate conmigo. Y lo que es peor, juraría que ella y su familia son amiguitos del resto de tiendas de antigüedades y joyas que hay entre Filadelfia y Trenton. Desde que los Paterson me echaron, ninguna otra tienda ha querido ver siquiera mi trabajo.

              ―Parece que alguien tiene envidia ―comentó la tía Birdie, mientras se ponía de pie y cruzaba la sala para echar unos cuantos ladrillos más de turba en el fuego―. Perdona, de repente estoy helada ―le dijo a Cilla, con una sonrisa pesarosa, mientras volvía a ocupar su sitio en la mesa―. A ver, cuéntame. ¿Quién es esa chica?

              ―Es alguien a tener en cuenta, eso es ―dijo Cilla, clavando un dedo en su scone. No era muy alentador darse cuenta de que el mero hecho de pensar en su insignificante rival todavía conseguía enervarla de aquella manera―. Sus padres son ricos y la adoran, es una mimada, una consentida y siempre consigue lo que quiere. O, en el caso de Grant, a quien quiere.

              La tía Birdie extendió el brazo sobre la mesa para servirse más té. 

              ―Creo que Grant es el que ha salido perdiendo, cariño.

              Cilla se encogió de hombros.

              ―Se rumorea que le dijo que le había hecho un bombo. Y aunque es tan diminuta que casi no me llega ni al hombro, es de armas tomar. Sé de buena tinta que hasta hizo que la gente que lleva el Red Barn, un mercadillo de la zona, me tachara. Puede que no fuera así, pero el caso es que cuando intenté reservar un espacio allí, no me lo permitieron. La cuestión es que todavía tenían como mínimo media docena de puestos libres y los siguen teniendo ―declaró Cilla, mientras se servía una gota de leche en el té.   

              La tía Birdie abrió los ojos de par en par.

              ―¿Grant se ha enamorado de una mujer así?

              ―Eso parece. De Dawn Paterson o de su dinero.

              ―Pero él ya tiene dinero ―señaló la tía Birdie, frunciendo el ceño―. ¿Su familia no era una de las más ricas de Delaware?

              ―La más rica, creo yo ―repuso Cilla, mientras extendía los dedos de la mano izquierda, donde ya no estaba el diamante del tamaño de un huevo que había lucido hasta hacía bien poco―. Supongo que su posición ha tenido algo que ver en el hecho de que se fijara en Dawn. Para Grant el estatus social era algo importante ―aseguró la joven. 

              ―Necio ―dijo una profunda voz escocesa procedente de la hilera de altas ventanas. Una voz alta y clara que pronunció aquella única palabra que rebotó en las paredes y rasgó el aire.

              Cilla se sobresaltó mientras notaba una especie de descarga eléctrica que la recorría desde las raíces del pelo hasta las puntas de los dedos de los pies.

              ―¿Has oído eso? ―le preguntó la chica a su tía, con el pulso acelerado―. Era la voz de un hombre…

              ―Shhh… ―la interrumpió la tía Birdie, llevándose un dedo a los labios.

              ―Lo he oído claramente ―insistió Cilla, de todos modos―. ¿Puede que el tío Mac esté en el pasillo? ¿O será otra de sus grabaciones? ―aventuró la chica, girándose para inspeccionar la habitación. Pero esta estaba vacía. Y una broma pregrabada se delataría por le inocente zumbido. En el rectángulo oscuro de la puerta no había más que sombras. Y desde el otro lado de los paneles alargados de las brillantes ventanas de la época jacobina, solo el omnipresente mar la observaba. «Necio». Aquella palabra todavía le llenaba los oídos.    

              La tía Birdie permanecía sentada, bebiendo poco a poco y con tranquilidad su té, con una mirada distante en sus ojos de color azul intenso.

              ―Hay alguien aquí ―dijo la mujer, volviéndose hacia Cilla para mirarla de nuevo con transparanecia―. Un hombre galante que no soporta que traten mal a las mujeres. Creo que te vengaría, si pudiera.

              Cilla tragó saliva.

              ―¿Lo has notado?

              ―Sí, claro ―respondió su tía, mientras inclinaba la cabeza para escuchar mejor―. Apostaría las barbas de tu tío.

              ―¿Y quiere vengarme?

              Cilla se reservó sus dudas para sí misma. No creía en los hombres caballerosos, fantasmagóricos o no. 

              Su tía recogió una miga del mantel.

              ―Solo te puedo contar las sensaciones que tengo ―afirmó su tía, mirando fijamente a Cilla a los ojos―. Principalmente noto rabia e interpreto que esa energía se debe a la traición de Grant, aunque podría estar equivocada. Pero ven ―continuó la mujer, poniéndose de pie y arrastrando a Cilla para que hiciera lo mismo―. Vamos a reunirnos con tu tío en la biblioteca. Como él diría, seguramente no tenía que haberme tomado esa segunda copa cuando llegaste ―le espetó su tía, apresurándose a sacarla de la habitación―. Ya hablaremos mañana de nuestros problemas en Dunroamin y de la pena que te ha causado Grant A. Hughes III. 

*  *  *

              Grant A. Hughes III. El tercero, por el amor de todos los ancestros. Al lado de las ventanas, Hardwick ahogó un bufido. Aquel hombre no solo era un necio, sino que además tenía un nombre pomposo y afeminado, propio de un pavo real. Seguro de que tenía otros defectos igualmente reprobables, Hardwick salió de su escondite en cuanto las dos mujeres abandonaron la sala. Alisándose el kilt, el hombre frunció el ceño mientras observaba la ahora vacía armadura. No volvería a materializarse en ningún sitio que fuera ni la mitad de opresivo. El caballero se estremeció y flexionó los dedos. Por si acaso, movió también los dedos de los pies. Luego giró el cuello unas cuantas veces con energía, primero hacia un lado y luego hacia el otro, antes de hacer una rápida serie de flexiones para intentar librarse de una vez de los calambres y las contracturas que lo martirizaban. Pero después de todo aquel ritual, seguía sintiéndose fatal. Fuera quien fuera el dueño de aquella armadura, sin duda era un hombre pequeño y menudo. Desde luego, no era ningún highlander. Orgulloso de pertenecer a aquella noble raza, debería haber sido más cauteloso cuando había seguido a la intrusa desde su alcoba. Frunciendo más el ceño, puso los brazos en jarras y echó un vistazo a su alrededor. Qué típico haber dejado a propósito su propio escudo fuera, solo para hacer que la cautivadora criatura que ahora sabía que se llamaba Cilla Swanner no solo le permitiera ver sus pechos, sino para no dejarle a él más opción que seguirla hasta la armería del castillo. Una sala llena de escudos: sarcásticos recordatorios del estado en que él se había pasado los últimos setecientos años. Las mismas condiciones en las que se encontraría si fracasaba a la hora de cumplir los requerimientos precisos para acabar con la maldición del bardo brujo.

              ―Yo lo maldigo ―gruñó el caballero, frunciendo el ceño―. Y también a ese bardo ancestral. Ojalá que sus dedos se pudran y se marchiten, o que se peguen a las cuerdas de su laúd ―dijo el hombre, echando hacia atrás los hombros mientras la maldición salía de su boca con tal ardor que podría rivalizar con una de las bolas de fuego que el Señor Oscuro le lanzaría por su insolencia. Había cosas que un hombre no debería tener que soportar. La primera de ellas, morar bajo el mismo techo que una de sus grandes debilidades, una damisela en apuros. Le seguía muy de cerca la segunda, que era una habitación llena de targes. Mientras los miraba, se planteó usar sus habilidades fantasmales para librarse de ellos. Tal vez podría lanzarlos uno a uno al Mar del Norte, para hacer que se hundieran en sus salobres profundidades. O simplemente podría chasquear los dedos y hacerlos desaparecer todos de una vez, con un bonito y satisfactorio estallido de chispas de colores. Por desgracia, su honor no le permitía disfrutar de esos  malvados placeres. Mac MacGhee era un buen tipo y, durante el breve espacio de tiempo que él había disfrutado de la involuntaria hospitalidad de aquel terrateniente, le había tomado bastante cariño. Además, sabía que Mac apreciaba aquellos targes. Aunque claro, MacGhee seguía en la vida terrenal y nadie lo había maldecido a pasarse toda la eternidad a sostener uno de aquellos estúpidos artilugios delante de sus partes nobles. Lo único que le había molestado era que el hombre hubiera mencionado la inminente llegada de su sobrina. De su sobrina americana. El highlander se estremeció, mientras el instinto de autoconservación lo envolvía. Cilla Swanner representaba una amenaza mayor que una sala entera llena de escudos. Por experiencia, sabía lo peligrosas que podían ser aquellas mozas extranjeras. Dos de sus mejores amigos se habían enamorado de damas similares y habían sucumbido de tal forma que incluso habían acabado por casarse con ellas. El hombre exhaló un cálido suspiro y se pasó una mano por el pelo, irritado por las capitulaciones de sus amigos. Él no podía arriesgarse a aquellas tonterías. Ya había sido lo suficientemente duro ver cómo la doncella se descubría los pechos. ¡Y qué pechos tan magníficos! Aquellas grandes y orondas protuberancias con las puntas rosadas se sacudían mientras la muchacha cruzaba la habitación para observarlo. Pocas veces había visto unas tetas tan lechosas y suculentas. Ella se había acercado tanto al cuadro de la foto que él casi había podido sentir el peso de aquellas sedosas mamas en sus manos. Casi había podido saborear sus pezones erectos por el frío con su lengua ávida y juguetona. ¡Por todos los dioses, le habría encantado succionarlos! De pronto, notó una convulsión debajo del kilt. La repentina ola de calor y las sacudidas que anunciaban el inicio de la irremediable erección de un hombre―. Maldición ―gruñó el highlander, apretando los puños hasta que la ráfaga de calor amainó. Furioso, clavó la vista en el techo cubierto de cerchas góticas. Debería haberse esfumado en cuanto la muchacha se había despojado de sus ropajes para quedarse exquisitamente desnuda. O como mínimo cuando esta se había dirigido hacia él con cara de asombro, sin dejar lugar a dudas de que lo había visto. Pero no… Él había hecho caso omiso de cualquier ápice de sentido común y se había quedado mirándola como un papanatas loco de amor, mientras sus viejos instintos hacían que se quedara allí clavado a pesar de los peligros.

              El hombre volvió a fruncir el ceño. Aquella moza curvilínea era una amenaza inesperada en un remoto hogar de ancianos de las Highlands, donde él había esperado pasar los días aburrido y falto de inspiración. Y completamente libre de tentaciones.               Con la mandíbula apretada, el highlander volvió a echar un vistazo a la pared cubierta de escudos. Luego rodeó con los dedos el cinturón del que pendía su espada, presto a materializarse en las almenas. Por razones que no le importaba reconocer, sentía la imperiosa necesidad de sentir el aire fresco y reconfortante en la cara. Algo le decía que pronto podría necesitar además unos cuantos chapuzones en el gélido mar.

              Hardwick suspiró. No había sido nada prudente a la hora de elegir el refugio donde pasaría el período de prueba. Nada en absoluto.  


  



Capítulo dos

 

              ―Necio ―dijo Hardwick, y aquella palabra lo siguió hasta las almenas tan de cerca como la atronadora melodía de las gaitas de la canción favorita de Mac MacGhee, que todavía le retumbaba en los oídos. El hombre se llevó las manos a las orejas y apretó con fuerza, intentando en vano librarse de aquellos ecos estridentes y zumbones. El problema no era que odiara las gaitas. De hecho le encantaban, como a cualquier highlander que se preciara. Pero había gaitas y gaitas. Y el sonido mecánico del son de las gaitas de Heiland era una abominación. Hardwick frunció el ceño. Nunca más volvería a cometer el error de materializarse en los aposentos privados del terrateniente justo antes de la hora del té. Ni volvería a felicitarse por haber elegido Dunroamin como refugio durante su período de prueba. Había sido una decisión pésima. Si Grant A. Hughes III era un necio por haber abandonado a aquella agraciada moza, él era todavía más insensato por haberse interpuesto en su camino―. Un insensato redomado ―bramó el hombre, con la vista clavada en la niebla que pasaba por delante de las almenas. Enormes bancos de aquella niebla densa y gris se cernían por doquier. El highlander entrecerró los ojos, fijándose en cada uno de aquellos jirones ondulantes. Era como si el Señor Oscuro estuviera al acecho detrás de aquella bruma inescrutable, burlándose de él. Era la segunda vez que le parecía oír lo que podría ser la crepitante carcajada de una arpía. O, Dios no lo quisiera, las risillas crueles de una bandada de ellas. El hombre se estremeció y observó la niebla con más atención. Pero ni con esas consiguió avistar nada en absoluto. Si el diablo o sus infernales arpías se encontraban en Dunroamin, estaban muy bien escondidos. El highlander intentó no pensar en ellos y, en un gesto fruto de la costumbre, invocó a su escudo. Con solo chasquear los dedos, el objeto apareció en sus manos. Aquel escudo tan familiar lo tranquilizó. Lo único que esperaba era no volver a necesitarlo para su antiguo propósito. Seguro de que dicha calamidad se acercaba a él a pasos agigantados, el hombre apretó los puños y empezó a pasear por el paramento. Una gélida brisa lamía la piedra, enfriando y oscureciendo las paredes del castillo, pero aquella tarde lluviosa y nublada le venía como anillo al dedo. Hasta tal punto, que no dudó en despojarse de su tartán para que le diera el viento. Después de todo, no lo necesitaba para nada. La atractiva sobrina de MacGhee ya lo calentaba más de lo debido. Con cada paso airado, su rostro se aparecía ante él. La moza lo tentaba y lo irritaba con su profunda mirada azul llena de asombro, con la delicada línea de su mandíbula y con su lechosa piel. Su brillante melena de cabello grueso y sedoso lo tentaba igualmente. Aquellos brillantes mechones de color dorado melifluo le acariciaban los hombros y suplicaban que los tocara. Al igual que sus labios gruesos, de aspecto suave y dulcemente curvados, que apuntaban a una lujuria oculta que a él le encantaría despertar en ella. Un gemido nació en lo más profundo de su garganta y el highlander se acarició la barbilla. Pocas veces había amado a mujeres de cabellos claros. En su época eran muy apreciadas y la mayoría o estaban ya ocupadas, o sus padres las tenían secuestradas en alguna torre inaccesible hasta que eran reclamadas por el mejor postor. ¡Cómo le gustaría reclamar a esta! El caballero reprimió otro gemido mientras imaginaba el gozo de acariciar con sus manos aquellas brillantes madejas. Enredaría los mechones entre sus dedos y la atraería hacia él, para besarla con intensidad. Si ella le correspondía, la estrecharía contra él y se aseguraría de que notara su miembro endurecido rozándose contra ella. El mero hecho de pensar en aquel placer hizo que prácticamente sintiera su suavidad presionándose contra él, los mechones dorados de su cabello escurriéndose entre sus dedos, deleitándolo y embrujándolo. El highlander respiró hondo y soltó el aire lentamente. Las mujeres de cabellos claros eran un premio sin parangón. En el gran número de años que llevaba de juerga, la mayor parte de sus compañeras de lecho tenían los cabellos del color del fuego u oscuros, como los suyos. Y las pocas mozas con la melena pajiza que había probado habían resultado obtener aquel tono dorado de la hechicera del pueblo. Otro tipo de pelo acababa siempre por revelar el secreto. Pero él sabía lo que las malas lenguas decían sobre las doncellas auténticamente rubias y de ojos azules. Que una vez que un hombre las seducía, su fuego ardía más que el sol. El hombre sintió un zarpazo de deseo en su interior. Respiró hondo, deseando no haber oído jamás aquellas habladurías. No sería él quien comprobaría la pasión de Cilla Swanner. Ojalá pudiera. Tal vez en otra época y en otro lugar habría sido posible. Pero, tal y como estaban las cosas, el highlander se limitó a caminar todavía más rápido y a dejar que su paso acelerado y su furia calentaran su sangre. Su frustración también se ocupó de mantener a raya la dentellada del frío viento. Hasta que este cambió de dirección y empezó a traerle espuma de la base de los acantilados y le tapó los ojos con un extremo de su tartán―. ¡Maldición! ―exclamó el highlander, sujetando el molesto pedazo de lana para bajarlo y descubrir que el rostro de la doncella todavía flotaba ante él. Y lo que era peor, mostrándose casi en todo su esplendor. En su mente, sus pechos desnudos oscilaban justo delante de sus narices. Tan orondos, redondeados y mullidos como recordaba, con sus puntas dulcemente rosadas deliciosamente duras―. ¡Por todas las divinidades! ―maldijo el hombre, con un rugido. Acto seguido, juntó las cejas y miró fijamente la imagen hasta que el viento se la llevó. Cuando, al cabo de un rato, solo la niebla y la llovizna vagaban por las almenas, dejó de contener la respiración y se echó hacia atrás el pelo. No sabía cómo lo había hecho aquella moza. Una lista de mujeres más larga de lo que le gustaría admitir lo había dejado indiferente a lo largo de varios siglos, aun después de encuentros más que satisfactorios. Pero esta se las había arreglado para marcarlo. Y eso que ni siquiera la había besado. Aquello solo podía traerle problemas. Cuando aquel hecho se cernió sobre él como un pesado nubarrón, el hombre apretó la mandíbula y empezó de nuevo a dar vueltas. Si era necesario, pasaría el período de prueba sin dejar de hacerlo. Pasear era bueno. Al igual que fruncir el ceño. Y lo mejor de todo era que, aun cuando hacía buen tiempo, en las almenas solía soplar el viento y hacer frío. Una robusta escocesa no dudaría en aventurarse a subir un nido de águilas frío y ventoso como aquel. Pero, con un poco de suerte, una extranjera ni siquiera intentaría ascender por la estrecha y serpenteante escalera. Desgraciadamente, algo le decía que Cilla Swanner podría hacerlo. Al fin y al cabo, había atravesado la habitación para verlo dentro de la foto, aunque topárselo allí no le había hecho ninguna gracia. Puede que pareciera una de esas doncellas que se pasaban el día asomadas a la ventana de una torre, con su rubia cabellera derramándose sobre el alféizar, mientras esperaban a que algún noble galán acudiera a rescatarlas a lomos de su corcel blanco, pero tenía un corazón valiente y osado. Estaba seguro de ello. Así que siguió caminando, mientras practicaba las mejores de sus miradas.

              ―¡Vaya! ¡Qué milagro! ―exclamó una atronadora voz a sus espaldas―. Nunca creí ver el día en que fruncirías el ceño y maldecirías por una moza tan hermosa.               Hardwick se volvió tan rápido, que a punto estuvo de dejar caer el escudo. Bran MacNeil de Barra estaba a unos cuantos pasos de él y su enorme silueta osuna irradiaba felicidad. Aquel fantasmal jefe tribal de las Hébridas rebosaba buen corazón y alegría, y tenía una poblada barba casi tan roja como la de Mac MacGhee. Además, tenía los azules ojos fruncidos con la misma expresión de diversión burlona. La piedra preciosa del pomo de su espada brillaba suavemente bajo la pálida luz del día y su kilt de lana ondeaba al viento, despidiendo un peculiar olor almizclado ajeno a Bran.

              ―¡Eres un cabestro! ―exclamó Hardwick, sonriéndole―. Deja de mofarte de mí como un bobo de cola enroscada. Ya deberías saber por qué frunzo el ceño.

              ―¡Me lo puedo imaginar, sí!

              ―No me cabe duda ―añadió Hardwick―. Sabes bien por qué estoy aquí.

              El highlander se aferró a su escudo con fuerza. Tuvo que morderse la lengua para no preguntarle a su viejo amigo y compañero de galanteos por qué sabía que Cilla Swanner era hermosa. O, lo más importante de todo: cómo sabía siquiera que existía.                ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó Hardwick, mirándolo con curiosidad. Aunque, en realidad, ya había adivinado la respuesta―. Raras veces sales de Barra.

              Su amigo barrió el aire de un manotazo.

              ―Mi querida isla aguardará mi regreso. ¡He venido a ver cómo te va a aquí, en el norte más salvaje y solitario! 

              ―Pues mis noches transcurrían agradablemente hasta que… ―Hardwick se interrumpió.

              Algo sonó a sus espaldas, entre la niebla. Una risa burlona sofocada. A Hardwick se le puso la piel de gallina y se le heló la sangre, aunque se mantuvo impávido, como si no la hubiera escuchado. Bran siguió riéndose.

              ―¿Hasta que te quedaste prendado? 

              ―Yo no me he quedado prendado de nadie ―replicó Hardwick, levantando la voz, con la esperanza de que las arpías ocultas oyeran su negación y regresaran a su infernal guarida―. Estás metiendo las narices donde no te llaman y viendo cosas que no existen. 

              ―No me digas.

              ―Pues sí.

              Mirándolo como si lo supiera todo, el fornido isleño se recostó contra el muro dentado del paramento y cruzó las piernas a la altura de los tobillos.

              ―Te advertí que habría sido más sensato ocultarte en Barra ―dijo el hombretón, en un tono más serio―. Allí, podrías haber…

              Hardwick no pudo evitar echarse a reír. Luego se pasó una mano por el pelo y respondió con sinceridad.

              ―En tu salón hay tantas tentaciones que se podría remover el aire con una cuchara.

              ―¡Sí, es bien cierto! ―exclamó Bran, más que complacido con aquella descripción―. Pero ―continuó, levantando un dedo sabiamente―, ya has catado los encantos de todas las bellezas que entran y salen de mi castillo. Tengo la impresión de que tendrías menos problemas en ignorarlas a ellas que a esta moza ―dijo Bran de Barra. Hardwick resopló. Por mucho que quisiera a su amigo, no podía darle la satisfacción de responder. Además, la mirada penetrante del hombre le decía que ya lo sabía―. Es americana ―declaró el isleño, pronunciando aquella palabra como si estuviera bañada en oro. Como solía hacer uno de sus dos amigos desposados con extranjeras―. Tanto a Alex como a Aidan les ha ido bien con mozas así ―observó el highlander, empeorando la situación―. Tal vez tú…

              ―¡Sus destinos son harina de otro costal! ―exclamó Hardwick,  mirándolo enfurecido―. Lo último que necesito es toparme con una hembra cautivadora. ¡Ahora no! Por muy americana que sea ―aseguró el hombre, mirando a su amigo―. Como si viene de la Luna ―añadió el highlander, cada vez más enfadado, antes de alejarse hacia otra parte del muro para elegir deliberadamente un lugar al menos cuatro cañoneras más allá del isleño―. Mis días de galanteos han quedado atrás ―aseguró el hombre, aclarándose la garganta―. No puedo volver a ellos… Aunque quisiera.

              ―No hablaba de galanteos ―repuso Bran, dándose una palmada en el muslo―. Vamos, no seas tan retorcido. ¡La testarudez es cosa de ancianos amargados!

              Hardwick le dedicó una mirada irritada a su amigo.

              ―¿Y nosotros no somos viejos?

              Bran profirió una enorme carcajada.

              ―¡No me refería a siglos de existencia y lo sabes bien! Funcionamos tan bien como los venados en celo de la montaña.

              ―Habla por ti. Yo ya he dejado atrás ese tipo de funcionamiento. 

              ―Aun así, hay momentos en los que tengo ciertas intuiciones, y este es uno de ellos ―replicó Bran, dejando de reírse―. ¿Crees que dejaría el acogedor fuego del hogar y a una oronda calientacamas por nada? Te digo que esa moza…

              ―No es de mi incumbencia ―lo interrumpió Hardwick, haciendo oídos sordos a lo que fuera que su amigo tuviera que decir de ella.

              Frunciendo el ceño, el highlander apoyó las manos sobre la fría piedra del merlón y bajó la vista hacia la brillante superficie de Kyle. Incluso en una tarde tan fría y cerrada de niebla, la superficie agitada del estrecho relucía y brillaba con una luz de color azul plateado, y sus anchos bancos arenosos refulgían en todos los tonos de dorado. Unos colores suaves y resplandecientes que le recordaron al cabello de la americana. El highlander se estremeció. De repente, el cuello de la camisa le oprimía desagradablemente, pero se negó a deslizar un dedo bajo él. Lo que sí hizo fue apretar las manos con más fuerza todavía contra la húmeda piedra del merlón, mientras miraba fijamente cómo se arremolinaba el agua de Kyle debido a las corrientes. Un día como aquel, con el mar tan vivo y el viento tan fuerte, debería haberlo fortalecido. Pero, en lugar de ello, notaba el corazón helado en el pecho y se le retorcían las entrañas. No quedaba ni rastro de su agudeza habitual ni de su buen humor. Que él recordara, nunca había estado tan melancólico. Ni siquiera durante su vida de fantasma había pasado un día sin reírse, hechizado y todo. Y de pronto... 

              Hardwick empezó a dar vueltas, intentando ignorar la presencia de la única muchacha que realmente podría haberle atraído. Igualmente molesto era el hecho de verse transformado un bobo asustadizo que oía carcajadas en cada ráfaga de viento. El highlander frunció el ceño y apretó tanto la mandíbula que le sorprendió que no se le rompiera ningún diente.   

              ―He pensado mucho en las americanas ―dijo Bran, apareciendo de repente a su lado―. Me refiero a las mujeres. Tienen algo especial ―comentó, antes de hacer una pausa para inspirar hondo, como si se estuviera preparando para pronunciar una importante verdad universal―. Después de muchas consideraciones, me inclino a pensar que, cuando vienen aquí…

              ―Deberían dar media vuelta e irse por donde vinieron ―replicó Hardwick, mirando contrariado a su amigo―. Al menos aquellas que son tan desvergonzadas como para menear sus pechos desnudos ante las narices de un hombre. 

              ―¡Con que esas tenemos! ―exclamó Bran, encaramándose a un merlón con sorprendente facilidad para un hombre de su tamaño―. Así son las cosas. Está tratando de seducirte ―le aseguró su amigo, mientras se atusaba la barba con una expresión de falso desconcierto en la cara―. Es extraño, porque cuando la vi viniendo hacia aquí parecía más contrariada que presta a hacer ostentación de sus encantos.

              El cuerpo entero de Hardwick se tensó.

              ―¿Cómo que viniendo hacia aquí?

              ―Lo que oyes ―insistió Bran, con convicción―. Te estaba buscando y casi choco con ella en uno de los pasillos. La pobre muchacha me habría atravesado si no me hubiera apartado de un salto. Se dirigía a las escaleras del paramento.

              ―No puedes estar en lo cierto ―respondió Hardwick, considerablemente aliviado―. Salió de la armería en compañía de su tía. Iban hacia la biblioteca. Es imposible que estuviera correteando por los pasillos.

              Bran se encogió de hombros.

              ―Sea como fuere, ahí fue donde la vi.

              ―No podía ser ella ―sostuvo Hardwick, deseando estar en lo cierto―. Tal vez fuera Honoria. Es la ama de llaves y con mucho la mujer más joven que hay aquí, sin contar con…

              ―¡Me estás insultando! ―exclamó Bran, dándose una palmada en el pecho―. ¿Insinúas que un hombre con mi experiencia en el galanteo no puede diferenciar un ama de llaves de una americana?

              Hardwick frunció el ceño ante la veracidad de las palabras de su amigo. Y lo arrugó todavía más cuando el tipo se esfumó, dejando vacío el merlón al que había estado encaramado y al highlander solo en el paseo de la muralla, justo cuando la puerta del paramento se abrió de par en par y ella apareció en las almenas. No Honoria, sino su peor enemiga. Y con un aspecto tan apetecible que Hardwick a punto estuvo de recorrer el pequeño espacio que había entre ellos de un par de zancadas para estrecharla contra él, estrechar su cara entre las manos y besarla dilatada, intensa y profundamente. Para tomarla hasta que lo único que importara fuera el tacto de sus labios suaves y rojos rindiéndose a los suyos. Deseaba y necesitaba gozar de aquella sedosa lengua enredándose y deslizándose sobre la suya con una cadencia ardiente y ancestral. Al infierno el Señor Oscuro y el pacto que había hecho con él. Pero el highlander se limitó a observar a Cilla con una expresión tan sombría que lo invadió por completo.

              Hardwick permaneció completamente inmóvil, al lado de la puerta. La muchacha tenía las mejillas sonrosadas y el cabello revuelto. Al mirarla, el highlander sintió la feroz necesitad de seducirla. Pero, en lugar de hacerlo, frunció el ceño y colocó el escudo en su sitio. No para ocultar ninguna protuberancia de su kilt, sino para disimular su tentativa de evitarla. Furioso por el deseo que sentía, deslizó una mano bajo el targe y apretó con dureza. Con dureza, largura y con tal intensidad que, de haberse tratado de cualquier otro hombre, se le habrían llenado los ojos de lágrimas. Pero él simplemente apretó los dientes e hizo un gesto de dolor. Hubo un momento, en otra vida, en la que habría echado la cabeza hacia atrás y se habría reído de la elección de sus palabras. Pero ahora estas no hacían más que aumentar su frustración. Largura y dureza era precisamente lo que le habría encantado darle a aquella muchacha. Y, que Dios le ayudara, sabía que ella lo recibiría maravillosamente ceñida. Caliente, tersa, resbaladiza y húmeda. La necesidad lo aguijoneó de nuevo, al tiempo que un deseo intenso y doloroso empezó a latir en lo más hondo de sus ser.       

              Ella todavía no se había percatado de su presencia, así que Hardwick siguió observándola mientras su aparición hacía añicos las últimas esperanzas de que Bran estuviera equivocado. Y lo que era peor, haciéndole caer en la cuenta de lo urgente que era que se librara de ella. Tan solo su aroma ya era una condena para él. Ligero, limpio y fresco como una brisa primaveral, giraba alrededor del highlander, encendiendo su sangre y amenazando con ponérsela dura como el granito si dejaba de apretársela con tanta fuerza. Aun así, hasta el último centímetro del resto de su cuerpo se puso rígido de deseo. Sus sentidos entraron peligrosamente en estado de alerta y Hardwick se la apretó con más fuerza todavía, luchando contra el efecto que la muchacha ejercía sobre él, pero incapaz de apartar la mirada.

              Estaba claro que algo la había molestado y, que los dioses le ayudaran, pero aquel aspecto vulnerable, el rubor de sus mejillas y su mirada salvaje lo atraían tanto como sus lujuriosas curvas y su piel suave y lechosa. Sus pechos, cubiertos ya por una blusa de color azul pálido y  aspecto sedoso, subían y bajaban inquietos, y sus brillantes cabellos dorados se agitaban con fuerza por efecto del viento. 

              Aquella mujer iba a ser su perdición. Lo sabía. 

* * *

              Cilla echó a andar, intentando domar los mechones de su cabello mientras se dirigía directamente hacia la pared de las almenas. Unos muros de piedra con cañoneras claramente medievales. Tan medievales como aquel hombre, que tenía un aspecto realmente salvaje. Al estilo de las antiguas Highlands. Aun así, ella no quería tener nada que ver con él. 

              Cilla se estremeció y se ajustó el jersey para protegerse del aire frío, mientras obligaba a sus piernas a llevarla hacia el otro lado del estrecho paseo de la muralla almenada. Una labor en absoluto sencilla, dado que estas le fallaban como si fueran de goma y las rodillas le temblaban sin parar. Pero siguió adelante, con un pie detrás de otro, hasta llegar a la pared. Necesitaba aire. Un buen soplo de aire fresco.

              ―No acabo de ver otro fantasma. No he estado a punto de atravesarlo ―dijo la joven, aferrándose a un merlón para sentir su solidez―. No se apartó de mi camino cuando…

              ―Ahhh, pero ahora sí, ¿no? ―ronroneó una voz profunda, dulce y mantecosa, salida de la nada―. Tal vez sería mejor que te fueras antes de tropezarte con alguien que no lo hará.

              ―¿Que no hará, qué? ―preguntó la chica, antes de recordar que allí no había nadie.

              ―Que no se apartará de tu camino, obviamente ―respondió la niebla errante. 

              Cilla abrió los ojos de par en par. El corazón le golpeaba las costillas. ¡La bruma no hablaba! Al menos no en Yardley, Pennsylvania, y estaba segura de que en Escocia tampoco. Ni siquiera en la remota inmensidad de Sutherland. Reticente a considerar las alternativas, la joven echó hacia atrás los hombros y, muy lentamente, se fue alejando del muro. Tres, tal vez cuatro pasos largos, y volvería a la seguridad de la puerta, entraría por ella y dejaría atrás las tenebrosísimas almenas de Dunroamin. Lidiar con bruma parlante era algo que no le apetecía en absoluto. Pero, antes de que pudiera dar media vuelta, chocó de espaldas contra algo frío, duro y firme. Un objeto redondo, forrado de piel y lleno de bultos. Notaba cómo se le clavaban en los riñones. Sabía qué era aquello: los tachones metálicos de un targe, un escudo medieval. 

                ―¡Oh, no! ―exclamó la muchacha, mientras daba media vuelta, segura de que el fantasma de la fotografía finalmente había ido a por ella. Pero el hombre que la miraba tan ferozmente no tenía ninguna pinta de fantasma. Era alto, moreno y con kilt y, efectivamente, tenía un escudo. Además era guapísimo, irradiaba una sensualidad tórrida y retorcida, y tenía un aspecto decididamente descarado. Pero parecía tan real y sólido como cualquier otra persona. Cilla tragó saliva y lo observó, parpadeante. Lo cierto era que le recordaba al Sr. Inexistente, aunque dudaba que un fantasma pudiera hacer que se le secara la boca. O que se le desbocara el pulso con su deliciosa masculinidad. Aun así, la joven no podía dejar de mirarlo. Su cercanía y la mirada de sus ojos castaños, del color de la turba, la ponían a cien. Hasta notaba cierta electricidad en el aire que los separaba. Era imposible que fuera un fantasma.               

              ―Pues sí ―dijo hombre, y su meliflua voz hizo que Cilla se derritiera―. ¿No os advertí que os toparíais con alguien que no se haría a un lado?

              La chica dejó de derretirse al instante.

              ―¿Quién eres? ―le preguntó Cilla con cautela―. ¿De dónde has salido?

              ―De un lugar más lejano de lo que creeríais ―respondió el highlander, ignorando la primera pregunta―. Y tengo un buen consejo para vos ―añadió, acercándose un poco más mientras levantaba lentamente el escudo hasta rozar las puntas de sus pechos―. Si lo que deseáis es conocer la verdadera Escocia, será mejor que ahuequéis el ala.

              ―¿Que ahueque el ala? ―preguntó Cilla, parpadeando.

              ―Que os vayáis ―aclaró el highlander, mirándola con el ceño fruncido―. Que abandonéis este lugar y viajéis hacia el sur. A Inverness, a la Isla de Skye, Stirling y Perth, tal vez incluso a Edimburgo. O a Glasgow. Eso es ―añadió el hombre, satisfecho con aquella idea―, deberíais iros a Glasgow. Allí está Loch Lomond y…

              ―He estado en Loch Lomond cuando venía en coche hacia aquí ―replicó Cilla, mirándolo también con el ceño fruncido―. Paramos para comer en Luss y nunca en mi vida había visto tantos autobuses turísticos apiñados en un aparcamiento tan diminuto. Ni tanta gente apelotonada dentro de tiendas de recuerdos del tamaño de un sello. Si eso es Escocia, prefiero quedarme aquí ―le aseguró la chica, echando un vistazo a su alrededor mientras hacía un barrido con el brazo para abarcar el paramento mojado por la lluvia y el ancho y plateado Kyle.

              El highlander resopló.

              ―Si esto es el fin del mundo.

              ―Exacto ―dijo Cilla, sonriendo.

              El hombre se puso de nuevo delante de ella y se inclinó para acercarse más.

              ―Tened cuidado ―susurró el caballero, atravesándola con la mirada―. Sutherland está lleno de páramos solitarios y oscuras ciénagas. Y de montañas tan vastas e inhóspitas que devorarían a una muchacha como vos con huesos y todo, y nadie volvería a saber de ella nunca más. 

              ―Me gustan los lugares salvajes ―repuso Cilla, echándose el cabello hacia atrás, desafiante.

              ―¿Y pensáis pasar el verano aquí, donde todos las personas os triplican la edad, como mínimo? ―inquirió el hombre, barriendo el lugar con un brazo―. Lo más salvaje que encontraréis aquí son las quejas de que el haggis está demasiado especiado o de que vuestro tío repite demasiado a menudo las mismas historias al calor de la lumbre.

              Cilla lo miró fijamente. Su ronroneo empezaba a hacerle efecto de nuevo. ¿Qué mujer con sangre en las venas podría resistirse al acento escocés? Ella no, desde luego. Por mucho que odiara admitirlo, aquel hombre era un metro noventa de pura hombría de las Highlands. Siempre había tenido debilidad por los highlanders. Sobre todo por los que llevaban kilt. Pero su ridícula objeción y, tal vez el cansancio del jetlag, borbotearon en su interior hasta que estuvo a punto de llorar y retorcerse de risa.                   

                ―Te equivocas ―dijo Cilla, rozándose la mejilla con una mano, cuando finalmente recuperó la compostura―. Al parecer sí hay alguien aquí que no triplica mi edad.

              El highlander alzó una ceja.

              ―¿De quién podría tratarse, pues?

              La joven sonrió, triunfante.

              ―De ti.

              ―Yo tengo más de tres veces vuestra edad ―le aseguró el hombre, mirándola tan serio como si estuviera hablando de la niebla errante―. A decir verdad, tengo setecientos años, más o menos.

              ―¿En serio? ―dijo la chica, sonriendo―. Y supongo que ahora me dirás que eres Roberto I de Escocia.

              ―No, pero lo conocí muy bien.

              ―No me digas ―repuso Cilla, y su sonrisa desapareció.

              El hombre asintió.

              ―La familia de mi padre tenía ascendencia vikinga, al igual que la de Brus. Nos llevábamos bien.

              ―Estamos hablando del rey Roberto I de Escocia, ¿no? ―preguntó la joven, metiéndose el pelo tras la oreja―. ¿El mayor héroe que reinó en la Escocia medieval?

              El del kilt se irguió hasta parecer todavía más alto y feroz.                

              ―Me consta que Escocia nunca ha conocido mejor gobernante en ninguna de sus épocas ―aseguró el highlander, casi con resentimiento―. Pero sí, a él me refería.

              ―Eso me temía ―replicó Cilla, respirando hondo, al tiempo que el efecto de su ronroneo se evaporaba por completo. Una idea incómoda le sobrevino. Los pasillos que había recorrido corriendo, tras equivocarse en un giro, estaban oscuros y mohosos, como si nadie los usara. Además, tenía la sensación de que aquellos interminables corredores llenos de antiguos retratos y alfombras de tartán desvaído podrían guardar algunos secretos. Como ventanas con rejas y comidas servidas a través de una estrecha abertura en una puerta. Cosas malas que era mejor mantener al otro lado de paredes gruesas, forradas de goma, y pesados candados.

              ―¿Habéis resuelto ya el misterio? ―preguntó el hombre, complacido.

              ―Sí ―respondió Cilla, lo más tranquilamente posible―. Creo que sí ―añadió. Y, sin atreverse a establecer contacto visual con él para no irritarlo, echó un vistazo hacia la puerta del parapeto, todavía abierta. Parecía estar a kilómetros de distancia. La chica tragó saliva y empezó a ir hacia ella poco a poco, con el mayor disimulo posible―. Creía que el tío Mac y la tía Birdie solo atendían a ancianos. No sabía que...

              ―Los MacGhee no saben que estoy aquí ―señaló el highlander, mientras agarraba con mano férrea el codo de Cilla para impedirle escapar―. Soy un fantasma, querida, no un...

              ―¡Los fantasmas no pueden tocar a la gente! ―exclamó Cilla, bajando la vista al punto donde sus fuertes dedos sujetaban su brazo. Sentía claramente su vigor y su calor, que le subían hasta el hombro y le bajaban hasta las yemas de los dedos―. Tú…

              ―Soy lo que digo ser y puedo hacer muchas más cosas que agarraros del brazo ―le aseguró el hombre, inclinándose hacia adelante para mirarla fijamente a los ojos―. Si me sintiera inclinado a ello, quiero decir.

              ―¡Por favor! ―exclamó Cilla, zafándose de él.

              El highlander retrocedió y se cruzó de brazos.

              ―Ya lo creo que sí ―insistió el hombre, con una mirada ardiente―. Alegraos de que no esté interesado…

              ―¿Dónde está el escudo? ―lo interrumpió la chica, mirando sus brazos cruzados―. Ha desaparecido.

              ―¿Eso creéis? ―inquirió el caballero, con un deje de ironía―. No he hecho más que dejarlo a un lado para poder cruzar los brazos. ¿Lo veis? ―añadió, descruzándolos para levantar una mano, lo que hizo que el escudo apareciera de inmediato―. Aquí está otra vez.

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―Eso es imposible ―señaló Cilla. El hombre no dijo nada. Se limitó a quedarse allí, sosteniendo el targe delante del cuerpo a la altura de la cadera, con una vaga sonrisa todavía jugueteando en los labios. La mueca no le llegó a los ojos, pero sí le dio a Cilla una ligera idea de lo que podría suceder si alguna vez decidía dedicarle una auténtica y verdadera sonrisa. Era rematadamente guapo. Llevaba kilt y era dueño de las rodillas más bonitas que había visto jamás. Si encima tenía una sonrisa ardiente que hacía que se le cayeran las bragas, el peligro de aquel hombre era más que considerable. Por la información que tenía hasta el momento, podía tratarse de un loco, o incluso de un asesino en serie. Desde luego, su mirada intensa e imperturbable no era en absoluto amigable. De hecho, le hacía sentir escalofríos y consiguió que se le formara un nudo en el estómago. Como si lo supiera, el highlander esbozó una sonrisa que dejó al descubierto dos profundos hoyuelos. Unos hoyuelos sensuales y monísimos. Cilla intentó no darles importancia―. Si de verdad eres un fantasma, ¿por qué puedo verte? ¿Te ve todo el mundo?

              ―Todo aquel que debe verme.

              ―Eso no me dice mucho ―repuso la joven, mirándolo con escepticismo.

              El hombre se rió.

              ―Mi dulce muchacha, que sea un fantasma no quiere decir que tenga todas las respuestas. Lo cierto es que algunas personas nos ven. Pero la mayoría no pueden hacerlo ―explicó el highlander, ladeando la cabeza con aire pensativo―. Por si no lo sabíais, un fantasma podría correr desnudo entre una multitud de gente y prácticamente no habría ninguna posibilidad de que lo vieran. Además ―continuó, apartando la vista―, en ocasiones podemos manifestarnos para que todo el mundo nos vea. Aunque aun así habrá algunos que no lo hagan. No sabría deciros cuál es la razón. Simplemente, es así ―concluyó el fantasma, mirando fijamente a la joven.

              ―Entonces, ¿por qué la tía Birdie no te ha visto? ―preguntó Cilla. Lo había pillado―. Ella puede ver a los fantasmas.

              ―No, cuando estos no desean ser vistos.

              ―Entonces, ¿te has estado escondiendo de ella?

              ―No, simplemente he decidido no perturbar su existencia ―explicó el highlander, sencillamente―. Una de las ventajas de ser un fantasma es el privilegio de no ser visto cuando uno así lo desea.

              ―Ya ―dijo Cilla, frunciendo el ceño, mientras miraba el targe―. ¿Cómo has hecho desaparecer y reaparecer el escudo?

              El hombre se encogió de hombros.

              ―Es solo una más de las cosas que los fantasmas pueden hacer.

              Aquello era demasiado. El tío hablaba como si realmente se creyera todos aquellos disparates. Cilla se echó hacia atrás el pelo.

              ―Oye, escocesito. Si estás intentando asustarme, no va a funcionar ―le advirtió la muchacha, echando un rápido vistazo al escudo que aparecía y desaparecía―. He visto chiflados en las calles de Filadelfia que tienen trucos mucho mejores que hacer desaparecer escudos.

              ―¿Y qué opináis de los hombres que desaparecen?               

              ―¿Qué…? ―empezó a decir la joven, quedándose boquiabierta cuando el highlander se esfumó delante de sus narices.

              Sus palabras permanecieron suspendidas en el aire. Intensas, profundas y suaves como la mantequilla, permanecieron tras él para burlarse de ella. Y cada una de ellas se deslizaba por su interior como miel escocesa calentada por el sol, prometedoras y seductoras, al tiempo que escalofriantes. Lo peor de todo era que no le dejaban muchas más alternativas que aceptar que el Sr. Inexistente realmente ya no estaba allí. Al parecer, era exactamente lo que decía ser. Un fantasma.  


  



Capítulo tres

 

              Había creído que era corto de entendederas.

              Hardwick la fulminó con la mirada, intentando con todas sus fuerzas no fijarse en cómo botaban sus grandes y redondos pechos mientras la chica salía corriendo por el paseo de la muralla. También ignoró las agitadas zancadas de sus largas y torneadas piernas. Y, sobre todo, fingió no haber visto el balanceo de su delicioso y bien formado trasero. El tipo de trasero al que le podría hacer un montón de cosas en otras circunstancias. Pero, dada la situación, un músculo parpadeó en su mandíbula y le invadió un sentimiento de enfado, no de lujuria. Aun así, la observó mientras se iba y apretó los puños cuando la muchacha desapareció por las escaleras de la torre.

              ―Por el maldito martillo de Thor ―maldijo el highlander, antes de echar hacia atrás la cabeza y quedarse mirando las turbulentas nubes y los bancos de niebla que atravesaban con premura las almenas. 

              La cólera apenas le dejaba respirar. 

              En casi un milenio de encuentros íntimos con el sexo opuesto, ni una sola hembra lo había insultado nunca de aquella forma. La mayoría de las mujeres (por supuesto las del otro mundo, pero también incluso las del reino de aquella muchacha que lo habían visto) solían desmayarse y excitarse con solo mirarlo. Si esbozaba una sonrisa, eran suyas. Absolutamente cautivadas, le ofrecían libremente sus encantos, alegando que era completamente irresistible.

              Pero Cilla Swanner no opinaba lo mismo, obviamente. Le había dicho que estaba loco. La palabra que había usado no importaba. El significado era el mismo. Lo había tomado por un demente. Y a él no le había gustado nada.

              Por desgracia, el hecho de pensar en ella bajando apresuradamente las escaleras estrechas y serpenteantes de la torre, le hacía sentirse todavía peor. No necesitaba recorrerlas para saber lo resbaladizas que eran. Gastadas por siglos de pies fatigosos y pesados, los resbaladizos huecos de los escalones de piedra podrían hacer fácilmente que la muchacha se cayera y se matara, en caso de tropezar. Y parecía muy propensa a trastabillar mientras atravesaba corriendo la puerta del parapeto. Una hipótesis subrayada por los ecos de su veloz descenso. 

              Hardwick se pasó una mano por el cabello y frunció el ceño, mientras escuchaba. Debería entretenerse con otras cosas. Dunroamin contaba al menos con cincuenta habitaciones. Uno podría pasarse horas en el ala que no se utilizaba completamente solo, contando las ratas, los murciélagos y las palomas que moraban allí. Grandes franjas de telarañas reclamaban su atención, varias alcobas con montones de candelabros y platos de peltre cubiertos de polvo, montones de cortinas de terciopelo devoradas por las polillas e incluso antiguos rollos de tartán. Lo mejor era que algunas de las paredes albergaban tal cantidad de moho y verdín, que la humedad y el olor a cerrado era una garantía segura de que a ella no se le ocurriría pasarse por allí. Había otras posibilidades. Existían lugares donde podía evitarla. Lástima que se hubiera acostumbrado a disfrutar de la calidez y la comodidad de los rincones más acogedores del castillo. El caso era dejar de soñar despierto con ella. Tampoco era sensato tener quebraderos de cabeza por culpa de aquella moza. Era un disparate. Si se caía, no era problema de él. 

              En cualquier caso, se ahorraría escuchar las impías carcajadas que traía el viento. Sin ella cerca para tentarlo, las infernales arpías no tendrían razón alguna para burlarse. Además, se libraría de la molestia de tener que espantarla. Algo de lo que no estaba del todo seguro de poder hacer. Al fin y al cabo, asustar a las mujeres no era su fuerte.   

              Entonces, ¿por qué le estaba sacando de quicio el golpeteo de sus pies apresurados? Seguro de que no lo sabía, ni quería saberlo, frunció más el ceño al darse cuenta de que, de alguna manera, se había materializado en el rellano superior de la escalera de la torre. No tenía intención de moverse de la pared del parapeto y mucho menos de volver a manifestarse. Como ella mirara hacia atrás y lo viera, seguro que se caía y se daba un buen golpe. 

              Un parche circular de duros adoquines asomaba al final de la escalera. Podría aparecerse mucho más abajo solo con inclinarse hacia adelante. Además, podría ver la brillante cabeza de la muchacha, sus refulgentes cabellos volando detrás de ella mientras bajaba a toda velocidad los peldaños en espiral, corriendo escaleras abajo. Y el zapato que se le escapaba del pie...

*  *  *

              ―¡Aaaaah! ―exclamó Cilla, mientras la pierna derecha le fallaba en el preciso instante en que uno de sus mocasines salía volando por los aires y caía dando tumbos por la escalera. Con un parpadeo, la joven supo que estaba condenada. Toda su vida pasó ante sus ojos. Luego, la escalera de la torre se inclinó y giró, y ella salió despedida hacia delante, hacia la nada. Luego cayó rodando escaleras abajo hasta que, con un gran silbido, tropezó con algo duro como una piedra pero flexible como si hubiera aterrizado en los brazos de alguien. Unos brazos robustos que la estrecharon con fuerza contra un cuerpo musculado que, sospechosamente, vestía un kilt. La joven abrió los ojos de par en par. El vello de la nuca se le erizó―. ¡Tú! ―exclamó Cilla, mientras unos brazos invisibles la sostenían y la hacían estremecerse.

              ―Sí, yo ―le susurró una voz al oído. Una voz suave, ronroneante e inequívocamente molesta―. El majadero.

              Cilla estuvo a punto de echarse a reír. Ella era la majadera, creyendo que podía huir de un hombre que podía hacerse invisible. Pero aun así se había lanzado escaleras abajo y se había caído, un hecho que la haría quedar como una patosa, además de poner de manifiesto el miedo que le daban los fantasmas. 

              Los espectros. 

              Cilla intentó zafarse de aquel férreo abrazo, pero solo consiguió que el highlander la estrechara con más fuerza. La joven abrió y cerró la boca varias veces, pero los reproches se le atascaron en la garganta al notar aquel pecho tan real, duro como una roca. Algo en lo que no debería estar pensando. Furiosa por haberlo hecho, la muchacha frunció el ceño.  

              ―Eres un fantasma ―dijo, con la esperanza de que el hecho de verbalizarlo lo hiciera parecer menos fantasmagórico, menos caballero de brillante armadura, rebosante de reluciente acero y ardientes miradas.  

              ―Sí, lo soy ―respondió el hombre, riendo, con una voz que en nada se parecía a la de Casper.

              ―Entonces, ¿cómo puedes…?

              Cilla se quedó callada. Se sentía ridícula. Después de todo, estaba hablando sola. La chica tragó saliva.

              ―Los fantasmas no pueden sostener a las personas.

              ―¿De verdad? ―replicó el highlander irónicamente, con aquel acento escocés intenso y delicioso. De hecho, aunque Cilla no podía verlo, supo que el hombre había alzado una ceja burlona.              

              La joven sentía su ardiente mirada clavada en ella. Una mirada tórrida e intensa que le hizo preguntarse si uno de los poderes espectrales que el highlander poseía sería el de ver a través de la ropa. Los acelerados latidos de su corazón revelaron que se trataba de una posibilidad muy factible. Sus pechos se endurecieron al imaginárselo y, que Dios la ayudara, unos grandes remolinos de calor la recorrieron, haciendo vibrar todo su cuerpo. Había algo, tal vez el brazalete celta de oro que el hombre llevaba, que se le estaba clavando en el costado y su olor a lana y a lino limpios con un toque de madera de sándalo y a hombre insistía en causarle sensaciones extrañas en el estómago. Unas maravillosas mariposas que no tenía ningún sentido notar en brazos de alguien que realmente no existía. Un hombre que, como él mismo había admitido, hacía setecientos años que ya no estaba realmente allí. 

              Cilla se estremeció de nuevo mientras se le secaba más la boca. Daba igual que la dejara sin aliento. Que tuviera unos ojos castaños preciosos, el pelo negro y sedoso y una voz tan sensual que la llenaba de un gozo orgiástico. Ni siquiera que acabara de salvarla de una muerte segura o, al menos, de unos cuantos huesos rotos. La verdad pura y dura era… Que él no existía. Al menos no en realidad. Y por muy Dios del sexo de las Highlands que fuera, por muy ronroneante que fuera su acento y por muy ardiente que fuera su mirada, aquello era más que suficiente como para ponerle los pelos de punta a cualquier mujer. 

              ―¡Bájame ahora mismo! ―gritó la chica, intentando zafarse otra vez.               

              Cilla obtuvo un resoplido por respuesta. Luego, una ráfaga de aire frío y sedoso le acarició la mejilla y se encontró pegada todavía con más fuerza al pecho ancho y esculpido a cincel del highlander, mientras flotaba o, mejor dicho, mientras él la llevaba escaleras abajo y la dejaba de pie en el rellano.

              ―La próxima vez no seré tan cuidadoso ―le advirtió el hombre, alejándose con tal rapidez que el aire del lugar en el que había estado se quedaba helado y vacío. 

              Se había ido. 

              Que lo hubiera visto desaparecer o no, era irrelevante. Sentía su ausencia con tal intensidad que parecía que le habían aspirado el aire de los pulmones. Sencillamente, se había esfumado. Y ella estaba perdiendo la razón. Consciente de ello, Cilla se inclinó para agarrar el zapato y volver a ponérselo en el pie. Luego se apartó de un soplido un mechón de pelo que tenía delante de la cara y levantó la vista hacia la estrecha escalera de caracol que ascendía inocentemente hacia las sombras. 

              Las piedras de las paredes curvadas parecían antiguas y estaban oscuras y tiznadas en los puntos donde elocuentes corchetes de hierro habían sujetado en su momento humeantes antorchas de paja. Un viento frío y húmedo entró silbando por unas estrechas saeteras, dándole a la escalera de la torre un ambiente espeluznante. Lo más revelador era que los peldaños gastados de piedra se hundían en el centro. Cilla observó aquellas muescas mientras su pulso se tranquilizaba. Por eso había resbalado. No había bajado flotando las escaleras en brazos de ningún guerrero de las Highlands ataviado con kilt, descarado, pecaminosamente guapo y de setecientos años de edad. Simplemente, el pie se le había resbalado en los escurridizos y antiguos escalones y había bajado dando tumbos el resto del camino en estado de shock debido al jetlag y a la falta de sueño. No había ningún fantasma sexy. Ni en las escaleras de la torre, ni en las almenas. No en vano tenía fama de fantasiosa. Todo el mundo sabía que la mente se armaba todo tipo de líos cuando se era lo suficientemente tonto como para andar por ahí dando tumbos con los ojos llenos de arena. Era normal que hubiera confundido unas telarañas ondulantes con tartanes. O que hubiera oído el frío silbido del viento y se hubiera imaginado el ronroneo de un lejano, suave e intenso acento escocés. O mejor dicho, una voz dulce, ronroneante y cantarina, pero en absoluto lejana, que pronunciaba su nombre.

              Era Honoria, el ama de llaves.

              Con las mejillas sonrosadas y sus enormes y maternales pechos echados hacia adelante, como si de un barco con velas de tweed se tratara, la mujer apareció navegando a la vuelta de la esquina, justo cuando Cilla se estaba atusando la ropa y salía de las escaleras de la torre.                

              ―¡Ay, zagala, qué susto me has dado! ―exclamó la anciana, avanzando rápidamente, con los pasos de sus robustos zapatos de suelas de goma silenciados por la alfombra del pasillo de tartán―. Estábamos a punto de hacer que todos los empleados se pusieran a buscarte.

              ―¿Zagala? ―dijo Cilla, pestañeando. Las arenillas que tenía en los ojos le rascaban como papel de lija.

              El ama de llaves hizo un gesto con la mano.

              ―Es como «muchacha» ―le explicó, mientras la tomaba del brazo y la llevaba justo en la dirección opuesta adonde ella quería ir―. Estábamos muy preocupados por ti.

              ―Me he perdido ―se excusó Cilla, notando que se ruborizaba. La chica se echó el pelo hacia atrás e intentó quitarle hierro al asunto―. No encontraba los baños que, según la tía Birdie, están al lado de las escaleras principales.

              La joven se guardó el resto para sí misma. Ni de broma pensaba hablarle a aquella sensata mujer del fantasma sexy. Ni le importaba reconocer que la simple búsqueda de dicho servicio le había hecho meterse en un pasillo tenuemente iluminado donde las sombras la habían envuelto, bloqueándole el camino tanto hacia adelante como hacia atrás. Ni que el corredor apestaba tanto a aceite de velas, piedra vieja y paneles de madera de roble que había temido tropezarse con algún tipo de bucle temporal.

              ―Muy bien, ahí están. Los lavabos que buscaba, americanita.  Están justo detrás de las escaleras principales ―dijo Honoria, con un cloqueo compasivo―. No es la primera que se pierde buscándolos ―comentó, antes de inclinarse hacia ella y bajar la voz para hablar en tono conspirador―. Ese es el problema de estos viejos mamotretos, que han sido construidos poco a poco a lo largo de los siglos. Aunque alguno de los fallecidos constructores principales tuviera intención de hacer que a la gente le resultara fácil orientarse, cien años después llegaba su tataranieto y añadía algo más, echando a perder el plan.

              ―A mí me gusta.

              ―Como a todos los americanos ―comentó el ama de llaves, inflando el pecho―. Y, ¿por qué no? Dunroamin no es una casa de campo cualquiera rodeada por los típicos prados y jardines. Quitando el salón de té, las visitas guiadas ocasionales y una tienda de recuerdos, poco de eso tenemos que ofrecer ―dijo la mujer, orgullosa, antes de ponerse a recitar de un tirón la lista de encantos del castillo―. Tenemos los elementos más antiguos, la torre y los parapetos e incluso una mazmorra subterránea fría y húmeda para los amantes de lo medieval. Luego está el ala de estilo jacobino, con sus grandes miradores orientados hacia el sur, para los entusiastas de las ventanas de piedra con parteluz. Y tenemos estilo gótico victoriano más que suficiente para satisfacer a los románticos más empedernidos ―añadió el ama de llaves, guiñando un ojo.

              Cilla miró hacia la enorme ventana en arco que había a un lado y observó los páramos y la niebla.

              ―Y tienen Sutherland.

              ―No, Sutherland nos tiene a nosotros ―replicó Honoria, tan seria, que a la joven no se le ocurrió contrariarla―. Podríamos cruzar dos océanos y otros tantos continentes y la tierra seguiría tirando de nosotros, pidiéndonos que volviéramos a casa.

              ―Duthchas ―dijo Cilla, mientras su corazón abrazaba aquella palabra―. Es lo único que sé decir en gaélico. Dooch-hus. La tía Birdie me lo enseñó en una de sus visitas a Pennsylvania, cuando era pequeña. Me dijo que hacía referencia a un sentimiento muy profundo de comunión con su tierra y su cultura que tenían los highlanders.   

              ―Ninguna palabra puede describir ese sentimiento, zagala, pero Duthchas se aproxima, sí ―dijo el ama de llaves, mientras la expresión de su rostro se suavizaba―. Solo cuando se siente aquí el amor por la tierra ―continuó la mujer, llevándose una mano al corazón―, se puede entender de verdad el corazón de un highlander. Como su tía. Ella adora el remoto norte. 

              Algo se retorció en el interior de Cilla. Ella también amaba a Escocia y soñaba con ir allí desde que era niña. También le encantaban los escoceses, tanto que hasta había fundado el Club de las Locas por el Tartán cuando tenía dieciséis años. Por desgracia, su obsesión por los hombres con kilt había pasado de castaño oscuro cuando Grant A. Hughes III entró en su vida, asegurando tener raíces escocesas. Cuando había llegado vestido con un kilt para llevarla a los Juegos de las Highlands en una de sus primeras citas, su destino había quedado sellado.

              Cilla empezó a notar que el calor avanzaba poco a poco por su nuca, así que disimuló apartando de un manotazo una pelusa que tenía en la manga. Acto seguido, intentó con todas sus fuerzas no fruncir el ceño. No es que aquel engreído hubiera echado por tierra su entusiasmo por Escocia, pero le había hecho desconfiar de los escoceses que llevaban kilt y sporran.  

              ―Sé que la tía Birdie adora Sutherland ―soltó abruptamente Cilla, echando a la comadreja de Grant de su mente―. Cada vez que nos visitaba se le iluminaba la mirada cuando hablaba del hogar del tío Mac. Hablaba efusivamente del agreste territorio baldío y de las vastas extensiones de mar, tierra y cielo. Decía que incluso el aire era diferente. Que era mágico y que una vez que lo inhalabas, sucumbirías para siempre a su hechizo.     

              ―Ah, sí, eso es muy cierto ―dijo Honoria, asintiendo―. También conquistará su corazón. Nos pasa a todos ―comentó la mujer. Luego se acercó más a Cilla y la miró con astucia―. ¿Por qué cree que tantos ingleses se instalan aquí? ―inquirió, echando hacia atrás los hombros para enfrascarse en un tema que, obviamente, era de sus favoritos―. Vienen al norte, respiran nuestro aire limpio y el humo de la turba, se enamoran de nuestras noches estrelladas y de nuestra tranquilidad, incluso de los días en que la niebla lo cubre todo y, de repente, o eso dicen, no pueden soportar más la contaminación de la ciudad y el caos de Londres, Manchester o Liverpool ―le aseguró el ama de llaves, que apretó con fuerza los labios después de pronunciar aquellas palabras. Como si aquellos forasteros no tuvieran nada en absoluto que ver con la tía Birdie―. Es una lástima que muchas veces cambien de opinión cuando llega el invierno y descubren que necesitan ropa interior térmica y que nuestro entretenimiento semanal es la Noche de las Preguntas en el Ayuntamiento o un ceilidh en la pequeña granja de Old Jock, al lado de la bahía de Talmine ―añadió Honoria, levantando la barbilla―. Hasta vienen violinistas de Lairg y Ullapool a tocar en las veladas de Old Jock. Además…

              ―Un momento ―la interrumpió Cilla, deteniéndose ante una puerta de roble con tachones de hierro oxidados. Estaba segura de que había pasado antes por allí y que la puerta estaba abierta. Pero ahora estaba cerrada―. Juraría que llegué aquí por esa puerta ―dijo la chica, mientras miraba la pesada tranca. El vello de la nuca volvió a erizársele―. Estaba abierta.

              ―No, es imposible ―le aseguró el ama de llaves, negando con la cabeza―. Por ahí se va a un ala de la casa que nunca usamos, salvo como almacén ―explicó la mujer, extendiendo la mano para sacudir el cerrojo de hierro y demostrar que estaba bien cerrado―. Esta puerta se ha abierto muy pocas veces desde que un incendio devastó parte de esa zona en los años 30. No creo que nadie pueda abrir el cerrojo, ni siquiera tu tío. 

              ―Pero…

              De pronto se oyó el crujido de unos nudillos.

              ―¿Puedo?

              ―¡Ah! ―exclamó Cilla, muerta del susto.

              El escocés macizo volvió a venirle a la mente. Estaba segura de que había oído su voz. Y casi con total certeza había notado un rastro de madera de sándalo y almizcle en el frío y polvoriento aire. Justo cuando se había autoconvencido de que se lo había imaginado. La joven miró hacia atrás, pero no vio nada. Obviamente. El corazón se le desbocó de nuevo y la frialdad que tanto le había costado construir se derrumbó. Honoria seguía tan tranquila. 

              ―Menos mal que la puerta está bien cerrada ―dijo la mujer, poniendo el dedo en la llaga―. Es el ala de la habitación de los fantasmas.

              ―¿La habitación de los fantasmas?

              ―Ahora la llamamos así ―comentó Honoria, tomando a Cilla del brazo para guiarla por el pasillo―. Era la guardería.

              Cilla volvió a mirar hacia la puerta cerrada. Por fin había logrado olvidarse del fantasma sexy y ahora casi era capaz de verlo de pie al lado de la antigua puerta, flexionando los dedos como si fuera a agarrar el cerrojo en cualquier momento para retirarlo y abrir la puerta, por el mero hecho de demostrar que era capaz de hacerlo. Se le aceleró el pulso. 

              ―Honoria ―dijo, antes de perder los nervios―, ¿está la habitación de los fantasmas encantada por un guerrero de las Highlands que lleva una espada enorme y un escudo medieval redondo?

              ―¡Por todos los santos, no! Desgraciadamente ―respondió la mujer, observándola―. No se trata de ningún apuesto caballero, sino de una pobre sirvienta. Si lo que cuentan es verdad, procede de la época de Culloden.

              ―¿De mediados del siglo XVIII? ―preguntó Cilla, estremeciéndose―. El tío Mac jura que no hay fantasmas en Dunroamin ―objetó la joven. Aquel comentario le causó una inesperada tensión en el pecho―. Ya le he preguntado.

              Honoria se rió.

              ―Él no admitiría la presencia de un fantasma ni aunque uno de ellos le mordiera la nariz. Pregúntele a su tía lo de la muchacha. Ella le contará la verdad.

              ―¿La tía Birdie la ha visto?

              ―No, pero entiende que es posible que exista ―le aseguró el ama de llaves, antes de quedarse callada y pasar un dedo por el borde de una mesa de roble que había en un hueco de la pared. La mujer frunció el ceño cuando el dedo regresó cubierto de polvo. Cilla esperó, no muy segura de querer hablar de fantasmas, aunque sentía curiosidad. Honoria tomó aire―. La sirvienta se llamaba Margaret MacDonald ―le reveló la mujer, en voz baja―. Era una muchacha de la zona, había nacido por aquí, cerca de Ben Hope y Ben Loyal. Era hermosa, tenía la cabeza cubierta de rizos oscuros y una sonrisa radiante con hoyuelos. No pasaba un día sin que sonriera o se riera. Hasta que… ―el ama de llaves hizo una pausa en la que sus ojos brillaron bajo la luz de la lámpara― llamó la atención del señor.

              ―Él la sedujo ―dijo Cilla, que ya se sabía la historia―. Y luego la echó porque se quedó embarazada.

              ―Eso es ―confirmó el ama de llaves―. Pero el lugar adonde la echó era un agujero detrás de los ladrillos de una de las chimeneas.

              ―¿La emparedó?

              Honoria asintió.

              ―Dijeron que había saltado de un acantilado con el corazón roto por la muerte de un galán de la zona que había perdido la vida en Culloden. Pero empezó a aparecerse no mucho después y la verdad salió a la luz.

              Cilla tragó saliva.

              ―¿Encontraron su cuerpo?

              ―Sí, así es. Pero solo cuando arreglaron la chimenea a principios del siglo XX ―explicó la mujer. Ya habían llegado a lo alto de la escalera principal y el ama de llaves se volvió hacia Cilla―. El terrateniente confesó lo que había hecho en su lecho de muerte, aunque no le dio tiempo a revelar dónde la había metido.

              ―Eso es horrible ―dijo la joven, estremeciéndose mientras empezaban a bajar las escaleras―. ¿Todavía se deja ver?

              ―Últimamente no y no es muy probable que vuelva a aparecerse, así que no se preocupe ―señaló Honoria, acelerando el paso, lo que hizo que su falta de tweed crujiera―. Su tío Mac fue el último que la vio.

              ―¿El tío Mac? ―Cilla no daba crédito―. Si es el más escéptico del mundo.

              ―No era así cuando tenía tres años ―dijo Honoria, deteniéndose en el rellano―. Pero no recuerda haberla visto ―declaró la mujer, esbozando una sonrisa―. Estaba enfermo, tenía fiebre y ella estuvo una semana sentada en una silla en su cuarto, cuidándolo y cantándole hasta que se recuperó.

              ―Estaba preocupada por él y quería ayudar ―dijo Cilla, conmovida―. Como no pudo tener a su bebé, intentaba criar a los demás.

              ―Eso es justo lo que creemos ―repuso Honoria, mirando hacia el lugar de donde venían, clavando la vista en las sombras de lo alto de la escalera―. Solo se dejaba ver si alguno de los niños de la casa caía gravemente enfermo. Una vez que el peligro pasaba, se marchaba. Tu tío fue el último niño criado en Dunroamin. Ahora que todos los residentes tenemos cierta edad, supongo que ha encontrado la paz.

              ―O puede que se haya mudado para cuidar a los pequeños de otro lugar ―señaló Cilla, en voz alta. La historia de Margaret MacDonald daba una imagen diferente de los fantasmas. Se compadecía con aquella sirvienta de corazón roto―. Espero que se encuentre bien, dondequiera que esté.

              ―Sí, seguro que está mejor que yo. Me duelen las rodillas de tanto subir y bajar escaleras ―replicó Honoria, limpiándose el polvo de la manga de la chaqueta y adoptando de nuevo una actitud eficiente―. Venga, la llevaré a la biblioteca para que se sientes junto al fuego y le prepararé una taza de té para que entre en calor. 

              ―Me apetece mucho ―mintió Cilla, segura de que pronto tendría que volver al baño si se tomaba otra taza de té. Lo que necesitaba era una ducha caliente y una cama. Pero cuando abrió la puerta de la biblioteca instantes después, en lugar de paredes llenas de libros y mesas puestas para tomar el té, se topó con un bamboleante surtido de todo tipo de recipientes dándole la bienvenida. Cubos de plástico, viejas jarras y cántaros e incluso semilleros y latas vacías se amontonaban en el umbral de la puerta. Todos aquellos objetos estaban tan pegados unos a otros, que la chica no podía ver nada más allá de aquella montaña, salvo oscuridad―. ¡Ostras! ―exclamó la joven, cuando una cacerola con el mango roto que se cayó de su sitio y rodó hacia adelante estuvo a punto de golpearle la cabeza antes de rebotar sobre el suelo enmoquetado con un ruido sordo―. ¿Qué es todo esto?

              ―La biblioteca no, desde luego ―respondió el ama de llaves, que estaba justo detrás de ella―. Es el armario donde guardamos los cubos y todas esas cosas para recoger el agua de las goteras.

              ―¿Hay goteras? ―Cilla no daba crédito.

              ―Sí, así es ―declaró Honoria, mientras recogía la cazuela―. Solo cuando hay tormentas muy fuertes, pero las gotas de agua hacen tanto ruido que uno no oye ni sus pensamientos.

              ―La tía Birdie y el tío Mac no me hablaron de…

              ―Debe de haber muchas cosas que no le han contado sobre los entresijos de Dunroamin ―comentó la mujer―. Pero pronto se enterará.

              ―La tía Birdie ha dicho que hay algunos problemas ―dijo Cilla, mientras se hacía a un lado para que la anciana devolviera la cazuela a aquel caos y cerrara la puerta del armario―. ¿Cree que alguien ha podido hacer algo en el tejado aposta?

              ―Lo del tejado solo es por el paso del tiempo y el desgaste de los años ―repuso Honoria, echando a andar de nuevo por el pasillo―. Aunque puedo asegurarle que hace tiempo que sus tíos quieren arreglar el tejado y lo habrían hecho si las cosas no se hubieran torcido.

              ―Madre mía ―dijo Cilla, siguiendo al ama de llaves apresuradamente y olvidándose de la ducha y la cama―. Las goteras pueden ser devastadoras para una casa tan vieja como esta.

              ―Exacto ―repuso Honoria, sin aflojar el ritmo―. Eso es lo que sospechamos que ciertas personas esperan. 

              ―¿Quién querría hacer daño al tío Mac y a la tía Birdie?

              ―Alguien que no es trigo limpio ―respondió bruscamente el ama de llaves―. Lo que tengo tan claro como que estoy aquí ―añadió la mujer, deteniéndose ante una puerta de roble ricamente tallada, antes de posar una mano en la manilla― es que los fantasmas no son la causa de todo este lío.

              Cilla parpadeó.

              ―¿Los fantasmas?

              A la joven le pareció oír a sus espaldas un frufrú de lana. De la lana de un kilt (conocía bien el sonido) que se acercaba como para escuchar la conversación.

              Impávida, el ama de llaves resopló.

              ―Sí, los fantasmas. Si es que cree en esas tonterías.

              ―Creía que usted creía en ellos.

              ―Y lo hago, a pies juntillas ―aseguró la mujer, convencida―. Pero hay fantasmas y fantasmas. Y no me trago que una pandilla de ellos quiera ahuyentar a los residentes que pagan por vivir en Dunroamin ―dijo Honoria, Acercándose más a Cilla para atravesarla con la mirada―. Yo no solo trabajo aquí, ¿sabe? Vivo y respiro esta casa. Conozco cada uno de los tablones del suelo que chirrían, cada una de las grietas de la madera, cada ventana que no abre y cuáles son las contraventanas que se golpean con el viento de la noche ―manifestó la mujer, enderezándose, mientras continuaba con la mano en la manilla―. También conozco los fantasmas de Dunroamin. Los espíritus que tenemos aquí, como la pobre Margaret MacDonald, aman Dunroamin y nunca asustarían a la gente. 

              Cilla no estaba tan segura de ello, pero antes de que le diera tiempo a verbalizar su opinión, el ama de llaves abrió la puerta de la biblioteca y le vinieron tres cosas a la cabeza, haciendo que se olvidara de Honoria y sus fantasmas. 

              La primera era que nunca había visto tanto tartán junto. 

              Aunque las inevitables estanterías recubrían las paredes y el maravilloso fuego de la chimenea resplandecía encuadrado por el esperado mármol negro y los habituales retratos ancestrales que ocupaban un lugar de honor en la gran estancia, una gran variedad de objetos con estampado de tartán cubrían cada centímetro de espacio disponible. Unas pesadas cortinas de terciopelo de cuadros escoceses rojos adornaban las ventanas. En lugar de las clásicas alfombras persas, unas recargadas alfombras de tartán aportaban calidez al brillante suelo de anchos tablones de madera mientras que, entre las estanterías, los marcos dorados y alguna que otra cabeza de venado disecada, se podía entrever un papel de la pared de cuadros escoceses. Hasta los apetecibles sofás que había diseminados por la habitación y los sillones orejeros le daban la bienvenida con tapicerías en varias tonalidades de tartán, algunos de los cuales ofrecían la comodidad adicional de varias mantas de cuadros dobladas y reposapiés tapizados con gruesas telas de kilt. En resumidas cuentas, en la biblioteca había cuadros escoceses por doquier. 

              Cilla pestañeó. Aquel despliegue de color casi le hacía daño a la vista.

              El ama de llaves, claramente inmune, pasó por delante de la chica para entrar en la sala iluminada con velas. Como pez en el agua, fue directamente hacia una mesa cubierta con un mantel de tartán que estaba al lado de una pared de altas ventanas con parteluz. La mesa estaba puesta para el té y en ella había generosas raciones de pasteles de avena y quesos, pasteles y galletas cubiertas de chocolate, además de unas grandes bandejas de salmón y de carne asada cortada en finas lonchas. No fue el mantel de cuadros escoceses lo que sorprendió a Cilla (al menos no después de ver todo lo demás), sino los dos candelabros de varios brazos que iluminaban las viandas del té. Auténticas velas de cera ardían también en los pebeteros de las paredes y, tras echar un vistazo alrededor, la joven se percató de que no había ningún tipo de iluminación moderna. 

              «La época actual se olvida fácilmente en Dunroamin y nuestros residentes aprecian sentirse arropados por los viejos tiempos». 

              Cilla recordó aquellas palabras que la tía Birdie había pronunciado hacía años en Yardley. Dunroamin era realmente como un museo de historia viviente, un lugar donde los amantes de lo antiguo podían refugiarse. Solo que el número de entrañables viejecitos que esperaba encontrar atestando la biblioteca mientras escuchaban la historia que el tío Mac solía contar a la hora del té al lado del fuego resultó ser tan escaso, que se podía contar con los dedos de una mano. Y esa fue la segunda cosa que le sorprendió al entrar en la sala. 

              La tercera y más alarmante, fue el propio tío Mac. No era fácil que el hombre pasara desapercibido, dado su tamaño, y Cilla lo vio de inmediato, a pesar de la poca luz que había en la habitación iluminada con velas. Como era de esperar, paseaba de aquí para allá por delante del crepitante fuego del hogar, con su pipa en una mano y un brillante vaso de cristal en la otra. Indudablemente, estaba siendo el centro de atención y enfatizaba cada una de sus atronadoras palabras con una gran floritura de la humeante pipa. El reflejo que devolvía el enorme espejo con marco dorado que había sobre la repisa de la chimenea hacía que pareciera que había dos tíos Mac paseando por la sala, con el kilt sacudiéndose, la cara colorada y el gesto agitado. Cilla se quedó de piedra. Se llevó una mano al pecho y sacudió la cabeza. Luego parpadeó y se frotó los ojos con los nudillos, pero no había visto mal. El tío Mac, que solía ser la alegría personificada, estaba furioso. Y despotricaba sobre unos fantasmas. Unos fantasmas vikingos.


  



Capítulo cuatro

 

              ―¡Vikingos, y un cuerno! ―exclamó Mac MacGhee, rasgando el aire con su pipa―. ¡Me da igual quién diga que ha visto a una pandilla de fantasmas vikingos con cuernos en los cascos rondando por mi turbera!  ¡Yo digo que lo único que vieron fue la niebla de los pantanos! ―bramó el hombre. Cilla se le quedó mirando, demasiado sorprendida como para salir de entre las sombras que había al lado de la puerta. Sin embargo, se llevó una mano a la mejilla, para no quedarse boquiabierta. Nunca había visto a su tío tan enfadado. No cabía duda de que lo estaba. Su rostro rubicundo estaba rojo como un tomate y su pecho, grande como un barril, hinchado como el de un toro de las Highlands enfurecido―. ¡Y si no era niebla de los pantanos, era bruma del mar! ―le gritó su tío a la audiencia, entre una nube de humo con olor a cereza.

              ―¡Bien dicho! ―exclamó un elegante caballero con la coronilla pelada y un mostacho plateado bien recortado, que también fumaba en pipa y asentía con entusiasmo.

              El tío Mac se volvió hacia él.

              ―¡Lo siguiente que verán serán sirenas nadando en Kyle!

              ―Totalmente de acuerdo ―respondió el del bigote plateado, revolviéndose en un sillón sobrecargado de tartán para cruzar las piernas, dejando así a la vista unas pesadas botas de montaña que contrastaban curiosamente con su pulcro traje gris―. Ya fuera niebla o la luz de la luna, yo creo que alguien se había tomado una copita de más antes de irse a la cama.

              ―¡Bah! ―replicó una mujer menuda de pelo blanco, fulminándolo con la mirada―. Yo sé lo que vi y no permitiré que nadie me convenza de lo contrario.

              Una mujer igualmente diminuta que iba hacia la bien surtida mesa de té se puso de su lado.

              ―El hecho de que nadie más los viera, no significa que no estuvieran ahí ―opinó la anciana antes de llegar hasta la mesa y servirse una generosa ración de carne asada y patatas hervidas―. Todavía la otra noche oí unos aullidos en los páramos. Alguien gritaba en una lengua antigua. 

              ―Solo eran gansos ―explicó el tío Mac, mirándola con el ceño fruncido.

              La mujer agitó el tenedor de servir hacia él.

              ―¡Lo que oí eran vikingos! Reconocería sus alaridos en cualquier lugar ―declaró, apretando la mandíbula―. No en vano son mis ancestros.

              El tío Mac resopló.

              «Enséñeme a un highlander que no lo sea», le pareció oír a Cilla que su tío murmuraba entre dientes. 

              La primera de las ancianas, la del pelo blanco, se inclinó hacia ellos.

              ―Leo también los vio ―anunció, mientras acariciaba al pequeño perro salchicha negro y canela que tenía en el regazo―. Les gritó desde mi ventana. 

              ―¡Ja! ―exclamó el del bigote plateado, dándose una palmada en el muslo―. Cómo no, su estúpido pájaro estaba en la repisa.

              ―Leo no le grita a Gregor ―dijo la mujer diminuta, recostándose en el sillón con aire petulante. Solo a usted.

              Una serie de toses y risitas nerviosas se propagaron por la biblioteca.

              ―¡Ya basta! ―exclamó el tío Mac, posando el vaso de whisky al tiempo que lanzaba una mirada de advertencia al resto de residentes.

              El del bigote plateado y la mujer diminuta intercambiaron sendas miradas desafiantes. 

              ―Cálmense ―dijo Honoria, interponiéndose entre ellos, ofreciéndoles una taza de té y un plato de galletas de chocolate―. Fuera lo que fuera lo que vieron, pronto llegaremos al fondo de la cuestión.

              Fue entonces cuando Cilla vio el escudo. Redondo, tachonado y sospechosamente familiar, parecía estar flotando entre las sombras, cerca de uno de los miradores de estilo jacobino. La joven dio un respingo cuando este aterrizó sobre un asiento con cojines que había delante de una ventana, perfectamente derecho, como si alguien lo hubiera lanzado contra los cristales emplomados. O como si alguien lo sujetara. A Cilla se le aceleró el corazón y empezó a retroceder para salir de aquella habitación, pero una ráfaga del exótico perfume de la tía Birdie la envolvió, anunciando su llegada justo cuando esta aparecía a su lado.

              Al otro lado de la sala, el del bigote plateado señalaba con la boquilla de la pipa al ama de llaves.

              ―Creo que sería mejor que le ofreciera galletas digestivas en lugar de las de chocolate ―dijo el hombre, mientras miraba con los ojos entornados a la mujer de pelo blanco, que estaba sentada a su lado―. Tengo unas pastillas masticables en la habitación, si eso no funciona.

              ―No tengo problemas digestivos ―replicó la mujer, antes de darle un mordisco deliberadamente a la galleta cubierta de chocolate―. Aunque no me extrañaría que usted me los causara ―añadió la anciana, antes de darse unos golpecitos en la boca con una servilleta de tela.

              ―Creo que será mejor que me vaya a mi cuarto ―susurró Cilla, mirando fijamente el escudo.

              ―Bah, no les hagas caso ―respondió la tía Birdie que, obviamente, no estaba viendo el targe medieval―. Esos dos siempre están discutiendo.

              ―De todos modos…

              Cilla dio un salto al ver que el escudo se movía. Fueron solo unos cuantos centímetros, pero aun así… Se movió hacia un lado, como si alguien lo empujara para sentarse. La chica tragó saliva. A la tía Birdie le brillaban los ojos y seguía centrada en los dos residentes que se estaban peleando. Felizmente ajena a nada más, tomó del gancho a Cilla con una mano de uñas elegantemente pintadas.

              ―Son el coronel Achilles Darling, de Bibury, Gloucestershire, al norte de Cotswolds y Violet Manyweathers ―le confió la tía de Cilla, inclinándose hacia ella―. El coronel se unió a nosotros tras la muerte de su esposa. Se rumorea que su gran amor era una muchacha de por aquí, de Strathnaver. Nunca la olvidó, o eso dicen, por eso en cuanto pudo se vino al norte para poder estar por fin cerca de ella.

              ―¿Es Violet Manyweathers? ―preguntó la joven, aunque no le parecía que se comportaran como dos tortolitos.

              ―Ah, no ―negó la tía Birdie, sacudiendo la cabeza―. El antiguo amor del coronel murió hace años. Está enterrada aquí cerca. Violet es de aquí. Nació en Melness, en el pequeño caserío que hay carretera abajo.               

              Cilla asintió. Le costaba concentrarse cuando sabía que él estaba sentado al lado de la ventana. La chica bajó la vista para asegurarse de que la camiseta que llevaba no era demasiado ajustada. Ya había sido suficiente que se le endurecieran los pezones cuando él la había mirado con tanto ardor en la escalera de la torre. Algo le decía que a aquel hombre le gustaban especialmente los pechos y que era precisamente lo que estaba mirando en aquel momento. Podía sentir su mirada sobre ella. Cómo se hundía en las protuberancias de su escote oculto entre las sombras y se deslizaba a su alrededor para explorar cada centímetro de su cuerpo. Ningún hombre la había mirado jamás de una forma tan descarada y aquel intenso examen hizo que a Cilla la recorriera una especie de cálido escalofrío. Una sensación de lo más placentera. Avergonzada, la chica inclinó la barbilla y esperó que su tía creyera que el frío de la habitación era el responsable de sus estremecimientos. La tía Birdie, sin embargo, seguía mirando a los residentes de Dunroamin. Sonriendo, se volvió hacia Cilla.     

              ―Violet Manyweathers…

              ―«Manyweathers» no parece un apellido de Strathnaver ―la interrumpió Cilla, aprovechando la oportunidad para dejar de pensar en el Sr. Inexistente y sus tórridas miradas. Tampoco quería pensar en Margaret MacDonald. La que en su día había sido la fantasma de la guardería de Dunroamin cuya triste historia, de ser verdad, implicaría que los fantasmas podrían tener razones completamente legítimas para estar entre los vivos. Si su fantasma tenía una razón válida para vagar por Dunroamin, Cilla tenía claro que no quería saberla. Con la esperanza de no parecer demasiado interesada, la joven se dio unos golpecitos con el dedo en la barbilla, fingiendo que reflexionaba.               ―¿Estás segura de que Violet es de por aquí?

              ―Desde luego ―respondió la tía Birdie, mirando a la diminuta mujer―. Se casó con un inglés, el Sr. Manyweathers, de Londres. Y, como el coronel, decidió venir aquí cuando se quedó sola. Echaba de menos el norte y dice que nunca se adaptó a Londres.

              ―¿Y Gregor? ―preguntó Cilla, que ya sabía que Leo, el perro salchicha, era la mascota residente de Dunroamin―. ¿El pájaro de Violet?

              La tía Birdie sonrió.

              ―Es un págalo grande. Violet…

              ―¿Un qué? ―preguntó Cilla, con los ojos abiertos de par en par. Ahora ya tenía algo más en qué pensar. Esperaba que fuera un canario o un periquito. 

              ―Un págalo grande ―repitió la tía Birdie―. Son unas aves de presa enormes de color marrón, también conocidas como «skúas» ―dijo la mujer, antes de mirar al coronel―. Violet lo encontró abandonado con una herida en un ala cuando solo era un cosita diminuta. Causó furor porque los skúas suelen anidar en los páramos de las Islas del Norte. Violet lo cuidó hasta que volvió a estar bien. Luego lo soltó, pero él decidió quedarse.   

              ―¿En su habitación? 

              ―Por Dios, no ―respondió la tía Birdie, con los ojos brillantes―. Gregor vive fuera, aunque nunca se aleja demasiado. Le encanta hacerle la vida imposible al coronel ―susurró la mujer al oído de Cilla―. Por eso lleva esas botas tan pesadas y un gorro de cazador.

              Cilla miró al hombre y luego se fijó en la gorra de tweed con doble visera y  unos reveladores alerones laterales que había sobre una pequeña mesa, al lado de su sillón.  

              ―¿El pájaro lo ataca?

              La tía Birdie asintió.

              ―Sí, es típico de los skúas. Caen en picado sobre aquellas personas que consideran una amenaza. Gregor suele limitarse a picotear los pies del coronel cuando este se atreve a salir al jardín ―comentó la mujer, agitando una mano como para restar importancia a las transgresiones del pájaro.

              Cilla no pudo evitar echarse a reír. 

              ―¿Por eso el coronel y Violet no se llevan bien?

              ―Sí, esa es una de las razones ―dijo la tía Birdie, empujando a Cilla hacia adelante―. El coronel puede ser un bastante difícil. Es un poco particular. Pero ven a conocer a todos.  

              Antes de que Cilla dejara que su tía la sacara de las sombras, la joven echó un último vistazo hacia el mirador. Estaba segura de que allí sentada estaba la única persona a la que quería conocer. Bueno, al único que le gustaría conocer si realmente existiera. Pero el escudo había desaparecido. Y si él seguía allí sentado, o de pie, ella no podía verlo. No se movía ni una mota de polvo. Lo que sí vio fueron los jirones de niebla errante que había allá afuera. Sin embargo, esta cada vez era menos densa y un pálido sol vespertino brillaba al otro lado de las altas ventanas paneladas. El fantasma no estaba por ningún sitio. En su lugar, había unos prismas de luz que iluminaban el pulido suelo de roble y algunas partes de las alfombras de tartán. A través de las ventanas, se veían algunas partes de una terraza pavimentada ribeteada por un borde de hierbas y una amplia extensión de césped verde aterciopelado, este último delimitado por un muro de piedra seca que parecía estar ahogándose bajo un maremágnum de rosas trepadoras. Más allá del muro, unas agrestes colinas cubiertas de helechos y unos páramos sembrados de piedras se extendían ininterrumpidamente hasta el majestuoso Ben Loyal, unas colinas dispersas y desnudas, salvo por unos cuantos matorrales de tojos con flores amarillas y de retama. Cilla se estremeció. Ella no sabía nada de vikingos con cuernos en los cascos, pero a pesar de la opinión del tío Mac, no le extrañaría en absoluto que cualquier otro tipo de fantasma eligiera un paisaje tan salvaje y solitario como aquel como su lugar preferido para vagar. Fantasmas con kilt, hacía tiempo desaparecidos de la historia, pero que seguían vivos en el crepúsculo celta. A Cilla se le aceleró el corazón. Casi podía ver a su highlander de mirada ardiente allí fuera. Orgulloso, osado y arrolladoramente guapo, vagando por las colinas, siempre dispuesto a manchar de sangre su espada en nombre del clan y de la gloria. Además, también sabía cómo convertir una inocente cama de helecho en un escenario de seducción tórrido y arrebatador. Qué afortunada sería la mujer a la que eligiera. La dejaría tan satisfecha y con las piernas tan flojas que sería incapaz de andar en una semana. Sí, podía imaginárselo perfectamente. Y como llevara puesto el kilt, la muchacha no se recuperaría jamás. 

              Estaba claro que Cilla se había dejado llevar por el empalagoso ambiente de las Highlands de la biblioteca.          

              ―El paisaje puede ser arrebatador, lo sé ―dijo la tía Cilla, haciéndola aterrizar.

              ―Yo… ―dijo la chica. Pero se quedó callada al notar un ligero olor a sándalo y almizcle procedente del mirador. Había regresado. Por un instante le pareció verlo. Un macho caliente y sensual de las Highlands, con una mirada enigmática y ardiente, que casi la abrasaba. Estaba sentado, completamente inmóvil, mientras su brazalete de oro y los tachones metálicos de su escudo captaban la luz de los antiguos paneles de cristal.

              ―¡Tráemela, por los rizos de mi barba! ―exclamó el tío Mac, uniéndose a ellas. La imagen desapareció―. Esta no es tan blandengue como para ir por ahí mirando embelesada los páramos. No como otras que conozco ―añadió su tío, mirando a su mujer.

              Un coro de risas resonaron en la habitación mientras un puñado de cabezas ancianas asentían. El coronel Darling levantó la pipa.

              ―¡Bien dicho! ―gritó, mientras una columna de humo se enredaba en su brillante coronilla.

              La tía Birdie se limitó a sonreír.

              ―¿Mirando embelesada? ―inquirió, ladeando su pálido rostro―. Si decir eso hace que vuelvas a estar de buen humor, querido, no tengo objeción alguna. 

              El tío Mac respondió a su calma con belicosidad.

              ―Cualquier jefe tribal de las Highlands que se precie se enojaría si se enterara de que hay unos vikingos vagando por sus turberas.

              ―Fantasmas vikingos ―lo corrigió Violet.

              Ignorándola, el tío Mac rodeó los hombros de Cilla con un brazo.

              ―¡Muy bien, todos los que todavía seguís insistiendo en lo mismo, escuchad lo que mi sensata y joven sobrina americana tiene que decir sobre los saqueadores vikingos!

              ―Ehhh… ―titubeó Cilla, echando otro vistazo a las ventanas. Una nube debía de haber pasado por delante del sol, porque el jardín y los páramos que se extendían más allá de este se habían oscurecido―. Estoy segura de que no hay ningún fantasma vikingo ahí fuera ―dijo, haciéndolo lo mejor que podía. En realidad, lo que decía era cierto. Estaba segura de que no había ningún vikingo en los páramos. Por desgracia, sí podía imaginarse en ellos a su escocés macizo con su kilt. Pero nadie tenía por qué saber eso―. Yo creo que si hubiera fantasmas vikingos por aquí, preferirían vagar por las Islas del Norte o por las Hébridas, ¿no? ―añadió, dado que el tío Mac seguía mirándola fijamente.

              ―¡Pues claro que sí! ―bramó su tío, triunfante―. Estarían en Shetland y en Orkney. ¡Es tan obvio como el rocío que baña la hierba al amanecer! ―dijo el hombre, mientras se balanceaba sobre los talones y se agarraba el cinturón con las manos―. La gente de esas islas es más escandinava que escocesa, incluso hoy en día.

              ―Sea como fuere ―replicó Violet Manyweathers, posando su taza de té―, por aquí había muchos vikingos. 

              El tío Mac miró a la anciana con los labios apretados.

              ―Qué mujer tan necia ―dijo el coronel Darling, mirándola claramente enfadado―. Si alguna vez estuvieron aquí, ya se han ido.

              ―Porque usted lo diga ―contestó la diminuta mujer, sin ceder lo más mínimo―. Vagan por los páramos casi cada noche y hace semanas que se lo digo a todos.

              ―Si de verdad hay fantasmas ―dijo Honoria, interponiéndose entre ellos de nuevo y deslizándose hacia adelante para posar una mano sobre el hombro de Violeta―, ¿cree que estarían en Balnakeil, en la playa, en lugar de en las turberas de Dunroamin?

              ―¿Balnakeil? ―preguntó Cilla, mirando alternativamente al ama de llaves y a su tío―. ¿Es una bruja? ¿Y las turberas? 

              Honoria le respondió.

              ―Balnakeil es un lugar y una turbera es un pantano. Es adonde vamos a buscar turba en los páramos ―explicó la mujer, todavía con la mano firmemente posada sobre el hombro de Violet.

              ―Ah ―dijo Cilla, tomando nota mentalmente de hacerse con un diccionario de escocés.

              ―Es donde están los espíritus ―dijo la anciana del bastón, mirando a la chica―. Esos sí que son fantasmas ―añadió, antes de volver a centrarse en su carne asada y en sus patatas hervidas.

              ―Hmm ―resopló el tío Mac, con el ceño fruncido y la mandíbula más apretada que nunca. Entonces avanzó hacia el semicírculo de ancianos residentes de ojos brillantes y agitó un dedo hacia la diminuta mujer que tenía el bastón apoyado en el sillón.

              ―No empiece usted también con eso, Flora Duthie ―le advirtió su tío―. La turba, el tartán y el whisky son los verdaderos tesoros de cualquier highlander, aliñados con unas buenas gaitas, desde luego. Pero deje las extravagancias celtas a los turistas y a los visitantes que sean tan tontos como para tragarse algo así ―bramó el tío Mac, mirando a la mujer fijamente y con el ceño fruncido.

              Flora Duthie se metió una patata hervida en la boca y le devolvió la mirada, igualmente indignada.

              ―¿Como para tragárselo? ―replicó la anciana, moviendo el tenedor hacia una suculenta loncha de carne asada―. Tantos siglos creyendo en la magia de las Highlands no pueden borrarse tan fácilmente.

              ―¡En la magia de las Highlands! ―gritó el tío Mac, sirviéndose otra copa de whisky―. Por mucho que en Dunroamin insistamos en vivir en el pasado ―dijo el hombre, antes de beber un trago―, estamos en el siglo XXI.

              ―¿Y qué pasa con Balnakeil? ―preguntó Cilla, que tenía el presentimiento de que aquel lugar era importante. Prueba de ello fue que su tío posó de golpe el vaso y empezó a tirarse de la barba. Obviamente, estaba fingiendo que no la había oído.

              ―Ahí encontraron una tumba vikinga ―le reveló la tía Birdie―. No hace demasiado tiempo. La descubrieron por accidente, quedó al descubierto cuando el viento de una tormenta hizo que se desplazara una duna de arena. Era la tumba de un niño, pero estaba llena de todo tipo de objetos escandinavos.

              Cilla sintió un escalofrío y se frotó los brazos.

              ―Entonces, ¿sí había vikingos por aquí?

              ―Balnakeil está en Durness ―replicó tercamente el tío Mac―. A muchos kilómetros de aquí, más allá del lago Eriboll y cerca del cabo Wrath.               

              ―¿Insinúa que eso cambia las cosas? ―preguntó Violet, sentándose más erguida. Desde su regazo, Leo ladró―. La distancia que hay de aquí a la bahía de Balnakeil no les importó a las pobres almas que habían dejado Dunroamin ―comentó la anciana, antes de volver a recostarse en el sillón, acariciando las orejas del perro salchicha―. Sabían que algo extraño estaba…

              ―Puede que se fueran por culpa de su molesto skúa ―dijo el coronel Darling, agitando la pipa hacia la anciana―. Seguro que ese pajarraco es la razón y no las bandadas fantasmales de vikingos aulladores.

              ―Todos los residentes que se han ido los han visto ―aseguró Violet, sin dejar de insistir―. Ellos mismos me lo dijeron.

              ―Y también a mí ―dijo el tío Mac, hinchando el pecho―. Pero eso no significa que no estuvieran viendo la niebla de la ciénaga.

              El hombre se volvió hacia Cilla.

              ―Creo que en Estados Unidos le llamáis «gas de los pantanos», ¿no?               

              La chica asintió, apenas sin oírlo. El escudo había vuelto a aparecer. Esa vez estaba flotando delante de las ventanas, como si alguien lo sujetara a la altura de la cintura o algo más bajo, mientras caminaba.

              Cilla tragó saliva, abriendo los ojos de par en par. A su alrededor, las voces subían y bajaban mientras sus tíos y los residentes de Dunroamin discutían sobre fantasmas vikingos y cosas similares, o no, que podían vagar por las turberas del tío Mac. Las palabras pronto se transformaron en un zumbido indiscernible, mientras el sonido de su propio pulso acelerado en sus oídos empañaba el estrépito. Al parecer, nadie más veía el escudo. Pero ella no podía dejar de mirarlo. Al igual que tampoco podía negar que la biblioteca ya no olía simplemente a humo de madera y a limpiador de limón, a libros viejos y a piel, sino a un aroma abrumador de sándalo y almizcle. Y no era solo un leve aroma que venía del mirador. De eso nada. Era un olor embriagador, intenso y enigmáticamente masculino que la rodeaba. Un aroma que impregnaba el aire, con una masculinidad especiada realmente seductora. Una vez más, Cilla notó aquellos brazos fuertes y poderosos estrechándola. También recordó la dureza de su musculoso pecho cubierto de tartán y la forma en que sus hábiles manos la sujetaban con fuerza. Unos dedos largos y masculinos que se extendieron demasiado íntimamente sobre sus caderas. Su rostro se incendió. Todo el mundo sabía lo que se decía de los hombres con dedos largos y bonitos. La joven se mordió el labio. Significara lo que significara, el mero hecho de pensar en las manos del tío del kilt y en su mirada ardiente hacía que sintiera más mariposas en el estómago de las que Grant A. Hughes III le había producido jamás. Él o cualquier otro novio que hubiera tenido. Cilla tomó aire entrecortadamente. Luego deseó que el fantasma, o lo que quiera que fuera, se mostrara junto con su maldito escudo. Pero si él era el que lo estaba sujetando, seguía sin mostrarse. Estaba tentadoramente cerca, pero fuera de su alcance. Entonces el escudo desapareció tan rápidamente como había aparecido, casi como si se hubiera evaporado. Al igual que su olor, que desapareció como si hubiera sido fruto de su imaginación. La joven inclinó la cabeza e intentó olfatear el aire lo más disimuladamente posible, pero lo único que consiguió fue que Flora Duthie fuera caminando hacia ella, apoyándose en el bastón, para ofrecerle un pañuelo ribeteado de encaje que olía a azahar.

              ―Toma, querida ―le dijo la mujer, mientras sus reumáticos ojos rebosaban comprensión―. Está siendo un verano muy frío y húmedo ―comentó la mujer, mientras asentía sabiamente―. Yo también estoy resfriada.

              Cilla tomó el pañuelo que, afortunadamente, parecía impoluto y murmuró un agradecimiento. Aunque no había entendido ni la mitad de lo que la mujer había dicho.               En el momento en que se acercó renqueando a Cilla, algo cambió en la biblioteca. Un soplo de aire fresco repentino en un sitio inusitado, al lado de la chimenea. O puede que tan solo fuera un estremecimiento en su alma, una filtración espaciotemporal que nadie más percibió. Pero entonces esa sensación también desapareció. Lo único que quedó fue la imprudente certeza de que no quería que se marchara. Ya fuera un fantasma, un producto de su jetlag, la víctima de una tribulación como la de Margaret MacDonald o cualquier otra cosa, la cuestión era que la excitaba más de lo que podría llegar a asustarla. Y le daba igual admitir aquella imprudencia. Así que hizo lo único que podía hacer: fruncir el ceño. Sería mejor que alejara aquellos pensamientos de la mente antes de que se volvieran demasiado peligrosos. Pensar en las manos grandes y fuertes del escocés macizo y en lo que le podrían hacer ya resultaba demasiado tentador. 

* * *

              Bran de Barra sonrió desde lo alto de la ventana de estilo jacobino. 

              ―¡Vaya! ―exclamó el hombre, agitando el escudo de Hardwick sobre la cabeza, con los ojos brillantes de diversión―. Creía que ya no precisabas esta cosa.

              Hardwick ignoró la pregunta.

              ―Y yo creía que habías regresado a tu fortaleza isleña.

              ―¿Eh? ―inquirió Bran, fingiendo sorpresa―. ¿Por qué iba a apresurarme a volver a Barra? ¿Para perderme la diversión? Además, creo que precisas de alguien que mire por ti.

              Hardwick resopló.

              ―Si así fuera, puedes estar seguro de que no serías tú.

              ―¡Ja! Serías bienaventurado si me dignara a velar por ti.

              Hardwick le dedicó a su viejo amigo y, en ocasiones, su peor pesadilla, una mirada mordaz.

              ―He venido aquí para alejarme de mi antigua vida ―dijo el highlander, intentando disimular su enfado. Y que, en realidad, se alegraba de poder disfrutar de la jovial compañía de Bran.

              ―Querrás decir de tu vida de ultratumba ―lo corrigió Bran, levantando los brazos sobre la cabeza para hacer crujir los nudillos―. Los fantasmas tenemos nuestras limitaciones ―comentó el hombre. Hardwick lo miró mientras su regocijo se esfumaba―. Mírame todo lo amenazadoramente que desees ―continuó su amigo, bajando los brazos―. En mi opinión, has perdido el buen juicio.

              ―Lo único que he perdido es aquello que me ha importunado durante siglos  ―replicó Harwick, sacudiéndose la manga―. A mi buen juicio no le ha sucedido nada.               Bran arqueó una ceja.

              ―Con que no, ¿eh? Pues ya es la segunda vez que te haces invisible y olvidas ocultar el escudo ―señaló Bran de Barra, antes de retroceder de un salto cuando Hardwick intentó arrebatárselo―. Deberías ser más cuidadoso. La muchacha puede verte.

              ―También te ha visto a ti ―respondió Hardwick, fingiendo que se examinaba los nudillos, antes de volverse y agarrar el escudo.

              Al lograr lo que quería, el highlander sonrió.

              ―Deberías aprender a estar atento a los regates. Para ser un jefe tribal de las Hébridas, eres lento de reflejos.

              Bran se rió.

              ―Precisamente por ser tan buen jefe tribal, no necesito tener buenos reflejos ―dijo el hombre y, con los ojos brillantes, se inclinó hacia su amigo―. ¿Acaso no sabes, Seagrave, que soy tan temido que no hay un alma en toda Escocia lo suficientemente osada como navegar hasta Barra para desafiarme?

              ―Esto no es tu Barra.

              ―Voto a tal que no ―replicó Bran, cambiando el objetivo de su mirada turquesa para centrarse en las apetecibles redondeces de las nalgas de Cilla Swanner―. No creo que haya disfrutado jamás de una golosina así en mi lecho. Perdón ―el hombre se interrumpió para toser y se golpeó el pecho con un puño―. En mi salón.

              ―La has asustado ―replicó Hardwick, tomando la barbilla barbada de su amigo para que este mirara hacia otro lado―. Si no te ha visto, te ha sentido y le ha resultado desagradable. Cuídate de que eso no vuelva a suceder ―le advirtió el highlander, fríamente―. Te estaré vigilando, te lo advierto.

              ―¡Ja! Por la boca muere el pez, amigo mío ―exclamó Bran, sonriendo―. Pero no creo que la haya asustado, con lo apuesto que soy. Lo tuyo ya es harina de otro costal…

              ―Lo que opine de mí poco importa ―aseguró Hardwick, agarrando con más fuerza el escudo―. Y menos me importa a mí ella. De hecho, me gustaría que se marchara. 

              Bran se puso a colocar los pliegues de su tartán, sonriendo.

              ―Tienes una extraña forma de mostrar indiferencia ―comentó Bran. Hardwick carraspeó. Su amigo, por llamarle de alguna manera, le dio una palmada en el hombro. Por mí no te preocupes ―dijo el hombre, sonriendo alegremente―. Dado que yo todavía nunca he perdido el corazón, no debería juzgarte.               

              ―No, no deberías ―replicó Hardwick, volviéndose hacia las ventanas con un gesto casual para observar los páramos que se extendían más allá del muro del jardín.

              Al otro lado de la biblioteca, alguno de los ancianos dijo algo que dio lugar a una serie de murmullos  y resoplidos, y Hardwick volvió a fruncir el ceño.  Desde que Cilla había entrado en aquella sala forrada de tartán, había oído ciertas cosas que no le gustaban nada. Los problemas de Dunroamin no le incumbían. Él no debería inmiscuirse.

              ―Si de verdad deseas que se marche ―dijo Bran, a su lado―, tal vez uno de los vikingos saqueadores te la arrebate. Son famosos por sentir inclinación hacia las muchachas de ojos azules y cabellos trigueños ―comentó el hombre. Hardwick lo miró, contrariado. Bran se encogió de hombros―. Lo cierto es que la moza tiene un aire norteño.

              ―Y tú tienes la lengua viperina de una anciana ―dijo Hardwick, fulminándolo con la mirada―. ¡No me tientes a cortártela!

              ―Por favor, me estás agraviando ―replicó Bran, riendo.

              Con aspecto de todo salvo de ofendido, el hombre hizo aparecer una jarra de cerveza de la nada y le dio un largo trago―. Solo pretendía aligerar un poco tu mente, dado que resulta obvio que la muchacha la ocupa. Si los vikingos se la llevaran…

              ―Aquí no hay ningún vikingo.

              ―Porque tú lo digas.

              ―Porque yo lo sé ―aseguró Hardwick, volviendo a centrar su atención en la fina niebla que vagaba por los páramos―. ¿Crees que no los habría visto?

              ―Esos ancianos creen que sí ―señaló Bran, mientras se dejaba caer sobre un asiento que había al lado de la ventana y estiraba las piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos―. ¿No sabías que esta gente no cesa de hablar del tema?

              ―No, no lo sabía ―respondió Hardwick, sin molestarse en disimular su irritación. Había estado atento a las arpías de pechos caídos y dedos nudosos, no a los vikingos―. No los había oído hablar de ello hasta ahora. Soy un fantasma, no leo las mentes. 

              ―Pues al parecer hay ciertos problemas por estos lares. Si yo fuera tú…

              ―Y si yo fuera tú ―le espetó Hardwick, volviéndose para mirarlo a la cara― no me pondría tan cómodo en ese asiento de la ventana. ¿No es hora de que regreses con las bellezas que se pasean por tu fortaleza?

              Bran sonrió. Acto seguido, se llevó la jarra de cerveza a los labios y bebió un sorbo con deliberado placer.

              ―Como bien sabes, tanto mis hombres como aquellos que se dignan a visitar mi salón son más que capaces de satisfacer las necesidades de mis invitadas ―afirmó el highlander. Bran lo miró, frunciendo el ceño. Empezaba a subirle el calor a la  nuca. Afortunadamente, en la entrepierna apenas notaba ardor alguno. Sus partes nobles continuaban tranquilas. No como en los viejos tiempos, cuando el mero hecho de atisbar las tentaciones del salón de Bran hacía que le hirviera la sangre y que se zambullera en las continuas bacanales de su viejo amigo. Por desgracia, estaba casi seguro de que su reciente desinterés por las bellezas de Bran tenía algo que ver con Cilla Swanner. Se arriesgó a echarle un vistazo, pero apartó la vista casi con la misma rapidez. ¡Por el maldito martillo de Thor, si estaba arrodillada en el suelo! Ya no estaba allí de pie, frunciendo el ceño, sino que se había puesto a cuatro patas y tenía las redondeadas nalgas apuntando hacia el aire. O más bien hacia él, orondas y deliciosas, oscilando tentadoramente como si se le estuvieran ofreciendo. Y con una osadía erótica a la que pocos hombres con sangre en las venas podrían resistirse. Ya fueran fantasmas o no. Hardwick se aferró a su escudo y reprimió un juramento, mientras el calor que sentía en la nuca lo inundaba y llegaba a todos los rincones de su ser. Incluso adonde menos lo necesitaba. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para evitar que se le pusiera dura como el granito. Le constaba que las mujeres modernas podían ser muy descaradas, pero nunca habría sospechado que esa sería capaz de usar aquel truco de sirena para captar su atención. Y delante de sus tíos. Eso por no hablar de los residentes de Dunroamin―. No intenta tentarte ―dijo Bran, divertido, desde el mirador―. Está acariciando al can. Ahora que lo pienso, creo que se llama Leo.

              El calor que invadía a Hardwick se enfrió súbitamente. Su pulso se ralentizó.

              ―Eso ya lo sé ―mintió el caballero, volviendo a mirar a Cilla, que ahora estaba sentada sobre una de las alfombras de tartán con las piernas cruzadas, frotándole la tripa al perrito, mientras este se retorcía.  

              ―Ya, desde luego que sí ―dijo Bran, poniéndose de pie, jubiloso. Hardwick permaneció inmóvil. Estaba más avergonzado que nunca. ¿Cómo podía no haber visto al pequeño animal?―. Yo tampoco vi al perro de inmediato ―reconoció Bran, lo que hizo que Hardwick se preguntara si, a diferencia de él, el hecho de que su amigo fuera un fantasma le permitía leer las mentes―. Pero ahora que he visto lo mejor de tu moza oscilando de tal forma, creo que es mejor que te deje ―opinó Bran, mientras se acariciaba el kilt y se sacudía el polvo de la manga. 

              ―No es mi moza ―terció Hardwick, que no podía dejar pasar aquel comentario. No era suya y nunca lo sería.

              Bran echó la cabeza hacia atrás y se rió.

              ―Como tú digas, amigo mío.

              ―Regresa inmediatamente a Barra ―le espetó Hardwick. Era mejor que aquel bribón lo dejara en paz―. Mis saludos a…

              ―No pienso partir hacia Barra. Al menos no por el momento.

              ―¿Adónde, si no?

              ―Bueno, verás… ―repuso Bran, echando un vistazo significativo a la habitación―. Siento un súbito deseo de tomar a una belleza escandinava de grandes nalgas y anchas caderas. Tu belleza de cabellos trigueños ya tiene dueño y, a decir verdad, no es lo suficientemente oronda para mi gusto ―comentó el hombre, guiñando un ojo―. La mía está en el pueblo de Lerwick.

              Hardwick alzó las cejas.

              ―¿En Shetland?

              ―Eso he dicho, sí ―afirmó el jefe tribal de las Hébridas con una amplia sonrisa, mientras esbozaba un cuerpo femenino en el aire―. ¿Qué mejor lugar para encontrar una delicia tal?

              ―¿Dónde iba a ser si no, de hecho? ―convino Hardwick, mientras su lado más inconvenientemente sentimental deseaba que su amigo se quedara. 

              El highlander volvió a mirar por la ventana, en absoluto complacido con el día que hacía. Algo le decía que realmente había algún problema en Dunroamin y tenía la corazonada de que pronto se vería envuelto en él. Sobre todo debido a la llegada de Cilla. Si de verdad los vikingos estaban devastando las turberas de MacMacGhee por la noche, podrían raptar a la muchacha, si la veían. Los escandinavos eran unos mujeriegos notables. Y aunque él mismo ostentaba tal título, también era conocido por su caballerosidad. Una condición que no le permitiría quedarse de brazos cruzados mientras le hacían daño a Cilla. O a cualquier otra persona de Dunroamin. Les había tomado cariño. Al igual que sentía afecto por Bran de Barra y no le importaría que estuviera a su lado si fuera necesario. Pero cuando se volvió para decírselo, su amigo había desaparecido. Solo quedaba la vaga calidez de su sonrisa. Y el eco de su risa, que se desvanecía con rapidez. Luego, aquellos rastros desaparecieron también y lo dejaron solo. Por suerte ―o por desgracia―, Bran también le dejó un plan. 

              Tras hacerse con el sitio que su amigo había dejado libre al lado de la ventana, Hardwick se puso el escudo sobre las rodillas y empezó a pensar. Al fin y al cabo, había muchos factores que tener en cuenta. Aunque eso le daba igual. La cháchara de Bran sobre Shetland y la inquietante conversación que todavía estaba teniendo lugar en la biblioteca no le dejaban más opción que prepararse. Frunciendo el ceño, hizo aparecer otra jarra de cerveza para él y se la bebió de un solo trago. Lo que pensaba hacer no se parecía en absoluto a la forma en que pensaba pasar los días en aquel lugar. Pero acechar a una horda de vikingos saqueadores era mucho mejor que andar por ahí cabizbajo, esperando a que Cilla volviera a tentarlo. Muchísimo mejor, de hecho.


  



Capítulo cinco

 

              Varias horas, una pechuga de pollo rellena de haggis y demasiadas tazas de té después, Cilla estaba de pie en el medio del espacioso y lujoso baño de su habitación, retractándose de todo lo que había dicho sobre que aquellas magníficas instalaciones eran propias del siglo XXI. 

              La bañera con patas era de la Alta Edad Media. 

              La ducha era demoníaca.

              Y lo más irritante de todo era que se había dado un golpe en un dedo del pie al pasarse al menos diez minutos dando tumbos, intentando descubrir cómo se encendían las luces del baño. 

              El dedo todavía le dolía. Tal vez se lo hubiese roto. Negándose a prestar atención al dolor que le subía por la pierna, apretó los dientes y se aferró al borde del elegante lavabo de mármol. Aquel dolor tan intenso pronto remitiría. O eso esperaba.                   ―Por Dios, Louise, tío Mac… ―dijo, agarrándose con más fuerza al lavabo y echando un vistazo al culpable, el aparentemente inofensivo interruptor. ¿Quién iba a pensar que estaría oculto dentro de un inocente tocador victoriano? Al menos Honoria podía habérselo advertido. O la tía Birdie, claro. Ella conocía los baños americanos. Hasta los apartamentos de las urbanizaciones más baratas, como Colonial Arms, en Yardley, donde vivía Cilla, tenían baños donde las cosas funcionaban. Sobre todo las luces. 

              La joven frunció el ceño y se permitió emitir un pequeño gemido. El dedo le dolía un montón. Su gesto se volvió todavía más sombrío. Sabía que los escoceses se jactaban de ser ahorradores. Era un talento contra el que ella no tenía nada, dada su situación financiera. ¿Pero de verdad era necesario tener que encender un interruptor secreto para que funcionaran las luces? Y lo que era peor aún, ¿ocultar esa llave tan importante en un lugar en el que a nadie se le ocurriría mirar ni en sueños? No entendía nada. Y ahora que tenía luz, no conseguía que la ducha funcionara como era debido. Parecía que también estaba controlada por una caja. Nada de encenderla y meterse en la altísima bañera de patas, echar la cortina y disfrutar de una cascada de agua humeante y enérgica. De eso nada. Primero había que toquetear un laberinto de botones e interruptores que, al parecer, calentaban y regulaban un chorro de agua al que sería mejor llamarle chorrito o explosión, sin medias tintas. Pero lo peor de todo era que solo había dos temperaturas: abrasadora o gélida. 

              Cilla apretó los dientes y frunció el ceño al notar las gotas heladas que caían de la alcachofa de la ducha. Giró el mando menos de un pelín y a punto estuvo de abrasarse con el torrente de agua hirviendo que salió a presión para escaldarla, como un géiser.                  ―¡Ahhhh! ―exclamó la chica, retrocediendo, mientras sacudía el brazo para aliviar el hiriente calor y darse un golpe en la cadera en la esquina del robusto lavabo de mármol. Cilla fulminó con la mirada el chorro de la ducha y no le sorprendió en absoluto que volviera a reducirse a la mínima expresión. No le hizo falta meter la mano bajo las gotas para saber que estaba helada―. Mierda ―exclamó Cilla, sacudiendo la cabeza mientras se frotaba la cadera, que latía al ritmo del dedo del pie. Si aquello era Escocia, no quería tener nada que ver con ese lugar. Al fin y al cabo, una ducha diaria era una necesidad. Decidida a no quedarse sin la suya, se quitó la toalla en la que estaba envuelta y trepó a la resbaladiza bañera de bordes altos. Seguro que había hecho algo mal. Pero en cuanto tocó el mando de la ducha y esta hizo un ruido extraño, chisporroteante y siseante, supo que no debía tentar a la suerte. Le llevó menos de dos segundos volver a cerrar el mando y salir rápidamente de la bañera, antes de que se produjera el desastre. 

              Con un humor de perros, Cilla descolgó una toalla del colgador agradablemente caliente y optó por asearse rápidamente en el lavabo. Por desgracia, los dos grifos resultaron tener un comportamiento tan diabólico como el de la ducha. Mientras que del de agua fría apenas manaba un hilillo de agua fresca y clara, al abrir el otro salió un torrente de agua hirviendo. Antes de que le diera tiempo a apartarse, el agua caliente llegó al borde del lavabo y la salpicó con una ducha de bruma abrasadora. 

              ―¡Ahhh! ―gritó la chica, levantando los brazos y soltando la toalla. Sus pies resbalaron sobre las baldosas mojadas del suelo―. ¡Oh, no! ―gritó, viéndolo de refilón en el espejo, justo cuando estaba a punto de darse un golpe con el borde de la alta bañera de hierro.

              ―¡Oh, sí! ―replicó el hombre, sujetándola con sus fuertes brazos y levantándola en el aire, para después posarla en el suelo. Pero no antes de dejar que Cilla sintiera la curva caliente de sus manos cerca de sus pechos y las puntas de sus dedos rozándole los pezones. 

              La joven protegió su desnudez con sus propias manos. Su perfume de sándalo llenó el baño. Ella temblaba, incapaz de moverse. Él se cernía sobre ella, con una mirada tan ardiente que el aire que los separaba pareció incendiarse.

              Cilla tragó saliva, con el corazón acelerado.              

              El hombre dejó que su mirada se hundiera fugazmente en sus pechos y algo más abajo. Aquel osado escrutinio la abrasó de una forma mucho más peligrosa que la ducha de agua hirviendo.

              ―¡Tú! ―exclamó la chica, mirándolo, mientras todos los pensamientos picantes y descarados que había tenido con él le venían de pronto a la cabeza y le hacían arder las mejillas―. ¿Cómo te atreves a aparecer aquí, en mi…?

              ―Os sorprendería saber hasta dónde llega mi atrevimiento ―le dijo el hombre suavemente al oído, con voz profunda, acercándose más a ella―. Además, aparezco dónde y cuándo me place. Deberíais alegraros de que estuviera aquí para volver a salvaros.

              La muchacha levantó la barbilla.

              ―Podías haberme roto las costillas al agarrarme de esa forma.

              ―Os advertí que la segunda vez no sería tan delicado.

              ―Ni siquiera deberías estar aquí.

              El rostro del hombre se ensombreció.

              ―De haber sabido que estabais desnuda, no habría acudido.

              ―La gente no suele ducharse vestida ―le espetó la joven, mientras alcanzaba una toalla para envolverse en ella―. ¿Tú sí?

              El hombre miró con desdén la bañera con patas y su estúpida caldera.

              ―Se me ocurren mejores formas de mantenerse limpio.

              Cilla curvó los dedos sobre la toalla, apretándola sobre sus pechos.

              ―¿Como por ejemplo?

              Él giró la cabeza hacia la puerta que daba a la habitación, donde se veía una enorme bañera de madera, entre las sombras. Una bañera que no estaba allí cuando ella había entrado en el cuarto de baño. Estaba forrada con lo que parecía un pedazo de tela blanca de aspecto medieval y despedía vapor de agua de rosas. La muchacha supo, sin necesidad de probarla, que el agua estaría suave por los aceites de baño y a la temperatura idónea. Eso si la bañera fuera real. Algo que, clarísimamente, no era así. 

              La chica frunció el ceño y decidió fingir que no la había visto. 

              El hombre volvió a mirar hacia la incómoda caldera que había en la pared del baño.

              ―Sí, mucho mejor ―ronroneó el highlander con aquel sedoso y profundo acento―. Mi forma de bañarme es mucho más fiable ―aseguró con orgullo.

              Cilla no lograba olvidar que estaba desnuda. Y que su toalla no ocultaba gran cosa. Al parecer, los escoceses intentaban ahorrar también en toallas, además de en electricidad y agua caliente. Y la forma en que el hombre deslizaba su oscura mirada sobre ella, recreándose especialmente en las curvas de sus pechos y en sus caderas, revelaba que él aprobaba por completo aquel tipo de economía. Al menos en lo que al tamaño de las toallas de baño se refería. Nunca un hombre la había mirado con un deseo tan ardiente en sus ojos.  

              ―¿Le importa? ―preguntó la chica, con la cara ardiendo, mientras se subía un poco más la toalla sobre los pechos―. Señor…

              ―Sir ―la corrigió el hombre, con una ligera curva en los labios―. Sir Hardwin de Studley, de Seagrave.

              ―¿De qué? ―preguntó Cilla, boquiabierta, resistiendo a la tentación de llevarse los dedos a los oídos para limpiarlos. No podía haber oído bien. O eso o había comido demasiado pollo Ecosse relleno de haggis―. Repítelo ―le pidió la chica, segura de que el problema era del haggis―. ¿Quién has dicho que eres? 

              ―Sir Hardwin de Studley ―repitió el hombre, con su intenso acento ronroneante―. Es el apellido escocés de una buena familia, de origen escandinavo. No es muy común hoy en día.

              ―Me lo figuraba.

              ―Pero mis amigos me llaman «Hardwick» ―añadió el highlander. «¡Peor todavía!» estuvo a punto de exclamar Cilla pero, antes de que le diera tiempo, el hombre le dio un golpecito con un dedo a la bañera de madera y esta desapareció. La destreza de su fantasmagórica mano hizo que las palabras se le atascaran en la garganta―. Aunque vos habéis decidido no hacer uso de dicho apodo ―señaló el hombre, como si fuera una gran lástima, mientras se apoyaba contra el marco de la puerta, con las largas piernas cruzadas a la altura de los tobillos. 

              Cilla lo observó. Parecía demasiado a gusto allí apoyado, tranquilamente, en la puerta de su baño. No podía permitir que se quedara allí. Sobre todo cuando no dejaba de hacer trucos. Esa vez hizo un rápido giro de muñeca y su escudo apareció en sus manos. El highlander lo sujetó holgadamente a un costado y le dedicó otra sonrisa, todavía más enigmática y peligrosa. Una sonrisa capaz de enardecer a cualquier chica, pero que Cilla evitó que le afectara. Él no era más que humo y espejimos. Una tentación andante. Pero ella no pensaba plantearse siquiera el hecho de cuánto la excitaba su mera presencia. Solo su acento sería capaz de hacer que una mujer llegara al clímax. Ella misma había estado al borde del orgasmo cuando sus dedos se habían deslizado sobre sus pechos. Que Dios la ayudara, como aquellos dedos largos y hábiles se acercaran más a alguna zona más sensible. De hecho ya la estaba inundando un cosquilleo eléctrico y potente. Cilla se estaba planteando muy seriamente la posibilidad de que aquel hombre generara una especie de campo de fuerza irresistible que hacía que se le cayeran las bragas. Lo que tenía clarísimo era que no podía estar más bueno y que era varonil a rabiar. Y lo peor de todo, que era exageradamente escocés. Los highlanders eran irresistibles para las mujeres. Y aquel suponía una amenaza superior a la media porque no era real, por mucho que ella no lo sintiera así. Había decidido pasar de los hombres y no pensaba pillarse por un fantasma.

              ―Oye, Sir Hard lo que sea, ya te he dicho que el truquito del escudo no me impresiona ―aseguró la chica, echándose el pelo por detrás del hombro―. Y lo de aparecer aquí cuando intentaba darme una ducha ha sido una grosería.

 

*  *  *

 

              ―¿Una grosería? ―inquirió Hardwick, parpadeando, mientras Cilla lo fulminaba con la mirada. Aquel no era el tipo de ardor que estaba acostumbrado a despertar en las mujeres. Contrariado, se alejó de la puerta y se irguió cuan largo era―. Muchacha, no tenéis ni idea de lo que me cuesta estar aquí.

              ―Entonces, ¿por qué lo estás?

              ―No para veros desnuda ―replicó el highlander, sin poder contenerse.

              ―¡Ah! ―exclamó la chica, ruborizándose―. ¡No me lo puedo creer! ―gritó, pasando como una exhalación por delante de él para salir del baño.               

              Hardwick la siguió con el ceño fruncido. Si la había incomodado hasta el punto de que deseara irse, bien hecho estaba. Al fin y al cabo, ese era su objetivo. Por desgracia, su intención no era hacerlo de ese modo. Verla atravesar a la velocidad del rayo el suelo pulido y resbaladizo para cubrirse apresuradamente con un sobretodo que había sobre la cama no le causaba la sensación de triunfo que esperaba. De hecho, le hacía sentirse un tanto mezquino. Nunca había visto a una muchacha vestirse con tal rapidez. Y rara vez había sentido un deseo tal de morderse la lengua. Se moría por deleitarse con algo más de su desnudez. Desde que había atisbado sus pechos llenos y redondos, aquella posibilidad lo consumía, por muy insensato que fuera su anhelo. Lo más perturbador era que podía imaginárselos a ambos con el trasero desnudo y sudorosos, rodando sobre los brezos, con una lujuria insaciable. Podía imaginarse su sabor. Y quería sentirlo en el dorso de la lengua. 

              El highlander se pasó una mano por la barbilla, furioso consigo mismo y con sus tribulaciones. Con el deseo que no tenía sentido sentir.

              ―Me habéis malinterpretado ―dijo el hombre desde detrás de Cilla, intentando no bajar la mirada hacia las dulces curvas de sus caderas y hacia la lujuriosa redondez de sus nalgas. Podría perfectamente estrecharlas entre sus manos, apretar sus carnes maduras y orondas antes de caer de rodillas y lamer sus partes más íntimas para saborear su exquisitez. Más aun, usaría todas sus habilidades para que se entregara a él y no pararía hasta haberle proporcionado el clímax más intenso y salvaje que hubiera tenido jamás. Pero, en lugar de ello, alejó aquellas imágenes de su mente y buscó algunas palabras que pudieran calmar su agitación―. Os aseguro, muchacha, que quería decir que veros desnuda era lo último…

                ―¡No solo eres un grosero, sino que además me insultas! ―exclamó la chica, volviéndose hacia él, con los azules ojos en llamas.

              ―¡Por favor! ―exclamó el highlander, poniendo los brazos en jarras, mientras la observaba―. Todavía no…

              ―Lo entiendo a la perfección ―lo interrumpió Cilla, mientras tiraba de los extremos del cinturón del albornoz para hacer un nudo―. Te lo preguntaré de nuevo. ¿Por qué has aparecido en mi baño?

              ―Porque os oí gritar.

              La chica abrió los ojos de par en par.

              ―¿Estabas escuchando al otro lado de la puerta?

              «No, la estaba custodiando». Pero la verdadera respuesta se quedó en el aire. Ella no tenía por qué saber que a él le preocupaban ciertos acontecimientos que estaban teniendo lugar en Dunroamin y que pretendía llegar al fondo de los mismos. Ni que guardaba la esperanza de que aquello le ayudara a quitársela de la cabeza. Su boca se curvó al pensar en aquella remota posibilidad. El argénteo gran Kyle se secaría y todos los nobles picos del norte volverían a hundirse en la tierra antes de que él dejara de desearla. Lo había hechizado, había usado con él una magia más poderosa que la que aquel ancestral bardo con verrugas en la nariz y espalda encorvada sería capaz de hacer jamás. El highlander siguió mirando a Cilla, a punto de echarse a reír por sus tribulaciones, algo que no hizo porque no deseaba encolerizarla todavía más. El hecho de verla desnuda casi había acabado con él. El tacto de su piel tersa y cálida, suave y húmeda, bajo sus manos, mientras la sostenía entre sus brazos, era una tortura que no podía volver a arriesgarse a sufrir. De haberla sostenido un instante más, hasta se habría olvidado de las amenazas del Señor Oscuro. De hecho, había estado a punto de mordisquearle el cuello y de acariciárselo con la nariz cuando se había inclinado para susurrarle al oído. Hasta se había planteado deslizar una mano entre sus piernas para mover en círculos un dedo experto y mostrarle el tipo de gozo que podía proporcionarle un hombre a una mujer, tras setecientos años de experiencia. Un deseo que seguramente fue el responsable de que una de las arpías profiriera una carcajada desde la ducha. En aquel preciso instante, Hardwick notó un tufillo a aliento de dragón y su vileza le heló la sangre. El hombre parpadeó por culpa del vapor del aire, seguro de que las arpías y los dragones del Señor Oscuro no se arriesgarían a espiarlo tan abiertamente en aquel reino terrenal. Aun así, juraría haber visto unas uñas afiladas y el destello de una cola cubierta de escamas. El highlander se estremeció y se volvió hacia Cilla cuando la imagen se desvaneció. Incluso entonces le seguía resultando tentadora. Mojada, despeinada y con un sobretodo de tartán de Dunroamin que llevaba su nombre bordado en el pecho con unas letras exageradamente grandes, lo excitaba más que cualquier otra muchacha que hubiera conocido. Verla desnuda había sido un regalo. Y una carga mucho peor que la maldición que lo había atormentado durante tantos siglos.            

              ―¿Y bien? ―preguntó la joven, que todavía esperaba una respuesta―. ¿Me estabas escuchando a hurtadillas, o no?

              El hombre frunció el ceño.

              ―Nunca he hecho nada parecido en toda mi vida. Ni después.

              ―Ah, es verdad ―respondió Cilla, poniéndose el pelo por detrás de una oreja―. No podemos olvidar que eres un fantasma.

              Aquellas palabras hirieron a Hardwick.

              ―Ojalá yo pudiera.

              La chica entornó lo ojos.

              ―Será mejor que me digas qué estabas haciendo delante de mi puerta.

              Hardwick valoró hasta dónde le contaría.

              ―Dos hombres subieron unos cofres hace un momento y los seguí ―declaró el highlander, haciendo honor a la verdad. Lo que no mencionó fue que no le había gustado su aspecto. Altos, pelirrojos y fornidos, se le habían antojado demasiado jóvenes, demasiado apuestos y, lo peor de todo, demasiado vivos.

              ―¿Unos cofres? ―preguntó Cilla, acercándose más a él con los ojos como platos.

              Hardwick pestañeó, olvidándose de los muchachos.

              ―Sí, unos cofres ―repitió Hardwick, antes de mirar hacia las ventanas, donde se encontraban los baúles―. Parecían pesados y…

              ―Esos no son cofres ―dijo Cilla. El highlander los observó con detenimiento, seguro de que sí lo eran. Para su sorpresa, la muchacha se echó a reír. Pero no con una risa jocosa, sino con una risa ligera, relajada y natural que lo calentaba de forma más que peligrosa―. Son embalajes llenos de porcelana desconchada y rota ―explicó la joven, acercándose a ellos―. El tío Mac nunca tira nada y ha dicho que podía quedármelos. Los chicos que has visto son Roddie y Robbie, los sobrinos de Honoria. La tía Cilla comentó que eran los que se encargaban de hacer las chapuzas en la propiedad. Han bajado las cajas del desván ―comentó, mientras Hardwick juntaba las cejas. El hombre se consideraba todo un experto en las costumbres de su mundo, pero nunca había oído hablar de embalajes. Ni se había imaginado que la fortuna de Mac MacGhee hubiera sufrido tal revés que este se viera obligado a ofrecer a su sobrina objetos deteriorados como presente de bienvenida. Aquello hizo que se le cayera el alma a los pies―. Son preciosos ―dijo Cilla, abriendo la tapa de uno de los cofres (el highlander se negaba a pensar en ellos de otra manera) para sacar una tacita de flores, que sería hermosa si no fuera por la grieta resquebrajada que presentaba en uno de los laterales y porque tenía el borde dorado cascado―. Pocas veces se ven tesoros así ―aseguró la joven, levantando la taza de color crema para inspeccionarla.

              ―Hmm ―respondió Hardwick, incapaz de encontrar un comentario adecuado, mientras se acercaba a la muchacha para examinar la taza. Esta estaba decorada con rosas rosadas y pequeñas flores malvas, amarillas y azules, y el conjunto estaba enmarcado por una serie de delicadas hojas verdes. Ciertamente, aquella taza habría sido un tesoro si no estuviera deteriorada de una forma tan desafortunada. Curiosamente, la joven no parecía en absoluto descorazonada por las imperfecciones de la taza, lo cual decía mucho a favor de su carácter. Resultaba obvio que no deseaba ofender a sus tíos mostrándose decepcionada por su presente. Hardwick frunció el ceño. No le gustaba el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Le iba mucho mejor cuando ella la tomaba con él y lo fulminaba con su feroz mirada azul. Al menos ya no le cabía duda alguna de que sus cabellos de color miel no eran fruto de las mañas de ninguna hechicera. Había nacido con aquella hermosa tonalidad. Y eso podría tener graves consecuencias, si se permitía profundizar en la forma en que había hecho tan delicioso descubrimiento. Una cosa era imaginar un dulce triángulo de rizos dorados coronando sus muslos, suaves e incitantes, y otra totalmente distinta era haber visto tal delicia. Si ni siquiera se había recuperado todavía del agradable timbre de su risa ni de la forma en que le había hecho entrar en calor. Saber que poseía buen corazón, entre otros encantos, además de unas curvas portentosas era más de lo que deseaba saber. 

              ―Aquí hay otro ―dijo la muchacha, sacando un platito floreado de las profundidades del cofre, relleno con algo que parecía paja―. ¿Quién iba a pensar que el desván del tío Mac albergaba tales tesoros?

              ―Yo no, dese luego ―respondió Hardwick, apretando el escudo con más fuerza. Acto seguido, como al parecer la muchacha estaba tan maravillada con aquellos patéticos objetos que se había olvidado de su recelo hacia el highlander,  este miró obedientemente el plato cuando ella lo levantó hacia él. Estaba decorado también con rosas de color rojo intenso y rosa, además de con unas cuantas hojas verdes artísticamente ubicadas. Aquella pieza también tenía un borde dorado y había visto mejores días. Una abrupta grieta atravesaba zigzagueante su centro,  arruinando su perfección de otrora. Pero era como si ella no viera el defecto. Ni muchísimo menos. La joven miraba sonriente el plato y su emoción claramente aumentó cuando le dio la vuelta y estudió el reverso.

              ―Inglés ―comentó Cilla, antes de pasar un dedo por la grieta y detenerse sobre una línea de minúsculas letras negras―. De principios del siglo XX, creo ―añadió la chica―. A Hardwick se le encogió el corazón. Parecía estar encantada no solo de que el plato estuviera roto, sino también de que fuera considerablemente viejo―. El tío Mac no es el único de la familia al que le gustan las cosas antiguas ―murmuró la joven, con los ojos empañados―. Esto era justo lo que necesitaba ―aseguró la muchacha, estrechando el plato contra el pecho.

              ―No, de eso nada ―replicó Hardwick, incapaz de tragarse su rechazo. Hasta la última gota de su caballerosidad clamaba contra el hecho de verla ponerse tan sentimental con unos regalos tan bochornosos. Igualmente doloroso le resultaba imaginarse la reacción de Mac MaGhee. El terrateniente era un hombre orgulloso y seguramente sabía que su sobrina merecía algo mejor. Incapaz de contenerse, ahora que había hablado, Hardwick señaló los dos cofres con un gesto de la mano―. Lo triste es que vuestro tío no haya podido ofreceros nada mejor como regalo de bienvenida ―comentó el highlander, con una voz más pena que censura en la voz―. Una doncella como vos debería ser recibida con sartas de brillantes perlas y relucientes piedras preciosas, no con pedazos rotos y cascados de tazas desechadas y…

              Cilla se rió con un hermoso sonido dorado, intenso y meloso, aunque con un augurio letal. Hardwick estaba errado en algo, aunque no sabía en qué. Y lo que resultaba más embarazoso todavía era que se había puesto a parlotear como un becerro loco de amor. ¡Sartas de perlas y relucientes piedras preciosas! Si Bran lo hubiera oído decir algo así, habría sido el hazmerreír del reino fantasmal y del más allá. El hombre frunció el ceño, deseando estar en otro sitio. Tal vez en la armería de Mac MacGhee, donde podía sentarse en un sillón y dejar que montones de targes lo miraran, relucientes, recordándole su maldición y el hecho de que estaría mucho mejor calladito y controlando su lujuria cuando la sobrina del terrateniente estuviera cerca. O puede que se apareciera en las turberas de MacGhee para buscar fantasmas vikingos. Ese, al fin y al cabo, era su plan antes de haber visto a aquellos dos gigantes pelirrojos, Roddie y Robbie, subiendo los cofres al piso de arriba. Unos cofres que habían acabado consiguiendo que volviera a parecer tonto. Estaba enfurecido. Aquel era un error que no cometería una segunda vez.

              ―La porcelana rota es mi pasión ―dijo la muchacha, y sus palabras llegaron a él desde la lejanía. 

              El highlander observó cómo la joven devolvía el plato al cofre, viéndola a ella y a sus tesoros rotos entre la niebla que empezaba a girar alrededor de él. Ella no se percató mientras la niebla empezó a rotar más rápido, casi ocultándolo. Simplemente, podía (y debía) haber desaparecido. Esfumarse en la niebla llevaba más tiempo. Pero, a pesar de su vergüenza, quería saborear aquellos últimos instantes para admirar su cabello, tan reluciente y brillante, esparcido sobre el rostro de la muchacha, mientras esta se inclinaba sobre sus tesoros. Al hombre se le encogió el corazón y maldijo su infortunio. Cuánto le gustaría ver aquellos rubios mechones sobre su almohada, enredar sus dedos en su sedosidad e inclinarse sobre ella para besarla. Seguir el rastro de una llamarada por su piel desnuda para hundir su lengua exploradora en el resbaladizo y dulce calor que sabía que le esperaba entre sus muslos. El highlander gimió, consciente de que Cilla ya no podía oírlo. Apretando los puños, inspiró hondo y con dificultad, y deseó que la niebla girara más rápido. Por un momento, algo caliente y seco como una garra lo agarró por el tobillo, pero él se soltó, sin dejar de mirar a la muchacha. Luego la oscuridad lo reclamó y no pudo ver ni escuchar nada más. 

 

*  *  *

 

              ―La porcelana rota forma parte de mi trabajo ―dijo Cilla, revolviendo todavía entre las pajas―. Hago joyas con porcelana antigua ―explicó, mientras sacaba unos pedazos en forma de media luna de color azul intenso y se detenía a admirarlos―. Collares, pendientes, pulseras, anillos, cualquier cosa. Incluso hago algunos adornos para la pared, espejos, objetos de vidrio teñido y cosas así. Por eso mi tío Mac me ha dado las cajas. No como regalo de bienvenida ―comentó la chica, antes de hacer un gesto con el brazo que barría la habitación recubierta de madera y su desbarajuste de muebles góticos victorianos―. No necesito que le tío Mac me haga ningún regalo de bienvenida. Estar aquí ya es regalo suficiente ―aseguró la joven, sin mencionar que toda su vida había soñado con ir a Escocia y que esperaba que el tiempo que pasara en Dunroamin pudiera llenar el vacío de su interior. Y no se refería al que había dejado Grant A. Hughes III. Desde que Hardwick había entrado en su vida, apenas recordaba la cara de Grant. Pero llevaba semanas sin diseñar nada, ni siquiera una horquilla para el pelo. Y eso la asustaba. Su pozo de creatividad se había secado―. Sí, estar aquí es exactamente lo que necesito ―declaró Cilla, mientras tragaba saliva para deshacerse del nudo que tenía en la garganta. La chica oyó un resoplido ahogado, más parecido al viento que azotaba las contraventanas que al intenso y dulce acento de Hardwick―. A cambio, he aceptado a enseñarles a los residentes de Dunroamin a hacer joyas con porcelana rota ―dijo la chica, mientras volvía a guardar el pedacito de porcelana de Delft en la caja―. La tía Cilla y el tío Mac tienen la esperanza de que, al entretenerse con una actividad creativa, dejen de pensar tanto en los fantasmas vikingos… ―dijo Cilla, antes de quedarse callada y taparse la boca con una mano. El calor le inflamó el rostro. ¿Quién era ella para revelar que los ancianos creían ver fantasmas vikingos corriendo por los páramos por la noche cuando ella misma estaba en el medio de su habitación manteniendo una conversación con uno? ―Madre mía ―murmuró la joven. Lo que tenía que hacer era decirle que dejara de materializarse en todos los lugares donde ella estaba. Eso si sus repentinas apariciones de la nada se llamaban así. No quería que la siguiera. Y si todo era fruto de su imaginación, también quería que aquello acabara de una vez. No podía ser bueno para ella. Pero, cuando la joven dio media vuelta para decírselo, el hombre había desaparecido. Abrió la boca para decir algo, pero se controló. En lugar de ello, puso su mejor mirada de «todo controlado» y recorrió lentamente la habitación, encendiendo de paso las imitaciones de lámparas victorianas. Una por una, fueron proyectando pequeños charcos de suave luz, aunque no la suficiente como para ahuyentar las sombras de todos los rincones. Cilla se detuvo al lado de la chimenea, agradecida por el alegre fuego de madera de abedul y turba que ardía en él. Sería mucho mejor seguir inspeccionando la habitación desde allí, al calor y la luz de la lumbre, que continuar vagando por ella mientras cada uno de sus pasos resonaban sobre el suelo de madera pulida. Aquellos golpeteos le ponían los pelos de punta y le hacían pensar que alguien la estaba siguiendo. Frunciendo el ceño, consideró la idea de meterse en la cama y taparse la cabeza con las mantas. Pero era como si la enorme cama de madera con dosel y pesadas cortinas bordadas estuviera al acecho, esperándola. Al igual que el resto de los muebles, igualmente toscos, que parecían estar aguantando la respiración esperando su próximo movimiento. Cilla se estremeció y se frotó los brazos―. Esto no es el decorado de una película de terror de serie B ―dijo la chica, lentamente y vocalizando―. Las sombras de esta habitación no son más raras que las de mi piso de Yardley ―añadió la joven. Solo que aquel cuarto era un poco más gótico. Simplemente, era Dunroamin. El eco de sus pasos no era más que eso: el eco de sus pasos. Los pocos crujidos y gemidos que rompían la calma eran solo los sonidos de la madera antigua asentándose por la noche. Todas las casas viejas hacían esos ruidos. En todos los espejos de los armarios había fantasmas―. ¡Ah! ―gritó la chica, sobresaltada. La mujer fantasmagórica se acercó más al espejo y la miró boquiabierta. Pálida, con una mirada salvaje y el pelo enmarañado, el espectro negó con la cabeza y empezó a replegarse a las profundidades del espejo. Cada paso que retrocedía hacía que se la tragaran más las sombras hasta que se paró en seco en el momento en que Cilla tropezó con un sillón enorme atiborrado de cosas―. ¡Por el amor de Dios! ―exclamó la muchacha, levantando las manos, y riéndose al ver que el fantasma hacía lo mismo. Por desgracia, la imagen también revelaba su aspecto de loca de atar. Lo que necesitaba era aire fresco. Se sacudió un poco para apaciguar los nervios, y luego cruzó la habitación y abrió la ventana más cercana, quitando el cerrojo de las contraventanas e ignorando deliberadamente el extraño chirrido de los goznes oxidados. Aquel tipo de cosas no volverían a incomodarle. Tenía el temple suficiente como para estar por encima de ellas. Por el momento, se limitaría a disfrutar de la vista. De verdad había mucho con lo que deleitarse. Si te gustaba la niebla, la llovizna y el aire fresco, como a ella. Agarrándose a los bordes de la ventana, Cilla respiró hondo. Nunca había estado en un sitio de belleza tan encantadora, aunque «encantadora»  no fuera la palabra más adecuada en aquel momento. Aun así, encajaba. La chica volvió a respirar hondo, inhalando el aire aromatizado con la intensa terrosidad de la turba, un toque de lluvia y humedad y piedra añeja. Sus preocupaciones empezaron a desvanecerse. Siempre había entendido por qué la tía Birdie se había enamorado de un highlander. Pero ahora, finalmente, veía por qué su tía había perdido el corazón por el norte de Escocia. El paisaje salvaje y desierto que se extendía ante ella le traspasaba el corazón y era tan espectacular que casi dolía mirarlo. Pero ella lo hizo y dejó que sus problemas se esfumaran mientras bajaba la vista hacia la superficie de cristal líquido de Kyle, de color azul argénteo y reluciente. Cilla se asomó más a la ventana para ver mejor la luna sobre lo que parecía una torre en ruinas encaramada sobre uno de los acantilados del extremo más lejano de la ensenada. Las ruinas se erguían como dos dedos haciendo la señal de victoria y en una de las paredes que todavía se mantenían en pie había una ventana arqueada. ¡Qué antiguas debían de ser! Sin duda, más que Dunroamin. La chica se estremeció, esa vez de emoción. ¿Quién le iba a decir que su cuarto tendría vistas a un antiguo castillo en ruinas? No cabía duda de que era una torre derruida. Incluso a aquellas horas de la noche, el cielo brillaba con una luminosidad que le permitía apreciar todo. No solo veía la silueta de aquellas distantes ruinas, sino también la gran masa de Ben Loyal, de color púrpura azulado bajo la luz clara y límpida de la noche y, si entornaba los ojos, la carretera de un solo carril, imposiblemente estrecha y cubierta de niebla que rodeaba el lago salado que era la Lengua de Kyle. Hasta podía ver, si estiraba el cuello, una pequeña parte de los páramos donde el tío Mac cortaba la turba. Una buena turba, la mejor del norte. O eso decía él. Al mirar hacia allí, Cilla parpadeó y ahogó un grito, con los ojos como platos. Estaba viendo al demonio. Enorme, rojo y con unos cuernos malévolos, su rostro la miraba, malicioso, flotando en el aire delante de la ventana―. ¡Ahhhh! ―gritó la chica, mientras cerraba de golpe las contraventanas. Pero la ventana no se movió ―¡Vamos! ¿Quieres cerrarte de una vez? ―exclamó la joven, tirando hacia ella. Pero nada sucedió. Solo consiguió romperse una uña, lo que la enfadó todavía más. La chica se miró el dedo, con la nuca ardiendo―. Ya basta ―susurró, mientras el escozor de la cutícula la llevaba al límite. ¿Podría ser su escocesito? ¿Habría vuelto a aparecer así de rápido, disfrazado de diablo, para asustarla? En el fondo, sabía que no lo era. Aquella diabólica cara roja tenía que ser de otro. De otra cosa. Fuera lo que fuera, no pensaba asustarse. Daba igual que le temblaran las rodillas, si no sabía hacerse la valiente, era que no había nacido en Filadelfia. Pero en los segundos que le llevó volver a abrir las contraventanas para demostrarlo, el diablo flotante había desaparecido. Y sin dejar siquiera un tridente o una nube de azufre tras él―. Buff ―resopló Cilla, temblorosa. Luego curvó los dedos alrededor de los fríos y húmedos pestillos de las contraventanas, mientras volvía a mirar la torre en ruinas del otro lado del Kyle. Sus piedras envueltas en un velo de fina bruma la atraían con fuerza. Pero no tanto como Hardwick. Y eso daba más miedo que cualquier cara diabólica flotante. Bastante más. 


  



Capítulo seis

 

              A primera hora del día siguiente, Cilla se presentó en la entrada del salón de desayuno de Dunroamin que, en realidad, era un invernadero con vistas a la terraza pavimentada y al césped del jardín, y decidió que el brillante sol matutino prácticamente lograba que se desvaneciera el sombrío aspecto gótico del castillo. 

              Aquella sala era más fácil de encontrar que la biblioteca y, de hecho, solo había tenido que seguir el delicioso aroma del beicon y el tintineo de los platos y los cubiertos para llegar a aquella ventilada habitación con paredes de cristal. Además, por supuesto, del elevado tono de voz del coronel Darling y su acento inglés. Lo había oído en cuanto se había aproximado al pie de las escaleras principales. Ahora, a medida que se apresuraba a unirse a su tía en una pequeña mesa que había en una esquina, sus rugidos se hacían cada vez mayores. Cilla miró a su tía con curiosidad.

              ―¿Qué le pasa?

              ―Es un ritual matutino ―respondió la tía Birdie, despreocupada―. Después de todos estos años, no me puedo imaginar cómo sería el desayuno sin sus peleas. Anima el ambiente ―comentó la mujer. Cilla se inclinó hacia adelante para echar un vistazo a los ancianos que no paraban de discutir, al otro lado de un cafeto que había en una maceta. No tenía muy claro que aquellas disputas pudieran considerarse animadas, sobre todo a aquellas horas de la mañana. Pero se guardó sus impresiones para sí misma. Lo principal era que Hardwick no estaba allí. Ni visible con su kilt, ni invisible, ni con su último y ridículo disfraz de diablo. Cilla frunció el ceño, mientras sentía una punzada de culpa por volver a sospechar de él. Pero tras varias horas dándole vueltas y, principalmente, bajo la radiante luz de la mañana, la idea de que el demonio se apareciera en Dunroamin se le antojaba absurda. Lo de los fantasmas tenía un pase. Ya sabía que había uno. Y por mucho que se sintiera atraída por él, con lo absurdo que eso resultara, era obvio que él quería que se largara. Así que, ¿por qué no iba a disfrazarse de diablo? Sería una apuesta más que segura. La mayoría de las mujeres saldrían corriendo por las colinas después de un susto como aquel. Pero él había tenido mala suerte, porque ella no era una mujer cualquiera. Aun así… La joven se mordió el labio inferior y echó un vistazo a su alrededor, con la esperanza de verlo. Pero no sentía su presencia en la soleada habitación. En el invernadero, rebosante de luz y del encanto bohemio de la tía Birdie, no había ni un solo fantasma. Lo que sí había era un montón de plantas exóticas, manteles de color azul intenso y brillantes cristaleras. Aun así, Cilla miró hacia un aparador de roble que había al lado de la puerta. Era enorme, estaba lleno de piezas de porcelana, jarras de zumo y coloridos cuencos de cereales, y además proyectaba la única sombra que había en la habitación. Satisfecha porque aquellos jirones de oscuridad no albergaran más que una estantería llena de publicaciones semanales, la joven volvió a centrarse en el desayuno. Su primer desayuno escocés propiamente dicho, como una tarjeta escrita a mano con bordes de tartán declaraba en enormes letras negritas. Había oído hablar de la abundancia de aquellos festines. Y ella pensaba disfrutar de la comida sin preocuparse de los espíritus. Ni de las riñas de los residentes. Decidida a quitárselos de la cabeza, la muchacha tomó la carta y leyó el menú. Macedonia de fruta fresca o fruta en rodajas. Huevos de cualquier tipo, salchichas con beicon, morcilla y haggis, merluza o salmón ahumados. Scones de patata fritos, soda farls (fueran lo que fueran), champiñones, frijoles y pan tostado, blanco o integral. Muesli, yogur y gachas. Té o café. Y zumos variados. A Cilla se le hizo la boca agua y el estómago le hizo un ruido bochornoso. Los scones de patata fritos le sonaban a gloria bendita, aunque seguramente pasaría de la morcilla. Todo el mundo sabía que eran salchichas de sangre. Aun así, tenía el hambre suficiente como para probarlo todo. Tal vez incluso uno de aquellos misteriosos soda farls. Pero antes, necesitaba cafeína. No era una persona madrugadora. Consciente de ello, la tía Birdie le señaló la tetera. Las pulseras de plata que llevaba en el brazo tintinearon cuando le dio unos golpecitos al asa―. ¿O prefieres café?

              Cilla negó con la cabeza. Le encantaba el café, pero el té ya estaba en la mesa.  Y la cafeína que estaba a mano era la mejor

              ―¿Dónde está el tío Mac? ―preguntó la joven, mientras se servía una taza de té―. ¿Duerme hasta tarde?

              ―¿Tu tío? ―inquirió su tía, casi atragantándose con un trozo de merluza ahumada―. Se ha levantado y ha salido antes del amanecer. Por eso hay tanto jaleo esta mañana.

              ―¿Por el tío Mac? 

              La tía Birdie asintió, mientras observaba al agitado coronel.

              ―¡Majaderías! ―exclamó el hombre, que estaba sentado en la cabecera de una gran mesa de pino antigua, mientras agitaba el tenedor con una salchicha clavada―. ¡No se topará con nada, salvo con neblina algodonada y con barro en las botas! No le han oído decir que fuera a cazar vikingos, ¿no?

              Desde el otro lado de la mesa, Violet Manyweathers resopló.

              ―Pues claro que no. No quiere alarmarnos sin razón.

              ―Está completamente sorda ―dijo el coronel, metiéndose la salchicha en la boca y masticándola, enfadado.

              ―El señor nunca sale tan temprano ―dijo Flora Duthie, metiendo baza, mientras se ponía una servilleta al cuello―. Y menos antes de desayunar. Eso lo sabemos todos.

              Tan discretamente como pudo, Cilla apartó las brillantes hojas de color verde oscuro del cafeto y echó un vistazo a la otra mesa. La única que estaba ocupada, además de en la que ella estaba con la tía Birdie. 

              ―Los asuntos de Mac MacGhee son precisamente eso: asuntos suyos ―sentenció el coronel Darling, pinchando otra salchicha―. Y no le gustaría nada que una pandilla de viejas especularan sobre cómo decide pasar la mañana.

              Flora ignoró el insulto.              

              ―Los vikingos estuvieron especialmente activos anoche ―dijo la anciana, mientras añadía una pizca de sal a sus gachas―. Seguro que él también los vio y ha salido para echarle el guante a algún despistado que todavía ande flotando por ahí. 

              ―«Que todavía ande flotando por ahí» ―repitió el coronel con sorna, burlándose de la diminuta anciana―. Lo único que anda flotando por aquí es ese insufrible escuálido suyo ―añadió el anciano, calándose más el gorro de tweed, mientras miraba a Violet, enfadado―. Ese abominable pajarraco es el auténtico fantasma. Escuche bien lo que le digo.

              Imperturbable, Violet se sirvió una ración de haggis.

              ―Gregor es un skúa, no un escuálido. En cuanto al hecho de quién es aquí el fantasma, es cuestión de opiniones.

              Flora se balanceó.

              El coronel Darling tomó su taza de té y a punto estuvo de tirarla cuando Leo salió de debajo de la mesa como una exhalación y dio un salto para arrancarle la servilleta del regazo. 

              ―¡Maldición! ―exclamó el hombre, medio levantándose de la silla, amenazando con un puño al perro salchicha, que ya había salido corriendo―. ¡Ladronzuelo larguirucho! ¡Un día de estos le echaré el guante! ―gruñó el anciano, volviendo a sentarse―. A ti y a ese escuálido despreciable. 

              ―Págalo grande, skúa para los amigos ―dijo Honora, al tiempo que entraba danzando en la sala con una bandeja llena a rebosar de beicon crujiente, morcilla y humeantes huevos revueltos.

              ―Para los amigos ―repitió el coronel, mirándola. 

              Satisfecha por haberlo corregido, el ama de llaves dejó la bandeja sobre una gran cómoda de roble que había cerca de la mesa del anciano.

              ―Como toque a alguna criatura se las verá conmigo.

              ―¡Bah! ―replicó el hombre, mientras tomaba un pedazo de tostada y empezaba a untarla en mantequilla―. Tráigame otra servilleta, o será usted la que se las vea conmigo.

              ―Mire cómo tiemblo ―dijo el ama de llaves, sonriendo, mientras hacía lo que él le había pedido e incluso le colocaba la servilleta en el regazo.

              ―Ejem ―carraspeó el anciano, asintiendo para agradecérselo ásperamente, antes de volver a centrarse en su tostada. Cilla soltó las ramas del cafeto y se volvió de nuevo hacia la mesa. Al otro lado de las ventanas pudo ver un rápido movimiento en el césped, cerca del reloj de sol. El corazón le dio un vuelco, pero cuando vio que solo eran dos conejos jugando sobre la hierba, se le cayó el alma a los pies. Había pensado que podía ser él. Su escocesito. A pesar de sus travesuras, si es que en realidad era el demonio de cara roja, estaba tan loca como para querer volver a verlo. Pero sobre el césped esmeralda no se movía nada salvo las sombras proyectadas por el sol, los conejos y un gorrión que parecía empeñado en picotear algo que había en la cara de piedra del reloj de sol―. ¡Honoria! ―ladró el coronel, trayéndola de vuelta al invernadero―. La cocinera ha olvidado servir las gachas de Flora en su cuenco de madera ―exclamó el anciano, levantando el cuenco plateado como prueba―. Las gachas se enfrían demasiado rápido en este chisme, por muy elegante que sea.

              Cilla observó cómo el ama de llaves se llevaba el cuenco de plata sin un ápice de irritación. Con las gachas delante de ella, fue hacia la puerta.

              ―Traeré otra ración y me aseguraré de usar el cuenco especial de Flora.

              El coronel asintió, mucho más tranquilo. 

              Flora le dedicó una risilla gorjeante. 

              ―¿Lo ves? ―dijo la tía Birdie, extendiendo la mano para darle unos golpecitos a Cilla en el brazo―. Sus discusiones no son más que pequeñeces y tonterías. En realidad se tienen mucho cariño. Sospecho que esa es la razón por la que se han quedado con nosotros, mientras que los demás se han ido.

              ―¿En serio se fueron los demás por culpa de los fantasmas vikingos?

              La tía Birdie se encogió de hombros.

              ―Al menos eso fue lo que dijeron ―respondió la mujer, antes de seguir hablando en voz baja―. ¿Sabes, cariño? Salvo los que son como tu tío y Achilles (me refiero al coronel Darling), mucha gente de por aquí todavía cree en las viejas leyendas y tradiciones.

              ―Lo sé ―dijo Cilla, colocando con suavidad la servilleta en su sitio―. Recuerdo que lo comentaste cuando estuviste en Yardley.

              ―Pues sigue siendo cierto ―le aseguró la tía Birdie, mientras se sacudía la falda―. Videntes, médiums, rituales de sanación y lugares sagrados son cosas ampliamente aceptadas. Y no solo durante el crepúsculo o en las largas noches de invierno ―dijo su tía, mirando por la ventana, hacia el sol de la mañana.

              ―Entonces crees que lo de los fantasmas no ha sido lo que les ha molestado ―dijo Cilla, volviendo a mirar el reloj de sol. Los conejos habían desaparecido del césped―. ¿Por qué…?

              ―Porque además de las creencias inofensivas y buenas, como creer que un ramillete de serbal sobre la puerta del establo asegurará la salud del ganado, hay otras más oscuras. 

              ―¿Por ejemplo?

              La tía Birdie la miró, con una expresión más sincera y seria que nunca.

              ―Augurios y tabúes que pueden resultar aterradores. El mal de ojo y los poderes de alcahuetas cuya magia es de todo menos buena.

              ―¿Incluso hoy en día? ―preguntó Cilla, incrédula―. ¿A la gente le preocupan esas cosas? 

              ―No olvides que estás en Escocia, cariño ―respondió su tía, rellenando su taza de té―. Sutherland, con lo remoto y abrupto que es, pertenece a las Highlands escocesas y tiene todo lo mejor y lo peor de ellas, dependiendo del punto de vista de cada quien. 

              A Cilla le vinieron a la cabeza imágenes de la cara diabólica cara roja y abrió la boca para comentarlo, pero la cerró igualmente rápido. La tía Birdie y su tío ya tenían bastante como para añadir demonios flotantes al orden del día. La joven se aclaró la garganta y alejó la imagen de su cabeza. 

              ―¿Así que los residentes se fueron porque tenían miedo a los fantasmas vikingos? 

              ―Así es, desgraciadamente ―respondió la tía Birdie, frunciendo ligeramente el ceño―. Una de las mujeres confesó que temía que los vikingos fueran los heraldos de la oscuridad. Que vinieran a buscarla mientras dormía. Algo así como las leyendas que se cuentan en el sur sobre esos perros-fantasma gigantes que vagan por los páramos por la noche. Ver a una de esas enormes bestias negras implica una muerte segura.

              Cilla se estremeció.

              ―Lo siento. Me gustaría…

              ―Las cosas mejorarán. Nuestros incondicionales siguen aquí y pronto se nos unirá más gente. Estoy segura de ello ―comentó la tía Birdie, sonriendo, mientras tomaba una cesta con algo que parecían unos scones muy grandes y gordos―. Toma un soda farl ―dijo la mujer, agitando la cestilla―. La cocinera tiene una mano buenísima para ellos ―le  aseguró su tía, mientras echaba un vistazo al coronel y a su tostada con mantequilla―. Están mucho más ricos que las tostadas. Al igual que los ingleses, los escoceses nunca parecen capaces de servir las tostadas calientes.

              ―¿Y tú? ―preguntó Cilla, mientras se servía uno de los soda farls―. ¿Crees en los fantasmas vikingos?

              ―Ya sabes que creo en los fantasmas ―respondió la tía Birdie, mientras posaba la cesta con un nuevo tintineo de sus pulseras―. Estoy segura de que hay un montón de vikingos a lo largo de las costas escocesas. Pero todavía no he notado la presencia de ninguno aquí.

              ―¿Y qué me dices del galante fantasma que comentaste que estaba enfadado con Grant por haberme dejado? ―preguntó Cilla, mientras el corazón le daba un vuelco―. ¿Sigue aquí?

              Tenía que preguntarlo. Aunque sabía que aquella pregunta la haría ruborizarse.

              ―¿Un fantasma enfadado con Grant? ―inquirió la tía Birdie, que parecía haberse olvidado del tema.

              ―Eso dijiste ―comentó Cilla, deseando no haberlo mencionado. Todavía sentía su ardiente mirada recorriéndola. Sus dedos acariciando sus pechos y su suave y cálido aliento haciéndole cosquillas en la nuca al acercarse a ella.               

              ―¡Ah, ya lo recuerdo! ―exclamó la tía Birdie, inclinando la cabeza, con la mirada perdida―. Era bastante apuesto, si no recuerdo mal ―comentó la mujer, mientras sus labios se curvaban en una suave sonrisa―. Su energía era bastante descarada. Incluso libertina. Es todo lo que capté, infelizmente. Una sensación fugaz, nada más.

              ―¿Y ahora? 

              La tía Birdie volvió a fruncir el ceño.

              ―Hmmm… ―dijo la mujer, cerrando los ojos, concentrada―. No puedo sentirlo.

              ―¿Se ha ido?

              ―En este momento, no está aquí ―dijo su tía, abriendo los ojos de repente, para volver a centrarse―. Eso no significa que no vaya a regresar. Muchos fantasmas van y vienen de Dunroamin, por mucho que tu tío lo niegue. No soy la única que los percibe. Mi teoría es que se sienten bien aquí, tal vez porque mantenemos las cosas tal y como eran ―opinó su tía, mientras tomaba su taza de té y le daba un sorbo, al tiempo que observaba a Cilla por encima del borde―. Para nuestros residentes, y también para nosotros, Dunroamin es un refugio del estrés de la vida moderna. ¿Por qué iba a cambiar eso en el más allá? ¿Por qué esas almas no iban a buscar un lugar remoto y tranquilo para descansar, si apreciaban ese tipo de sitios en sus vidas terrenas? 

              Cilla se mordió el labio. Algo le decía que el escocesito tenía razones muy distintas para estar en Dunroamin. Unas razones que ahora se le antojaban peligrosas. Al igual que el propio y fantasmagórico highlander. 

              ―Tía Birdie… ―empezó a decir la joven, antes de tomar aliento para cambiar de tema―. ¿A qué se refería el coronel con lo de la bruma y el barro en las botas del tío Mac? ¿Adónde ha ido?

              Su tía sonrió.

              ―Está allí, donde el coronel ha descrito tan acertadamente. En plena turbera, aunque no ha ido a buscar fantasmas. Les está ayudando a los sobrinos de Honoria a cargar un camión de turba.

              ―¿A cargar turba? ―preguntó Cilla, abriendo los ojos de par en par―. ¿No es un trabajo demasiado pesado?

              ―Pues sí ―respondió la tía Birdie, volviendo a fruncir el ceño―. Aunque este es el primer año que no tenemos ayudantes, los jóvenes Robbie y Roddie son perfectamente capaces de hacer el trabajo ellos solos. Pero ya conoces a tu tío. 

              Cilla dejó el tenedor.

              ―Es un testarudo.

              ―Y eso es decir poco ―replicó la tía Birdie, echando un vistazo hacia la mesa de los residentes, donde volvían a oírse gritos―. A veces parece más probable ablandar una piedra hirviéndola, que hacerle entrar en razón.

              ―¿Y para qué necesita un camión de turba? Con lo cerca que está su páramo…              ―¡Ese maldito pajarraco tiene unas alas de metro y medio!

              Cilla se sobresaltó cuando el grito del coronel Darling sobre Gregor la interrumpió.

              Alguien, tal vez Violet, chascó la lengua.

              ―Si fueras agradable con él…

              ―¿Con un pterodáctilo que se lanza en picado? ―argumentó el coronel, poniéndose colorado―. ¡Una vez oí hablar de un tipo que perdió la punta de la nariz por culpa de uno de sus queridos «escuálidos»!

              Cuando el anciano se calló, Cilla se volvió hacia su tía. 

              ―Lo que decía era que el páramo está muy cerca, así que Robbie y Roddie podrían ir a buscar turba cuando fuera necesario.

              ―Eso es lo que hacemos con la turba que usamos en Dunroamin ―dijo la tía Birdie, antes de darle un sorbo al té, inmune al alboroto de la otra mesa―. El camión de turba es para la destilería.

              ―¿Para la destilería?

              ―Así es ―dijo la tía Birdie, mirando a su sobrina, con un destello de orgullo en sus intensos ojos azules―. Dunroamin tiene una turba de gran calidad, o eso asegura tu tío. Por si no lo sabías, es el humo de turba lo que distingue al whisky de las Highlands. Las destilerías lo usan para secar la cebada. Cada turba tiene un aroma característico, dependiendo de la zona. Eso es lo que determina el sabor final del whisky. La turba de Dunroamin es apreciada por el intenso aroma dulzón a tierra de su humo y…

              ―¿Entonces el tío Mac se ha metido en el negocio de las destilerías? ―preguntó Cilla, intentando recordar.

              ―No, en el negocio de la turba ―respondió la tía Birdie, rellenando las tazas de té―. Está intentando vender nuestra turba a algunas de las pequeñas destilerías de la zona. Simmer Dim y Northern Mist solo son dos de las interesadas. Ya han hecho los primeros pedidos ―comentó su tía, mientras posaba la tetera, frunciendo el ceño―. El problema es que los jóvenes de la zona que se habían comprometido a ayudarnos se niegan a poner un pie en nuestros páramos y corremos el riesgo de perder esta fuente de ingresos adicionales.

              ―No me digas que la gente de por aquí también teme a los vikingos ―preguntó Cilla, mirando a su tía, mientras le venían a la cabeza imágenes de Dawn Paterson y de sus padres―. ¿O hay alguna otra razón para que los ayudantes del tío Mac lo hayan dejado en la estacada?

              ―Esa es la pregunta del millón, cariño ―respondió la tía Birdie, con un suspiro―. Nunca ha sido fácil vivir en Sutherland. Tu tío sospecha que alguien ha comprado a los muchachos prometiéndoles trabajos mejor pagados en otros sitios.

              Cilla frunció el ceño. Eso ya era más creíble.

              ―Así que no tiene nada que ver con los fantasmas.

              ―Yo diría que se trata un poco de todo ―dijo la mujer, entornando los ojos para protegerse del sol radiante que entraba por las ventanas―. La gente de por aquí es supersticiosa. Las habladurías se propagan más rápido que un incendio. Si estornudas, en Tongue lo sabrán antes de que te de tiempo a sacar el pañuelo. 

              ―Como en Yardley ―dijo Cilla, sin poder reprimir la dureza de su voz―. Antes de que llegara a casa al salir de Charm Box, todo Eastern Seabord sabía que no había podido venderles mis joyas.

              ―No tiene nada que ver con Yardley ―dijo la tía Birdie, que volvía a ser la mujer serena de siempre―. Los muchachos de la zona no tienen la culpa de que les hayan prometido trabajos mejor pagados. Muchos de ellos tienen niños a los que alimentar. Y también sería comprensible que se echaran atrás si temen que algún ser maligno ande rondando por nuestras turberas. 

              ―Porque este es el salvaje norte de Escocia ―dijo Cilla, tomando prestadas las palabras de su tía― y los fantasmas de los vikingos de verdad podrían aparecer en cualquier momento. 

              La tía Birdie le dio un sorbo a su té.

              ―Exacto.

              ―Me sigue pareciendo mezquino ―replicó Cilla, sentándose más erguida en su sillón. Ella sabía perfectamente qué se sentía al ver la vida de uno desmoronarse hasta convertirse en nada. La joven se pasó una mano por el pelo, frunciendo el ceño―. Es algo despreciable, tía Birdie. Sé que necesitáis el dinero. Honoria me ha contado lo del tejado y el tío Mac…

              ―El tío Mac saldrá adelante ―la interrumpió la tía Birdie, con una sonrisa que confirmaba que así lo creía de verdad―. Nunca he conocido a un hombre más resuelto. Aunque todos nuestros residentes se marcharan y nadie nos comprara la turba, se le ocurriría algo para hacer que Dunroamin siquiera funcionando.

              ―Lo sé, pero… ―respondió Cilla, con el corazón en un puño. El mero hecho de pensar que la tía Birdie y el tío Mac podían perder Dunroamin le resultaba inconmensurable. Y lo que era peor, con el carácter un tanto distraído de la tía Birdie y la inclinación del tío Mac por vivir en el pasado, dudaba que duraran mucho viviendo en cualquier otro lugar.  

              ―¡Bah! ¡Basta ya de caras largas! ―exclamó su tía, con un acento casi tan escocés como el del tío Mac, mientras se ponían en pie―. Con la ayuda de Robbie y Roddie, tu tío logrará enviar la primera remesa de turba a Simmer Dim y Northern Mist, con o sin fantasmas vikingos. Y tiene muchos otros planes para más…

              ―Lo dices como si realmente creyeras en ellos.

              ―¿En los fantasmas vikingos? ―preguntó la mujer.               

              Cilla asintió.

              ―Y así es ―confirmó su tía, con los ojos brillantes―. Aunque, como te he dicho, todavía no he notado la presencia de ninguno aquí. Pero sí en las ruinas del castillo de Varrich ―señaló la mujer, bajando la voz―. La torre derruida que se ve desde tu ventana.

              ―¿Las ruinas que hay al otro lado de Kyle, en lo alto de un acantilado? ―inquirió Cilla, con interés renovado―. Las vi anoche. ¿Dicen que están embrujadas por vikingos? 

              ―No que yo sepa, pero estoy segura de que una vez vi allí a una mujer nórdica ―le aseguró la tía Birdie, antes de continuar hablando en tono melancólico―. Una noche estaba allí muy tarde, después de las doce. Ya sabes que aquí, en verano, nunca llega a ser noche cerrada. La vi durante un instante. Estaba de espaldas a mí, mirando hacia el mar. Tenía una larga trenza rubia que le llegaba mucho más abajo de las caderas. Aunque no le pude ver el rostro, supe que lo tenía lleno de lágrimas ―reveló la mujer, antes de apartar la vista unos segundos, con sus propios ojos sospechosamente brillantes―. Lo sentí aquí ―explicó, llevándose una mano al corazón―. Sentí que añoraba a su amor, que nunca había regresado del mar.

              ―Y luego desapareció ―aventuró Cilla.

              ―Si es que alguna vez estuvo allí. Tu tío dice que era el reflejo de la luna sobre las piedras ―comentó la mujer, mirando nuevamente a su sobrina, parpadeando―. Pero yo creo que no. Hasta me vino a la cabeza su nombre: «Gudrid». Si realmente estaba allí, me gusta pensar que mi compasión pudo ser un bálsamo para ella.               

              ―Entonces, ¿el castillo de Varrich era vikingo? ―preguntó Cilla, mientras se imaginaba las paredes derruidas de la torre en forma de uve―. Creía que era medieval.

              ―Las ruinas son medievales ―le confirmó la tía Birdie, mientras se enjugaba los ojos con una servilleta―. El castillo pertenecía al clan Mackay y fue construido en el siglo XIV. Pero cuenta la leyenda que allí había una fortificación vikinga mucho antes de que los Mackay pusieran la primera piedra de los cimientos.

              Cilla se estremeció.

              ―Me gustaría verlo.

              ―Deberías ―dijo la tía Birdie, con resolución―. Si no te importa ir en camión, Robbie y Roddie podrían dejarte en Tongue. Pasarán por el pueblo con la turba y pueden acercarte al hotel Ben Loyal. El camino para subir a las ruinas sale de allí cerca, al lado del banco. 

              A Cilla se le alegró el corazón.

              ―¿Puedo volver andando?

              ―Podrías ―respondió la tía Birdie, pensativa―. Tendrías que dejar Tongue atrás hasta que no fuera más que un punto en el camino, luego tendrías que pasar por delante de algunos prados con ovejas y, finalmente, tomar la carretera que atraviesa Kyle. Una vez que estuvieras en este lado de nuevo, tendrías que girar a la derecha, hacia el cementerio, y luego caminar bastante tiempo más hasta llegar aquí.

              ―Es una buena caminata.

              ―Pues sí ―respondió la tía Birdie, mientras se daba unos golpecitos en la barbilla con una larga uña pintada de rojo―. Está demasiado lejos. Me acercaré en coche a Ben Loyal y te esperaré en la cafetería o en el restaurante An Garbh.

              ―¿An Garbh? ―inquirió Cilla, levantando una ceja.

              ―Significa «lugar montañoso» en gaélico. El restaurante tiene unos ventanales enormes con vistas a Ben Loyal y Ben Hope, e incluso a tu castillo en ruinas. Y por si la panorámica no fuera suficiente, tocan música clásica mientras cenas ―comentó la tía Birdie, recostándose en el sillón, complacida―. Podríamos cenar allí. Tienen un menú realmente maravilloso.

              ―Bueno…

              ―Te encantarán sus patatas fritas cortadas a mano ―le aseguró la tía Birdie, sacando la artillería pesada―. Son las mejores del mundo.

              Cilla tragó saliva. Se le hacía la boca agua. Estaba emocionadísima. Tal y como su tía la pintaba, sería una excursión maravillosa y de lo más placentera. ¿Quién podría resistirse a un castillo en ruinas en lo alto de un acantilado? Sobre todo si le acompañaba la promesa de unas deliciosas patatas fritas cortadas a mano. Como amante de las evocadoras construcciones antiguas y fanática declarada de las patatas, no se le ocurría mejor manera de pasar la tarde. Además, le encantaba la música clásica. Aun así…  

              ―¿Es fácil encontrar el camino de las ruinas? ―preguntó Cilla, preocupada―. Desde mi ventana el acantilado parecía bastante empinado y con muchos árboles.

              ―El camino está bien señalizado ―le aseguró la tía Birdie, tranquilizándola―. No es tan empinado. Hace tiempo que no subo allí, pero no lo recuerdo como una subida demasiado difícil.

              ―¿Seguro? ―insistió Cilla, negándose a revelar que no estaba en muy buena forma. Ojalá fuera una de aquellas mujeres que perdían el apetito cuando las cosas iban mal. Por desgracia, el hecho de que Grant la dejara y ver cómo su negocio se venía abajo había aumentado su pasión por la comida y había disminuido sus ganas de hacer ejercicio.

              ―Desde luego. Más que seguro ―declaró la tía Birdie, sonriendo satisfecha―. El aire fresco te vendrá bien y…

              ―¡Aaaaaaaahhh! ―gritó una mujer desde algún sitio del castillo, antes de que se oyera un gran estruendo y los ladridos nerviosos de un perro. Con el corazón desbocado, Cilla se volvió hacia la puerta, con el eco del grito en los oídos. La tía Birdie se puso en pie de un salto y su taza se hizo añicos al caerse al suelo―. ¡Aaaaaaaayyyyy! ―volvió a exclamar la mujer. Esa vez un golpe sordo interrumpió el grito.               

              ―¡Es Behag, la cocinera! ―dijo la tía Birdie, mientras salía corriendo del invernadero.

              ―¡Espera! ―le pidió Cilla, mientras rodeaba apresuradamente la mesa y resbalaba en el té del suelo. 

              El coronel Darling y Violet Manyweathers ya estaban fuera. Iban detrás de la tía Birdie y los tres corrían por el pasillo a una velocidad asombrosa. Flora Duthie los seguía, renqueando, y el golpeteo de su bastón sobre el suelo resonaba en el corredor abovedado, ahora que los ecos del tumulto se habían extinguido. Solo Leo seguía alborotando. Sus frenéticos aullidos llenaban el pasillo y sus estridentes ladridos, característicos de un perro de pequeño tamaño como él, perforaban los tímpanos. 

              Mucho más adelantados que Cilla, su tía y los ancianos desaparecieron al dar la curva del pasillo, dejándola a ella en la retaguardia. Con el corazón a punto de salirle por la boca, la joven aceleró todavía más el paso hasta que resbaló al dar una curva y a punto estuvo de tropezarse contra la espalda enfundada en un traje gris del coronel que, con los brazos en jarras, bloqueaba la entrada de la cocina.

              ―¡Llevo años diciendo que hurga en el mueble bar de Mac! ―sermoneó el hombre, con voz de santurrón―. ¡Y esta es la prueba!

              ―¿Qué prueba ni qué prueba? ―replicó Honoria―. Lo que estaba haciendo era prepararle a usted el desayuno. Todos los demás toman huevos revueltos. ¡Usted los quiere poco hechos, cocinados exactamente seis minutos, ni más ni menos! 

              La espalda del coronel se tensó.

              ―Bruja.

              ―¡Ya basta! ―exclamó la tía Birdie, pasando por delante del anciano con su tranquilidad habitual. El coronel Darling se hizo a un lado y Cilla pudo entrever al ama de llaves más allá de sus hombros cuadrados. Arrodillada, Honoria apretaba un paño sobre la frente de una enorme mujer rubia, que estaba tendida boca arriba cuan larga era y con el delantal puesto sobre las baldosas de piedra de la cocina. A su lado había algunas piezas de loza hechas añicos y un charco de gachas humeantes. Un gran cuenco de madera, la escudilla de plata de las gachas de Flora y un cesto volcado de soda farls recién horneados completaban el caos. Leo corría en círculos delante de la larga encimera, mirando de vez en cuando hacia la ventana que había sobre el gran fregadero de cobre―. ¡Dios mío! ¿Qué ha pasado aquí? ―exclamó la tía Birdie, alzando la voz.

              ―¿Ha tenido un…? ¿Está…? ―inquirió Cilla, antes de taparse la boca con la mano al darse cuenta demasiado tarde que había palabras y expresiones que era mejor no pronunciar en un lugar como Dunroamin, como «ataque al corazón» y «muerte».

              ―No, no está muerta ―dijo Flora, adelantándose para darle un golpecito a la cocinera con el bastón―. ¡Esto es cosa de los vikingos, tan cierto como que estoy aquí! Behag Finney es una de ellos ―añadió la anciana, mientras tocaba la rubia cabellera de la mujer con la punta del bastón―. Han venido a buscarla. Pero se ha desmayado antes de que pudieran llevarse su espíritu.

              ―Esto no tiene nada que ver con ningún vikingo ―replicó Honoria, mojando el paño en una palangana, antes de escurrirlo y volver a ponérselo a la cocinera en la frente―. Esto es cosa del demonio ―aseguró la mujer, mientras extendía los dedos para apretar mejor el trapo frío sobre la pálida piel de Behag.

              ―¿Del demonio? ―preguntó Cilla, notando que se le encogía el estómago.

              Esperaba que Hardwick no se rebajara a ir por ahí asustando a ancianas indefensas. Ni a cocineras de mediana edad con sobrepeso, vestidos azules gastados y delantales manchados de harina.

              Honoria asintió, con expresión sombría.

              ―Yo misma lo he visto ―aseguró el ama de llaves, mirando al coronel como esperando que la contradijera―. Era de color rojo intenso, grande como un día sin pan y tenía cuernos. Estaba mirando por la ventana, justo ahí ―explicó la mujer, extendiendo un brazo para señalar el fregadero―. Lo vi cuando vine a buscar el cuenco de madera de Flora.

              ―¡Pfff! ―resopló el coronel Darling.

              La tía Birdie se retorció las manos. Cilla se la quedó mirando, perpleja. Lástima que la mujer no tuviera ninguna respuesta. 


  



              Capítulo siete

 

              Siete horas después, Cilla hizo una pausa a medio camino por la empinada senda cubierta de maleza que conducía al castillo de Varrich. Nunca habría creído que existiera un sendero por el que apenas le cupieran los pies, como aquel. La joven se quedó mirando la senda, que seguía ascendiendo, y se planteó abandonar. La tentación de volver a las acogedoras y llanas salas del Hotel Ben Loyal era enorme. Podía llamar a la tía Birdie y volver a Dunroamin. Echar un vistazo a las cajas de la porcelana rota del tío Mac, ordenar las herramientas y esperar a que su escocesito hiciera acto de presencia. Se lo imaginó agarrándose el cinturón con sus enormes manos, dispuesto a satisfacer los sueños más tórridos de cualquier mujer. El corazón le dio un vuelco. Se moría porque volviera a tocarla. Su voz intensa y suave como el whisky jugueteaba en su cabeza y aquellas notas cantarinas rasgaban algunas de sus partes más vulnerables. Esperaba pasar la tarde sin pensar en su sensual fantasma de las Highlands, pero no lograba quitárselo de la cabeza. Qué típico. Debería estar enfadada, no derritiéndose por su acento escocés. Si sus sospechas eran fundadas, se había puesto un disfraz de diablo para asustarla y luego había hecho lo mismo con la pobre e inocente cocinera. Aunque no quería creer que hubiera sido capaz de hacer tal cosa, conocía su habilidad para aparecer y desaparecer. Cualquier fantasma con un aspecto tan real como el suyo y con un escudo medieval tan real como el del highlander, que además aparecía y desaparecía a su antojo, seguro que era capaz de improvisar una cara de demonio. ¿No había hecho aparecer una bañera de madera llena de agua en medio de su habitación? Entonces, todo era posible. Tenía sus razones para sospechar de él. Y, sin embargo, allí estaba, fuera de su fantasmal alcance pero con el corazón desbocado solo de pensar en él. Le había dejado muy claro que quería que se fuera. Aun así, lo deseaba, por mucho que lo negara. Ningún hombre le había causado jamás aquel efecto. Y mucho menos un fantasma.  Frustrada, Cilla miró el sendero que seguía subiendo colina arriba. ¿Qué pintaba ella peleándose con sendas resbaladizas y llenas de maleza? Lo que necesitaba era una cita con un loquero. 

              La joven se agachó para meter un dedo bajo el borde del calcetín y rebuscar hasta encontrar una diminuta criatura imposible de identificar, similar a un escarabajo, que había decidido intimar con su tobillo. Satisfecha por haber puesto fin a su relación antes de que se volviera demasiado seria, dejó el bicho sobre una de las enormes hojas de helecho que obstruían el camino. Cilla se estremeció. La tía Birdie le había contado un cuento chino. Lo único que le había resultado fácil por el momento para llegar a las ruinas había sido encontrar el cartel de madera que ponía «sendero del castillo de Varrich», al lado del banco del pueblo. Pero luego había empezado aquella pesadilla de caminata que le hacía echar la lengua de fuera y tener más calor cada vez que avanzaba un paso por el empinado camino. Le ardían los pulmones, tenía un desagradable punto en un costado y la espalda de la camiseta se le pegaba a la piel, a pesar de la sombra que le proporcionaban los oscuros y gruesos árboles, y la humedad terrosa del aire. No sabía por qué se sorprendía. Obviamente, ni los antiguos Mackay que habían levantado el castillo, ni los vikingos que habían estado allí antes que ellos habrían construido un fuerte defensivo en un lugar de fácil acceso. Ya había visto la altura del promontorio sobre el que se asentaba la torre desde su ventana. Debería haberse dado cuenta de que no iba a ser fácil. Desde luego, la tía Birdie no opinaba lo mismo. Claro que ella se había pasado seis semanas de mochilera por las selvas de Indonesia. Acompañada únicamente por una amiga igual de aventurera que ella y, oh sorpresa, su hija de nueve años. A excepción de unos cuantos encuentros con sanguijuelas al meterse en un charco de un bosque de bambú en Bali y una intoxicación tras cenar con los nativos de algún lugar de la selva de Sulawesi, la tía Birdie calificó el resto del viaje de «maravilloso». 

              Cilla se enjugó la frente con la manga de la camisa. Tenía que ser más fuerte. Pero encontrar un bicho en el calcetín no era nada divertido. De hecho, había sido la gota que había colmado el vaso. La joven sopesó sus opciones. El camino se había convertido en una senda llena de barro, apenas visible bajo el mar de helechos trepadores que le llegaba a la altura de la cintura. Además, sospechaba que su escarabajo tenía un montón de amigos y familiares al acecho, deseando intimar con ella en cuanto tuvieran la menor oportunidad. Cilla observó los helechos con repugnancia. En aquel momento le sonaba muchísimo mejor una cerveza en el bar del Ben Loyal que aquello. Sin embargo, seguía teniendo ganas de ver la torre en ruinas. Además, escalar una montaña haría que dejara de darle vueltas a la cabeza. Así que apoyó las manos sobre los muslos y respiró hondo hasta que dejó de jadear. Luego se enderezó y se animó al atisbar parte de la torre entre los árboles. Muy por encima de ella, sus piedras la llamaban, tentándola con sus líquenes y su antigüedad.

              ―No tienes remedio ―susurró la chica, disgustada por la facilidad con la que un puñado de piedras viejas triunfaban sobre una cerveza de verdad en un bar rebosante de encanto y tremendamente acogedor. No cabía la menor duda de que estaba loca. 

              Rápidamente, antes de que le diera tiempo a pensar demasiado en el Sr. Escarabajo y en sus amigos, se echó hacia atrás el pelo y volvió a echar a andar entre los helechos. Pronto se topó con una alambrada de espino para los ciervos que bloqueaba el camino, pero pudo sortearla con un poco de habilidad y con la ayuda de una especie de escalera de madera desvencijada que la llevó hasta una pasarela de tablones con una barandilla baja que atravesaba un pantano. No muy lejos del final de esta, el sendero continuaba subiendo directamente hacia las ruinas. Por desgracia, el último tramo parecía el más empinado. 

              Cilla respiró hondo y siguió avanzando. El barro resbalaba y hubo un momento en que unas piedras sueltas estuvieron a punto de hacerle rodar colina abajo por la hierba hasta la bahía de Kyle. Pero entonces llegó a la cima y, tras sortear un pequeño montículo de mampostería, llegó hasta una irregular abertura que había en la pared de la torre. No estaba muy claro si aquello era una puerta o solo un hueco que se había abierto al derrumbarse las piedras, pero Cilla lo aprovechó para entrar en las ruinas. Las paredes sin techo del castillo de Varrich, que rodeaban un pequeño espacio circular, oscuro y con olor a tierra, la arroparon. Las sombras se movieron y la envolvieron como una capa suave y agradable. El agujero que había en medio de la pared resultaba sobrecogedor, como si la ventana que en su día había albergado recordara haber compartido sus vistas con almas ancestrales y las echara de menos. A Cilla le dio un vuelco el corazón. Podía imaginarse perfectamente a la doncella vikinga de la tía Birdie asomada a aquella hornacina arqueada. O sentada en el banco de piedra adosado a la tronera, con las aristas suavizadas por alfombras de piel y coloridos cojines, en lugar de por las manchas de moho y suciedad surgidas con el paso de los años. Embelesada, Cilla avanzó unos cuantos pasos más por la torre, con el pulso acelerado. Cada una de aquellas piedras sucias y cubiertas de moho rezumaban historia. Ojalá pudieran hablar y contar todo lo que habían visto y oído a lo largo de los siglos. La muchacha se estremeció, deseando que así fuera. La tía Birdie le había dicho una vez que, en Escocia, cada brizna de hierba, cada piedra y cada helecho tenían su historia, que eran como pedacitos místicos de leyenda y tradición. Ahora la creía. El castillo de Varrich era un lugar de ensueño. Pura esencia escocesa, tal y como había imaginado. Bien valía la pena aguantar un par de escarabajos en los calcetines para disfrutar de aquel ejemplo de historia viviente. Y hasta subir a trompicones por un sendero tan empinado que casi le había hecho morder la tierra que tenía delante de ella. Pero ya nada de eso importaba.

              La chica echó un vistazo a su alrededor y relajó los hombros, mientras su músculos tensos y fatigados empezaban a soltarse. Cilla sonrió por primera vez desde que había encontrado el cartel que señalizaba el camino. Mejor dicho, se rió. Se encontraba dentro de un auténtico castillo en ruinas, de los de verdad de la buena. Estaba emocionadísima. Con cuidado, con todo el asombro y reverencia que sabía que sentiría en ese momento, posó las manos sobre las piedras frías y húmedas. Eran unas piedras antiguas, desgastadas por innumerables gotas de lluvia, algunas de ellas quebradas y rotas por la constante exposición al gélido viento del norte. La chica apretó las manos contra la pared y dejó que sus dedos exploraran aquella superficie fría e irregular. Cilla intentó inspirar su esencia, con la esperanza de sentir algún pulso o vibración. Pero nada ocurrió. Lo que sí oyó fue el balido distante de unas ovejas. Y un suave suspiro seguido por un ligero crujido. La joven parpadeó mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal y el vello de la nuca se le erizaba. Aquellos sonidos bien podrían proceder de Gudrid, la vikinga que la tía Birdie había visto asomada a la tronera. Aunque lo más probable era que se tratara del susurro del viento meciendo la hiedra que caía en cascada sobre uno de los laterales de las ruinas. Con la idea de aumentar las posibilidades de ver al fantasma, si es que era ella la que emitía aquellos ruidos, Cilla observó el trozo de pared que se alzaba hasta el hueco de la ventana en ruinas. Había suficientes puntos de apoyo para los pies como para poder subir hasta ella. Si no resbalaba, claro. La chica miró hacia el compacto suelo de tierra. Había piedras y escombros por doquier, además de ortigas que crecían en lo alto de las paredes. Eso por no hablar del material viscoso, entre otras cosas, que habría bajo los montones de hojas secas. No le haría ninguna gracia caerse. Aunque sería mucho peor perder el equilibrio hacia el otro lado de la ventana. Saldría rodando directamente colina abajo, se caería por el acantilado y aterrizaría en la bahía de Kyle, donde no tardaría en ahogarse. Eso suponiendo que estuviera viva cuando su cuerpo llegara al agua. 

              Cilla se acercó más a la pared, hecha un lío. Trepar era peligroso. Pero la ventana estaba en el lugar donde debía de estar el salón del castillo. Podía ver la hilera de huecos para las vigas del suelo de madera. Si lograba llegar hasta allí, podría colarse en la tronera. Desgraciadamente, de cerca la hornacina parecía estar todavía más alta. Mirando hacia arriba, se dijo a sí misma que tenía que ser valiente. No en vano era la sobrina de la tía Birdie. Llevaba el valor en la sangre. Una piedra sobresalía cerca de la base de la pared, tentándola. La chica estiró el pie y le dio una patadita a la piedra para ver si se movía, pero esta se mantuvo en su sitio. Cilla se quedó mirando la piedra, valorando la situación. Pero entonces volvió a oír el susurro y se decidió. Con el corazón desbocado, trepó por la pared y se coló en la tronera antes de que le diera tiempo a cambiar de opinión. Una vez alcanzado su objetivo, se puso en pie. Luego apoyó las manos a ambos lados del hueco y se le cayó el alma a los pies. La ventana era mucho más alta de lo que esperaba, pero sí tenía razón en una cosa: caer hacia fuera sería mucho peor que caer hacia dentro. La bahía de Kyle quedaba muy abajo. El panorama era tan sobrecogedor, que «espeluznante», «rocoso» y «escarpado» eran adjetivos que se quedaban cortos. Fingiendo que no le temblaban las rodillas, Cilla le echó un vistazo al banco de piedra agrietado que había a un lado de la habitación. Debería haber un segundo asiento enfrente, pero al parecer le había sucedido lo que esperaba que no le sucediera a ella. En algún momento había acabado derrumbándose y cayendo por la ventana. Había restos rotos de él que salpicaban el suelo al lado de la base de la torre. La joven se estremeció y, tras decidir que el banco que quedaba no iba a ir a ningún sitio por el momento, se sentó sobre la fría piedra. Puede que se quedara allí para siempre. Había peores destinos. Parecía una opción mejor que preocuparse sobre cómo iba a volver a bajar. 

              «Podías haberte ahorrado esto…».

              Aquello no fue ningún susurro trémulo, sino la voz ronroneante de su vieja archienemigo, Dawn Paterson, resonándole en los oídos. Casi podía ver a su rival delante de ella. Le vino a la cabeza la forma en que esta se pavoneaba en Charm Box, la tienda de antigüedades y joyas de sus padres. Altiva y maliciosa, había pronunciado con desprecio las palabras que le habían arrebatado el sustento a Cilla. 

              «Siempre has actuado sin pensar. Es una lástima que no te plantearas lo mal que se vende tu mercancía antes de molestarte en hacer más».                                         

              Cilla cerró los ojos y e hizo oídos a aquellas palabras. No necesitaba que le recordaran que Vintage Chic se había ido al traste. Ni que estaba atrapada en un gélido banco medieval que podría desmoronarse en cualquier momento. Por muy sólido que pareciera, no tenía por qué serlo. Hardwick también parecía de carne y hueso, y aun así era un fantasma. La muchacha se recostó contra la pared, preguntándose cuándo y por qué su mundo se había convertido en una locura. Con la esperanza de serenarse, Cilla levantó la barbilla lo suficiente como para sentirse una mujer valiente y dueña de su destino. Y, de hecho, funcionó. Aquello le hizo sentirse mejor... hasta que sucedieron dos cosas a la vez: el extraño susurro regresó solo que, esa vez, se parecía más al batir de unas enormes alas de piel, y el escocesito apareció allí, ¡delante de sus narices! Una vez más disfrazado de diablo, flotaba en el aire observándola desde lo alto de la torre derruida.                 

              ―¡Aaah! ―exclamó Cilla, poniéndose en pie de un salto. El diablo se precipitó hacia abajo y su cornudo rostro se balanceó con fuerza al lado del borde destrozado de la torre. Tenía los ojos brillantes y negros como el carbón. Rápido como un rayo, saltó sobre el borde y cayó en picado unos cuantos metros dentro de la torre, antes de volver a subir a la velocidad de la luz―. ¡No funcionará! ―gritó la chica, amenazándolo con un puño―. Sé que eres tú, no me vas a asustar. ¡Ni vestido con tu kilt, ni disfrazado de demonio, ni aunque te convirtieras en un hombre lobo! ―le aseguró Cilla. Aquellas palabras fueron como una inyección de coraje y le hicieron sentirse mejor. Pero entonces se le resbaló un pie en el borde de la ventana y se cayó al suelo de rodillas. A punto estuvo de precipitarse hacia un lado y caer al suelo sembrado de piedras―. ―¡Aaaaaah! ―gritó la chica, aferrándose al banco con fuerza.

              ―Tened cuidado, muchacha ―dijo el highlander, con su voz grave y profundamente seductora. Lo más sorprendente era que la voz venía de detrás de ella, mientras que la diabólica cara roja planeaba cada vez más alta, hasta que finalmente empezó a moverse adelante y atrás por encima de la torre―. No creo que fuera capaz de sujetaros una tercera vez ―añadió el hombre, con un acento envolvente como una caricia―. Al menos no aquí.

              ―Entonces estamos en paz ―replicó Cilla, intentando no prestar atención a sus melifluas palabras y centrándose en su disfraz de diablo―. No quiero que me sujetes en ningún sitio. Tus habilidades de ventrílocuo no me impresionan.

              ―¿Mis qué? 

              ―La palabra da igual ―dijo la joven, agarrándose con más fuerza al banco, con el corazón desbocado―. Es la capacidad de hacer que parezca que la voz de uno viene de otro sitio. Cualquier mago de tres al cuarto es capaz de…

              «¡Cruuuaac, cruaaac!».

              Un par de potentes alas aparecieron detrás de los curvados cuernos del diablo. Unas alas de color canela con una estrecha franja blanca que se batían con furia mientras el pájaro de feroz aspecto surgía ante ella. La máscara de demonio bajó unos cuantos metros, sostenida únicamente por un cordón rojo que el pájaro llevaba entre sus garras. Cilla contuvo la respiración, mientras observaba a aquella ave rapaz de feroz aspecto. Debajo de ella, cerca de la entrada de la torre, se encontraba Hardwick, con los ojos entornados y la mandíbula fuertemente apretada. La brisa agitaba sus largos y sedosos cabellos negros sobre sus poderosos hombros cubiertos de tartán, mientras levantaba la vista hacia ella para mirarla fijamente con el escudo en la mano.               

              ―Con que a eso os referíais con lo del diablo de rostro encarnado.

              ―Yo… ―balbuceó Cilla, ruborizándose. Se dispuso a negarlo, pero entonces volvió a oírse aquel murmullo que ahora reconocía como el rápido batir de alas del pájaro.

              «Cruaac, cruaac», graznó el ave, mirándolos con interés, mientras hacía varias pasadas a gran velocidad alrededor de la torre, antes de salir disparada hacia arriba con la máscara de demonio siguiéndola como una cometa surrealista pintada de rojo. Claramente divertido, el pájaro bajó en picado hacia ellos, con las alas casi completamente cerradas. A toda velocidad, se lanzó sobre el borde de la torre y volvió a subir cuando le faltaban un par de centímetros para estrellarse contra ella, esa vez girando y haciendo un despliegue de acrobacias aéreas antes de volver a rodear la torre. En la quinta pasada, soltó la máscara. Se trataba de una careta enorme, difícil de manejar y pesada como una piedra, que aterrizó con un sonoro golpe al los pies de Hardwick. Con un nuevo graznido, el pájaro se marchó hacia la bahía de Kyle. El escocesito se agachó para tomar la máscara y la posó con cuidado sobre un montón de piedras cubiertas de ortigas. Cilla se aclaró la garganta.

              ―Es una máscara.

              El highlander la miró, contrariado.

              ―Así es ―respondió el hombre, pasando un dedo por encima de uno de los brillantes cuernos para examinar su curvatura. Le temblaba un músculo en la mandíbula y tenía una expresión enigmática en la mirada. Tal vez fuera indignación. Observándolo, Cilla entrelazó las manos sobre el banco de piedra y se puso de pie. Podía sentir cómo el rubor le calentaba las mejillas. Su corazón empezó a latir a un ritmo lento, fruto de la vergüenza. Fuera o no un fantasma, la cuestión era que se había equivocado con aquel hombre. Y estaba clarísimo que él lo sabía. Sabía que ella había sospechado que él se había disfrazado de demonio para asustarla. La joven volvió a mirar la máscara. Le recordaba a los disfraces de los carnavales de Nueva Orleáns y de Río. Cilla quería excusarse, pero la disculpa se le atragantó. Estaba claro que tenía que pedirle perdón. Pero el highlander había aparecido en medio del haz de luz que se filtraba dentro de la torre con un aspecto tan duro y tan impresionante, que la muchacha sabía que si abría la boca solo conseguiría balbucear algo de lo que se arrepentiría, como «madre mía», o algo así. La chica se humedeció los labios, consciente de que se estaba poniendo colorada. El hombre posó el escudo y se cruzó de brazos―. En mi época me llamaban de muchas formas, pero «diablo encarnado» no era una de ellas.

              ―Yo… ―farfulló Cilla, mientras echaba un vistazo al otro lado del arco de la ventana. El pájaro se había convertido en una mancha negra que sobrevolaba los páramos del otro lado de la bahía de Kyle―. Yo tampoco te lo habría llamado si no…

              ―Hasta este día, nunca nadie había insinuado que podría complacerme enmascararme con pieles y colmillos ―la interrumpió el highlander, claramente ofendido―. En cuanto a lo del kilt…

              ―¡Por favor! ―exclamó Cilla, echando hacia atrás sus cabellos. No quería oír nada sobre su kilt―. ¿Qué se supone que debía pensar? ―inquirió, señalando la máscara con un ademán―. Cuando abrí las contraventanas me topé con esa cara que venía flotando hacia mí. Behag Finney, o como se llame la cocinera, se desmayó del susto cuando se le apareció en la ventana de la cocina. Luego vengo aquí a pasar la tarde y aparece de nuevo, como salida de la nada.

              ―Creisteis que era yo.

              ―¡Pues claro que sí! Esa es tu especialidad, aparecer y desaparecer constantemente.

              El hombre ni se movió.

              ―Entiendo.

              ―No, no lo entiendes ―replicó la chica, frunciendo el ceño―. Pero deberías. Resulta inquietante que estés aquí, allá y en todas partes. 

              ―Eso, querida, es lo que hacen los fantasmas ―dijo el highlander, como si ella debiera saberlo―. Tras setecientos años se ha convertido en un hábito.

              ―Exacto, a eso me refería. Eres un fantasma. Desde que te conozco, no me queda más remedio que creer que todo es posible ―reconoció Cilla, cuando por fin encontró las palabras adecuadas.

              ―¿Incluso la existencia de diablos encarnados voladores y hombres lobo?

              ―Incluso eso.

              ―Entonces, muchacha, estáis errada ―le aseguró el highlander, con una nota de pesar en la voz―. Algunas cosas no son posibles.

              Cilla se dispuso a argumentar que, si él existía, cualquier cosa lo era. Pero el hombre apareció de repente a sus pies, sin que lo hubiera visto dar ni un solo paso.

              ―Esa es otra de las cosas que hacen los fantasmas, ¿no? ―dijo la chica, verbalizando lo evidente―. Atravesar una habitación en un abrir y cerrar de ojos.

              El hombre se encogió de hombros. 

              ―Ciertamente, es una ventaja. Moverme con rapidez es una de las pocas cosas que me complacen de esto. Me ayuda a sobrellevar el tedio de la vida diaria.

              ―¿Lo llamas «vida»? ―preguntó la chica, antes de poder tragarse la pregunta.

              El highlander parpadeó, antes de pasarse una mano por la cabeza y el pecho como para asegurarse de que realmente estaba allí.

              A Cilla le ardía la nuca. La vergüenza la abrasaba mientras él extendía los brazos a los lados y apretaba los dedos. El highlander se examinó primero una mano y luego la otra, antes de volver a alzar la vista hacia ella.  

              ―Sí, así la llamo ―respondió, sonriendo―. Y así es. Estoy aquí. Y eso basta.

              ―Pero, ¿cómo has llegado hasta las ruinas? Tú vives en Dunroamin ―comentó Cilla, frunciendo el ceño―. Creía que los fantasmas rondaban un lugar en concreto. ¿Me has seguido hasta aquí?

              El hombre se llevó una mano al pecho y fingió tambalearse hacia atrás.

              ―Demasiadas preguntas ―dijo, con los ojos brillantes―. Será mejor que os bajéis de ahí antes de que las responda.

              ―Es verdad, debería bajarme de aquí ―reconoció Cilla, antes de volver disfrutar unos segundos más de las vistas y mirar hacia el profundo acantilado. Había olvidado que seguía en el hueco de la ventana. Pero lo más curioso fue que, al admirar fugazmente el buen humor del highlader,  le fallaron las rodillas. Su sonrisa era pura dinamita. Lástima que desapareciera mientras volvía a estirar los brazos para acercarse a la pared y levantar la vista hacia ella, mirándola con seriedad.  

              ―Os advertí que podría no ser capaz de sosteneros aquí. Aunque supongo que podría amortiguar vuestra caída, en caso de que resbalarais. Tenéis que volveros y bajar ayudándoos de los mismos apoyos para los pies que usasteis para subir hasta ahí.                              A Cilla le dio un vuelco el corazón. No recordaba dónde estaban los apoyos para los pies. Ni siquiera podía verlos desde donde estaba. Miró hacia abajo y calculó la distancia que la separaba del suelo de la torre. La altura era tremenda. Empezaron a temblarle las rodillas.

              ―¿Por qué no puedes volver a sujetarme? Ya lo has hecho antes.

              ―Porque esto no es Dunroamin ―respondió el hombre, como si eso lo explicara todo.

              ―No lo entiendo.

              ―He tenido que invertir mucha energía para llegar hasta aquí ―reveló el highlander, frunciendo el ceño―. Al no disponer de todas mis fuerzas, no estoy seguro de lograr sosteneros. No me arriesgaré. Es más seguro que bajéis vos. 

              Cilla se puso manos a la obra. Primero se arrodilló y luego se dio la vuelta rápidamente para bajar, antes de que ningún otro pensamiento entrara en su mente. Lo único en que se centró fue en confiar en que los brazos extendidos del highlander suavizaran la peor parte de una posible caída. Una vez sana y salva en el suelo, se sacudió las manos para darle tiempo a su corazón a que bajara el ritmo. Luego respiró hondo y se preparó para enfrentarse a otros peligros, de los cuales él era el principal.                ―¿Por qué me has seguido hasta aquí, si salir de Dunroamin te supone una pérdida de energía? ―preguntó la chica, inclinando la cabeza, mientras percibía su exótico aroma a madera de sándalo, que resultaba embriagador en el pequeño espacio de las ruinas. 

              Para su sorpresa, el hombre se echó a reír. Pero era una risa sin humor, vacía del delicioso tinte de confusión que había iluminado sus ojos cuando había fingido tambalearse por sus preguntas.

              ―Ay, muchacha ―dijo el highlander, poniendo los brazos en jarras y levantando la vista hacia el cielo, más allá de la torre sin techo―. No os he seguido hasta aquí. Ya estaba en las ruinas antes de que llegarais.

              ―¿Pero por qué, si eres el fantasma que ronda Dunroamin? ―preguntó Cilla, mirándolo, mientras una extraña sensación en la barriga le advertía que, dijera lo que dijera, estaba allí por su culpa. Y cuando el hombre se acercó más a ella para mirarla fijamente, estuvo segura de ello. 

*  *  *

              ―Yo no rondo Dunroamin ―aclaró Hardwick, con orgullo―. Si queréis saber la verdad, los fantasmas tenemos cosas mejores que hacer con nuestro tiempo que rondar lugares y personas. Estoy en Dunroamin porque…  ―el hombre hizo una pausa para buscar las palabras más adecuadas―. Porque me conviene.               

              «Y he venido aquí para alejarme de vos».

              ―¿Por qué?

              ―¿Cómo que por qué? ―preguntó el highlander, mientras se pasaba una mano por el pelo, distraído. De hecho, apenas la había oído. Ella se había agachado para recoger la máscara de demonio y, al hacerlo, había obtenido una tentadora vista de su maravilloso trasero.

              ―Pues lo que te he preguntado antes ―insistió la chica, como si él fuera bobo―. Que por qué estás en Dunroamin y qué haces aquí. No tienes un apellido de las Highlands, así que no creo que tengas ningún tipo de relación con la familia del tío Mac y...

              ―Mi madre era una Shaw ―la interrumpió el hombre, intentando apartar la vista de sus nalgas bamboleantes, pero sin lograrlo―. Pertenecía al clan de los Macintosh y era highlander hasta la médula. 

              ―Eso no explica qué haces aquí.

              ―Eso no es de vuestra incumbencia.

              ―Pero tengo curiosidad ―insistió Cilla, enderezándose, con la cara de diablo entre las manos. 

              El daño ya estaba hecho. Y lo peor de todo era que la forma en que sujetaba la máscara contra ella hacía que se le elevaran los pechos y que se hincharan bajo su pegada camisa azul. 

              Hardwick juró entre dientes. Incluso podía ver el contorno de sus pezones. Endurecidos por el frío y prominentes, eran tan visibles como si una vez más volviera a estar mojada y desnuda ante él. Mojada y desnuda. Aquellas dos palabras lo atravesaron, nublándole la razón. Su sangre se incendió y el calor lo invadió, rodeando sus órganos vitales y apretándolos con fuerza. Con una fuerza tan exquisita, que el hombre extendió los brazos hacia ella para posar las manos sobre sus hombros e impedir que volviera a moverse, no fuera a ser que sus pechos volvieran a sacudirse. O peor aun, que volviera a ofrecerle otro delicioso vistazo de su trasero dulcemente redondeado.

              ―La curiosidad, muchacha, no siempre es una buena cosa ―le advirtió el highlander, sacudiendo lentamente la cabeza―. En ocasiones no lo es en absoluto.               ―Aun así…

              ―Nada, muchacha ―insistió el hombre, sin sucumbir―. Confiad en mí y dejadlo estar.

              ―¿Que confíe en ti? ―preguntó la chica, con sus ojos azules echando chispas―. Si ni siquiera respondes a las preguntas más sencillas. 

              Antes de que Hardwick pudiera contestar, se abrió una grieta en la pared y, donde un momento antes el mortero venido a menos unía el estrecho espacio entre las piedras, aparecieron varios pares de feroces ojos rojos, observándolo. El hombre se sobresaltó y se alejó de Cilla mientras una mano fina como el papel salía de la grieta para señalarlo con un dedo encorvado. Ajena a las arpías burlonas que estaban en la pared que tenía detrás, Cilla también se quedó mirando al highlander. Con el corazón desbocado, al hombre se le heló la sangre mientras intentaba por todos los medios ignorar a aquellas viejas brujas. Volvió a centrarse en Cilla, tratando de no ver aquellos grandes ojos azules que lo observaban, sino el feo rostro de barba roja de Bran de Barra. Aquel sinvergüenza de las Hébridas le debía un par de favores, así que supuso que no le importaría. Fue todavía más allá y se imaginó a su amigo balanceándose sobre los talones, antes de darse una palmada en el muslo, jubiloso. Desternillándose por la ironía de que, por una vez, él, Hardwick, el más canalla de entre los canallas, no pudiera echarse a aquella muchacha al hombro, llevársela al lecho y airear sus sayas por puro placer. Aunque a ella no la trataría así. Cilla se merecía un cortejo lento y concienzudo, con arpías infernales o sin ellas. Así que volvió a extender los brazos hacia ella. Pero las fuerzas lo estaban abandonando y no pudo agarrarla por los hombros. Al menos no con la fuerza con que le habría gustado.       

              ―Muchacha… ―dijo el hombre, acariciándole la mejilla con los nudillos, antes de tomar un mechón de sus cabellos y frotarlo entre los dedos. Eso sí podía hacerlo, por muy duro que le resultara tocarla―. Ojalá nos hubiéramos encontrado en otra época, en otro lugar. 

*  *  *

              ―Ya ―repuso Cilla, olvidando su agitación. Se le estaba rompiendo el corazón. Había verbalizado lo que ella no se atrevía a aceptar, pero que en el fondo sabía que era verdad. Se atraían intensamente y su conexión desafiaba al tiempo. Desde la primera vez que lo había visto, se había imaginado su abrazo. Se moría porque la besara. ¡Y ahora estaba a punto de ocurrir! Estaba segura de ello. Sus palabras, la forma en que la miraba, todo apuntaba a ello. Con el pulso acelerado, esperó a que sus labios se acercaran a los suyos, primero con un ligero roce y luego cada vez con mayor insistencia hasta apretarla contra él y devorar su boca con un beso brusco y violento. De los que Grant A. Hughes III no le daría ni en sueños. Infelizmente, tampoco iba a disfrutar en aquel momento de aquel placer, porque justo cuando el highlander se inclinó hacia ella, permitiéndole sentir su cálido aliento en la mejilla, volvió a soltarla con tal rapidez que hizo que la máscara de demonio se le cayera al suelo. 

              A toda prisa, el hombre cruzó la torre y volvió a empuñar el escudo que había soltado. Cuando volvió a reunirse con ella, se lo puso delante como si esperara que ella lo atravesara con una espada. Desde luego, no parecía a punto de hacer que se le cayeran las bragas con un beso. Más bien parecía furioso. Ni siquiera era capaz de mirarla a los ojos y su vista se desviaba constantemente hacia un punto de la pared derruida cubierta de musgo. Qué vergüenza. ¿De verdad había fruncido los labios? Sí lo había hecho y se sentía ridícula. Qué bajo había caído al dar por hecho que él quería besarla. Y, para completar la humillación, se le estaban llenando los ojos de lágrimas. Ni siquiera el traidor de Grant la había hecho llorar. 

              Con gesto muy serio, el escocesito se acercó a ella y tuvo la osadía de acariciarle la mejilla con el pulgar.     

              ―Esta, hermosura, es la razón por la que no deberías haber venido a Dunroamin ―dijo el highlander, mirándose la mano que ella le había humedecido.

              ―Las mujeres americanas van a donde quieren ―replicó Cilla, con la barbilla levantada, mirándolo. Con el fuego de sus ojos podría haber encendido una hoguera.

              —Nunca he sido de los que hacen llorar a las mujeres. Eso no me gusta y también es la razón por la que he venido aquí hoy, al castillo de Varrich. No volveré a cometer jamás ese error. 

              Incapaz de soportar que la viera avergonzada ni un instante más, Cilla se inclinó para recoger la máscara de diablo. Pero cuando se levantó, él había desaparecido.

              ―¡Mierda! ―exclamó la chica, antes de pasarse una mano por la mejilla. Luego se echó hacia atrás el pelo y fue hacia la puerta. Más allá de la abertura irregular, pudo ver las nubes formándose sobre la bahía de Kyle. Pronto llovería. Ya podía oler la fría humedad del aire. Además de un ligero aroma a madera de sándalo. Lo justo como para encogerle el corazón.  

              Pero, cuando salió de las ruinas con la máscara de demonio apoyada en la cadera, lo hizo consciente de dos cosas que no sabía al entrar. La primera, que aquella máscara no era la cara de demonio que había aparecido en su ventana. Cilla observó la etiqueta con el nombre cosida en el interior de la careta, segura de ello. Fuera cual fuera la razón por la que un pájaro gigante estaba en posesión de una máscara de demonio, no se trataba de nada siniestro. Había visto el objeto en sí y aquello no era más que una careta que, en su día, había sido propiedad de un tal Erlend Eggertsson. La joven se estremeció, sin intención alguna de ponerse a sopesar las implicaciones de todo aquello, cuando todavía le esperaba una larga caminata por el oscuro y aterrador bosque. En lugar de ello, pensó en la segunda y más importante de las revelaciones. Un fantasma medieval de las Highlands había estado a punto de besarla. Y ella deseaba ese beso. Hasta tal punto que pensaba hacer cualquier cosa que estuviera en su mano para descubrir qué había ido mal. Y entonces, si por una vez su suerte cambiaba, podría hacer las cosas bien. O, al menos, lo intentaría.


  



Capítulo ocho

 

              ―Seguro que era Gregor ―dijo la tía Birdie, asintiendo―. La pregunta es de dónde ha sacado esa cosa ―añadió la mujer, agarrándose al borde de la pequeña mesa redonda para inclinarse hacia adelante―. No tiene sentido. Una máscara roja de diablo, aquí, en medio de la nada. 

              ―No tengo ni idea ―dijo Cilla, que estaba sentada con su tía en un tranquilo rincón del hotel Ben Loyal, metiéndose un minipretzel en la boca. Aquellas pequeñas galletitas, cortesía del bar del hotel, eran adictivas. Ya se había zampado un cuenco lleno y la segunda ración iba por el mismo camino. Sobre todo porque, con cada mordisco, iba dejando poco a poco de pensar de dónde habría salido la cara del diablo que había visto en su ventana. La respuesta más obvia (el infierno) era un tema que prefería evitar. Principalmente en una charla con la tía Birdie. Dudaba que la actitud tolerante  de su tía hacia los fantasmas incluyera al mismísimo diablo. Frunciendo el ceño, la chica hizo a un lado el cuenco de pretzels. Demasiada sal no era buena. Como tampoco lo era darle vueltas a cosas que no harían más que avivar el fuego, tal vez literalmente, en relación al siniestro problema de Dunroamin. También necesitaba dejar de preocuparse por besos que había estado a punto de recibir, pero que nunca recibiría.   Cilla se acomodó en la silla, todavía sintiendo las manos fuertes y calientes de Hardwick sobre los hombros. Recordó cómo sus sentidos se habían puesto alerta y la forma en que todo su cuerpo se había incendiado cuando él se había acercado para mirarla con tanto ardor. Estaba segura de que iba a besarla. Y de que aquel no sería un beso más, sino uno de esos besos intensos y apasionados que hacían consumirse a una mujer y lograban que se derritiera por un hombre. Que conseguían que se quedara sin aliento, deseosa e implorando más, segura de que el mundo dejaría de girar si él no saciaba sus ansias. Con un suspiro entrecortado, cruzó las piernas, apretándolas un poco más de lo que solía hacer. La chica frunció el ceño. De verdad necesitaba olvidarlo. Cilla se enderezó en la silla y se aclaró la garganta―. ¿De verdad crees que el pájaro era el págalo grande de Violet Manyfeather? El skúa, o ¿cómo lo llama?

              ―Sí, skúa ―dijo la tía Birdie, con cariño―. Es muy listo. Aunque solo suele robarle cosas al coronel Darling. Pequeños objetos como bolígrafos, o las gafas de leer. Una vez le robó su pipa preferida.

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―¿Y estaba encendida? 

              La sonrisa que curvó los labios de su tía reveló que así era.

              ―Y cargada con la mezcla especial del coronel ―añadió su tía―. Una olorosa mezcla de vainilla y ron. Achilles estaba lívido. 

              ―De la pipa de un caballero a una máscara de diablo ―comentó Cilla, sacudiendo la cabeza, contenta por entretener su mente con otras cosas―. Todavía no puedo creer que consiguiéramos meter la máscara en el coche, con lo grande que es.

              La tía Birdie se rió y se fijó en las dos uñas rotas que tenía en la mano derecha.

              ―Que hayamos logrado meterla no quiere decir que logremos sacarla de nuevo, cariño. En cualquier caso, los cuernos han quedado inservibles.

              ―Puede que Erlend Eggertson se alegre tanto de recuperar su máscara que no le importe que hayamos doblado los cuernos.

               La tía Birdie tomó un puñado de minipretzels y se recostó en la silla.

              ―No me suena nadie con ese nombre por aquí. A menos que acabe de mudarse, y aun así…

              ―Habrías oído hablar de él.

              ―Digamos que si no hubiera sido así, seguro que alguno de los residentes lo habría hecho. Es una pena... ―Una carcajada femenina procedente del otro lado de la pared que había detrás de la barra la interrumpió. Las aniñadas risitas de excitación venían del restaurante del hotel An Garbh. Cuando el sonido se desvaneció, la tía Birdie continuó―. Es una pena que el An Garbh esté tan lleno esta noche. Te habría gustado la cena y yo podría haberles preguntado a los dueños si conocen a los Eggertson. Pero están demasiado ocupados con … ―la mujer hizo una nueva pausa cuando se oyó una nueva carcajada―. Con el autobús de turistas. 

              ―Eché un vistazo dentro al llegar. Creía que ya estarías aquí ―comentó Cilla, dándose el capricho de comerse un último minipretzel. La recompensa por haber dejado de pensar en cierto fantasma sexy y en lo bien que besaría―. Creo que son un grupo de estudiantes. Australianas, me parece. 

              ―Definitivamente, no son el tipo de turistas que solemos ver en Tongue. Aquí suelen venir amantes del senderismo, de la escalada y todo eso. Pero no son chiquillas. Suelen ser mujeres hechas y derechas, aunque haya alguna que otra universitaria recién licenciada ―le explicó la tía Birdie, antes de beber otro trago de agua con gas y bajar la voz―. Según Claire, la que trabaja en la tienda de la gasolinera, son admiradoras del Pequeño Hughie MacSporran y…

              «Fiuuuuuuu… ¡Crack!»

              Una de las cartas del bar salió volando de una mesa cercana. Pequeña pero de aspecto robusto, acabó chocando contra la pata de una silla antes de resbalar sobre la moqueta roja. Cilla se giró hacia el lugar del que había venido el ruido, pero no había nadie más en el bar. Hasta el simpático camarero había abandonado su puesto y había desaparecido. La tía Birdie entornó los ojos, pero luego se encogió ligeramente de hombros y bebió otro trago de su agua con gas.

              ―Qué cosa tan rara ―dijo Cilla pensativa, mientras observaba la tablilla del menú que yacía en el suelo. Luego olfateó el aire, segura de que había captado un tentador rastro de madera de sándalo procedente de aquella dirección. La joven miró a su alrededor, con el pulso acelerado. Las ventanas que daban a la calle seguían abiertas, pero no corría ni una gota de aire. No había nada que pudiera haber hecho caer la carta de la mesa. Ni hacer que el delicioso aroma de Hardwick llegara hasta su nariz, tentándola. A menos que… A la joven se le dio un brinco el corazón. Ingenuamente, la esperanza la invadió. Cilla se levantó y levantó del suelo la carta, antes de regresar a la mesa. Más para cerciorarse del olor a sándalo que por la repentina necesidad de ordenar el bar del hotel. Si el olor había estado allí en algún momento, había desaparecido. La chica disimuló su desilusión. Luego volvió a sentarse y evitó mirar el cuenco de minipretzels. Aquellas malditas galletitas parecían llamarla a gritos, pero no pensaba sucumbir. No a unos minipretzels. Y, si sabía lo que le convenía, ignoraría también el olor a sándalo. Además de las enigmáticas miradas ardientes y el intenso acento escocés que le gustaba hasta tal punto que Hardwick debería pasearse con un cartel de advertencia colgado del cuello en el que pusiera: «¡Atención: tápate los oídos si no quieres enamorarte perdidamente!». Consciente de lo que era lo mejor para ella, se quitó de la cabeza su meliflua voz. Se habían acabado los días de derretirse con el acento escocés. El club de las Locas por el Tartán de su adolescencia ya había quedado atrás. Ya no tenía edad para perder la cabeza por un kilt. Era una chica dura y no iba a enamorarse de ningún highlander. Y mucho menos de un fantasma de las Highlands. Sobre todo si, tal y como ella se imaginaba, se comía a una mujer para desayunar, a dos para comer y a una docena para cenar. Se le incendiaron las mejillas. Debía de ser un maestro haciendo sentir a las mujeres como delicias que merecía la pena saborear. Cilla inspiró entrecortadamente, contrariada por el resentimiento que le había causado el hecho de que ni siquiera quisiera besarla. La joven volvió a acomodarse en la silla, segura de que aquellos pensamientos debían de estar grabados a fuego en su mente. Deseando que no fuera así, le dedicó toda su atención a la tía Birdie―. ¿Quién es el Pequeño Hughie MacSporran? ―preguntó Cilla, eligiendo un tema seguro.

              ―Bueno… ―dijo su tía, vacilando―. Se considera a sí mismo el cuentacuentos de las Highlands. En resumen, es un emprendedor.

              Un sonido similar a un bufido se oyó al fondo del bar. Cilla miró hacia allí, en concreto hacia la mesa de la carta voladora, pero no vio nada. Su tía barrió con la mano unas migas de pretzel. Si ella también lo había oído, no lo parecía. Pero ella lo sabía. Pequeños pinchacitos de alerta le recorrían los nervios y tenía mariposas en el estómago. Irritada por la forma en que él la hacía sentir, se arriesgó a echar otro vistazo a la mesa de la esquina. Estaba más silenciosa que nunca. Aunque eso no quería decir nada. Aunque estuviera poniendo en práctica aquel truco fantasmal del que le había hablado y se hubiera hecho invisible, apostaría la cabeza a que andaba cerca. Y si era así, no pensaba dejarle ver cuánto le afectaba. No era justo que tuviera un aspecto tan real. Parecía un hombre de carne y hueso. Y, además, el más guapo que había visto nunca. La vida podía ser muy cruel. Convencida de ello, la chica se volvió hacia su tía.

              ―¿Entonces el Pequeño Hughie es un hombre de negocios?

              ―Desde luego. Solo que se vende a sí mismo ―comentó su tía, frunciendo el ceño―. Ha escrito un par de libros. Sobre la historia de su familia, investigando un poco sus raíces y esas cosas. También da conferencias y es…

              «¡Un condenado charlatán!».

              Una ráfaga de aire frío entró por las ventanas como para corroborarlo. La puerta del bar se abrió de par en par y se cerró de golpe con un gran estruendo.               

              ―¡Madre mía! ―exclamó la tía Birdie, mientras se llevaba una mano al pecho. Luego miró primero hacia la puerta y luego hacia las ventanas―. Parece que se avecina una tormenta. 

              «Ciertamente, señora mía».

              La tía Birdie hizo un gesto sospechosamente evasivo. A Cilla le palpitaba con fuerza el corazón. Ahora sabía que él estaba allí. Un bufido y dos comentarios, ambos con aquel acento ronroneante, eran una prueba más que suficiente. Su tono y la naturaleza de sus comentarios revelaban que no le gustaba aquel autor escocés, el emprendedor, como la tía Birdie lo llamaba. Cilla quería saber por qué. Con un poco de suerte, hablar del escritor la mantendría con los pies en la tierra en caso de que la sensual voz de Hardwick volviera a llegar hasta sus oídos. Daba igual lo que dijera, ni siquiera que pareciera estar realmente enfadado. Era la forma en que decía las cosas, su acento escocés lo que la excitaba, lo que le hacía sentir mariposas en el estómago y lo que le provocaba una oleada de calor en sus partes más íntimas. Al parecer todavía no había superado lo del club de Locas por el Tartán. Estaba tan mal como cualquier otra mujer americana sedienta de hombres escoceses. Estaba condenada.                

              ―Bueno ―continuó Cilla, intentando que no le temblara la voz―. ¿Por qué el Pequeño Hughie tiene todo un autobús de australianitas detrás de él?

              ―¿No has visto el letrero que hay fuera, al lado de la puerta del hotel? ―le preguntó la tía Birdie, sorprendida―. Pone «CONTRATA A UN HIGHLANDER» en letras azules. No me puedo creer que no te hayas fijado.

              ―Si hubiera visto el nombre del Pequeño Hughie no lo recordaría. Pero la frase «CONTRATA A UN HIGHLANDER» no se me olvidaría ―comentó Cilla, tomando su vaso de Stella Artois para removerla ligeramente. Tenía que centrarse. No era necesario que la tía Birdie se enterara de que tenía la mente tan ocupada en bajar rápidamente de la colina, que había pasado por delante del hotel sin mirar. Solo se había dado cuenta de su error cuando las pequeñas granjitas encaladas cada vez estaban más separadas unas de otras, los prados eran mayores y las ovejas más numerosas. Estaba caminando de forma automática, preocupada por el demonio que se había aparecido en su ventana y que no era ninguna máscara y dándole vueltas a lo de Hardwick. Sobre todo eso último. Todavía pensando en él, miró a su tía―. ¿Qué tiene que ver un cartel con las admiradoras del Pequeño Hughie? No veo la relación.

              La tía Birdie se rió.

              ―Piénsalo bien, cielo. El cartel explica la razón por la que están con él. El Pequeño Hughie MacSporran es el dueño de Heritage Tours. O el guía, como le quieras llamar. Puede apuntarse todo el que quiera y él los lleva por las Highlands, mientras les cuenta historias. 

              ―Ah ―respondió Cilla, asintiendo, aunque en realidad le daba exactamente igual. Luego se comió otro pretzel, decidida a ignorar la sensación de cercanía de Hardwick.

              ―El Pequeño Hughie ha hecho un par de giras por Australia presentando sus libros ―estaba diciendo su tía―. Allí hay muchos escoceses y se toman sus raíces muy en serio. Estas chicas son admiradoras suyas. Al parecer, se apuntan cada verano a recorrer las Highlands con él.

              ―Ni que fuera una estrella de rock.

              ―Lo es, pero a la escocesa ―comentó la tía Birdie, con un ademán―. Pronto conocerás al Pequeño Hughie en persona. El próximo fin de semana va a dar una conferencia en la biblioteca de Dunroamin.  

              Una nueva ráfaga de viendo helado se coló por las ventanas, esa vez levantando un pequeño montón de posavasos de la barra y lanzándolos por los aires. Entonces el camarero regresó, entrando por una puerta que había detrás de la barra. Llevaba su comanda en una bandeja: patatas asadas con queso y frijoles. El chico fue directamente a su mesa y dejó los platos con una sonrisa de disculpa. Luego, sin que se lo pidieran, se apresuró a rellenarles las bebidas, ruborizado por las prisas. 

              ―Siento que hayan tenido que esperar tanto ―dijo, antes de dar media vuelta y recoger los posavasos tirados mientras cruzaba la sala a todo correr―. Esta noche hay un evento en el An Garbh ―añadió el chico, por encima del hombro, antes de desaparecer por la puerta por la que había entrado al bar―. ¡No damos abasto!               ―Madre mía ―comentó la tía Birdie, observándolo, antes de bajar el vaso de agua con gas e ir hacia la barra, donde había unos cuantos libros y un montoncito de folletos. La mujer se llevó uno de cada y volvió a la mesa―. Toma. Esto te dará una idea de quién es el Pequeño Hughie.

              Cilla posó el tenedor que estaba a punto de hundir en una patata asada y tomó el libro. El título llamaba la atención: Raíces reales. De varios centímetros de altura, las palabras resplandecían sobre la cubierta del libro, escritas en unas llamativas letras doradas. El subtítulo, La guía de un highlander para descubrir antepasados ilustres, estaba escrito en letras más pequeñas. El resto de la cubierta estaba ocupada por un highlander bastante corpulento que posaba delante de la famosa estatua de Roberto I de Escocia, en Bannockburn. En el folleto se anunciaba una serie de charlas/meriendas bajo el lema de «Conoce a tus ancestros» que tendrían lugar en el museo Bettyhill, en la librería y restaurante Loch Croispol, en Balnakeil y, obviamente, en la casa de reposo del castillo de Dunroamin.

              «Pfff».

              Cilla oyó el bufido tan cerca de la oreja que habría jurado que Hardwick estaba al lado de su hombro. Antes de que le diera tiempo a volverse para echar un vistazo, la puerta principal del bar se abrió y se volvió a cerrar, esa vez cerrándose con un silencioso «clic». Un ruidillo casi imperceptible que sonaba curiosamente concluyente. Cilla frunció el ceño. De pronto el tacto del libro y del folleto se volvió frío entre sus dedos. Los dejó sobre la mesa, sin pasar por alto que el gélido viento había dejado de entrar por la ventana. El ambiente cambió radicalmente. El último bufido y el cierre de la puerta lo corroboraron. Si Hardwik había estado allí, se había marchado. Algo que tenía su lado positivo, ya que por fin podría sacar el tema que tanto le interesaba. Y el Pequeño Hughie MacSporran parecía la introducción perfecta.

              ―¿Qué es una merienda «Conoce a tus ancestros»? ―preguntó la joven, con aire desenfadado―. ¿El Pequeño Hughie presenta un desfile de antepasados fantasmagóricos durante sus charlas?

              La tía Birdie estuvo a punto de atragantarse con un trozo de patata asada.

              ―Uff ―dijo, mientras se limpiaba la boca con una servilleta―. Eso sería muy interesante, cariño. Él asegura ser descendiente directo de Roberto I de Escocia y de cualquier otro personaje ilustre de la historia de este país. Como se los presentara a sus lectores, sería una gran hilera de celebridades.

              ―Entonces, ¿qué hace? ―preguntó Cilla, con la esperanza de que su tía no percibiera su nerviosismo.

              ―Cuenta historias sobre ellos ―reveló la tía Birdie, con un ademán―. Le cuenta a la audiencia anécdotas de sus famosos antepasados y luego abre una ronda de preguntas. También te cuenta alguna historia sobre tu familia, si le proporcionas un apellido escocés.

              Cilla bajó la vista, mientras jugueteaba con la comida.

              ―A lo mejor sabe algo sobre los Eggertson.

              ―Tal vez ―respondió la tía Birdie, antes de comer una cucharada de frijoles―. Dicen que tiene muchos conocimientos sobre los clanes, así que es posible que los conozca. 

              ―Me pregunto si sabrá algo sobre un lugar llamado Seagrave o… ―Cilla tomó aire, antes de seguir hablando atropelladamente―. O sobre una familia medieval apellidada Studley.

              ―Desde luego, podrás preguntárselo ―dijo la tía Birdie, sonriendo, con sus intensos ojos azules entornados―. Seagrave me suena de algo. Creo que son unas ruinas que hay en la costa este, al norte de Aberdeen. Muy parecidas a las de Dunnottar, pero en estado salvaje, totalmente intactas salvo por el paso del tiempo.

              ―¿Y qué me dices de los Studley?

              La tía Birdie negó con la cabeza.

              ―La verdad es que no me suenan de nada, cielo. Lo siento.

*  *  *

              «La verdad es que no me suenan de nada». Aquellas palabras le sentaron a Hardwick como una patada en la espinilla. El highlander frunció el ceño y se adentró más en las sombras que había al lado de la puerta. No cabía ninguna duda de que Birdie MacGhee nunca había oído hablar de su familia. Él no había dejado descendencia y aquellos que le sobrevivieron y pudieron haberla dejado, aunque no fueron maldecidos directamente, fueron muriendo hasta que el linaje se extinguió. Hasta Seagrave, con lo imponente que había sido, había sufrido. Otras familias habían ido y venido, habían echado abajo torres o añadido nuevas alas hasta que, finalmente, ellos también desaparecieron en la niebla de los tiempos. Así que Seagrave se vio abocado a derrumbarse en el mar, piedra a piedra, hasta que la maldición siguió su curso. Un triste augurio y la verdadera razón por la que no tenía sentido quedarse allí, permitiendo deliberadamente que Cilla creyera que se había marchado. Aquellos que insistían en buscar debajo de las piedras solían descubrir cosas que no querían ver. U oír. Pero, aun así, él no se había ido. Ella lo atraía como un imán. Por mucho que lo intentaba, no lograba quitarse de la cabeza la imagen de la muchacha inclinando la cabeza para recibir su beso, con aire soñador y los labios entreabiertos, Permitiéndole atisbar la punta de una lengua que lo tentaba y lo encendía. El hombre entrelazó las manos y se las apretó con fuerza cuando la muchacha se revolvió en la silla de forma que su chaqueta se abrió ligeramente y le permitió ver sus espléndidos y redondos pechos. Una dulce tentación que no tenía sentido admirar, pero de la que tampoco era capaz de apartar la vista. Tampoco ayudaba que ella lo mirara directamente con expresión seria y el ceño fruncido. Casi como si lo estuviera viendo, a pesar del escudo de invisibilidad que había invocado a su alrededor. Sabía que existían personas que veían a los espíritus siempre, por mucho que los fantasmas intentaran continuar siendo invisibles. O, como sospechaba, ocasiones en las que la atracción entre dos almas era tan potente que los velos que separaban el tiempo y el espacio dejaban de existir. Seguro de que aquel era el caso, su corazón empezó a latir lentamente, pero con fuerza. Una oleada de calor lo invadió, llenándolo de un profundo deseo que nada tenía que ver con su dulce y dorada belleza, por mucho que se sintiera atraído por su encanto. Era más que eso. Necesitaba todo de ella. El highlander frunció el ceño al sentirse casi plenamente visible, hasta que la muchacha dejó de mirar para él y se fijó en la ventana y en el castillo de Varrich. Se quedó observando las ruinas, pero estaba claro que tenía la mente en otro lado. El cuerpo de Hardwick se tensó y el hombre miró a la chica con los ojos entornados, esperando. Tras setecientos años complaciendo a las mujeres, las conocía a la perfección. No le resultaba difícil adivinar los pensamientos de la tentadora americana. Estaba a punto de decir algo importante.         

              ―Tía Birdie… ―terció Cilla, volviendo a centrar su atención en su tía, en un tono que le demostró que tenía razón―. Hay otra razón por la que quería que comiéramos algo aquí antes de volver a Dunroamin. Tengo que hablar contigo a solas.              Hardwick prestó atención y, olvidando su caballerosidad, se acercó más a las dos mujeres.

              ―¿Sobre Grant? ―le preguntó la tía Birdie, arqueando ligeramente una de sus cejas―. Ya sabes que tienes todo mi apoyo.

              ―No se trata de Grant ―dijo Cilla, ruborizándose―. Eso ya lo he superado. La verdad es que, al echar la vista atrás, no sé qué vi en él ―reconoció la chica. A Hardwick lo invadió una sensación de triunfo. Se acercó más todavía. Tanto que el olor a limpio y a fresco de Cilla lo envolvió para seducirlo. O más bien para embrujarlo porque, por un momento, el highlander olvidó que era un fantasma. Sus labios empezaron a curvarse en una lenta y seductora sonrisa. De esas diseñadas para hacer temblar las rodillas de las mujeres y calentarlas. Pero entonces el hombre recordó su maldición y frunció el ceño en lugar de sonreír. Como si la muchacha supiera el poder que ejercía sobre él y estuviera dispuesta a burlarse todavía más, se inclinó hacia adelante y lo rozó ligeramente con el hombro. Él se quedó inmóvil, sin atreverse a hacer nada, mientras el calor de su tacto lo invadía. No solo era un tacto cálido, sino también dorado y eléctrico, una sensación que se extendía como el fuego y la miel, e incendiaba su sangre. Lo atenazó el feroz deseo de agarrarla, ponerla de pie y estrecharla entre sus brazos. Le gustaría dejarla sin aliento con sus tórridos y feroces besos, y liberar sus hermosos senos para pasar las manos sobre ellos, amasarlos y estrujarlos. Pero entonces la habitación se quedó en penumbra y aquel fugaz oscurecimiento le recordó la futilidad de aquellos deseos. Aun así, extendió la mano para tocar con un dedo la mejilla de la muchacha y saborear su sedosa suavidad, consciente de que ella confundiría aquella caricia con el viento. La joven parpadeó a modo de respuesta y dio un respingo―. Grant era un idiota ―dijo Cilla por fin, hablando con su tía pero mirándolo directamente a él―. Ni siquiera besaba bien. De hecho, besaba bastante mal. 

              El estado de ánimo de Hardwick mejoró notablemente. Era todo oídos. Con un movimiento de muñeca, hizo aparecer un taburete de tres patas para sentarse y lo colocó dos mesas más allá de la suya, guardando cierta distancia de seguridad. Luego se dejó caer en él, esperando.

              ―¿Entonces? ―le preguntó la tía Birdie, observándola―. ¿De qué quieres hablar?

              ―De fantasmas ―respondió la joven, aclarándose la garganta―. Quiero hablar de fantasmas.

              Su tía ni pestañeó.

              ―Ajá ―replicó, sonriendo―. Así que te has tropezado con Gudrid la vikinga en las ruinas. Esperaba que te permitiera verla.

              Hardwick se inclinó hacia adelante, deseando oír la respuesta.

              ―No, no la he visto ―respondió Cilla, distraída―. En realidad, lo que quería saber es... ―la chica hizo una pausa y posó el tenedor sobre las judías―. Si el tío Mac hubiera resultado ser un fantasma cuando lo conociste, ¿te habrías enamorado igualmente de él? 

              ―¿Qué? ―preguntó su tía, con los ojos como platos.

              ―No me obligues a repetirlo, por favor ―le rogó la chica, mientras dejaba el tenedor de nuevo y se ponía un mechón de pelo detrás de la oreja―. Ya me siento lo suficientemente estúpida. Imagínate que el tío Mac fuera un fantasma. No un fantasma como Casper, sino uno que pareciera real. Como... ―la joven se mordió el labio, obviamente buscando las palabras adecuadas―. Como un hombre de carne y hueso. Un hombre guapísimo y muy sexy.

              Hardwick sonrió. Estaba hablando de él. Estaba tan seguro de ello como de que la barba de Bran de Barra era encarnada. La tía de Cilla ladeó la cabeza, mientras la miraba con los ojos entornados.

              ―¿Un fantasma? ¿Tu tío Mac?

              ―Sí ―asintió la chica―. ¿Qué habrías hecho?

              ―Bueno… ―repuso Birdie MacGhee, mirando por la ventana, mientras lo consideraba. Entonces su rostro se iluminó, se volvió hacia su sobrina y golpeó la mesa con la mano, lo que hizo tintinear sus pulseras de plata―. Me lo habría tirado, cielo ―le aseguró su tía, riendo―. Lo digo en serio.

              Hardwick dejó de mirar a la mujer para ver la reacción de Cilla. Su tía era una aliada, una ayuda inesperada. Lástima que no sirviera de nada. Podría tener un batallón de partidarios fieles, que su objetivo en Dunroamin no variaría. Aun así, se inclinó hacia adelante, mientras su traidor corazón se aceleraba un poco más, una esperanza que no osaba permitirse, haciendo que su pulso se desbocara.

*  *  *

              ―¡Tía Birdie! ―exclamó Cilla, ruborizándose―. Lo decía en serio.

              ―Y yo también ―repuso su tía, recostándose en la silla, mientras se bebía el agua con gas―. Era mucho más joven que tú cuando conocí a tu tío. Y también muy romántica, aventurera y atrevida ―señaló la mujer, antes de mirar hacia un lado, obviamente rememorando aquella época―. Estoy segura de que me habría enamorado de él, sí.              

              ―¿Aunque fuera algo imposible? ―insistió Cilla, con escepticismo.

              ―El hecho de que fuera imposible, el romanticismo de la historia, me habría animado más todavía ―le aseguró la tía Birdie, con ojos soñadores―. Recuerda que tu madre siempre dice que vivo en un mundo de fantasía. Habría guardado la esperanza de encontrar un conjuro o algo así que hiciera que pudiéramos estar juntos.

              ―Parece que lo dices en serio.

              ―Y así es ―aseveró la mujer. Sintiéndose plenamente en su elemento, la tía Birdie levantó un brazo y examinó las pulseras que llevaba en la muñeca―. Te lo demostraré ―dijo, señalando una de ellas―. Una vez, mucho antes de conocer a Mac, me hospedé en un hermoso castillo cerca de Edimburgo. Ahora es un hotel de lujo, aunque sigue siendo una de las fortalezas escocesas más bonitas del siglo XIII.

              A Cilla se le aceleró el corazón. Sabía que su tía tenía algo más que contarle, algo importante.

              ―¿Y qué sucedió?

              ―Bueno... ―dijo la tía Birdie, riendo, mientras se enderezaba en la silla―. Me dieron una habitación en la parte más vieja del castillo, un cuarto que recreaba a la perfección el ambiente medieval, en las profundidades del sótano abovedado del castillo.

              ―¿Y viste un fantasma? ―preguntó Cilla, emocionada.

              La tía Birdie miró más allá de ella.

              ―El caso es que el pozo de quinientos años del castillo estaba en mi habitación ―dijo la mujer, volviendo a mirar a Cilla―. Y se me ocurrieron algunas ideas.

              ―¿Como cuáles? 

              La tía Birdie volvió a examinar de nuevo sus pulseras.

              ―El pozo estaba en una esquina de la habitación ―dijo su tía, con lentitud―. Por temas de seguridad lo habían tapado con un cristal y una reja de hierro, pero dentro había unas lucecitas que te permitían ver la brillante agua del fondo.

              ―Te encantó ―dijo Cilla, que conocía a su tía.

              ―Más que eso, me fascinó ―dijo la tía Birdie con voz suave y distante―. Entre las luces del pozo y los muebles de época del cuarto, me resultaba inevitable quedarme despierta por la noche imaginando que un apuesto caballero trepaba por el pozo para colarse en mi cama.

              Cilla sonrió.

              ―Pero no fue así.

              ―Por desgracia, no ―respondió la tía Birdie, sacudiendo la cabeza―. Aunque si ese galán finalmente hubiera aparecido, fuera o no un fantasma, puedes estar segura que lo habría considerado un regalo del cosmos y le habría sacado partido.

              ―Me parece que te creo.

              ―Más te vale ―dijo la tía Birdie, extendiendo un brazo sobre la mesa para apretarle una mano―. Por mucho que diga tu tío, hay cosas en este mundo que no se pueden explicar. Lo cual no significa que no sean reales ―comentó la mujer, con los ojos brillantes de nuevo―. Y recuerda que esto es…

´              ―Escocia ―la interrumpió Cilla―. Una tierra mágica donde pueden pasar es tipo de cosas.

              ―Y de hecho, pasan.

              ―Ay, tía Birdie... ―dijo Cilla. Entonces, una repentina ráfaga de viento azotó las ventanas que tenían al lado y la lluvia golpeó los cristales hasta colarse por la rendija abierta y caer sobre el extremo de su mesa.

              ―¡Madre mía! ―exclamó la tía Birdie, poniéndose en pie de un salto para cambiar la silla al lado de Cilla―. Será mejor que acabemos y nos pongamos en camino ―añadió la mujer, acercando su plato―. No me había dado cuenta de que el tiempo estaba cambiando tan rápidamente.

              ―Yo he visto antes unas nubes de tormenta, pero me había olvidado de ellas ―comentó Cilla, diciendo la verdad a medias. Había sido Hardwick el que la había distraído. Ahora que el viento soplaba alrededor de los aleros del bar y la lluvia golpeaba las paredes, la magia del momento había desaparecido. Tendría que esperar otra oportunidad para contarle a la tía Birdie lo de su fantasma sexy. Puede que su tía estuviera receptiva, pero su mente ya no estaba en una romántica habitación de hotel y en su pozo medieval, sino en el largo camino de vuelta a Dunroamin con la oscuridad de la lluvia y en las carreteras mojadas y resbaladizas. Un viaje que los jirones de niebla hacían más peligroso aun, si cabía―. No puedo creer que esté tan oscuro ahí fuera ―dijo Cilla, echando un vistazo a las ventanas. Las luces del hotel iluminaban la carretera pero, a parte de eso, el mundo se había vuelto de un profundo y tormentoso color gris―. Creía que…

              ―Pronto pasará ―le aseguró la tía Birdie, convencida de ello―. En cuanto la tormenta haya acabado, el cielo nocturno volverá a brillar tanto como siempre en esta época del año. 

              ―¿Esperamos, entonces? A lo mejor...

              Un movimiento al otro lado de la ventana captó la atención de Cilla, que cerró la boca de golpe, mientras parpadeaba varias veces seguidas. Puede que estuviera equivocada porque no había visto el escudo ni la espada, pero a menos que sus ojos la estuvieran engañando, la silueta de Hardwick se recortaba sobre la noche nublada. Aparentemente ajeno a la lluvia y a la niebla que se arremolinaba allá fuera, estaba apoyado en la pared contigua a la entrada del hotel, con los brazos cruzados y las piernas entrelazadas a la altura de los tobillos. Era obvio que esperaba a alguien. Y ella podía imaginarse a quién. Cilla se quedó sin respiración y se le aceleró el corazón. Entonces estuvo a punto de morirse del susto cuando la tía Birdie le puso una mano en el hombro. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había levantado.

              ―Creo que ya va siendo hora ―le dijo su tía, sonriendo. Cilla estuvo a punto de abrir la boca de par en par. Pero entonces de dio cuenta de que su tía solo se refería a que tenían que volver a casa. Por muy fantasiosa que fuera, la tía Birdie no podía leerle la mente―. ¿Y bien? ¿Estás lista? ―le preguntó la mujer, al tiempo que se colgaba el bolso en el hombro.

              ―Sí ―respondió Cilla, poniéndose de pie antes de que le fallaran las rodillas. Estaba lista. La tía Birdie tenía razón. Escocia era un lugar mágico. Y parte de esa magia estaba a punto de envolverla. Lo notaba. 


  



Capítulo nueve

 

              ―Se te está yendo de las manos, amigo mío ―dijo Bran de Barra, sonriéndole a Hardwick sobre el pavimento que había delante del hotel Ben Loyal. Luego el isleño empuñó la espada y, con una floritura, asestó una estocada en el lugar vacío donde deberían estar la espada y el escudo de Hardwick―. Te has aparecido sin tus bienes más preciados ―añadió Bran, enfundando la espada para poner los puños sobre las caderas―. La moza te ha nublado los sentidos.

              Hardwick frunció el ceño.

              ―Mis bienes más preciados están aquí, sin duda ―replicó el highlander. «Todos ellos», añadió, obviamente para sus adentros. Para complacer a Bran, el hombre levantó una mano y chascó los dedos. Al momento, su inseparable escudo y su espada surgieron de la nada―. Están aquí, en caso de que los necesite ―dijo el hombre, absteniéndose de comentar lo de los sentidos. Lo cierto era que sí parecían encontrarse en dudoso estado. Recostándose contra la pared, hizo desaparecer nuevamente la espada y el escudo. Luego adoptó la postura más desenfadada posible. También maldijo su suerte por haberse ido del bar y reaparecer casi en el mismo punto e instante que su corpulento amigo de las Hébridas había elegido para visitarlo. Se habían dado un cabezazo impresionante. Y lo peor de todo era que parecía que a Bran no le había afectado el impacto, cuando él tenía la sensación de que la cabeza le iba a estallar. Hasta tal punto que, como aquel granuja no dejara de sonreírle, no tendría más remedio que retarlo a un duelo de espadas al borde del acantilado más cercano. Una rocosa caída vertical de ciento cincuenta metros hasta el frío y oscuro mar empeñaría el humor de cualquier isleño, por muy salvaje que fuera. Pero, en lugar de ello, el highlander dejó la espada a salvo, fuera de su alcance, e intentó poner en práctica una táctica igualmente eficaz. Hardwick sonrió―. Bueeeno, Bran  ―dijo, como si estuvieran en el enorme salón principal de Seagrave, disfrutando de una buena cerveza y de mejores mujeres―. ¿Cómo es que has perdido el interés en las mujeres nórdicas con tal rapidez? ―preguntó el hombre, forzando su sonrisa todavía más―. ¿O acaso no has sido del agrado de las beldades norteñas?               

              ―Sabes bien que ninguna muchacha puede resistirse a mis encantos ―replicó Bran, con una sonrisa que se volvió irritantemente prepotente―. No ha habido un instante de mi ausencia en que no tuviera una moza bien dispuesta sobre cada una de mis rodillas.

              ―Entonces, ¿qué haces aquí? 

              ―¿Y tú me lo preguntas? Todo el maldito pueblo de Lerwick estaba sublevado  ―dijo Bran, poniéndose serio―. Nunca había visto nada parecido ―comentó el isleño, echándose un pliegue del tartán sobre el hombro para protegerse del frío viento que bajaba de las montañas―. Hasta las mujeres se habían levantado en armas, como si de hombres se tratara ―señaló Bran, agitando la cabeza, mientras se tiraba de la barba―. Talmente parecía el fin del mundo.

              ―¿Tan mal estaba el panorama? 

              ―¿Acaso no me has oído? ―inquirió el hombre, apretando la mandíbula.

              ―Tienes fama de abultar las verdades. 

              ―Eso es incierto ―aseguró el isleño. Aun así, Hardwick se cruzó de brazos. Mirando hacia un lado, fingió interesarse en el banco de niebla que mancillaba el grupo de casas que había en el extremo más alejado de la carretera. De algún lugar más cercano llegaba el olor acre de la leña al arder, algo muy reconfortante en el aire frío y húmedo. El highlander respiró hondo y esperó. Sabía perfectamente que no debía apremiar a un habitante de las Hébridas empecinado en compartir una jugosa conversación―. Deja de fingir que cuentas gotas de lluvia ―lo amenazó Bran, cuyo rostro apareció de repente a unos centímetros de él―. ¡Sé que deseas escuchar qué es lo que ha hecho que todo Shetland se revolucione! ―exclamó el hombre, mientras Hardwick se examinaba los nudillos. 

              ―Dime tú si deseo oírlo o no. 

              ―¿Es así?

              Hardwick intentó evitar que se le curvaran las comisuras de los labios, ya que Bran necesitaba menos de un parpadeo para detectar una sonrisa oculta. Él mismo lucía una gran sonrisa en su robusta cara. 

              ―¡Serás majadero! ―rugió el isleño, dándole una palmada en el hombro a Hardwick―. Después de tantos siglos, todavía sigues sacando lo mejor de mí.

              ―Yo diría que estamos empatados, amigo mío ―respondió el highlander, extendiendo el brazo para estrecharle la mano a Bran. Aunque no pensaba admitirlo, extrañaba a aquel patán. El hombre dio un paso atrás y volvió a recostarse sobre la pared―. ¿Qué es lo que te ha hecho zafarte de los brazos de alguna dulce nórdica?

                ―¡Un saqueo! ―bramó Bran―. Todo el pueblo de Lerwick clama venganza.

              Hardwick arqueó las cejas. Apenas podía creerlo. Pero Bran asintió con la cabeza, confirmándolo. 

              ―¿Un saqueo? ―preguntó el hombre, mirando a su amigo―. ¿Estás seguro?

              ―Tan seguro como que estoy aquí de pie.

              ―¿Con pillaje e incendios de casas? ¿Hombres pasados a espada y mujeres secuestradas? ―inquirió el highlander. Al fin y al cabo, así eran los asaltos a la antigua usanza.

              ―No se ha derramado ni una gota de sangre ―le aseguró Bran, resoplando―. Ni se ha proferido un solo grito de guerra. No hablo de ese tipo de saqueo.

              ―¿De cuál, pues?

              ―Se han llevado cosas ―dijo Bran, bajando la voz, al tiempo que miraba hacia atrás, por encima del hombro―. Tesoros nacionales, Seagrave. Los bienes más preciados para el corazón de un habitante de las Shetland.

              ―¿Las mujeres? ―preguntó Hardwick, a quien no se le ocurría nada más.

              ―¡No, majadero! ―gruñó Bran, mirándolo con el ceño fruncido―. Mucho peor que eso. ¡Han saqueado la atarazana de las galeras, por el amor de Thor!

              Hardwick parpadeó.

              ―¿El qué?

              ―Lo que oyes. La atarazana de las galeras ―repitió Bran, enganchando las manos en el cinturón y balanceándose sobre los talones―. No me digas que no recuerdas el lugar. Es el gran cobertizo, la atarazana, donde los buenos hombres de Lerwick construyen cada año un barco vikingo. Ellos…

              ―¿Vikingos? ―preguntó Hardwick, arqueando las cejas.

              ―¡Enmascarados del Up Helly Aa! ―vociferó Bran―. Hombres buenos y orgullosos que mantienen viva su herencia nórdica quemando una galera en sus festejos anuales de invierno. La sala donde la exhibían ha sido saqueada.

              ―¿Han robado la nave?

              ―No, pero yo diría que la única razón por la que no lo han hecho es su enorme tamaño ―comentó Bran, caminando unos cuantos pasos antes de volver a dar la vuelta―. Esos desalmados no expoliaron más que lo que se podían llevar con sus propias manos. Si el pueblo no recupera los bienes perdidos, tendrán que cancelar el Up Helly Aa del próximo año ―explicó Bran, dándose una palmada en el muslo, con los ojos en llamas―. ¡Ahora ya entiendes por qué los ánimos están encendidos en el norte! La sangre tira mucho cuando agravian a un vikingo. 

              Hardwick lo entendía perfectamente. El Up Helly Aa era el emblema de las islas Shetland. El festival en el que los lugareños se mascaraban para participar en una procesión con antorchas y quemar el barco vikingo. Se trataba de una tradición que se remontaba a más de mil doscientos años atrás. Él y Bran incluso habían participado en alguno de aquellos fragorosos festejos juntos, tanto en sus vidas terrenales como posteriormente. Lo que no entendía era la razón por la que Bran había vuelto de Tongue en lugar de quedarse a ayudar a los lugareños a encontrar a los autores de tal crimen contra la tradición. Hardwick observó a su amigo y la verdad le vino a la cabeza, como si le hubieran derramado por encima un caldero de agua helada. Aquello estaba relacionado con Dunroamin. El highlander empezó a pasear, con el kilt oscilando sobre las rodillas.

              ―Me gustaría saber qué se han llevado.

              ―Es una larga lista ―declaró Bran, antes de detenerse y soltar un bufido al ver el cartel de «CONTRATA A UN HIGHLANDER» que había al lado de la puerta del hotel―. El viaje desde las islas Shetland es tedioso. Puede que necesite refrescarme antes de…

              ―Te has aparecido aquí igual que yo ―señaló Hardwick, mientras dejaba de pasear para mirar a su amigo―. Habrás llegado en un abrir y cerrar de ojos. Pero aquí tienes ―dijo el highlander, chasqueando los dedos para hacer aparecer una jarra de cerveza de brezo y ofrecérsela a su amigo―. No seré yo quien te niegue ciertas comodidades.

              Bran le arrebató la cerveza y se la bebió de un trago.

              ―Ahhh… ―exclamó, antes de tirar al suelo la jarra y reírse al ver que esta se desvanecía antes de tocar tierra―. ¿Por dónde iba?

              ―Por la atarazana de las galeras.

              ―Cierto ―dijo Bran y, acto seguido, se limpió la boca con la manga―. Esto me hace hervir la sangre, voto a tal. Los muy tunantes huyeron con todos los artificios del Jari, el jefe vikingo, y con buena parte de los embozos de los otros mascarados. Cascos con cuernos y puntas, cotas de malla y capas de lana. Hasta con algunos disfraces de fantasía. Por no mencionar las espadas, hachas y lanzas que han desaparecido.                Hardwick entornó los ojos.

              ―Por eso has regresado, ¿no es cierto?

              El rostro de Bran se ruborizó ligeramente. El isleño bajó la vista y movió los enormes pies sobre el pavimento húmedo.

              ―He hecho lo mismo que tú habrías hecho, ambos lo sabemos.

              ―Si estás pensando lo mismo que yo, que los fantasmas vikingos de Dunroamin son hombres mascarados con trajes del Up Helly Aa, tenemos que hacer algo al respecto, y pronto ―señaló el highlander, mirando hacia las ventanas del hotel. Una suave luz amarillenta iluminaba la carretera. Dorada y brillante, como los cabellos de Cilla―. No permitiré que los moradores de Dunroamin se enfrenten a una banda de ladrones —aseguró Hardwick. «O a algo peor», pensó el hombre, mientras las otras posibilidades le ponían un nudo en la garganta. Ya había visto cómo se comportaban las arpías del infierno, carcajeándose en medio del vapor de la ducha y espiándolo a través de las grietas de los muros en ruinas del castillo de Varrich. Y tenía la certeza de que también había visto un par de dragones. Sabía que había percibido el olor de uno, al menos. Si algo le sucedía a Cilla y él no podía protegerla, nunca se lo perdonaría.               

              ―¡Llegaremos al fondo de la cuestión! ―bramó Bran, con entusiasmo―. ¡Y cuando encontremos a esos desalmados, los colgaremos por los dedos de los pies!

              ―¿Es necesario que grites así, cuando nos encontramos tan cerca el uno del otro? ―replicó Hardwick, frotándose la oreja.

              ―Olvidas que vivo en las Hébridas. Los aullidos de las galernas no dejan más opción que hablar por encima de ellas ―explicó el isleño. Hardwick no podía refutar aquello. Pero necesitaba desembarazarse de su amigo. Pronto Cilla y su tía abandonarían el hotel y prefería estar solo para hablar con ellas. Sobre todo en vista de las nuevas que le había traído Bran. Pero el muy granuja se inclinó hacia adelante, con los ojos encendidos―. ¿Crees que él ha tenido algo que ver en todo esto?

              ―¿Quién?

              ―¡Ese de ahí! ―gritó Bran, mientras su espada se aparecía en su mano. El hombre atravesó con la punta el cartel que había al lado de la puerta―. Nunca me ha gustado ese pavo real engreído.

              ―Ni a mí ―reconoció Hardwick, echando un vistazo al cartel―. Aunque es su fanfarronería lo que me hace doler la cabeza. No creo que tenga nada que ver con los problemas de Mac. 

              ―Pero está aquí ―insistió Bran, con terquedad.

              ―Ha venido a dar unas charlas ―respondió Hardwick, ignorando la indignación de su amigo―. Echa otro vistazo al cartel. Se autodenomina «el contador de historias de las Highlands de hoy en día». Va de aquí para allá adorando a sus admiradoras por todo el ancho y largo del país. No echaría a perder ese tipo de vida apresurándose a encaminarse hacia Lerwick para robar artificios vikingos.

              La expresión de Bran se agrió y el hombre pateó un guijarro del camino.

              ―Aun así, mantendré vigilado a ese canalla.

              ―Sería más conveniente que fueras a reunirte con tus muchachos ―comentó Hardwick, dejando caer la idea―. Podríamos necesitarlos ―añadió, con la esperanza de que aquello no fuera necesario―. Yo vigilaré a MacSporran.

              Bran arqueó una ceja.

              ―Y yo que creía que a quien querías vigilar era a la americana.

              ―¿Quién, yo? ―preguntó Hardwick, disimulando.

              ―¡Ja! ―exclamó Bran, señalando exageradamente con los ojos las ventanas iluminadas del hotel―. Te he visto ahí, en la mesa de la esquina, mirándola con ojos de cordero degollado. ¡Tan cierto como que me apellido MacNeil!

              ―Yo no la he mirado con ojos de cordero degollado ―replicó Hardwick, fulminando a su amigo con la mirada―. En Dunroamin apareció una máscara encarnada de diablo y también en el castillo de Varrich, durante tu ausencia. Me pareció que sería lo mejor para todos ver qué tenían que decir las damas sobre ello.               

              Bran profirió una carcajada, de la que Hardwick hizo caso omiso. El hecho de que se hubiera ido al castillo de Varrich para alejarse de la tentación de Cilla Swanner era solo asunto suyo y de nadie más. Para alejarse de sus orondos y lujuriosos pechos o de la forma en que atraía la atención de los hombres sobre sus bien torneadas nalgas. El highlander frunció el ceño y se pasó una mano por el pelo. Desde luego, no pensaba confesarle a Bran que la había seguido hasta el bar del hotel porque su aroma le recordaba al de los luminosos días de primavera bañados por el sol y con olor a hierba recién nacida y a flores en ciernes. O porque el azul de sus ojos le resultaba irresistible, que los dioses lo ayudaran.    

              ―Con que lo mejor para todos, ¿eh? ―comentó Bran, que no estaba dispuesto a dejar pasar aquello.

              ―Estás errado ―le aseguró Hardwick al bribón de su amigo, mirándolo a los ojos―. Tenía buenas razones para estar en la taberna. Y mis esfuerzos se han visto recompensados.

              ―Lo que tú digas ―repuso Bran, encogiéndose de hombros―. Dios me libre de discutir con un hombre enamorado ―añadió el isleño. Hardwick ignoró la provocación.               ―He descubierto el nombre del dueño de la máscara de diablo. Si no he oído mal, se trata de un tal Erlend Eggertson ―dijo el highlander. 

              ―¡Rayos! ―exclamó Bran, con los ojos como platos―. ¡Ese nombre no puede ser más propio de las islas Shetland!

              ―Eso es precisamente lo que yo estaba pensando ―declaró Hardwick, que se quedó callado mientras un anciano pasaba apresuradamente por delante de ellos paseando un perro―. Ahora ya sabes por qué te he pedido que te reúnas con tus hombres. Si la máscara diabólica de Erlend Eggertson fue robada de la atarazana de las galeras, solo existe una respuesta…

              ―¡La guerra! ―exclamó Bran, alzando el puño, más que complacido por la perspectiva―. ¡Voto a tal, parto para Barra! Esos necios fugitivos aprenderán cuál es el precio de intentar embaucar a un isleño. O a sus seres queridos ―dijo el hombre, mirando significativamente hacia las ventanas del bar.

              Hardwick no podía estar más de acuerdo con su amigo. De hecho, tenía el corazón en llamas. Pero antes de que le diera tiempo a responderle, su amigo desenvainó la espada. Y, golpeándose el ancho pecho con una mano mientras usaba la otra para dar una estocada al aire con su acero, desapareció en un remolino de tartán y maldiciones en gaélico, en el preciso instante en que se abrió la puerta del hotel. Una cuña de luz dorada se desparramó sobre la noche empañada de lluvia. Cilla y su tía salieron al exterior. Hardwick se aseguró de que su espada y su escudo no estuvieran a la vista, puso los hombros rectos y salió de entre las sombras.

              ―Señoras ―dijo, con una reverencia―. Me complacería cruzar con vos unas palabras, si no...

*  *  *

              ―¡Ah! ―exclamó Cilla, chocando contra la espalda de su tía. La joven abrió la boca de par en par, pero la cerró de repente. La invadió una sensación de calor y las mejillas empezaron a arderle. Además, tenía la extraña sensación de que el pavimento se hundía bajo sus pies. Esperaba que Hardwick hubiera vuelto a desaparecer antes de que ella saliera del bar. Y, sin embargo, allí estaba, más guapo y corpóreo que nunca. El corazón le dio un vuelco y luego se le aceleró, latiendo tres veces seguidas. Había cambiado de aspecto y no tenía con él sus aperos medievales. Aunque seguía llevando kilt, este parecía un poco tosco y raído en los extremos. También tenía puesta una camisa de color caqui, lo suficientemente desabrochada como para dejar al descubierto un tentador atisbo de su pecho fuertemente musculado. En él también brillaba un poco de vello negro que provocó una curiosa reacción en la barriga de Cilla. Su atuendo se completaba con unas pesadas botas de trabajo y unos calcetines gruesos bajados. Todavía olía ligeramente a sándalo, a pesar de su moderno y casual atavío. Cilla se estremeció, al tiempo que notaba otras sensaciones más profundas y excitantes. En cualquier caso, estaba todavía más irresistible que antes. Sabía que era imposible, pero deseaba con todas sus fuerzas poder volver atrás en el tiempo y borrar el paso de los años y los siglos para que él dejara de parecer simplemente tan apuesto y real, para permitirle además formar parte de su mundo y de su vida. La muchacha sabía que la tía Birdie creía en la magia de las Highlands. En las leyendas, los mitos y la sabiduría popular, y en la extendida creencia de que el tiempo en Escocia se había detenido. En que allí todo podía suceder, sobre todo en lugares salvajes y remotos como Sutherland. Cilla también quería creerlo. La joven miró a su tía, sin atreverse a hablar. Si la tía Birdie estaba sorprendida, lo disimulaba maravillosamente. De hecho, miraba al highlander como si fuera un viejo amigo recién llegado de un largo viaje.

              ―¡Por supuesto! ―respondió la tía Birdie, con la más radiante de sus sonrisas―. ¿Qué podemos hacer por usted?

              Hardwick esbozó una sonrisa con todo su encanto gaélico.

              ―Soy Seagrave. Sir… esto… Hardwin de… 

              ―Studley ―lo interrumpió la tía Birdie, sin pestañear. Aunque sí miró a Cilla―. He oído que estaba por aquí ―añadió la mujer, fresca como una lechuga―. Es un gran placer conocerlo.

              Cilla los miró alternativamente, al uno y a la otra. Estaba claro que su tía había reconocido a Hardwick. Obviamente, recordaba que su sobrina había mencionado su nombre en el bar. Probablemente también lo había visto, lo que explicaría sus repetidas miradas a la mesa de la carta de madera. Una mesa donde Cilla estaba segura que él había estado sentado escuchando la mayor parte de su conversación. De ser así, la tía Birdie sabía que él era un fantasma. Y no un fantasma cualquiera, sino el que le había hecho preguntarle cómo habría reaccionado si el tío Mac hubiera sido un seductor fantasma, de esos que hacían que se te cayeran las bragas. De hecho, la forma en que sonreía la tía Birdie era prueba de ello. La sonrisa de Hardwick era devastadora.

              ―La cuestión es ―dijo el highlander con su intenso y ronroneante acento escocés― que sé que tenéis problemas en Dunroamin y que existen razones para creer que alguien merodea por vuestros campos de turba por las noches. He venido a ofreceros mis servicios. 

              ―¿Sus servicios? ―preguntó la tía de Cilla sin titubear.

              Hardwick asintió.

              ―Tengo entendido que vuestro esposo necesita ayuda para cortar la turba ―explicó el hombre, mirando hacia Dunroamin―. Lamentablemente, no soy quien para ayudarle en esas lides, pero estoy por estos lares con el fin de… ―el highlander se interrumpió para aclararse la garganta―. Para recuperarme―. Con el fin de recuperarme de un padecimiento que me ha hostigado durante mucho tiempo, por lo cual no estoy en condiciones de acometer excesivo trabajo físico. Pero me ofrezco para vigilar vuestros páramos por la noche.

              ―¿Como un guardia de seguridad? ―inquirió Cilla, mientras apartaba un mechón de pelo de la cara, con el corazón todavía desbocado. El hombre esbozó una lenta y desenfadada sonrisa.

              ―Así es, yo guardaría las turberas de vuestro tío.

              Por primera vez, la tía de Cilla pareció sentirse incómoda.

              ―No sé si Mac estaría de acuerdo. Son tiempos difíciles y nosotros… ―dijo la tía Birdie, toqueteando el borde con flecos de su chal de color azul Francia―. Nosotros ya no tenemos el…

              ―El tío Mac accederá ―la interrumpió Cilla, posando una mano sobre el brazo de su tía, segura de que sus objeciones tenían más que ver con lo que diría el tío Mac si descubriera que Hardwick era un fantasma que con no disponer del dinero necesario para contratarle.

              ―Tengo amigos de sangre nórdica, señora mía ―señaló Hardwick con voz profunda y tranquilizadora―. Incluso en los peores tiempos de la antigüedad, muchos eran simples agricultores. Buena gente que surcaba los mares como honrados mercaderes para tratar con mercantes a lo largo de las costas del Báltico y proveer de víveres más que necesarios a los asentamientos vikingos de las distantes Islandia y Groenlandia ―explicó el highlander que, acto seguido, hizo una pausa para que la tía Birdie dejara de juguetear con los flecos de su chal―. Como comprenderéis ―añadió con convicción―, no ha sido de mi agrado saber que hay personas que se hacen pasar por los antepasados más infames de mis amigos con el fin de asustar a los demás.

                La tía Birdie levantó la cabeza.

              ―¿Ha oído hablar de nuestros fantasmas vikingos?

              ―Así es.

              ―Tropezarse con ellos podría ser desagradable ―comentó la tía de Cilla, mirando a su sobrina―. Mac no cree que sean fantasmas. Pueden ser peligrosos.

              Los ojos de Hardwick brillaron bajo la luz procedente de la entrada del hotel.

              ―Os aseguro, señoras, que yo mismo tampoco creo que se trate de fantasmas. Sean quienes sean, y pretendan lo que pretendan, ellos serán los que corran peligro cuando nuestros caminos se crucen. 

              La tía Birdie lo consideró.

              ―Aun así, nosotros…

              Hardwick la interrumpió, alzando una mano.

              ―Acabar con ellos sería un placer para mí. Es una cuestión de honor. Es por eso que no puedo aceptar ningún tipo de recompensa. Ningún highlander que se precie lo haría.

              ―Bueno… ―repuso la tía Birdie, pensativa―. Si insiste…

              ―Así es ―le aseguró el hombre, antes de tomar la mano de la tía Birdie y llevársela a los labios.

              Cuando volvió a enderezarse, el highlander se volvió hacia Cilla. Por un momento, a la joven le pareció atisbar el brillo del cinturón de su espada alrededor de sus caderas, el largo filo de su espada envainada sobre su muslo y los tachones metálicos de su escudo brillando bajo la luz de un coche que pasaba. Aunque pareciera una locura, podía imaginarse enamorándose de él. Tal vez ya lo hubiera hecho. ¿Y quién podía culparla? Era arrebatador, tanto con su atuendo medieval como vestido con un kilt moderno de diario. Sobre todo con aquellos ojos abrasadores, que le hacían derretirse cuando la miraban fijamente. Además, el hecho de que quisiera ayudar a la tía Birdie y al tío Mac hacía que su corazón lo viera de una forma totalmente distinta.                  ―Lo último que necesita Dunroamin son más problemas ―fue todo lo que se le ocurrió decir a la chica―. Cualquier tipo de ayuda para acabar con ellos será más que bien recibida.

              ―Haré lo que pueda ―repuso Hardwick, con una nueva sonrisa que, seguramente, pretendía resultar tranquilizadora, pero que hizo que a Cilla la invadiera una calidez de lo más dulce y agradable―. Es posible que un par de amigos se unan a mí en las patrullas nocturnas ―comentó el hombre, volviéndose hacia la tía Birdie―. Ellos también son highlanders. Isleños a los que conozco desde hace años.

              ―Tus amigos… ―Cilla se interrumpió antes de verbalizar lo obvio. Que probablemente sus amigos serían también fantasmas.

              ―Sí, mis amigos ―dijo el highlander, sin pestañear―. Son buenos luchadores y tienen buena vista, se comerían a vuestros fantasmas vikingos para desayunar y escupirían los huesos.

              La tía Birdie sonrió.

              ―Entonces no se hable más, a menos que Mac diga lo contrario ―terció la mujer, antes de mirar hacia el coche, que estaba al otro lado de la carretera―. Me ofrecería a llevarle hasta el castillo para que pudiera hablar con él, pero no tengo espacio ―comentó la mujer, vacilante, como sopesando sus palabras―. Cilla ha subido hasta las ruinas del castillo de Varrich esta tarde y ha traído una máscara roja…

              ―De diablo, lo sé.

              ―¿Pero cómo…? ―preguntó la tía Birdie, parpadeando, antes de caer rápidamente en la cuenta―. No sé cómo no se me ha ocurrido antes.

              ―Y que lo digas ―comentó Cilla, mientras posaba una mano sobre el brazo de su tía, improvisando―. Tú eres la que siempre dices lo bien que funciona radio macuto en las Highlands escocesas ―dijo la chica, sacudiéndole una gota de lluvia de la manga. Con un poco de suerte le ahorraría a Hardwick un momento incómodo en caso de que todavía no se hubiera dado cuenta de que su tía sabía perfectamente quién y qué era―. No me sorprendería que, a estas alturas, media Escocia supiera lo de la máscara ―añadió la joven, haciendo un pequeño ademán para dar más énfasis a sus palabras.

              ―Tienes mucha razón ―respondió la tía Birdie, siguiéndole el juego―. Dicen que aquí hasta las piedras tienen oídos, los brezos ojos y las hogueras una lengua muy larga ―comentó la mujer, sonriéndole a Hardwick.

              ―Eso dicen, sí ―reconoció el highlander, asintiendo prudentemente―. Sé quién puede ser el dueño de la máscara, o al menos dónde encontrarle.  Y tengo sospechas igualmente fundadas sobre el origen de vuestros fantasmas vikingos. Por desgracia ―añadió el hombre, mientras observaba las nubes que empezaban a bajar―, aquí, bajo la lluvia, no es ni el momento ni el lugar…

              ―¿Hablará con Mac? ―le preguntó la tía Birdie, si volverse a ofrecer a llevarlo.

              ―Eso pretendo ―respondió Hardwick con una mirada oscura, casi feroz―. Lo visitaré lo antes posible. 

              Dicho lo cual, dio un paso hacia atrás e hizo otra reverencia.

              ―Señoras.

              Luego dio media vuelta y se alejó. El silencio de sus pesadas botas con herrajes en las suelas sobre el pavimento era el único indicador de que no se trataba de un hombre de carne y hueso.

              ―¿Cómo lo has sabido? ―le preguntó Cilla a su tía, volviéndose hacia ella en cuanto la niebla nocturna se lo tragó.

*  *  *

              Cilla se llevó una mano al pecho, embargada por la emoción.

              ―¿Puedes creerlo? ―preguntó la chica, mirando fijamente a la tía Birdie, sorprendida porque su voz no se quebrara de la impresión―. Estaba aquí, hablando con nosotras, y parecía tan real como nosotras mismas. 

              ―Cielo ―dijo la tía Birdie, echándose un extremo del chal sobre el hombro―. Sabía que estaba en Dunroamin desde mucho antes de que tú llegaras. Pero hasta ahora no sabía quién era ni cuál era su intención.

              ―¿Su intención?

              ―Obviamente, tiene mucho que ver contigo ―comentó la tía Birdie, como si fuera lo más lógico del mundo.

              ―¿Y qué hay del tío Mac y sus turberas? ―preguntó Cilla, apresurándose a seguir a su tía, cuando esta empezó a andar hacia el coche―. ¿Y de los hombres disfrazados de fantasmas, o lo que sean? ¿Qué me dices de todo eso?

              ―Pues también tendrá algo que ver ―repuso la tía Birdie, abriendo la puerta del coche (la gente de Tongue nunca los cerraba con llave) para sentarse al volante. La mujer esperó a que Cilla se acomodara en el asiento del copiloto y se abrochara el cinturón―. Conocerte era el karma de ese hombre. Y puede que también ayudarnos   ―añadió la tía de la muchacha, sabiamente―. Estoy bastante segura de ello.

              ―¿Y cómo sabes que es el fantasma cuya presencia sentías en Dunroamin? ―inquirió Cilla, mordiédose el labio―. A lo mejor a quien sentías era a Margaret MacDonald, el espíritu de la niñera de la que me ha hablado Honoria. Al parecer era muy protectora.

              ―Hace años que Margaret no está en Dunroamin ―señaló la tía Birdie, con un ademán despectivo―. Si lo estuviera, yo lo sabría. Se fue de Dunroamin cuando tu tío dejó de ser un niño.

              ―Pero…

              ―Nada de peros, cariño. Tú misma me has dicho quién es este hombre. Y lo importante que se ha vuelto para ti ―le espetó la tía Birdie, mientras daba marcha atrás en el aparcamiento, con los ojos clavados en la carretera―. ¿O has olvidado que me has dicho su nombre y qué era en el bar?

              Cilla miró por la ventanilla del coche. De la chimenea de una casita de campo que había al lado de la carretera salían retorcidas volutas de humo. Luego pasaron por delante de un grupo de ovejas acurrucadas al lado de un muro de piedra seca. Todos aquellos animales lanudos y despeluchados levantaron la cabeza para mirarlas con unos ojos profundos y penetrantes, como si supieran lo fácil que les resultaba perder el buen juicio. Entonces, la larga carretera elevada que atravesaba la bahía de Kyle apareció ante ellas. Pero Cilla apenas se fijó en lo gris que se había vuelto el agua, habitualmente azul, ni en la espuma que coronaba las olas.   

              ―Tía Birdie ―dijo la chica, mirando a su tía―, solo lo habíamos nombrado. Podría haber sido cualquier otra persona. ¿O lo has visto en el bar?

              La forma en que los labios de la tía Birdie se curvaron lentamente, fue respuesta suficiente.

              ―¡Lo sabía! Lo has visto.

              ―¿Tú no? ―le preguntó su tía, mirándola divertida―. Ha estado sentado en una mesa al fondo del bar casi todo el tiempo que hemos estado allí. Cariño, creo que está enamorado de ti. Parecía a punto de comerte con una cuchara ―comentó la mujer. A punto de comerla. A Cilla le vino a la cabeza la imagen de su oscura cabeza entre sus muslos. Se le hizo un nudo en el estómago y un cálido cosquilleo la invadió. La joven apretó los puños sobre su regazo, ignorando aquellas sensaciones―. Es muy guapo, ¿no? ―continuó diciendo su tía―. ¿Te imaginas que te besara un hombre así?

              Se lo imaginaba perfectamente. Ese era el problema. Cilla se revolvió en su asiento, sorprendida por estar siendo capaz de controlar sus nervios.

              ―¿Por qué no me dijiste que lo veías?

              ―Estaba esperando a que me hablaras de él ―repuso la tía Birdie, mientras encendía el reproductor de CD. Una animada melodía de gaita llenó el interior del coche―. Aunque ahora eso da igual. Tu chico ha salvado por nosotras ese obstáculo.               ―¿Y los demás? ―preguntó Cilla, alzando la voz por encima de la canción de gaita favorita del tío Mac, «Paddy’s Leather Breeeches». Era un tema corto, así que las estridentes gaitas se fueron atenuando rápidamente. Pero volvieron a empezar de repente, esa vez más estruendosas que nunca. A Cilla empezaron a dolerle los oídos. A la tía Birdie parecía no importarle. Incluso cuando la canción terminó y volvió a empezar por tercera vez, de nuevo a un volumen mayor que la vez anterior.

              ―Esto es cosa de tu tío ―se justificó la tía Birdie, divertida―. En el CD suena la misma canción una y otra vez. Pero…

              ―Pero no te importa porque sabes cuánto le gusta al tío Mac.

              ―Exacto. El mero hecho de ver cómo se le ilumina la cara cada vez que la oye hace que merezca la pena escucharla ―señaló la tía Birdie, mientras entraba en el largo camino que conducía a Dunroamin―. ¿Sabes, cielo? Cuando alguien te importa, cuando lo quieres más que a la vida misma, cuando vives y respiras para verlo feliz, pasas por alto cosas que otros considerarían irritantes.

              ―O imposibles ―añadió Cilla, consciente de la razón por la que su tía había puesto la música de gaitas.

              ―Eso también ―afirmó la tía Birdie, mirándola significativamente―. ¡Donde hay amor, siempre hay…! ¡Por todos los santos! ―exclamó la mujer, pisando el freno de repente, con los ojos como platos―. ¿Qué hace Violet en un escabel en medio del jardín?

              ―¿En un qué? ―inquirió Cilla, conteniendo la respiración, mientras le venía a la cabeza el demonio de la ventana.

              La tía Birdie señaló el césped con un dedo. 

              ―El taburete bajo de tres patas sobre el que está sentado Violet.               

              ―Ah ―dijo Cilla, inclinándose hacia adelante para intentar ver algo entre la niebla, hasta que localizó a la diminuta mujer. Tal y como la tía Birdie había dicho, Violet Manyweathers parecía estar sentada en un taburete inusitadamente bajo. Grandes bancos de niebla se arremolinaban a su alrededor mientras ella permanecía allí sentada, encorvada. Entre su espalda gibosa y la niebla, parecía una vieja bruja salida de alguna ancestral saga celta. A Cilla se le vino a la cabeza una en concreto, que salía en una serie de novelas románticas ambientadas en la Escocia medieval. Una temible arpía llamada Devorgilla, o algo así. La joven se estremeció―. ¿Qué está haciendo?

              ―No lo sé, pero no está sola ―dijo la tía Birdie, dejando de mirar a Violet para fijarse en el puñado de residentes que estaban reunidos en la terraza que había al lado del invernadero acristalado de Dunroamin―. Parece que todo el mundo está ahí fuera, a la intemperie, con ella. Menos tu tío.

              Cilla miró hacia la terraza. El lugar estaba generosamente iluminado por varias lámparas falsas de gas, así que era fácil distinguir los ansiosos rostros de los espectadores. La tía Birdie tenía razón. El tío Mac no estaba allí. Pero, antes de que Cilla pudiera preguntarse por qué, Leo hizo acto de presencia. Sin parar de ladrar, el perro salchicha cruzó el césped, hacia Violet. Cuando llegó hasta ella, empezó a describir círculos a su alrededor, lo más rápidamente que le permitían sus cortas piernas. Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―Está excitadísimo.

              La tía Birdie se le quedó mirando. 

              ―¿Pero qué…?

              ―¡Es él! ―exclamó el coronel Darling, gritando por encima de aquel caos―. ¡Es ese maldito págalo!

              El anciano fue apresuradamente hacia el coche con el bastón en alto, agitándolo sobre la cabeza mientras corría. Con la otra mano se sujetaba el gorro de caza sobre la coronilla, notoriamente calva. Su rostro, rubicundo en sus mejores días, había adquirido una tonalidad purpúrea. 

              ―Madre mía ―murmuró la tía Birdie mirando a Cilla con cara de circunstancias, antes de bajarse del coche. Su sobrina la siguió.

              ―Achilles ―dijo la mujer, mientras sujetaba al coronel por las mangas de la chaqueta de tweed, cuando este se detuvo bruscamente delante de ella―. ¿Qué está pasando aquí?

              ―¡Se lo estoy diciendo! ―exclamó el señor, haciendo girar el bastón sobre su cabeza―. Es ese maldito pájaro.

              ―¿Gregor? ―preguntó la tía Birdie, lo más dulcemente que pudo.

              ―¿Acaso hay otro? ―replicó el coronel, frunciendo el ceño y desembarazándose de ella. Jadeando, el hombre se sacudió las mangas―. Esa abominable criatura ha aparecido en el alféizar de una de las ventanas de la biblioteca justo cuando íbamos a tomar el té ―gritó el anciano, escandalizado. 

              La tía Birdie mantuvo la calma.

              ―A Gregor le gusta posarse en las ventanas. 

              ―¿Con cordones rojos enredados en las malditas patas? ―preguntó el coronel Darling, frunciendo el ceño―. ¡Lástima que no se le hubiera enredado alrededor del cuello! 

              La tía Birdie y Cilla se miraron.

              ―¿Un cordón rojo? ―preguntó la tía Birdie, mirando hacia donde Violet seguía sentada en el taburete, con la espalda casi el doble de arqueada―. ¿Es lo que está haciendo? ¿Desenredando un cordón?

              La cara del coronel adquirió una tonalidad púrpura todavía más intensa.

              ―La muy necia ha dicho que tenía que salvarlo. Que si no lo hacía, el pájaro podría hacerse daño ―explicó el anciano, acercándose más a la tía Birdie, con el plateado bigote temblando―. Y ha salido bajo la lluvia y el viento, con toda la maldita casa siguiéndola. ¿Ha visto alguna vez un disparate mayor que ese? Estaríamos mucho mejor sin ese infame…

              «Cruuuac, cruuuac».

              El graznido de Gregor lo interrumpió. Entonces el pájaro apareció, alejándose del taburete de Violet con el característico paso torpe de muchas grandes aves de presa en tierra. Cilla lo reconoció de inmediato. Era el enorme pájaro del castillo de Varrich. Su graznido también era inconfundible. Al igual que el descaro con el que movía la cabeza cubierta de plumas marrones. Pero el susodicho cordón rojo no se veía por ninguna parte. Afortunadamente, el págalo tenía las patas libres. Como para probar dicha libertad, Gregor dio otros cuantos pasos vacilantes y se volvió para mirar fijamente a Violet. Sus alas blanquecinas se elevaron en una uve de victoria, a modo de agradecimiento.

              «Cruuuac, cruuuac», volvió a graznar el ave.

              Violet se rió, encantada. Acto seguido, se puso lentamente en pie y empezó a batir palmas. En la terraza se escuchó una gran ovación de alegría. Achilles Darling resopló. Cuando el pájaro alzó el vuelo para alejarse en dirección a los páramos, el coronel bajó el bastón y dejó de sujetarse el gorro. Luego miró hacia el interior del coche de la tía Birdie. Los ojos se le salieron de las órbitas, al darse cuenta de lo que estaba viendo.

              ―¡Es la cara de demonio que vio la cocinera! ―exclamó el anciano, al tiempo que abría la puerta del asiento trasero de par en par, para echar un vistazo dentro―. ¡Y este es el mismo cordón que Gregor llevaba enroscado en las patas!―añadió el coronel, mientras sujetaba un largo cordón rojo que colgaba de uno de los lados de la máscara.

              ―Eso parece ―repuso la tía Birdie, con una sonrisa radiante―. Un misterio resuelto, así es.

              ―¡Ja! ―exclamó el hombre, sacudiéndose las manos―. ¡Sabía que todo este jaleo había sido cosa de ese pájaro!

              ―Puede que sea mejor así ―opinó Cilla, guardándose para sí misma sus pensamientos sobre su cara de diablo―. Si él no hubiera encontrado la máscara, nunca habríamos sabido que era una careta. Behag Finney habría tenido pesadillas durante el resto de su vida.              

              El coronel Darling resopló.

              ―Pues yo creo que Gregor no encontró la máscara. ¡Yo digo que la robó!

              ―Sea como fuere, hay que contárselo a Mac ―dijo la tía Birdie, mientras se disponía a sacar la máscara del coche. La mujer volvió la vista hacia el coronel―. ¿Sabe dónde está?

              ―Sí ―repuso el coronel, hinchando el pecho con aire de importancia―. Está en la armería con un joven highlander vestido con un kilt, que parece recién salido de Brigadoon.

              A Cilla le dio un vuelco el corazón.

              ―¡Ya está aquí!

              La tía Birdie esbozó una sonrisa.

              ―Así que es un hombre de palabra.

              ―¿Eh? ―inquirió el coronel, mirándolas a ambas con los ojos entornados, pero mordiéndose la lengua. 

              Aunque a Cilla le habría traído sin cuidado lo que el anciano hubiera dicho. Tenía otras cosas en la cabeza. Cosas maravillosamente reconfortantes, como la promesa de su tía de que, cuando hay amor, nada es imposible. Algo con lo que Cilla no podría estar más de acuerdo. 


  



Capítulo diez

 

              Un olor a sándalo dio la bienvenida a Cilla en cuanto la tía Birdie abrió la puerta principal de Dunroamin. La joven tenía el corazón desbocado de la emoción mientras atravesaba a todo correr el enorme recibidor del castillo. A sus espaldas, los agudos ladridos de excitación de Leo todavía resonaban en el jardín. 

              Cilla miró hacia atrás y vio que el perrito cruzaba el césped como un rayo para llegar a la terraza. Violet Manyweathers lo seguía, a un ritmo más lento. El coronel Darling caminaba arduamente detrás de ella, con el escabel de tres patas bajo el brazo. Curiosamente, Violet lucía su gorro de caza.

              ―Mira eso ―le dijo la joven a su tía, mientras la agarraba del codo para arrastrarla hacia la puerta―. Le ha dejado el gorro a Violet.

              La tía Birdie se rió.

              ―Ya te había dicho que era todo fachada ―dijo la mujer, mientras apoyaba la máscara de diablo en la cadera―. Le preocupará que Violet pille un resfriado si se moja la cabeza. Entre nosotras, creo que la consiente un poco.

              Cilla sonrió y se subió el cuello de la chaqueta. Violet Manyweathers no era la única que corría peligro de empaparse. El viento arrojaba gélidas gotas de lluvia contra el castillo y sobre la piedra de los escalones de fuera.

              Una húmeda ráfaga de aire pasó por delante de ellas y entró en el castillo, levantando los bordes de las alfombras y haciendo que algunas de las armaduras repiquetearan en los huecos de las paredes. La tía Birdie le dio un empujón a la pesada puerta de roble con la cadera y Cilla se apresuró a ayudarle, empujándola con ambas manos. Lucharon contra el viento hasta que la puerta se cerró de golpe.               

              ―Vaya, es como una galerna ―dijo Cilla, pasándose una mano por el pelo para quitárselo de delante de los ojos. Entonces, la joven frunció el ceño. Un coro acuático llenaba el aire. Y no venía precisamente de la lluvia que golpeaba las ventanas. El gran estrépito procedía del oscuro pasillo que salía del recibidor y se adentraba en el castillo. Se oían gotas, tintineos, golpeteos y, lo más inquietante de todo, un chorreo distante, como de agua saliendo a borbotones―. ¡Las goteras del techo! ―exclamó la chica, mirando horrorizada a su tía―. No sabía que fuera tan grave.

              La tía Birdie miró hacia las ventanas empapadas por la lluvia.

              ―Solo en noches así. Pero como puedes ver, estamos bastante bien preparados ―dijo su tía, señalando con la cabeza un caldero de plástico que había al lado de los pies plateados de una de las armaduras.

              Una puerta se abrió al otro lado de la entrada y Honoria entró con los brazos llenos de unos objetos abollados y oxidados, que parecían lecheras.

              ―Hemos agotado las existencias de recipientes para las goteras ―dijo la mujer, sin detenerse, mientras pasaba a su lado―. He encontrado esto en el viejo establo. ¡Espero que eviten que nos empapemos!

              Dicho lo cual, desapareció con su abultado traje de tweed al doblar una esquina, tan rápidamente como había aparecido. Las viejas lecheras tintinearon tras ella.

              En absoluto preocupada, la tía Birdie volvió a apoyar la máscara roja de diablo en la cadera y echó a andar por el pasillo en penumbra. Justo donde la serenata de las gotas era más escandalosa. 

              ―¡Tía Birdie! ―exclamó Cilla, jadeando tras ella, mientras esquivaba goteras y se abría paso entre la gran variedad de cubos, lecheras y ollas que llenaban el pasillo cubierto de tartán―. No podéis vivir así.              

              Su tía se detuvo de repente. La mujer se volvió y esperó a que Cilla la alcanzara.

              ―Cariño, ¿has olvidado lo que te he dicho en el coche? ―le preguntó la tía Birdie mientras se agachaba para recolocar un enorme cuenco de cristal para que las gotas cayeran mejor en él. Luego, al levantarse, se sujetó el pelo detrás de la oreja―. Igual que amo a tu tío, amo su hogar. Esto pasará cuando tenga que pasar ―dijo la mujer, señalando los recipientes de las goteras―. Hasta entonces, si es necesario, me sentaré en el suelo y recogeré el agua con las manos.

              ―Serías capaz de hacerlo, ¿verdad?

              La forma en que la miró la tía Birdie no dejó lugar a dudas. También hizo que se le pusiera un nudo en la garganta. Qué maravilloso era amar tan intensamente.              

              La chica tragó saliva en el preciso instante en que volvió a percibir aquel olor a sándalo. Cilla contuvo la respiración y el corazón le dio un brinco. No se había dado cuenta de cuánto habían avanzado por el pasillo. La puerta de la armería del tío Mac estaba justo delante de ellas. 

              Algo le decía que, una vez que cruzara el umbral, no habría vuelta atrás. Su Dunroamin la esperaba allí dentro y, una vez lo asumiera, tenía la sensación de que estaría tan dispuesta como la tía Birdie a escuchar atronadoras melodías de gaita y recoger gotas con las manos. Pero solo había una forma de descubrirlo. Así que respiró hondo y miró a su tía, alegrándose al ver que la mujer asentía para infundirle valor. Entonces, antes de que le diera tiempo a cambiar de opinión, puso la mano en la manilla. El corazón se le aceleró. 

              La puerta se abrió con facilidad.

              ―¡Bueno, muchacho! ―exclamó la atronadora voz del tío Mac alegremente desde el fondo de la sala llena de armas―. Tú eres de los míos. Lástima que no hubieras aparecido antes.

              Cilla y su tía se miraron. La tía Birdie disimuló una sonrisa. Cilla observó a su tío y a Hardwick, sorprendida por lo bien que habían congeniado. Ataviados con sendos kilts, ambos parecían dos ancestrales jefes celtas mientras permanecían de pie cerca del andrajoso sofá de tartán que estaba entre la chimenea y la hilera de altas ventanas con parteluz que había en la sala. Un destello plateado iluminó los cristales emplomados, recortando sus siluetas sobre la lluviosa noche. A la chica le dio un vuelco el corazón, al tiempo que la invadía una emoción desbordante. Una vez más, le pareció haber visto una espada en la cadera de Hardwick. El hecho de que el highlander llevara (y supiera usar) un arma tan antigua e imponente hacía que le fallaran las rodillas. A Cilla le vinieron a la mente todas aquellas películas románticas de las Highlands llenas de duelos de espadas. Se imaginó a Hardwick como protagonista de uno de ellas, sobre todo de las tórridas escenas de amor que solían venir después, cuando el héroe cabalgaba por las colinas con su dama sentada en la grupa del caballo, agarrada con fuerza a su fornido cuerpo y con los cabellos volando al viento mientras galopaban entre los brezos. La chica respiró entrecortadamente, maravillada. Sentía un tipo de deseo que ni se había imaginado que existiera. Pero ahora sabía que estaba equivocada. Y todo lo que creía saber del deseo y del amor le parecía una minucia, algo totalmente insignificante, mientras miraba al hombre que sabía que nunca podría tener. Al menos no de verdad, a pesar del optimismo de la tía Birdie. Pero cuánto lo deseaba. 

              Ajenos a su llegada, el tío Mac y Hardwick brindaron, compartiendo un momento puramente masculino. No miraron a su alrededor hasta que, casi por sí misma, la puerta se liberó de la mano de Cilla y se cerró con un sonoro «clic». 

              La mirada de Hardwick se topó con la suya. El aire que los separaba se encendió, ondulante y crepitante como si estuviera en llamas. Su poder la abrasaba. La boca del hombre se curvó en otra de aquellas sonrisas lentas que a Cilla le derretían el corazón. Como si él también notara la chisporroteante atracción que había entre ellos. Entonces, los ojos del highlander se oscurecieron y Hardwick miró a la muchacha con un ardor que hizo que se la doblaran los dedos de los pies de la excitación.

              ―Madre mía ―dijo Cilla, llevándose una mano a la mejilla.

              La tía Birdie le dio un pequeño codazo.

              ―Ahí está ―susurró la mujer―. Esa es la mirada de la que te hablé.

              ―¡Eh! ―exclamó el tío Mac, volviéndose hacia ellas―. Ya era hora de que volvierais.

              ―Nos hemos encontrado con una personas ―dijo Cilla, sin dejar de mirar a Hardwick. Le resultaba imposible apartar al vista de él. Incluso en aquella sala en penumbra, la deslumbraba―. Y él… ―la chica se interrumpió y su pecho se tensó al reconocer la dolorosa realidad. Se humedeció los labios, con el corazón a mil―. Hemos conocido a alguien ―repitió la chica, obligándose a centrar su atención en su tío, no muy segura de lo que Hardwick le habría contado―. Nos despistamos…

              ―Queríamos cenar en el restaurante An Garbh del Ben Loyal, pero estaba lleno ―comentó la tía Birdie, acudiendo a su rescate―. Si hubiéramos cenado allí como habíamos planeado, habríamos llegado mucho más tarde.

              ―No lo dudo ―respondió el tío Mac, enganchando los pulgares en el cinturón de su kilt―. Y ya sé que os encontrasteis allí con mi joven amigo ―añadió el hombre, balanceándose sobre los talones, encantado―. Gracias a él, un Shaw de las Highlands del honorable clan Chattan, también sé lo de la máscara de Gregor. ¡Ha sido una gran noche! ―exclamó el tío Mac, sonriéndole a Hardwick―. ¡No os vais a creer con quién acabamos de hablar!

              ―¿Eh? ―inquirió la tía Birdie, arqueando una ceja, mientras miraba deliberadamente a Cilla―. Te sorprendería lo que soy capaz de creer. 

              Cilla le pisó el dedo gordo del pié. Hardwick (obviamente, la otra mitad del exuberante «nosotros» de su tío), se adelantó para tomar la más cara roja de demonio que la tía Birdie llevaba en brazos. Luego se acercó a Cilla, bajó la vista hacia las puntas de sus pies y bajó la voz para que solo la pudiera oír ella. 

              ―No lo sabe. 

              El rostro de Cilla se relajó. Sabía exactamente a qué se refería. A que era un fantasma. El tío Mac no tenía ni idea de que había estado hablando con un fantasma, con un espíritu de las Highlands.

              ―Gracias a Dios ―repuso Cilla, igual de discretamente. Además, dejó de pisar a su tía, con alivio.

              ―No me digáis que no sentís curiosidad ―continuó el tío Mac, mirándolas, mientras alzaba su barbuda barbilla.

              ―Pues claro que queremos saberlo ―respondió la tía Birdie, mientras se sentaba en el sofá―. ¿A quién has llamado?

              ―¡A Erlend Eggertson!

              A Cilla no le quedó más remedio que sonreír, al ver el rostro triunfante de su tío.

              ―¿A Erlend Eggertson? ―inquirió la chica, con un deliberado tono de sorpresa―. Increíble.

              ―¿A que sí? ―dijo el tío Mac, con el pecho henchido. Luego miró a Hardwick―. Nadie tiene escapatoria cuando dos highlanders unen sus cabezas.

              ―¿Cómo lo habéis encontrado? ―preguntó Cilla, que de verdad quería saberlo―. La tía Birdie dijo que no había ningún Eggertson por aquí.

              ―Y así es ―corroboró el tío Mac, cruzándose de brazos con petulancia―. Pero eso no ha impedido que le sigamos el rastro.

              ―El hombre está en Lerwick. Es uno de los guizers ―comentó Hardwick, mientras apoyaba la máscara contra la pared―. Tenía la sensación de que…

              ―¿Uno de los qué? ―preguntó Cilla con los ojos como platos.

              ―De los guizers ―dijo la tía Birdie, acurrucándose en el sofá―. Está el Guizer Jarl, que es el líder, y toda su cuadrilla de guizers secundarios ―le explicó la mujer, mientras se ponía un cojín de tartán sobre el regazo―. Pueden llegar a ser cientos. He visto los desfiles en la BBC. Se visten de vikingos para celebrar el Up Helly Aa, una ancestral festividad nórdica del fuego ―comentó la tía de Cilla, volviendo la vista hacia la ventana al oír el estruendo de un enorme rayo―. Es un espectáculo increíble ―añadió, cuando los truenos se desvanecieron―. Van por las calles con antorchas ardiendo y luego queman la réplica de una galera.

              ―¡Pero les han robado! ―bramó el tío Mac―. La atarazana de las galeras, una mezcla de museo del Up Helly Aa y almacén, fue asaltado hace unas semanas. Según Eggertson, los ladrones se llevaron un montón de trajes vikingos.

              ―De atuendos vikingos, armas y el traje de Eggertson de diablo encarnado ―dijo Hardwick, mientras se apoyaba en una mesa y se cruzaba de brazos.

              ―Con máscara incluida ―añadió Cilla, que empezaba a entenderlo todo.

              Hardwick asintió.

              El tío Mac sonrió.

              ―Les han hecho una buena faena. Pero los encontraremos.

              Cilla los miró, pensativa.

              ―Si Eggertson es un guizer y estos se visten de vikingos, ¿qué hace con un disfraz de demonio rojo?

              ―No todos desfilan vestidos de vikingos ―respondió el tío Mac, antes de agarrar un atizador de hierro y empezar a remover la turba del hogar―. Algunos de los hombres llevan trajes de fantasía.

              ―Pero… ―dijo la tía Birdie, que no parecía haberse quedado satisfecha―. ¿Cómo se os ha ocurrido buscar a ese tal Eggertson en las islas Shetland?

              ―Bah, ha sido coser y cantar ―señaló el tío Mac, mientras dejaba a un lado el atizador y se sacudía las manos―. Además de que Eggertson es un apellido nórdico ―explicó el tío de Cilla, mirando a Hardwick―, parece que el destino por fin nos sonríe.

*  *  *

              Hardwick también sonrió. Había dejado de creer en la benevolencia del destino hacía largos años. Pero le sentaba bien ver a Mac MacGhee rebosante de orgullo y confianza. Si el hombre podía desempeñar un papel, por pequeño que fuera, en la caza de las personas que andaban merodeando por la noche por los páramos vestidos de vikingos y haciendo Dios sabía qué tipo de tonterías, no sería poca cosa.

              Mac lo miró, con la cara iluminada.

              ―Cuéntaselo.

              Hardwick se aclaró la garganta.

              ―Tengo un amigo que acaba de regresar de Lerwick. Él me habló del saqueo de la atarazana de las galeras ―anunció el highlander, contando la verdad, como había hecho previamente con Mac. Eso sí, pasando por alto el detalle de que su amigo también era un fantasma―. En vista de vuestros problemas, sospeché que podría existir alguna relación. 

              Birdie MacGhee arqueó las cejas.

              ―¿Insinúas que alguien ha traído hasta aquí los trajes de vikingos? ¿Y que las personas que merodean por la noche por nuestras turberas los están usando?

              ―¡Eso creemos, sí! ―exclamó Mac, antes de beberse de un trago su whisky de malta y pasarse el dorso de la mano por la barba―. Así es. Sabía que no había ningún fantasma vikingo merodeando por mis páramos.

              ―No sé yo ―dijo su mujer, estrujando el cojín que tenía en el regazo―. Algo está pasando. ¿No crees, Cilla? ―le preguntó la mujer a su sobrina, que estaba en el otro extremo de la sala. 

              ―¿Qué dices, muchacha? ―inquirió también su tío.

              Cilla vaciló.

              ―No tengo tan claro que la máscara roja de Gregor sea el único demonio que anda por aquí asustando a la gente. Yo vi una cara así en la ventana de mi habitación. Y me pareció real.

              ―¡Bah! ―exclamó el tío Mac, frunciendo el ceño―. Lo que está pasando aquí no tiene nada que ver con fantasmas y demonios. Al menos, reales. ¡De eso estoy seguro!

              ―Sé lo que vi ―insistió Cilla, cruzándose de brazos con determinación―. No era la máscara de Gregor.

              Su tío se volvió hacia Hardwick.

              ―¿A que los fantasmas no existen, mozalbete? Y las caras de diablos rojas que flotan delante de las ventanas de las muchachas tampoco.

              Desde el sofá, la tía Birdie torció la cara hacia otro lado.               Cilla miró a Hardwick, esperando su respuesta. El highlander optó por tomar la calle de en medio.

              ―Lo cierto es que nunca he visto ningún fantasma por estos lares.

              Eso, al menos, era cierto. Salvo por él y Bran.

              ―¡Ni lo verás, eso te lo garantizo! ―declaró el tío Mac, estirándose de una forma de lo más señorial―. Aunque, como ahora sabemos, sí podrías encontrarte a una panda de granujas disfrazados de fantasmas vikingos.

              ―No podemos tener la certeza de quiénes o qué son los merodeadores nocturnos. Sugherland es un lugar ancestral ―dijo Hardwick, sintiendo la necesidad de defender a Cilla, más molesto de lo que debería por el hecho de que la moza hubiera hablado del rostro encarnado de un demonio real―. Hay quien dice que aquí el velo que separa este mundo del otro es muy fino. Otros hablan de portales, de puertas de diferentes reinos y de lugares fantásticos. Lo cierto es que hay cosas en estas montañas con las que ningún hombre de carne y hueso debería toparse nunca.  

              ―¡Eh! ―exclamó el tío Mac, dándole una palmada en la espalda―. Parece que has estado respirando demasiado humo de turba. ¡La imaginación de mi sobrina es tan calenturienta como la de su tía! Aquí no hay más fantasmas que esos chiflados que vagan por mis páramos disfrazados.

              ―Pero, ¿por qué iba a molestarse nadie en hacer algo así? ―dijo Cilla, verbalizando lo mismo que Hardwick llevaba pensando días―. No tiene sentido.

              ―¡Puede que quieran robarme la turba! ―exclamó Mac, mirando ferozmente hacia las ventanas―. Ahí fuera no hay más que brezos, helechos y piedras.

              ―¿Y nuestras ovejas? ―inquirió tranquilamente su esposa, desde el sofá―. Por muy buena que sea la turba de Dunroamin, todavía acabas de empezar a hacer negocios con las destilerías Simmer Dim y Northern Mist. Por ahora, nuestras ovejas son más rentables.

              ―¿Qué crees que hacen todas las mañanas Robbie y Roddie cuando van a alimentar a esos bichos lanudos? ―dijo Mac, caminando de aquí para allá, mientras su kilt oscilaba de un lado a otro―. ¡Pues contarlos! Y nuestros amigos, los fantasmas vikingos, todavía no se han llevado ni una.

              ―Pero podrían hacerlo ―insistió Birdie.

              ―¡Es por la turba, te lo digo yo! ―bramó Mac, mirándola enfadado―. Pero no se la llevarán ―le aseguró su marido, antes de rodear los hombros de Hardwick con un brazo―. No solo los páramos estarán vigilados por la noche, Hardwick tiene amigos que patrullarán con él ―anunció el hombre, antes de respirar hondo para pronunciar unas últimas palabras―. ¡Hombres fornidos con barbas y kilts! ―exclamó el hombre. Birdie MacGhee y su sobrina intercambiaron sendas miradas de complicidad. A Hardwick le ardía la nuca. Al parecer, Birdie era consciente de su condición, después de todo. Pero antes de que le diera tiempo a preocuparse por ello, Mac le dio un abrazo que a punto estuvo de romperle los huesos―. ¿Habéis oído?¿ ¡Con barbas y kilts! ―repitió Mac, mirando a ambas mujeres arqueando las cejas―. ¡No existe ni un solo falso fantasma vikingo lo suficientemente valiente para resistir el ataque de un highlander! Antes de que puedan gritar «Valhalla», los tendremos contra las cuerdas. ¡Pero aquí no acaban las buenas noticias! ―anunció el tío Mac, mientras soltaba a Hardwick y atravesaba a toda prisa la sala para detenerse en un rincón oscuro. Luego se agachó y levantó una lechera oxidada. Al volver, se la puso delante a Hardwick. El highlander reprimió un gruñido. Sabía lo que se avecinaba. Cilla lo miró con curiosidad, lo que no hizo más que empeorar la situación. Confirmando los temores de Hardwick, Mac sacudió la lechera ante las narices de su esposa. El agua rebosó por los bordes y cayó sobre la alfombra de tartán. Incluso mojó las rodillas de Birdie que ni se inmutó, algo que decía mucho de ella. Lo que sí hizo fue mirar a su esposo sin entender nada. Mac posó ruidosamente la rebosante lechera y puso los brazos en jarras―. Gracias a nuestro nuevo amigo ―manifestó, mirando a Hardwick― y a la gran calidad de la turba de Dunroamin, los días de goteras y baldes pronto llegarán a su fin.

              ―¿Qué? ―preguntaron a la vez Cilla y su tía―. ¿Un tejado nuevo?

              ―¡Tan cierto como que estoy aquí! ―exclamó Mac, con la barba brincando de alegría―. Hardwick me ha sugerido algo que debería proporcionarnos los ingresos suficientes como para cambiar el tejado. Si la cosa funciona, hasta podríamos habilitar el ala que está en desuso.

              ―¡Vaya! ―volvieron a gritar las dos mujeres al unísono.

              A Birdie MacGhee le brillaban los ojos. ¡Y lo peor de todo era que el labio inferior de Cilla estaba empezando a temblar! Mac profirió una enorme carcajada que hizo botar su barriga. A Hardwick le entraron ganas de estrangularlo. Y de cortarse su propia lengua que, al fin y al cabo, era la que había vuelto a meterlo en aquel lío. No era que envidiara el dinero de Mac, si finalmente llegaba. De hecho, si tuviera acceso a sus antiguas riquezas, con gusto le regalaría a Mac hasta la última moneda. El problema era la forma en que MacGhee estaba revelando el plan. Ajeno al daño que estaba a punto de infligir, Mac se balanceaba sobre los talones, saboreando el momento.  

              ―¿Te ha sugerido otras destilerías? ―preguntó Cilla, esperanzada―. ¿Tiene algún contacto para ti?

              ―Sí, así es. ¡Miles de ellos!  ―exclamó Mac, que parecía a punto de estallar―. ¡Miles de mujeres americanas que comprarán la turba de Dunroamin!

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―¿Tantas?

              El tío Mac asintió con entusiasmo.

              ―Dice que se mueren por todo lo escocés, incluida nuestra turba.

              ―Seguro que sí ―respondió Cilla, cruzándose de brazos―. A mí también me gusta la turba. ¿A ti no, tía…?

              ―Escuchemos lo que Mac tiene que decir, cariño ―dijo Birdie, interrumpiéndola, antes de tomarla de la mano y darle un pequeño apretoncito―. Continúa, Mac ―dijo la mujer, asintiendo, haciendo el papel de la voz de la razón en la fría y oscura sala.

              ―Él ha conocido a un montón de mujeres así, ¿sabéis? ―continuó Mac, metiendo la pata―. Dice que echan de menos el olor de la turba cuando vuelven a sus casas. ¡Así que se le ha ocurrido que podríamos exportar turba de Dunroamin a EE.UU!

              ―Para sus miles de amigas americanas ―dijo Cilla, elevando la voz.

              ―¡Para cualquier americano que quiera comprarla! ―señaló Mac, sonriendo―. Pero las mujeres le han dado la idea. Son de lo más apasionadas. Les encanta...

              ―Estoy segura de ello ―lo interrumpió Cilla, mirando hacia la puerta y empezando a dirigirse hacia ella.

              Hardwick frunció el ceño. El respeto le impidió corregir la interpretación de Mac de su sugerencia de vender turba a las americanas. Además, tampoco quería empañar el placer que Mac tanto se merecía al revelar la idea a su esposa. Dunroamin necesitaba ayuda. Y él necesitaba ver a Cilla a solas. Así que se interpuso entre la muchacha y la puerta a la velocidad de la luz, antes de que Mac y Birdie se dieran cuenta siquiera de que se había movido. Pero Cilla sí se percató y se quedó inmóvil, con la espalda erguida. Hardwick profirió un juramento entre dientes. Parecía que la moza se había tragado una escoba. Nunca se había imaginado que fuera capaz de comprimir sus carnosos y sensuales labios en una línea tan dura y apretada. Pero lo estaba haciendo y el hecho de verlo estaba acabando con él. Nuevamente. «Muchacha. No es lo que crees», pensó Hardwick, deseando que lo oyera. Cilla arqueó una ceja, indicando que así había sido. El highlander empezó a relajarse. Pero entonces la moza puso la espalda todavía más rígida y, aunque ella no podía aparecerse y desaparecerse, se las arregló para esquivarlo y llegar hasta la puerta. Ignorándolo, agarró la manilla y tiró hacia adentro. Hardwick maldijo y miró rápidamente hacia el fondo de la sala. Mac estaba dándole la espalda y todavía seguía hablando sin cesar sobre las americanas y su gran pasión por las hogueras de turba. Pero Birdie lo estaba mirando a él. Para su sorpresa, le hizo un pequeño gesto con los dedos y le susurró «ve». Hardwick la entendió y dio media vuelta, pero ya era demasiado tarde. La puerta de la armería estaba entornada.  Cilla se había marchado y lo único que había dejado atrás era el eco de sus pasos. Por un absurdo instante, se planteó ir tras ella como haría un hombre de carne y hueso. Perseguirla por los serpenteantes corredores de  Dunroamin y subir por las escaleras que conducían a su alcoba. Podría hacerlo. Pero el hecho de ser un fantasma tenía algunas ventajas. Así que el highlander miró a Birdie una última vez y asintió. Luego deseó irse de la armería y aparecerse en el único lugar en el que sabía que Cilla se sorprendería tanto de verle, que al menos tendría unos minutos para explicarse antes de que ella lo echara. En un abrir y cerrar de ojos, estuvo allí. El único problema era que, ahora que se había materializado en su cama, sabía que querría volver a ella otra vez. Solo que en diferentes circunstancias. El mero hecho de pensarlo fue como recibir una patada en el estómago. Peor aun, le causó un profundo dolor en el pecho. Un dolor que nada tenía que ver con las tórridas imágenes que se le pasaban por la mente y que le provocaban emociones mucho más problemáticas, de esas que habría jurado que no era capaz de sentir. Pero ahora sabía que no era así. Y eso no presagiaba nada bueno.


  



Capítulo once

 

              Miles de mujeres americanas.

              Cilla no podía quitarse aquellas palabras de la mente. Ojalá no las hubiera oído. Pero estas se arremolinaban en su cabeza y se volvían cada vez más atronadoras, hasta que apenas le permitieron pensar. Incluso podía imaginarse a todas esas mujeres: una multitud enorme de locas por los highlanders. Y por muy rápido que atravesara los pasillos oscuros y llenos de goteras de Dunroamin, no podía olvidarse de ellas. Le pisaban los talones y se burlaban de ella cada vez que estaba a punto de volcar alguno de los recipientes que había debajo de las goteras o que le daba un puntapié a las piedras increíblemente duras de las antiguas y estrechas escaleras del castillo. 

              Por si fuera poco, las mujeres no eran las únicas que la perseguían. Había también dos escoceses que insistían en ir tras ella. Uno de ellos, Grant A. Hughes III, era de origen americano y estaba orgullosísimo de sus supuestos ancestros escoceses, aunque no fuera capaz de remontarse en su árbol genealógico más allá de la tienda de ropa escocesa de Nueva York donde se había comprado su kilt hecho a medida. El otro era el historiador/escritor/guía turístico Pequeño Hughie MacSporran, también conocido como el Cuentacuentos de las Highlands. Un personaje que, a juzgar por su entusiasta manada de admiradoras australianas, debía de ser todavía más mujeriego que Grant. 

              Cilla se estremeció. Estaba harta de aquel tipo de hombres. ¿Quién iba a pensar que tendría que añadir un fantasma a su listado de capullos mujeriegos con kilt?               Furiosa, la joven se paró y apretó una mano contra su dolorido costado. Luego se llevó una mano a las costillas y avanzó unos cuantos pasos más antes de volver a detenerse, esa vez en un pequeño rellano en el que había dos puertas. Cilla frunció el ceño, recostándose contra la pared. Debería darle igual tener que meter a Hardwick en el mismo saco que Grant y que aquel escritor y guía turístico escocés de tres al cuarto. Lo que no le resultaba tan indiferente era haberse puesto en evidencia. Por muy fantasma que fuera, Hardwick seguramente sabía por qué ella había salido corriendo de la armería del tío Mac. Las mujeres no huían de hombres que no les importaban. Aquella era una verdad universal que le hacía arder la cara y apretar los puños.

              Cilla suspiró, tratando de fingir que no se sentía como si tuviera un alambre al rojo vivo alrededor del pecho, que le robaba el aire. Después de lo de Grant, se había jurado estar por encima de aquel tipo de cosas y no volver a enamorarse hasta las trancas de ningún hombre que ejerciera tal poder sobre su corazón. La joven cerró los ojos, deseando no haberlo hecho. Pero ya era demasiado tarde. Aquel highlander le gustaba. Y haberse enterado de lo de su harén de mujeres americanas había sido un jarro de agua fría. Solo había una solución. Tenía que dar media vuelta, volver a bajar las escaleras, entrar en la armería y hundirse en el sofá como si nada hubiera sucedido. Luengo levantaría la barbilla o se examinaría las uñas y, como si tal cosa, anunciaría que había comido demasiados minipretzels en el bar del Ben Loyal. Todos la creerían si se excusaba diciendo que la sal le había revuelto el estómago. Nadie se sorprendería si pensaban que había salido corriendo de la sala porque tenía el estómago revuelto.       

              ―Eso, Swanner, vuelve a bajar. Pon a salvo tu reputación, ya que no puedes poner a salvo tu corazón ―dijo la chica, mirando la puerta que había al fondo del rellano. Una puerta oscurecida por la edad y silenciosa, que sabía escuchar. Por desgracia, tenía la extraña sensación de que esta la estaba observando. La joven parpadeó, petrificada. Tal vez la puerta no la estuviera mirando, pero desde luego se estaba abriendo. Y lo hacía al estilo de las chirriantes puertas típicas de los castillos centenarios: lentamente y de una forma tan extraña, que sus piernas se convirtieron en plomo y le impidieron moverse del sitio. Cilla empezó a sentir escalofríos y el fino vello de la nuca se le erizó. Hasta que la puerta completó su lento movimiento en forma de arco y dejó de emitir aquel desagradable ruido para dejar a la vista una pequeña habitación recubierta de paneles de madera de roble. Era un cuarto oscuro, con el techo bajo, en el que no había más que un tocador y un lavabo. Una funda antipolvo cubría algo que parecía una silla. Si en algún momento había habido una cama en la habitación, había desaparecido. Lo que sí había en la alcoba eran dos ventanas en la pared de enfrente a la puerta. Dos rectángulos gemelos y estrechos que daban a la bahía de Kyle, sobre la que brillaba una luna creciente que una nube estaba descubriendo. Cilla pudo distinguir el perfil oscuro del castillo de Varrich. En lo alto del acantilado, la ventana arqueada y en ruinas de la torre estaba en parte bañada por la luz plateada de la luna y en parte en penumbra. La chica se acercó un poco más y miró más allá de la puerta abierta hacia las ventanas, esperando casi que la cara del demonio apareciera. Caía una fina llovizna y las gotitas hacían brillar el cristal antiguo y ondulado. En algún lugar se oyó retumbar un trueno, pero lo que realmente llamó la atención de Cilla fue que faltaban algunos de los cristales de la parte de abajo, lo que permitía que el viento frío y húmedo entrara en la habitación. Seguramente había sido el aire el que había hecho que la puerta se abriera. O eso creyó hasta que se percató de la presencia de una mujer oculta entre las sombras del cuarto. Cilla se llevó una mano a la boca para reprimir un respingo y observó a la mujer. Era alta, rubia e imponente. Podía haber sido la tía Birdie si esta no se hubiera quedado en la armería. Aunque la tía Birdie nunca se había peinado con una larga trenza, ni siquiera cuando era joven. Prefería los moños franceses o un estiloso pañuelo de seda anudado en la cabeza. Además, aunque la tía Birdie poseía cierta gracia y estilo, caminaba como cualquier otra persona. No se deslizaba por las habitaciones como si sus pies no tocaran el suelo. Ni tenía la costumbre de andar por ahí flotando con vestidos de lana por el tobillo de color púrpura intenso, rematados por finos encajes, y con las mangas largas y ajustadas. Un chal de color azul intenso cubría los hombros de la mujer y un cinturón ancho y colorido le ceñía la cintura. Si llevaba algún adorno más, Cilla no lo veía. La mujer estaba ahora al lado de las ventanas, de espaldas a la puerta. Cilla se frotó los ojos, pero no le sirvió de nada. El fantasma (porque no podía ser otra cosa) seguía allí. Y en los segundos que Cilla había tardado en frotarse los ojos, la aparición había posado una mano con anillos sobre el cristal de la ventana cubierto de lluvia. 

              «Sea-Strider».

              Aquel nombre flotaba alrededor de la mujer, tan real como si ella misma lo hubiera susurrado al oído de Cilla. El susurro rebosante de angustia de una mujer que había amado y perdido el amor. Olvidando el susto que la repentina aparición de aquella dama le había dado, a la joven se le encogió el corazón por el dolor que rebosaba aquella pequeña habitación panelada de madera oscura. Muy lentamente, la mujer volvió la cabeza y miró a Cilla, con ojos suplicantes. Durante un buen rato, la miró a los ojos y sus labios se movieron en silencio antes de volver a escrutar la húmeda y oscura noche. Cilla sabía que estaba mirando hacia el castillo de Varrich. Tenía que ser Gudrid, la muchacha de la que le había hablado la tía Birdie. Aunque no tenía ni idea de qué estaba haciendo en Dunroamin. Mientras recordaba las reflexiones de su tía sobre el fantasma, se dio cuenta de que había un hombre corpulento al lado de la mujer. Lo podía ver claramente. Oculto en un rincón, observaba a la doncella con unos enormes ojos tristes. El caballero tenía barba, era tan rubio como ella y llevaba un sencillo casco plateado con cobertura para la nariz y una larga cota de malla. En una mano, tenía una lanza de dos metros y medio. En la otra, sujetaba un gran escudo redondeado, pintado de un intenso azul oscuro y decorado con un diseño entrelazado de color blanco, rojo y verde. A pesar de la oscuridad, el escudo brillaba y doblaba en tamaño al de Hardwick. Al pensar en él, ambas visiones desaparecieron, dejándola con la sensación de que tenían algo importante que comunicarle. Por desgracia, no había podido oír la voz de la dama y el hombre ni siquiera la había mirado, ya que solo tenía ojos para la mujer.

              Cilla se llevó una mano al pecho, deseando haber entendido su mensaje. Lo único que pudo hacer fue adivinar sus nombres, Gudrid y Sea-Strider, antes de que la puerta de la pequeña habitación volviera a cerrarse guardando dentro sus secretos.                      ―Madre mía ―dijo Cilla, frotándose los brazos, mientras se estremecía. Sentía la imperiosa necesidad de regresar a la armería para ver a gente de verdad. O incluso a Hardwick que, para ella, era real. Tenía que arreglar las cosas con él, fuera como fuera. Pero la tenue iluminación de las escaleras de la torre se le antojó más tenebrosa que nunca. Había densas sombras por todas partes y el viento de la noche resultaba inquietante. Casi parecía un gemido al colarse silbando por las profundas saeteras de las paredes. No pensaba bajar por aquellas escaleras a oscuras. Su cuarto estaba más cerca. Hardwick podía pensar lo que quisiera de su huída de la armería. Ya le explicaría al día siguiente lo que había pasado. Antes necesitaba dormir a pierna suelta toda la noche. Puede que hasta se diera un baño caliente. Había descubierto que era mucho más fácil regular la temperatura del agua si se bañaba que si se arriesgaba a usar la ducha. Luego se iría a la cama con un buen libro y listo. 

              Sintiéndose mejor, Cilla se resistió a echar un último vistazo a la puerta de la pequeña habitación, que ya estaba cerrada. En lugar de ello, subió corriendo el resto de escalones y atravesó el largo pasillo que llevaba a su habitación. Parecía que en aquel corredor no había ningún cubo para las goteras que se interpusiera en su camino. O, al menos, ella no podía verlo. Algo nada extraño, ya que los apliques de pared de estilo antiguo que tanto le gustaban a su tío parecían emitir menos luz de la habitual. 

              El pasillo estaba en penumbra, salvo por la fina banda de luz amarilla que se filtraba por debajo de su puerta. Por un instante, volvió a sentir escalofríos, pero estos se desvanecieron pronto. Seguro que había sido Honoria, que ya había hecho la ronda nocturna. De no ser así, con la tormenta que estaba cayendo, su habitación estaría oscurísima. Y ella ya se había dado suficientes golpes en los dedos de los pies para todo el verano, así que la luz le venía fenomenal. Mientras se prometía a sí misma acordarse de darle las gracias al ama de llaves por el detalle, Cilla abrió la puerta. Pero, no había dado ni tres pasos dentro de la habitación, cuando algo la hizo detenerse en seco.                      

              ―¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó la chica con el corazón en la garganta, al ver a Hardwick. 

              ―Os estaba esperando ―respondió el highlander, desde la cama.

              El hombre rezumaba confianza, tumbado sobre las almohadas amontonadas contra el cabecero de la cama. La miraba fijamente con los ojos entornados, incluso parecía enfadado. Seguía estando guapísimo, sobre todo en su cama. Lo más perturbador era que tenía una pierna doblada y, aunque tenía las manos entrelazadas sobre la rodilla y estaba claro que se había colocado el kilt para que no se le vieran ciertas partes, ella aun así pudo verlas. Un pliegue rebelde del tartán se había descolocado y dejaba al descubierto su virilidad en todo su esplendor. Cilla abrió los ojos de par en par. Aun relajado, era formidable. La invadió una sensación de calor y, por más que lo intentó, no fue capaz de apartar la vista de él, segura de que nunca había visto a un hombre tan bien dotado. Al menos la tenía el triple de grande que Grant, o puede que el cuádruple.

              ―Madre mía… ―balbuceó la chica, intentando respirar. Pero el aire no le llegaba a la garganta.

              ―¡Por las pelotas de Odin! ―exclamó el highlander, levantándose de un salto para volver a colocar en su sitio el kilt―. No os preocupéis, muchacha, no pretendo abalanzarme sobre vos.

              ―Yo no he dicho…

              ―Pero vuestros ojos sí ―la interrumpió el hombre, observándola de brazos cruzados―. Es el riesgo de llevar kilt.

              ―Ya lo sé ―dijo Cilla, levantando la barbilla―. Lo que no sé es qué estás haciendo aquí.

              ―Tenemos que hablar.

              ―¿Ah, sí? ―inquirió Cilla, antes de tragar saliva, con el pulso todavía acelerado.

              ―Así es ―repuso el hombre, acercándose un paso más hacia ella. Definitivamente, tenía el ceño fruncido. Sus ojos oscuros brillaban en la habitación tenuemente iluminada y tenía la mandíbula apretada, en un gesto de irritación―. No deberíais haber huido de la armería. Os dije que no era lo que pensabais.

              ―¿El qué? ―preguntó la joven, sacudiéndose una manga.

              ―Ya sabéis a qué me refiero, muchacha ―insistió el highlander, como si pudiera leerle los pensamientos―. A lo de las miles de mujeres americanas. Vuestro tío malinterpretó mis palabras.

              ―No me encontraba bien ―se justificó la chica, optando por contar una mentira inocente para no tener que admitir el ataque de celos que le había entrado―. He comido demasiados minipretzels en el Ben Loy...

              ―Esa no es la razón ―la interrumpió el hombre, sacudiendo la cabeza, mientras la miraba fijamente―. Al igual que sé que he llegado aquí antes que vos, también sé que eso que decís no es más que un embuste. Y no, no puedo leeros la mente. Los siglos de experiencia me permiten detectar una falsedad en cuanto la oigo ―le aseguró el highlander, mirándola enfadado. O tal vez arrepentido―. La mayoría de los fantasmas tienen la misma capacidad, a menos que fueran unos necios en vida. Entonces siguen siendo unos bobos eternamente.               

              ―¿Igual que un mujeriego sigue siendo para siempre un seductor? ―dijo Cilla, incapaz de reprimir sus palabras―. Me refiero en la otra vida, claro.

              ―¡Maldición! ―exclamó Hardwick, pasándose una mano por el pelo―. ¡Si deseo a alguna mujer es a vos! ―le aseguró el hombre, mientras su ronroneante acento se hacía más intenso y en sus ojos brillaba una peligrosa luz―. Pero dado que eso no es posible, quería asegurarme de que no pensarais mal de mí.

              ―¿Por qué iba a hacerlo? ―preguntó Cilla, nuevamente con el corazón desbocado―. Me has salvado más de una vez y has dado la cara por mí delante del tío Mac cuando se rió de la cara de diablo que vi ―dijo la joven, apartando la vista para que él no viera el poder que ejercía sobre ella. Luego volvió a mirarlo, desafiante―. La cara era real. Y no sé por qué te cuento esto, pero también he visto a otros dos fantasmas. Era una pareja vikinga que estaba en una pequeña habitación oscura que hay en uno de los rellanos de las escaleras. Antes de llegar aquí, me habrían dado miedo ―comentó la muchacha, echándose el pelo hacia atrás y levantando la barbilla—, pero ahora solo me dan pena. He sentido su angustia: invadía el aire que los rodeaba. Aun así, me ha sorprendido verles ―dijo Cilla. Todavía notaba aquella sensación de vacío y su obvio pesar, que le recordaba lo absurdo que era enamorarse de un fantasma―. No eran felices, eso está claro ―añadió la chica. Luego, vacilante, se encogió de hombros―. Parece que Dunroamin atrae a los fantasmas. Parece que están por todas partes. Puede que incluso allá fuera, en los páramos del tío Mac. 

              Cilla miró a Hardwick a los ojos y esperó a ver qué decía. El hombre la sorprendió al acortar repentinamente la distancia que los separaba para estrecharla entre sus brazos.               

              ―Dulce muchacha ―dijo el highlander, atrayendo la cabeza de Cilla hacia su pecho―. No negaré que por estos lares abundan las almas en pena. Sutherland atrae a ese tipo de seres, por lo cual no me sorprende que algunos fantasmas vikingos auténticos visiten Dunroamin. Habrá llegado a sus oídos lo sucedido y estarán disgustados por el escándalo. Les molestará que unos hombres despreciables los suplanten. En cuanto a lo del rostro demoníaco... ―añadió Hardwick, estrechándola con más fuerza y extendiendo las manos sobre sus caderas con firmeza―. Esas criaturas son otra de las razones por las que estoy aquí ―explicó el hombre con seriedad, echándose hacia atrás para mirar a Cilla―. Seguramente ese desalmado me estaba buscando a mí y no a vos. No hay razón para que tengáis miedo y no volveréis a verle. Yo mismo me aseguraré de que así sea. 

              ―¿Cómo? 

              ―Tendréis que confiar en mí ―dijo el highlander, estrechándola más contra él para hundir la mejilla en sus cabellos―.  Sé por qué están aquí y puedo mantenerlas a raya.

              ―¿Era un demonio? ―preguntó Cilla, con el corazón encogido, como si una mano gigante hubiera salido de la nada y le hubiera robado el aliento―. Me resistía a creerlo. Puedo superar lo de los fantasmas, pero eso…

              Cilla se quedó callada, avergonzada.

              ―No os sintáis mal, querida mía ―dijo el highlander, acariciándole la espalda. Sus caricias eran tan agradables y reconfortantes como su acento intenso y melifluo―. No estoy ofendido. Al fin y al cabo, eso es lo que soy. Nadie puede cambiarlo. Y no tengo intención alguna de hacer que os preocupéis por cosas cuya existencia no deberíais ni conocer ―añadió el hombre, soltándola para ir hacia la chimenea y posar una mano sobre la repisa―. En cuanto al resto… ―comentó Hardwick, mirándola con tal intensidad que Cilla se quedó sin respiración―. A la otra razón por la que estoy aquí, quiero que sepáis que no soy ningún libertino.

              ―Yo no he dicho… ―replicó Cilla, antes de quedarse callada y ruborizarse―. Bueno, vale  ―admitió finalmente―. Sí que lo he pensado. ¿Cómo no iba a hacerlo?

              ―Ciertamente ―respondió Hardwick, esbozando otra de aquellas sonrisas lentas que hacían olvidar a Cilla las caras diabólicas, los fantasmas vikingos y cualquier otra cosa, salvo el dulce calor dorado que recorría su interior. Era una sensación que nada tenía que ver con lo que había visto bajo su kilt, sino con los latidos intensos y rítmicos de su corazón. Con la forma en que su mirada hacía que le fallaran las rodillas y le hacía sentir mariposas en el estómago. Se estaba enamorando de él―. Si queréis saber la verdad ―dijo el highlander, seguro de que era así―, sí le dije a vuestro tío que conocía a «miles de mujeres americanas» que estarían interesadas en su turba. Sí, he conocido a esas mujeres. Aunque estoy seguro de que ellas ni siquiera se han percatado de mi presencia. Simplemente, coincidimos en el mismo lugar. Así que, obviamente, las he oído hablar.

              ―Entonces, ¿dónde las conociste?

              ―Tengo amigos, ¿sabéis? Ser un fantasma puede resultar solitario y nos visitamos los unos a los otros. Algunos de mis compañeros más antiguos frecuentan el castillo de Ravenscraig, cerca de Oban. Su señor, Alex, es nuestro aliado y a menudo nos reunimos allí.

              Cilla aguzó el oído. Había oído hablar de Ravenscraig.

              ―¿Y las americanas?

              ―También visitan el castillo ―respondió el hombre, mirándola a los ojos y con tal seriedad que a la chica no le quedó más remedio que creerlo.

              ―Uno de los empleados del castillo de Ravenscraig me fue a buscar al aeropuerto de Glasgow ―comentó Cilla, acordándose del simpático joven de las Highlands que tenía una mata de pelo rojo―. Se llamaba Malcolm y me llevó hasta Lairg, donde nos encontramos con el tío Mac. 

              ―No me sorprende ―dijo el highlander, esbozando una leve sonrisa―. Los americanos son muy bien recibidos en Ravenscraig. El señor del castillo está casado con una. Han convertido la fortaleza en un hotel y también gestionan una aldea llamada One Cairn Village, situada en los terrenos del castillo. Cada verano, grandes cantidades de americanos se reúnen allí para estudiar sus…

              ―Raíces ―dijo Cilla, acabando la frase por él, al tiempo que aquel tema mundano le ayudaba a recobrarse―. Se llaman «genealogistas». A muchos americanos les gusta investigar a sus ancestros, pero aquellos que tienen ascendencia escocesa son los más entregados.

              Hardwick se encogió de hombros.

              ―Sean lo que sean, llegan en manadas. Cuando están aquí, hablan sin parar de todo lo que adoran de Escocia. Los castillos, nuestra niebla, nuestras gaitas, los kilts, el acento y sí, el humo de la turba ―le explicó el highlander, que se alejó de la chimenea para ponerse a pasear por la habitación―. Muchas de las visitantes americanas mencionaban la turba irlandesa, decían que la buscaban en Internet, algo de lo que he oído hablar pero que no intentaré explicar. Por eso se me ocurrió que la venta de turba podría ser un buen negocio para vuestro tío. La turba de Dunroamin tiene una calidad excelente.

              ―Eso cree el tío Mac ―comentó Cilla, que empezaba a entenderlo todo―. Obviamente, le ha gustado la idea.

              ―Y no sin razón. Sospecho que le irá bien con el proyecto ―señaló Hardwick. Luego el hombre se quedó callado y su rostro se ensombreció―. Al menos, merece la pena intentarlo. Sería una pena que perdiera Dunroamin. Él adora su hogar.

              ―¿Y tu hogar? ¿Seagrave? ―preguntó Cilla, sin preocuparse por su tono de voz ni por la forma en que sus ojos se ensombrecieron―. Nunca hablas de…

              El highlander hizo un ademán despectivo.

              ―Seagrave ya no existe.

              Al escucharlo, Cilla frunció el ceño, con el corazón roto.

              ―No lo entiendo. La tía Birdie dice…

              ―Lo he oído ―la interrumpió el hombre, yendo hacia las ventanas―. Que las paredes de mi hogar siguen en pie, y es verdad. Y también ha acertado su ubicación. Las ruinas están en la costa noreste de Escocia, cerca de la hermosa ciudad de Aberdeen. Y no muy lejos de una pequeña y próspera villa de pescadores que hay al lado de los acantilados de Seagrave.

              ―¿Has vuelto alguna vez?

              ―¿A Seagrave? ―preguntó el highlander, mientras apoyaba una mano sobre el arco de una de las ventanas y observaba la lluvia―. Una vez atisbé de lejos la villa de pescadores. Parecía un buen sitio. Pero el armazón que queda de Seagrave no es el hogar que yo conocí. No deseo regresar.

              ―¿Cuándo fue la última vez que estuviste allí? Puede que ahora…

              ―Dejadlo, muchacha ―la interrumpió el hombre, dando media vuelta para regresar a la chimenea y volver a observar el fuego―. En épocas posteriores a la mía se añadieron nuevas alas, grandes monstruosidades. Las paredes que llevaban siglos en pie fueron reconstruidas y ya no son reconocibles. Al menos para mí.

              ―Lo siento ―dijo Cilla, con sinceridad. Quería ayudarle, hacer o decir algo que aliviara el dolor que seguramente ahogaba su corazón. Pero las palabras parecían huecas y, ¿cómo cambiar los estragos del tiempo? O atravesar el impenetrable velo que los separaba. Ella no sabía mucho de esas cosas, pero estaba segura de que su capacidad para manifestarse y hablar con ella, de tocarla y visitarla, formaba parte de la realidad. Un gran don, sin duda. Pero no lo suficientemente poderoso como para deshacer el pasado.

*  *  *

              ―Debe de ser duro haber perdido el hogar ―dijo Cilla desde el otro extremo de la habitación. Para Hardwick, sus palabras fueron un bálsamo para el alma―. No me imagino lo difícil que debe de haber sido para ti verlo destruido.

              ―Lo ha sido, sí ―reconoció el highlander, sin apartar la vista del fuego, recordando el día que Bran le comunicó los daños―. Cuando me lo hicieron saber, tuve las entrañas agitadas durante meses. Fue una mala época.

              ―Entiendo por qué no quieres volver ―dijo Cilla, a su lado, tocando vacilante su tartán con los dedos. Hardwick se puso tenso y aquella única y suave caricia le llegó directamente al corazón. Hacía mucho tiempo que una mujer no lo tocaba con tal dulzura. A decir verdad, tal vez ninguna lo hubiera hecho nunca. Claro que también sentía lujuria. Sus instintos básicos estaban desatados. El highlander miró a Cilla, consciente de que ella nunca lo dejaría exhausto, salvo en el más dulce de los sentidos. Llenaría su alma de gozo y le proporcionaría el tipo de dicha y satisfacción que iba más allá de un mero acoplamiento, de saciar la sed de deseo carnal. Unos placeres desconocidos para él y que ojalá no deseara tan ferozmente―. Siento haber preguntado ―añadió la muchacha, deslizando la mano bajo su tartán con unos agradables y cálidos dedos exploradores―. Al tío Mac le caes muy bien ―comentó la joven, más que satisfecha―. Y tú pareces feliz aquí, así que, ¿por qué no te quedas en Dunroamin?

              A Hardwick se le heló la sangre.

              ―Porque… ―el hombre cerró los ojos y respiró entrecortadamente. Le habría encantado quedarse para siempre en Dunroamin. Sobre todo con ella a su lado, si tal milagro fuera posible. Pero no lo era. Solo podría quedarse mientras el período de prueba se lo permitiera. Todo lo que tenía era un año y un día. Y había llegado el momento de cortar por lo sano. Sabía de lo que era capaz el Señor Oscuro. A él lo acosaba con meras arpías diabólicas y dragones, pero más de una vez había entrado en el interior de su santuario con el fin de intercambiar unas palabras con él, y había visto a hermosas mujeres desnudas atadas con sus propios cabellos a los árboles guardianes del templo, protegidos por la niebla. Mujeres de carne y hueso como Cilla, raptadas de su mundo por capricho del Señor Oscuro para ser entregadas a los dragones una vez que  se cansaba de ellas, para deleite de aquellas bestias. O, peor aun, para ser arrojadas al foso de las arpías hasta que el paso de los siglos acababa convirtiéndolas a ellas también en viejas brujas marchitas de pechos caídos. Eran cosas que sucedían. Él mismo se sumergiría en aquel foso antes de permitir que Cilla aterrizara en aquellos lodos escaldantes y sulfurosos. Así que, armándose de valor, retiró la mano de Cilla de su pecho y retrocedió para que no pudiera tocarlo―. No puedo permanecer en Dunroamin ni un día más de lo permitido ―le dijo el hombre, con una voz más dura de lo que le hubiera gustado. 

              Cilla parpadeó y lo miró como si le hubieran salido cuernos. Hardwick podría haberse reído de aquella ironía. Pero, en lugar de ello, se pasó una mano por la frente sin sorprenderse al encontrarla húmeda. El corazón le latía de pavor con tal fuerza, que estaba a punto de salírsele del pecho. Estaba realmente preocupado por ella, aunque no quería compartir con la muchacha esos temores.

              ―¿Por qué has hecho eso? ―preguntó la chica, acercándose más a él, con el ceño fruncido. Era un gesto terco, de los que no desaparecían a menos que recibieran la verdad como respuesta. Hardwick también frunció el ceño y volvió a retroceder, esa vez poniendo dos buenos pasos entre ellos. Luego se cruzó de brazos―. ¿Y bien? 

              El highlander suspiró.

              ―Porque quería… No, porque debía alejarme de vos. 

              ―¿Por qué? ―insistió Cilla, taladrándolo con la mirada, obviamente en absoluto satisfecha con la respuesta―. Sé que me deseas.

              Hardwick estuvo a punto de atragantarse. Lo que sí hizo fue una mueca de dolor. Claro que la deseaba, y con todas sus fuerzas.                

              ―¿Nunca os habéis preguntado por qué llevo kilt? ―dijo el hombre, consciente de que parecía que aquellas palabras no tenían sentido en  aquel momento. Sin embargo, el highlander no se veía capaz de revelar la verdad.

              Cilla entornó los ojos, justo como él se imaginó que haría.

              ―No sé que tiene que ver eso ahora.

              ―Pues tiene todo que ver, sin duda ―le aseguró Hardwick, pasándose una mano por el pelo mientras buscaba las palabras adecuadas―. Veréis, hay cosas que un hombre percibe más rápidamente si viste un kilt― explicó el hombre, antes de hacer una pausa para permitir que Cilla cayera en la cuenta. Pero nada sucedió. La joven se limitó a observarlo con una inocente expresión en su rostro―. Ay, muchacha ―dijo el hombre, mientras se pasaba ambas manos por el pelo. Tendría que ser más directo. El highlander se aclaró la garganta―. El kilt proporciona cierta libertad ―dijo el hombre, atropelladamente―. Dicha libertad hace que un hombre se percate de estímulos no deseados casi antes de que estos se materialicen.

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―Te refieres a la excitación sexual, ¿no? A cuando un hombre…

              ―Sí, precisamente ―la interrumpió Hardwick, asintiendo.

              La muchacha se ruborizó.

              ―¿Estás diciendo que yo…?

              ―Os estoy diciendo que existe una razón por la cual he estado a punto de besaros en un par de ocasiones y no lo he hecho ―explicó el highlander, volviendo a acercarse a ella para agarrarla por los brazos―. Hace unos instantes me he zafado no porque lo deseara, sino porque tenía que hacerlo ―le aseguró el hombre, arriesgándose a darle un fugaz beso en la frente―. Me provocáis un tipo de excitación que ninguna mujer antes me había hecho sentir. Sí, me refiero a las ansias en las que estáis pensando. Pero también hay otros sentimientos. Sentimientos profundos que no tengo derecho a…

              Pero Cilla lo interrumpió con un respingo y le rodeó el cuello con los brazos.

              ―Deberías habérmelo dicho ―exclamó la joven, mirándolo con ojos brillantes. Luego sonrió, esperanzada―. No importa que seas un fantasma ―dijo la chica que, obviamente, no había entendido nada―. Eres tan real y tan sólido como cualquier otro hombre. Puedes tocarme y yo…

              ―No ―dijo el highlander, sacudiendo la cabeza―. No podemos tocarnos.

              El rostro de Cilla se ensombreció.

              ―Pero…

              Hardwick extendió los brazos y la agarró por las muñecas para retirar las manos de la muchacha de sus hombros.

              ―Si el hecho de que sea un fantasma fuera la única dificultad, podríamos hacerlo. He sido testigo de un par de relaciones prósperas de ese estilo. Pero nuestra situación es diferente. Nos hemos encontrado demasiado tarde.

              Cilla levantó la barbilla de inmediato.

              ―Si el hecho de que seas un fantasma no implica que sea demasiado tarde, ¿qué otro problema puede haber?

              ―Mi vida, como tal,  ya no me pertenece ―dijo el highlander. Luego se quedó callado un instante, antes de pronunciar aquellas odiadas palabras―. He hecho un pacto con el Señor Oscuro a cambio del descanso eterno.

              ―¿Del descanso eterno? ―preguntó Cilla, mirándolo―. ¿No es eso lo que se encuentra cuando te conviertes en fantasma?

              ―No ―respondió el hombre, sacudiendo lentamente la cabeza―. No he encontrado un instante de paz desde ese día. Al menos hasta que llegué a Dunroamin.

              La chica se mordió el labio.

              ―Si has malvendido tu propia existencia, ¿cómo es posible que estés aquí?

              ―Porque el Señor Oscuro no ofrece dádivas sin condiciones.

              ―¿Y la tuya es no tocar a ninguna mujer?

              ―Algo muy similar, sí.

              Cilla entornó los ojos.

              ―Entiendo.

              ―No, no lo entendéis ―replicó Hardwick, sosteniendo la barbilla de la muchacha mientras cuando esta se disponía a apartar la vista―. Vos estáis pensando en Mac y en sus miles de americanas.

              La joven se ruborizó.

              ―Pues la verdad es que sí me han venido a la cabeza.

              ―Pues a mí se me viene a la cabeza Grant A. Hughes III y me encantaría batirme en duelo con ese hombre. Se merece unas cuantas estocadas y cardenales para que aprenda a no volver a tratar a una mujer de una forma tan vil.

              Cilla se apartó un mechón de la frente de un soplido.

              ―Estás cambiando de tema.

              ―No, lo estoy abordando.

              ―¿Ah, sí? ―dijo Cilla, con los ojos llenos de lágrimas.

              Maldiciéndose por ser él la causa, intentó no centrarse en cuánto la deseaba y, atrayéndola hacia él, la estrechó entre sus brazos.

              ―No soy ese tipo de hombre, Cilla. Nunca os haría daño ―dijo el highlander con suavidad, dejando al descubierto su corazón―. Aunque sí he tenido mi ración de mujeres en mi época. Mi vida no era diferente a la de cualquier otro hombre de mi posición. Y, al no estar desposado, no veía mal alguno en divertirme ―explicó Hardwick. La muchacha se puso tensa, pero no hizo ademán de zafarse, así que el hombre continuó―. Mi salón de Seagrave era un lugar jubiloso y en él recibía visitas llegadas de muy lejos ―explicó el highlander, antes de hacer una pausa mientras la bilis empezaba a subírsele a la garganta por lo que se avecinaba―. En ocasiones, llegaban importantes miembros de la nobleza con sus séquitos y se quedaban durante semanas. Fue durante la estancia de unos de esos nobles de alta cuna cuando mis problemas comenzaron.

              ―¿Qué hicieron?

              ―Ellos no hicieron nada ―respondió Hardwick. Todavía podía verlos sentados a su mesa, levantando los cálices de vino para brindar con alborozo―. Eran buenos hombres.

              ―Si eran buenos, ¿qué pasó entonces?

              ―Que tenían enemigos acérrimos ―respondió el hombre, estrechando a Cilla con más fuerza, mientras hacía memoria―. Un laudista errante los había estado siguiendo durante días cuando llegaron a Seagrave. Teníamos buenas razones para creer que aquel hombre era un asesino a sueldo. Cuando llevaban unos días conmigo, apareció el laudista y lo eché. ¿Qué otra cosa podía haber hecho? ―dijo el hombre, echándose hacia atrás para mirar a Cilla―. Podría haberle dado la bienvenida a mi hogar, ofrecerle un jergón caliente y copiosas viandas durante todo el tiempo que necesitara una cama. Tal era la costumbre ―comentó Hardwick, antes de soltar a la chica e ir hacia las ventanas, para que le diera un poco el aire―. Infringí el antiguo código de hospitalidad. Por desgracia, sin querer lo hice con un hombre que no solo no era ningún juglar, sino que se trataba de un poderoso mago.

              ―Y te maldijo ―dijo Cilla, que se había puesto a su lado.

              ―Así es ―reconoció el hombre, volviendo la cara hacia ella―. Lo que me hizo acudir al Señor Oscuro fue la búsqueda de alivio de dicha maldición.

              ―¿Y te envió aquí? ―preguntó la chica, con un brillo de esperanza en los ojos.

              ―No ―respondió el hombre, haciendo desaparecer su esperanza―. Fui yo quien eligió Dunroamin. Me pareció el lugar más adecuado para pasar el período de prueba.

              Cilla pestañeó.

              ―¿Tu qué?

              ―Mi examen ―le aclaró Hardwick, respirando hondo―. El Señor Oscuro accedió a poner fin a la maldición del trovador y a proporcionarme el descanso eterno que tanto anhelaba si pasaba un año y un día sin excitarme por ninguna mujer.

              ―Entiendo ―dijo Cilla, esa vez de verdad―. Y creíste que Dunroamin estaría libre de esas distracciones.

              ―Así es, sí.

              ―Y entonces llegué yo.

              ―Sí y con una entrada a lo grande ―dijo el hombre, sin poder evitar sonreír―. No desearía no haberte conocido, muchacha. Por nada del mundo.

              ―¿Y qué pasaría si…?

              ―¿Si diera rienda suelta a mis sentimientos por vos?

              ―Eso también, pero iba a preguntar si luchabas contra ello ―continuó la chica, enderezando la espalda y alzando la barbilla―. Tenemos un dicho en mi mundo y es que dos cabezas piensan más que una. Puede que dos corazones sean más fuertes que un solo mago.

              ―La hechicería de esos druidas es muy poderosa ―dijo Hardwick, mirando a Cilla, incapaz de mentir. La muchacha todavía no le había preguntado cuál era su maldición. Y, desde luego, no sería él quien sacara el tema. Pero su voluntad de permanecer al lado de él le hizo sentir algo que nunca había sentido. Le había robado el corazón. La fría y pétrea tensión de su pecho empezaba a remitir, para dar paso a un maravilloso gozo. Por muy aciago que fuera su destino, le destrozaría dejarla marchar. Se estaba enamorando. Y, cuando más la miraba, más fácil le resultaba a él ilusionarse, gracias a la esperanza y la confianza de sus ojos.

              Dos corazones donde antes solo había uno.

              Le gustaba la idea.

              Y lo que era mejor aun, aquello podía marcar la diferencia.


  



Capítulo doce

 

              Cilla supo de inmediato que había triunfado. Aliviada, respiró hondo y trató de mantener la calma. Tenía ganas de echar el pelo hacia atrás y agitar un puño en el aire. Incluso de gritar de alegría, o de probar suerte con uno de los enrevesados pasos de baile del tío Mac. 

              Hardwick era suyo.

              La joven se quedó allí, mirándolo, mientras los oscuros ojos del highlander se derretían y lo confirmaban. Si quisiera tentar a la suerte, habría ido hacia él, lo habría agarrado del kilt y habría atraído su cabeza hacia la de ella para besarlo mientras le arrancaba la ropa. Eso para empezar. Puede que estrechara su cara entre las manos para poner sus labios sobre los de él, hasta que él no lo resistiera más y la estrechara con fuerza, demandando besos más profundos y calientes. Lo tentaría con la lengua, haría que se volviera loco acariciando todo su cuerpo hasta que él necesitara tener un contacto íntimo con cada centímetro de su ser. Cilla se estremeció al preguntarse qué haría Hardwick si lo hacía sentarse en el sofá y le levantaba el kilt para poder pasar una pierna sobre él y sentarse en su regazo desnudo para cabalgar sobre sus muslos duros como piedras y, esperaba que muy pronto, sobre algo todavía más granítico. 

              Al menos, estaba segura de que la próxima vez que él intentara besarla, lo conseguiría. Y serían algo más que unos besos profundos y abrasadores. Habría lenguas, jadeos y sedosos suspiros ardientes. Pero antes tenían que solucionar lo de la maldición que le había echado el bardo, fuera cual fuera. Como que se apellidaba Swanner y que la sangre de Filadelfia, Pensilvania, corría por sus venas, que no pensaba dejar pasar aquella oportunidad. Las mujeres de «Fili» eran fuertes. Y apasionadas. Ella no iba a ser la primera en empañar aquella orgullosa fama. De hecho, ya tenía varias ideas sobre cómo podían romper la maldición. 

              Cilla se frotó las manos, dispuesta a convencer a Hardwick. 

              El highlander había adoptado su postura habitual al lado de la chimenea, con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y un brazo apoyado sobre la repisa. La miraba fijamente. Su masculino cuerpo, sólido como una roca, relucía bajo la luz del fuego y sus sedosos cabellos negros brillaban como el ala de un cuervo. Aquella pura belleza masculina casi la obnubilaba. Los hombres con kilt tenían algo. La sonrisa de un highlander con kilt haría temblar las rodillas de cualquier chica. Por no hablar de sus besos.  

              Cilla tragó saliva, mientras la invadía un deseo puramente femenino que apenas la dejaba respirar. Infelizmente, él no parecía compartir su excitación. Su falta de entusiasmo hizo que algo se retorciera en su interior. El corazón le dio un vuelco. Tenía que haber una manera de convencerlo de que juntos podían superar cualquier desafío. La chica se mordió el labio, considerándolo. Había visto la fugaz explosión de esperanza que había iluminado su mirada cuando ella había comentado lo de los dos corazones. Le interesaba aquella posibilidad, pero no confiaba en ellos.                     

              ―Sé que eres escéptico ―dijo la joven, optando por la franqueza―. Pero puedo asegurarte que sé algo de maldiciones ―le aseguró, con una mano en el corazón―. Estos tiempos son diferentes a los tuyos. La gente es más abierta. Comparte información sobre todo tipo de cosas. Hasta sobre cómo romper un…

              ―No es necesario romper la maldición.

              ―He leído sobre esas cosas ―lo interrumpió Cilla, entusiasmada con el tema―. Hay libros sobre todo, desde el mal de ojo a conjuros, pasando por los efectos de la energía negativa. Al igual que se sabe que existen las maldiciones, hay formas de bloquearlas o anularlas. Se me vienen a la mente las velas blancas y la sal marina. Por un módico precio, hay gente que viene y… —Cilla se quedó callada de repente, se quedó mirando a Hardwick y cerró la boca de golpe―. ¿Qué has dicho?

              ―¿Ahora mismo?

              ―Sí ―repuso la joven, sin intención de parecer preocupada―. Has dicho que no es necesario romper la maldición. ¿Cómo es posible?

              ―Porque la maldición ya está rota ―explicó el hombre, suavemente.

              ―¿Qué? ―preguntó Cilla, pestañeando―. No lo entiendo.

              El highlander se puso visiblemente tenso.

              ―El Señor Oscuro rompió la maldición antes de que yo me retirara aquí. Ahora tengo otras dificultades a las que enfrentarme, como buenamente os he explicado.

              ―¿Te refieres a lo de tener que dejar de prestar interés a las mujeres durante un año y un día?

              ―Así es, sí ―repuso el hombre, antes de abandonar la chimenea para acercarse a las ventanas. Como había hecho hacía unos instantes, puso una mano sobre la piedra tallada del arco de la ventana y se quedó mirando la oscuridad.               

              ―Es una condición muy rara ―insistió Cilla―. Puede que debieras contarme en qué consistía la maldición.

              El hombre frunció el ceño. Aunque estaba de pie, dándole la espalda, Cilla se dio cuenta. Se reunió con él en la ventana, dispuesta a insistir aunque el agarrotamiento de sus hombros y su oscura mirada le recomendaban que lo dejara en paz. 

              ―Será mejor que no os cuente lo de la maldición, muchacha ―declaró el highlander, con voz cortante―. No es una historia digna de vuestros oídos.

              ―Creo que me gustaría decidir por mí misma ―replicó la chica. Tenía ganas de abrazarlo, pero sabía que a él no le gustaría. Y menos en aquel momento―. Ya nada me sorprende.

              Hardwick la miró, enfadado.

              Cilla se cruzó de brazos.

              ―Si tú no quieres hablar de eso, tal vez pueda hacerlo yo. Empezaré por tu período de prueba, por ejemplo. ¿Por qué te iban a imponer una penitencia tan extraña? Alguna razón habrá ―comentó la joven. El hombre volvió a mirar por la ventana, al parecer decidido a no mirar para ella. Pero, por si lo hacía, fingió inspeccionar un hilo suelto que tenía en la manga―. ¿Sabes? En mi país decimos que, cuando el río suena, agua lleva ―insinuó la chica, mientras tiraba del hilo.

              ―Pues yo digo que aquellos que hurgan con palos en los avisperos, acababan con picaduras.

              ―Puede ser ―repuso Cilla, todavía examinando el hilo―. Pero yo no soy ninguna avispa.

              ―Conformáos pues con saber que mi pena no fue del todo injusta ―anunció Hardwick, mientras se volvía para mirarla―. A decir verdad, fue más que adecuada. La maldición del bardo exigía que el Señor Oscuro me pidiera pasar el período de prueba como hizo.

              Cilla frunció el ceño.

              ―Así que la maldición tiene algo que ver con las mujeres —dijo la joven. Ahora sabía por qué no quería contárselo―. Sucediera lo que sucediera, ya es agua pasada, y eso es lo que importa ―añadió la chica, sorprendida por la facilidad con la que aquellas palabras salieron de su boca.

*  *  *

Hardwick seguía sin hablar. La verdad, ya que Cilla no merecía menos, era como un nudo de granito en su garganta. Y lo peor era que empezaba a dolerle la cabeza. El highlander esbozó una sonrisa. 

              ―Dejadlo, muchacha.

              ―No ―repuso Cilla, acercándose más a él para posar una mano sobre su brazo y permitir que su calor lo ablandara. La insistencia y el cariño de la joven hicieron que a Hardwick se le desbocara el corazón. No recordaba que ninguna mujer le demostrara compasión jamás. Sí lujuria. Pero no interés de corazón y no tenía muy claro si sabía cómo aceptar tal generosidad. Lo que sí sabía, era que no debería hacerlo. Sobre todo por ella―. Quiero oír lo que pasó ―declaró Cilla, con expresión resuelta. 

              «Alma cándida».

              El highlander levantó la mano y le acarició los labios con el pulgar. Necesitaba tocarla.  

              ―Estáis en lo cierto, muchacha. La maldición tenía que ver con las mujeres ―admitió el hombre, que ya veía que los bordes de su mundo se retorcían y se oscurecían―. Además de estar enfurecido porque le hubiera cerrado la puerta en su venerable cara, el trovador mago envidiaba mi supuesta fama con el otro sexo.

              Cilla respiró hondo lentamente.

              ―Así que te gustaban las mujeres.

              ―Sí, y siguen gustándome, aunque no más que a cualquier otro hombre de mi condición ―le aseguró el highlander, haciendo memoria―. El bardo lo veía de otra forma y, encolerizado, me castigó de una forma que sabía que arruinaría para siempre mi disfrute con el sexo opuesto.

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―¿Acabó con tu capacidad de… Ya sabes, de disfrutar?

              ―No, todo lo contrario ―declaró Hardwick, obligándose a sostener su mirada―. Me maldijo a estar en un estado de excitación permanente, condenándome a complacer a una mujer diferente cada noche por toda la eternidad.               

              ―¿Qué…? 

              El hombre levantó una mano para que lo dejara continuar.

              ―Esos devaneos no fueron en absoluto placenteros. Al menos después de las primeras cincuenta ocasiones ―añadió el highlander. Tampoco quería mentirle―. Después, lo que debería ser una bendición se convirtió en toda una pesadilla.

              ―Entiendo ―repuso Cilla, empalideciendo levemente.

              ―Deberíais hacerlo ―señaló Hardwick, agarrándola por los brazos, destrozado por la culpa. La joven parecía haberse quedado de piedra―. No podía continuar así, querida. Estaba tan hastiado que acudí al Señor Oscuro para que me liberara de la maldición. El pago que ha solicitado a cambio es la razón por la que ahora soy incapaz de tocaros o de besaros como me encantaría hacer.

              ―Creía que te habías cansado de las mujeres.

              ―Y así lo pensaba yo también ―reconoció el highlander, mientras la apretaba con más fuerza y el corazón se le desbocaba por lo que estaba a punto de reconocer―. Después de tantos años y tantas mujeres sin nombre ni rostro, llegué a la conclusión de que cenar cenizas cada noche me satisfaría más. Hasta el día en que decidí aliviar el tedio trasladándome a Dunroamin y vos entrasteis en una habitación cuando justo yo acababa de llegar.

              ―Estabas oculto en la foto ―dijo Cilla, sonriendo―. Creía que tenía alucinaciones por culpa del desfase horario 

              Aquella explicación fue como un cubo de agua fría para Hardwick, ya que le recordó lo diferentes que eran. Pero tantos siglos haciendo guardia en su cama le habían enseñado muchas cosas, entre ellas lo extraño que era su mundo y las maravillas que albergaba. Así que, sin pestañear siquiera, rodeó a Cilla con los brazos y la atrajo hacia él.

              ―Y yo que estaba debilitado tras un sueño de setecientos años. Me dejasteis sin aliento, muchacha.

              Cilla se retiró para mirarlo.

              ―¿Después de tantas mujeres?

              ―Sobre todo por eso ―le aseguró el hombre. Aquella era una realidad que no le sorprendía lo más mínimo. Aquel desfile sin fin de amantes no le había deparado ni una sola mujer a la que deseara volver a ver. Ni una sola de aquellas mujeres le había acelerado el corazón. Cilla había conseguido eso y mucho más, le había hecho desearla de una forma en la que nunca creía que fuera capaz de preocuparse por una mujer. Pero sí por ella, aquello le hacía tragarse el orgullo y le aterrorizaba al mismo tiempo. Quería cortejarla como era debido, hacer suyos no solo su hermoso y torneado cuerpo, sus cabellos dorados y sus ojos de color zafiro, sino poseer también su corazón y su alma. Ojalá pudiera hacerlo. 

              ―Pero… ―dijo Cilla, antes de apartar la vista y morderse el labio inferior.

              El highlander tomó la barbilla de la chica entre sus manos y volvió su rostro para mirarla.

              ―Estoy diciendo la verdad, muchacha.

              ―Te creo ―le aseguró Cilla, con una mirada serena y brillante―. Solo que es difícil de asimilar. Me refiero al hecho de creer que seas un fantasma, con lo sólido y real que pareces. 

              ―Has aceptado que soy un espectro.

              «Y le doy las gracias a los dioses por ello».

              ―¿Cómo no iba a hacerlo, después de todo lo que he visto?

              ―Entonces, aceptadme también como hombre ―le suplicó el highlander, mirándola a los ojos intensamente y deseando que lo hiciera.

              ―Lo hago ―repuso Cilla, sin dudar.

              La esperanza lo invadió. Apenas era capaz de creerlo. Temía decir algo que le hiciera cambiar de opinión y que se negara a aceptarlo. La suavidad de su piel, la maleable calidez de sus curvas, la dulzura de su sonrisa. No podría soportar perder nada de eso. No en aquel momento. Así que, antes de que el mundo se inclinara y lo tirara por el borde, rogó a lo más poderoso que lo ayudara. No quería volver a la oscuridad vacía en la que había residido durante tantos años. No había vuelta atrás. Aunque ni siquiera pudiera llegar jamás a hacerla verdaderamente suya. Podía complacerla de otras formas. Ya había visto lo receptiva que era a la pasión. Él ignoraría la suya propia. Cilla era un bálsamo para su alma necesitada y más que suficiente para él. Solo esperaba que ella sintiera lo mismo.                  

              ―Veréis, muchacha ―dijo Hardwick, buscando las palabras adecuadas―.  Sí disfruté de las mujeres con las que me topé en los primeros días de mi condena, pero no logro recordar el nombre ni el rostro de ninguna de ellas. 

              ―No tienes por qué darme explicaciones ―dijo Cilla, ruborizándose, pero sin apartar la mirada.

              ―Pues yo creo que debo hacerlo ―repuso el highlander, acariciándole la cara con los nudillos, con la esperanza de reconfortarla―. Necesitáis saberlo. Las mujeres que se cruzaron en mi camino a lo largo de los siglos no son más que un gran borrón.

              Cilla pestañeó.

              ―¿Un borrón?

              El hombre asintió.

              —No se me ocurre otra manera de describirlas. Pero no os mentiré. Eran buenas muchachas, apasionadas y generosas. Pero a ninguna le entregué mi corazón, ni ellas anhelaban el mío. Solo era… ―empezó a decir Hardwick, pero se interrumpió porque sabía que Cilla lo entendería igualmente―. Desde que os conocí, es como si nunca hubiera estado con ellas. No son siquiera un vago latido en mi memoria.

              ―¿Y yo? ―preguntó Cilla, con recelo―. ¿Cuál es mi lugar entre todas esas mujeres?

              ―Vos estáis por encima de ellas, como la estrella más brillante de los cielos. Sois la dulce luz dorada que no sabía que había perdido ―le aseguró el hombre, mirándola con el corazón a punto de estallar―. La meliflua calidez que nunca supe que existía, ni siquiera en mi vida terrenal. Tal vez no seáis la primera mujer que estrecho entre mis brazos, pero sois la única a la que le he entregado mi corazón.

              Cilla entrelazó los brazos alrededor de su cuello y se fundió con él.

              ―Tú también debes de ser un bardo, ¿o tal vez un poeta guerrero? Nunca nadie me había dicho algo así.

              ―Deberíais oír ese tipo de palabras todos los días ―dijo el highlander, tomando el rostro de la joven entre las manos, con el corazón desbocado. «Deberíais ser amada cada día y querida por encima de todo»―. Las mujeres que os precedieron no tienen importancia. Ellas siguieron adelante para pasar el resto de sus vidas con los hombres adecuados para ellas. Lo que importa es que me gustaría que fuerais la definitiva, que no viniera ninguna más después de vos. Si somos capaces de encontrar la manera de deshacer mi pacto con el Señor Oscuro ―añadió Hardwick, finalmente. Tenía que decirlo.

              Ella se echó hacia atrás, de nuevo con los ojos como platos.

              ―¿Qué quieres decir con lo del pacto con el Señor Oscuro?

              ―Exactamente eso ―declaró el hombre, dolido por la verdad. No tenía más elección que contárselo―. Una vez que haya pasado un año y un día, si he logrado no excitarme, se me otorgará el descanso eterno que yo mismo solicité.

              Cilla empalideció.

              ―¿Quieres decir que serás un tipo diferente de fantasma del que eres ahora?

              ―Dejaré de ser un fantasma y también de habitar en el más allá ―trató de explicar Hardwick―. Hay muchas capas en el Otro Mundo, ¿sabes? Le he perdido al Señor Oscuro que me otorgue el sueño profundo y negro del que no hay despertar posible. Y él ha accedido.

              El highlander miró a la muchacha, deseando poder volver atrás en el tiempo para deshacer su petición.

              ―Eso es horrible ―replicó Cilla, con el rostro ensombrecido. La joven apretó los puños sobre los hombros de Hardwick y él notó los temblores que la invadían.

              ―Ese fue mi deseo. Solo quería descansar. Dejar de sufrir una condena que ya no soportaba más ―manifestó el hombre, arrepentido, acariciando los cabellos de Cilla―. Ojalá supiera que os iba a conocer.

              La chica se humedeció los labios.

              ―¿Así que ese sueño eterno es lo que te espera si consigues pasar todo el período de prueba sin excitarte?

              ―Así es, sí.

              ―¡Pues entonces tengo la solución! ―exclamó Cilla, radiante de felicidad―. Ya sé lo que tenemos que hacer para salvarte.

              ―No hay salvación posible, muchacha ―explicó sencillamente el hombre, mirándola a los ojos―. El Señor Oscuro es todopoderoso y hace que las almas cumplan sus exigencias. Sin excepción.

              ―Pero eso es maravilloso ―dijo Cilla, encantada―. Lo que queremos es que cumpla su palabra.

              ―Y lo hará, podéis estar segura.

              ―¡Eso es perfecto! ¿No lo ves? ―exclamó la chica―. Solo tenemos que conseguir que te excites y el pacto quedará anulado. Ya no te podrá enviar a pudrirte en el olvido.

              ―No es tan sencillo ―dijo Hardwick, sacudiendo la cabeza, lamentando tener que arrebatarle la esperanza―. No os he explicado bien en qué consiste el período de prueba.

              Cilla se puso seria.

              ―¿Hay algo más?

              ―Todavía falta la peor parte.

              ―Cuéntamela.

              ―Si me permito desear a una mujer, en el sentido pleno de la palabra ―dijo Hardwick, atropelladamente―, el período de prueba finalizará de inmediato.

              Cilla entornó los ojos.

              ―¿Y eso qué significa?

              ―Que si eso acaeciera, la maldición del druida retornaría de inmediato ―explicó el hombre, mientras le agarraba los brazos y se los separaba del cuello―. Solo que esa vez no tendría la libertad de vagar por el mundo a mi antojo ni de elegir a las parejas con las que debería yacer cada noche. El Señor Oscuro me relegaría al rincón más frío del infierno y me haría complacer a las arpías que moran allí.

              Para su sorpresa, Cilla alzó la barbilla.

              ―¿Y si nos negamos a aceptarlo?

              El highlander pestañeó, dudando que hubiera oído bien.

              La muchacha le puso una mano en el brazo.

              ―Podemos seguir así, ¿no?

              Hardwick estuvo a punto de atragantarse. Ciertamente, su propuesta era tentadora. Aquella idea le rondaba día y noche. Pero nunca había sido de los que construían castillos en el aire. Lo cierto era que dudaba que pudiera continuar así mucho más tiempo. La deseaba como un hombre ambiento anhelaba la comida. Estaba al borde del colapso. Pero su tacto y la esperanza que había en sus ojos hicieron que le resultara imposible llevarle la contraria. Como su propio y ardiente deseo de que aquella insensata y precaria propuesta funcionara. El highlander frunció el ceño ante lo improbable que aquello resultaba, pero rodeó a la muchacha con un brazo y la atrajo hacia él.

              ―Sí, querida, podemos seguir así.

              «Por el momento», añadió Hardwick, en silencio.

*  *  *

              Un buen rato después, a altas horas de la madrugada, Hardwick se materializó al otro lado de la puerta cerrada con llave del ala inutilizada de Dunroamin e hizo todo lo posible para no estornudar. Aquellas habitaciones en las que raramente entraba alguien olían a humedad y a rancio, estaban heladas y llenas de polvo, de cuero viejo y de libros mohosos. Por descontado, también olía a otras cosas que no lograba identificar. A cabezas de venado que parecían estar mudando de piel, a viejas aves disecadas y a cera de velas eran algunas de las apuestas más seguras. Por suerte, no percibió ni el menor rastro de aliento de dragón. Tampoco captó ningún tufillo a sulfuro, ni al desagradable hedor dulzón de las arpías. Aunque lo cierto era que no se encontraba en un estado en el que pudiera atraer a sus inhumanos observadores. En aquel momento, copular era lo último que tenía en mente, aunque fuera con Cilla. Aun así, frunció el ceño. Y su frente se arrugó todavía más cuando alguna bestezuela de cuatro patas salió corriendo de un rincón oscuro y se puso a merodear por el irregular suelo de madera. La criaturilla desapareció a toda prisa en la pestilente negrura de la parte inferior de un sillón raído y andrajoso. Pero reapareció en un abrir y cerrar de ojos, como si no le gustaran los lugares oscuros y cubiertos de polvo, igual que a él.  El ratón avanzó unos cuantos pasos con precaución y luego se sentó sobre las patas traseras, mirando fijamente a Hardwick con curiosidad. El animalillo no parecía tenerle miedo, como les sucedía a otras criaturas. De hecho, el ratón ladeó la cabeza de manera desenfadada. Aquel atento escrutinio le encogió el corazón a Hardwick. En cualquier otro momento, habría sonreído. Pero, tal y como estaban las cosas, chasqueó los dedos para hacer aparecer un pequeño bocado de queso que lanzó hacia el ratoncillo de ojos brillantes. El animal lo atrapó y se lo llevó detrás de un espejo dorado resquebrajado que había apoyado contra una pared. 

              Con una extraña sensación de opresión en el pecho, Hardwick puso los brazos en jarras y echó un vistazo a su alrededor, cuidándose de no respirar demasiado profundamente. Aunque no olía especialmente mal, el olor era lo suficientemente fuerte como para desagradar a una nariz sensible. Y, al parecer, la suya era bastante delicada. Y también su corazón, que los dioses se lo conservaran.  

              Hardwick reprimió un suspiro. No era el momento de profundizar en tales revelaciones. Estaba allí por una razón importante. Así que avanzó por el lóbrego pasillo, cuidándose de mirar en todas las habitaciones abiertas y en cada nicho sombrío. Oscuras, tristes y atestadas de trastos indiscernibles, aquellas habitaciones menos frecuentadas y sus rincones deliberadamente ocultos estaban llenos de tesoros.

              Principalmente, la sala que él sabía que estaba llena de rollos de tartán antiguo. Había visto una vez aquel cuarto, y pretendía volver a encontrarlo. El pulso se le aceleró solo de pensarlo. El highlander apuró el paso, con expresión decidida. Necesitaba el tartán. Con ese fin, echó un vistazo en la penumbra de una sala prometedora, pero lo único que consiguió fue chocar contra la esquina de una oscura mesa de roble.    

              ―¡Por las uñas de los pies de Odin! ―exclamó Hardwick, haciendo un gesto de dolor mientras se frotaba la cadera. 

              El hombre empeoró las cosas al alejarse de espaldas de la mesa, ya que estuvo a punto de tropezar con un enorme montón de cortinas de terciopelo comidas por las polillas. Cuando una franja de telas de araña le barrió la cara y se le pegó, a punto estuvo de salir corriendo de aquellas habitaciones saturadas y atiborradas. Había ciertas cosas que un hombre, corpóreo o no, no estaba hecho para soportar. Pero el ansia por conseguir los rollos de tela era mayor. Un pedazo de tartán de verdad, diestramente colocado, lo protegería mucho mejor que cualquier retazo de tela escocesa que se rompía con un dedo. Seguro de ello, abrió de golpe la puerta de otras de las pequeñas habitaciones oscuras. Vio el tartán de inmediato. Aquellas telas coloridas estaban por todas partes. Había enormes montones oscilantes en tal abundancia, que casi se le salió el corazón del pecho. En un rincón, los rollos amontonados incluso llegaban hasta el techo. Por lo demás, la habitación estaba vacía, aunque una rama de hiedra había entrado por una grieta de una de las mugrosas ventanas. La planta había reclamado gran parte de la pared del fondo y algunos de los rollos amontonados allí. Aun así, había tela más que suficiente para lo que él pretendía. Aliviado y esperanzado, Hardwick permaneció en el umbral y valoró las opciones que tenía. Los diseños de las telas de tartán eran difíciles de distinguir, tanto por su antigüedad, como por las gruesas capas de polvo que las cubrían. Aunque eso era lo de menos. Lo más importante era la resistencia de la tela. Necesitaba una cuyo tejido no estuviera debilitado por la humedad y el paso de los siglos. O cuyos orgullosos hilos no hubieran sido asaltados por las polillas y los escarabajos. Lo único que necesitaba era un buen retazo. Pero, eligiera el que eligiera, el paño tenía que ser resistente para mantenerse en su lugar una vez colocado. Su vida (o su «no vida» dependía de ello). Así que el highlander analizó los rollos de tela escrupulosamente. Y no le llevó más que un par de segundos saber qué debía hacer. Frotándose las manos, el hombre se dirigió directamente al mayor montón de tartán y enterró los brazos en lo más profundo de él. Cerró los dedos alrededor de una tela que parecía estar en buenas condiciones y la sacó rápidamente del montón. 

              Había elegido bien. Ni una sola mota de polvo arruinaba el antiguo tartán del clan MacDonald, una hermosa trama de verdes y azules apagados, atravesados por rayas blancas, rojas y negras. Hardwick reconoció aquel patrón: pertenecía a los MacDonald de las islas, sus grandes amigos y aliados de siglos atrás. El hombre sonrió y pasó con admiración las manos sobre aquel tejido suave y antiguo. Aquel vínculo con el clan MacDonald ciertamente era un buen augurio. Y lo mejor de todo era que la tela olía a fresco y a limpio. El hecho de que estuviera en medio del montón había permitido que el tartán desafiara los estragos del tiempo y que su preciosa lana estuviera casi tan prístina como el lejano día en que algún alma hacía tiempo olvidada había añadido el rollo de tela al montón.

              Hardwick dejó el rollo a un lado y flexionó los dedos, preparándose para lo que tenía que hacer. Sintió una punzada de arrepentimiento. Le dolía que, después de siglos sin que nadie lo tocara, fuera él quien debía arruinar aquel noble tartán. Por suerte, estaba seguro de que a los MacDonald no les importaría. Además de su buen amigo Bran de Barra, más de un MacDonald estaba en deuda con él. Así que el highlander cerró los ojos y respiró hondo, para prepararse. Luego empezó a desenrollar la tela con cuidado, midiendo únicamente la que necesitaba. Volvió a respirar hondo y flexionó de nuevo los dedos. Agarró el tartán, lo tensó y rasgó el pedazo necesario. Antes de que la culpa lo asediara, hundió los dedos en el tejido de su actual atuendo y se lo arrancó con rapidez. Una vez desnudo, se enroscó el tartán alrededor de las caderas. Se apretó la tira de tela todavía con más fuerza, hasta que estuvo seguro de que era imposible que sus partes nobles se movieran lo más mínimo. Satisfecho, se anudó el tartán, complacido con el trabajo que había hecho. 

              El highlander se pasó una mano por el pelo, mientras la emoción empezaba a acelerarle la sangre. Deliberadamente, visualizó el dulce triángulo dorado que coronaba los muslos de Cilla. Se imaginó posando su mano sobre él para encontrarlo resbaladizo, húmedo y cálido. Suave, escurridizo y ansioso de atenciones. Seguramente su lengua también sería bien recibida. Si no, conocía formas de persuadirla para que le permitiera proporcionarle aquel tipo de placer. Nada más pensarlo, lo invadió un calor ardiente y su entrepierna se excitó mientras un deseo feroz le encendía la sangre. Pero no hubo ninguna sacudida. El envoltorio de tartán funcionaba correctamente. Apretada, asfixiante y amortiguadora de lujuria, la venda le permitía pasar de pensar en sumergir la lengua en el calor de su amada a tener pensamientos tan poco inspiradores como dar brillo a su cota de malla u observar cómo varios de los empleados de las cocinas de Seagrave vaciaban y fregaban la fosa séptica de la fortaleza. 

              Su sonrisa regresó y volvió a recuperar la esperanza. Aun con lo incómoda que era, la venda le permitiría muchas libertades. A decir verdad, nunca había tenido una idea mejor. El highlander bajó la vista, con una amplia sonrisa. Solo por si acaso, deshizo el nudo del vendaje y lo apretó todavía un poco más.

              ―¡Por el martillo de plata de Thor! ―bramó una voz familiar a sus espaldas―. ¡No puedo creer lo que ven mis ojos!

              ―¡Bran! ―exclamó Hardwick, mientras su buen humor se desvanecía. El hombre giró en redondo para ver a su amigo, recomponiéndose el kilt mientras se volvía. Le dio unos manotazos a los familiares pliegues de lana y sacudió la tela para ponerla en su sitio―. ¿Acaso no se puede estar tranquilo? 

              El hombre de las Hébridas no dejaba de mirarlo con los ojos como platos.

              ―Sé de buena tinta que algunas mujeres modernas corretean por ahí con diminutos retazos de tela que apenas les cubren el trasero, especialmente las americanas. ¡Pero hasta el momento nunca había visto a ningún hombre con tal aderezo!

              ―No se trata de ningún aderezo, so bufón ―replicó Hardwick, fulminándolo con la mirada―. Es para contrarrestar la condición del Señor Oscuro de no...

              ―De no empalmarte ―dijo Bran, tan directo como siempre, acabando la frase por él mientras se balanceaba sobre los talones.

              ―Sigues siendo hombre de pocas palabras ―comentó Hardwick, cruzándose de brazos―. Alégrate de no tener tal necesidad.

              ―Yo nunca he echado a un druida de mi puerta ―replicó Bran, con el ceño fruncido, mirando el kilt de Hardwick como si todavía pudiera ver el pedazo de tartán oculto bajo este―. De cualquier manera, reconozco que, si fuera tú, me plantearía ese tipo de medidas. ¡Aunque tenga la certeza de que la herramienta de un highlander no está hecha para estar constreñida!

              ―Pfff ―resopló Hardwick, negándose a comentar nada más. Sabía demasiado bien cuánto apreciaba un highlander que sus partes nobles estuvieran sueltas y sin ataduras.

              ―¿Qué haces aquí? ―preguntó el highlander, cambiando de tema―. Creía que ibas a regresar a Barra a reunirte con tus hombres.

              ―¡Y eso hice! ―exclamó Bran, sonriendo.

              ―¿Dónde están? ―preguntó Hardwick.

              ―Bueno… ―respondió Bran, bajando la vista hacia el suelo mientras movía los pies sobre las polvorientas tablas de madera del suelo―. Mis muchachos estaban en plena celebración cuando regresé a mi salón ―explicó el hombre, volviendo a levantar la vista para sonreír avergonzado―. Les llevará un tiempo aclarar sus mentes lo suficiente como para venir a reunirse con nosotros. Así que…

              ―¿Te has adelantado? ―inquirió Hardwick, con desconfianza―. ¿Desde cuándo tú, el mayor organizador de fiestas de las Hébridas, renuncias a una noche de parranda? 

              ―Puede que esté envejeciendo ―dijo el fornido isleño, que no parecía en absoluto avejentado, mientras le daba una palmada a Hardwick en el hombro―. Setecientos años no son moco de pavo.

              Hardwick volvió a resoplar, sin creerse la excusa de su amigo.

              Bran apretó la mandíbula.

              ―O tal vez estuviera preocupado por ti.

              ―¿Preocupado por mí?

              ―Así es ―admitió Bran, en tono ligeramente beligerante―. Que los dioses te perdonen por dudar de mí. Somos amigos, ¿no? Pues me gusta estar al lado de mis aliados.

              Esa vez fue Hardwick el que bajó la vista hacia sus pies. O eso hubiera hecho de no haber reprimido el gesto. Lo que no pudo evitar fue la forma en que su pecho se tensó con la confesión de su amigo. Como ya había notado, desde que conocía a Cilla se había vuelto demasiado blando. Así que adoptó la actitud más indiferente que pudo y fingió ajustarse el broche con piedras preciosas que llevaba en el hombro―. No necesito que nadie me guarde. 

              ―¡Por que tú lo digas! ―exclamó Bran, sonriendo―. Pero no te preocupes ―añadió rápidamente―. Lo cierto es que también he vuelto porque la fiesta de mi salón me aburría y se me ocurrió explorar un poco los páramos de Mac. Por si me topaba con algún signo de fantasmas vikingos antes de la llegada de mis muchachos.

              Hardwick alzó una ceja.

              ―¿Y has hallado algo?

              Bran se acarició la barba.

              ―Si lo hubiera hecho, puedes estar seguro de que todavía seguiría ocupado con ellos ―le aseguró el hombre, haciendo unas cuantas florituras con la mano, como si empuñara una espada―. Hace mucho tiempo que no me mancho los puños de sangre, por no mencionar cuánto hace que no empuño mi espada. 

              ―¿Así que has venido a comunicarme que no has dado con los vikingos de Mac?

              ―¡Por todos los dioses, no! ―exclamó Bran, hinchando el pecho―. Habría regresado a Barra si eso fuera todo. No habrías vuelto a verme hasta que hubiera regresado con mis hombres.

              ―Entonces, ¿qué haces aquí?

              ―He encontrado algo.

              ―¿De verdad?

              ―¡Sí, y le he echado un buen vistazo!  ―exclamó Bran, extendiendo una mano para mover los dedos y hacer aparecer una herramienta similar a una pala, con la punta brillante y de hoja roma―. Hay más en el lugar del que viene esta. Una gran provisión de ellas. Se encuentran ocultas en un canasto de mimbre, al abrigo de un montón de turba.

              Hardwick frunció el ceño.

              ―¿Cuántas hay?

              Bran se encogió de hombros.

              ―Al menos una docena, tal vez más.

              ―¿En los campos de turba de Mac?

              ―Sí, eso he dicho ―confirmó Bran, volviendo a asentir, con gesto serio―. El canasto había sido encubierto deliberadamente. Me apuesto mis barbas.

              Hardwick tomó la herramienta y la examinó. Había unas palabras grabadas en pequeñas letras en el acero de su hoja triangular: «MARSHALLTOWN COMPANY». Una inscripción que para él tenía poco sentido, salvo por el gélido cosquilleo que le produjo en la nuca. El highlander rodeó con los dedos el mango de madera de la herramienta y miró a Bran.

              ―¿Has oído hablar alguna vez de alguna marca de obrero similar a esta?

              Bran sacudió la cabeza de lado a lado.

              ―No que recuerde, aunque esa diminuta palilla sí me resulta familiar.

              Hardwick asintió, juiciosamente. Él también había visto antes aquella herramienta. Solo era cuestión de tiempo que recordara dónde. Y, cuando lo hiciera, tenía la certeza de que Marshaltown Company y sus herramientas los acercarían un paso más a la resolución de los problemas de Mac. Tenía la corazonada de que así sería. Al igual que sabía que, fuera quien fuera el que había ocultado el canasto en los páramos, pronto tendría que pagar por ello. Él mismo se encargaría personalmente. 

 


  



Capítulo trece

 

              INSPECTORA OFICIAL DE KILTS

              Aquellas palabras adornadas con satén rojo chillón sobre la chaqueta de color azul Francia de la australiana impactaban a Cilla cada vez que miraba hacia los expectantes rostros del pequeño público de su primera clase para hacer joyas con porcelana rota en Dunroamin. Aquella señora, admiradora del Pequeño Hughie MacSporran, se llamaba Elizabeth, según revelaba el nombre bordado con grandes puntadas en letras igualmente escarlatas en la parte trasera de su chaqueta y, obviamente, no estaba en absoluto interesada en los montoncitos de colorida porcelana rota alineados en la mesa de trabajo que habían colocado en el sótano abovedado de Dunroamin. Aquella mujer no dejaba de mirar hacia otro lado. Más concretamente hacia las escaleras, al pie de las que se encontraba Hardwick, con los brazos cruzados y apoyado contra la pared, mientras observaba el procedimiento. La luz de una falsa antorcha medieval bajaba desde un punto más elevado de las escaleras de la torre e iluminaba toda su magnificencia de las Highlands. Suave y parpadeante, la luz de la falsa antorcha resaltaba el brillo de sus sedosos cabellos negros y el ancho de sus poderosos hombros. Sus bonitas rodillas y sus atractivas y masculinas pantorrillas también llamaban la atención. Además, su característico olor a sándalo inundaba el aire. Pero lo más importante era que la luz se filtraba a través de su kilt, algo en lo que Cilla intentaba no fijarse. Aunque, al parecer, Elizabeth la australianita no podía mirar a ningún otro lugar. 

              Aquella mujer era lo que le faltaba a Cilla, sobre todo porque hacía que no veía a Hardwick más de una semana. Se había pasado siete noches sin dormir, preguntándose si aparecería entre las sombras para acercarse a su cama y poseerla. A medida que las horas iban pasando, la chica daba vueltas y más vueltas, deseando que pudiera hacerlo. El hecho de que estuviera constantemente patrullando por las turberas del tío Mac tampoco ayudaba. Cilla sabía perfectamente que el highlander era más que capaz de acabar con cualquiera que anduviera vagando por los páramos, fingiendo ser un fantasma vikingo. Pero también sabía que había otros seres que rondaban Dunroamin. Y eso le preocupaba. Él había querido tranquilizarla al apoyarla con lo de la cara diabólica. Su discurso le había llegado al alma. Pero el hecho de saber que no dudaba de la existencia de aquellas criaturas de pesadilla era perturbador. La cara del demonio no había vuelto a aparecer delante de la ventana de su cuarto, pero temía lo que podría suceder si Hardwick se topaba con aquel desalmado a altas horas de la madrugada, en los páramos. 

              Cilla se estremeció, tratando de disimular su escalofrío trasteando con las herramientas que usaba con la porcelana rota. Las reorganizó sobre la mesa de trabajo, haciendo todo lo posible para parecer ocupada. Como si no le preocuparan en absoluto los demonios y las arpías. Era mucho mejor parecer tranquila y serena, como si inspirar el aroma medieval a sándalo de Hardwick no la estuviera excitando. Algo, que por supuesto, era mentira. Ningún hombre debería oler tan bien. Eso por no hablar de su aspecto.

              La joven volvió a mirarlo y dio un respingo cuando Hardwick esbozó una de sus turbadoras sonrisas. Simple y llanamente, era guapísimo, pero además tenía un aire intensamente pícaro, algo impensable en ningún hombre de la época moderna. Antes de apartar la vista, la oscura mirada de Hardwick se posó sobre ella y le recordó que, por alguna extraña razón, él la encontraba igualmente atractiva. Aquel pensamiento le aceleraba el pulso e, incluso en aquel momento, le hacía sentir mariposas en el estómago. Era demasiado grande y guapo. Y, definitivamente, llevaba demasiado tartán encima. Cilla agradecía que hubiera regresado justo entonces, en un momento en el que guardar la compostura era crucial. Lo malo era que había elegido impartir el taller en el sótano abovedado de Dunroamin que, como solía usarse para trabajar, era la zona más iluminada del castillo. Eso hacía que las potentes luces que había sobre la mesa de trabajo la iluminaran desde arriba, seguramente resaltando las ojeras y las bolsas que tenía bajo los ojos. Por no hablar de la barriguilla que hacía que le costara abrocharse el botón de los pantalones. Estaba claro que había comido demasiado shortbread desde su llegada a Escocia. Sin embargo, Elizabeth, la australianita, parecía no haber probado bocado desde que había salido de Sydney. Cilla frunció el ceño. Como la Srta. Inspectora Oficial de Kilts no dejara de comerse inmediatamente con los ojos a Hardwick —o como no dejara de humedecerse los labios de color vino—, le devolvería el importe del taller creativo de la tarde. Tentada a hacerlo de inmediato, Cilla suspiró. Por muy difícil que le resultara centrarse, no podía permitir que los celos arruinaran su presentación. Así que enderezó la espalda, esbozó una sonrisa forzada y sacó fuerzas de flaqueza para intentar parecer cómoda.

              —Siempre me han encantado las antigüedades —empezó a decir la chica, apretando en la mano unos pedacitos de mosaico—. Los tesoros que rezuman carácter e historia. Aunque necesiten un poco de originalidad e imaginación por vuestra parte si, como a mí, os divierte devolverlos a la vida. Elizabeth, la australianita, bostezó. En la primera fila, el coronel Darling le dio una calada a la pipa. Hardwick la miraba con los ojos entornados. Podía sentirlo, aunque no lo viera. La observaba con una de aquellas lentas miradas de párpados caídos que le recorrían el cuerpo, dejando atrás un crepitante rastro de calor que hacía que le resultara casi imposible mantenerse en pie. Por eso no se atrevía a mirarlo. Las rodillas le fallarían y olvidaría todo lo que tenía que decir. Aturullada, la joven posó los mosaicos y levantó una caja de pedacitos de porcelana especialmente hermosos. La inclinó para que los participantes pudieran ver las diminutas piezas, con la esperanza de que al fijarse en la porcelana rota no se percataran del rubor de sus mejillas. Hardwick estaba intentando decirle algo con aquella mirada que hacía que se le cayeran las bragas y ella podía hacerse una idea de lo que era. Puede que no hubiera experimentado nunca el sexo salvaje, vertiginoso y desenfrenado que, supuestamente, hacía temblar el suelo y conseguía que el mundo dejara de girar, pero había leído suficientes novelas románticas y había visto las suficientes películas como para reconocer el mensaje de Hardwick. Algo había sucedido. Algo que significaba que le iba a hacer el amor. Santo Dios. Su instinto se lo decía y el mero hecho de pensar en ello la ponía a cien. Incapaz de resistirse, miró al highlander de soslayo, algo que deseó de inmediato no haber hecho porque, en cuanto sus miradas se encontraron, él bajó la vista hacia sus muslos, para mirar fijamente al punto donde ella juraría notar el excitante tacto de sus suaves y expertos dedos—. ¡Ah! —exclamó la chica, disfrazando su jadeo de tos. Pero los ojos del hombre se volvieron todavía más oscuros y una de las comisuras de sus labios se curvó en una sonrisa. Además, empezó a asentir imperceptiblemente, con la mirada clavada justo donde no debería estar.

              «Te deseo, Cilla».

              Aquellas palabras, pronunciadas con el hermoso e intenso acento escocés de Hardwick, rozaron susurrantes los oídos de la muchacha, de forma que nadie más pudiera oírlas. Cuando el hombre se dio cuenta de que la joven se sentía incómoda, arqueó una ceja y su imperceptible sonrisa se volvió más pícara aun. Al darse cuenta de lo que aquello presagiaba, todo su cuerpo se estremeció e incluso se le curvaron los dedos de los pies.

              «Pienso perseguir lo que deseo, querida. Y no desistiré hasta que lo tenga».

              Hardwick seguía mirándola fijamente. La promesa de sus palabras hacía que su corazón se desbocara. 

              La chica volvió al presente y bajó la vista hacia la caja de porcelana rota que tenía entre las manos. Los fragmentos brillaban bajo las despiadadas luces. La mayor parte de ellos tenían una forma irregular y estaban decorados con antiguos diseños florales de colores suaves y apagados. Cilla apretó la caja con más fuerza, esperando que el fuego que sentía entre las piernas se aplacara al centrarse en la porcelana. Había trozos más atrevidos que parecían de origen estadounidense. Sus vibrantes tonalidades rojas, azules y amarillas revelaban que habían formado parte de vajillas de colores. Otros, sin embargo, eran pedacitos más frágiles con los bordes dorados. 

              Violet Manyweathers se inclinó hacia adelante, para echar un vistazo al interior de la caja.

              —¿Pretendes ayudarnos a hacer joyas con esos añicos de porcelana?

              —¡Pfff! —resopló el coronel, mirándola—. ¡Pues claro! ¿Qué crees que hacemos aquí sentados? Aunque, a diferencia del resto de vosotros, yo solo estoy aquí como mero observador —añadió el anciano, señalando la mesa de trabajo con el tallo de su pipa.

              Violet hizo un gesto despectivo hacia el coronel con una de sus manos manchadas por la edad. 

              —Habla por ti —replicó la mujer, fijándose en un trocito de plato de color rojo sangre—. A mí me gustaría hacerme un colgante nuevo.

              —Y lo hará —le aseguró Cilla, aliviada por verse obligada a pensar en otra cosa, mientras tomaba nota mentalmente de acordarse de darle a Violet un trocito de aquel plato rojo—. Yo la ayudaré con todos los pasos.

              Violet se recostó en su silla, complacida.

              El coronel se metió la pipa en la boca y le dio otra calada.

              Cilla se aclaró la garganta.

              —Antes de empezar, deben entender una cosa. Estos trocitos y pedacitos de porcelana hecha añicos son mucho más que eso. Son bellezas rotas —comentó la joven, mirando a su alrededor mientras abordaba su tema favorito—. Son pequeños retazos de antiguas tazas, salseras, platos de postre y otras piezas muy queridas que, en su día, y por causas ajenas a ellas, se rompieron.

              Una mujer madura y corpulenta levantó la mano desde la última fila.

              —¿Cuándo empezaste a interesarte por este tipo de joyería?

              —Mucho antes de empezar a hacerla —repuso Cilla, mirándola. Le sonaba porque la tía Birdie se la había presentado y le había dicho que era la dueña de la peluquería de Tongue—. Cuando tenía seis o siete años, tenía un juego de té precioso. Era pequeñito, más del tamaño de las muñecas que de una niña. Mi madre me lo regaló, pero había sido de mi bisabuela —comentó la joven, mientras acariciaba los pedazos de porcelana—. El juego de té era de un color salmón precioso y estaba decorado con  capullos de rosas de color malva y rosa. Si no recuerdo mal, también tenía unas delicadas hojitas verdes enroscadas. Muy parecidas a estas —dijo la chica, bajando la vista para revolver los trozos de porcelana hasta encontrar una pieza similar y levantarla para que la gente la viera. Una ronda de exclamaciones de apreciación recompensó sus esfuerzos.

              —Debes de haber sido una buena niña —dijo Flora Duthie, con voz temblorosa, desde la primera fila—. Yo nunca les dejaría jugar a mis hijas con algo tan frágil.

              —Ah, mi madre tampoco —terció Cilla, sonriendo al recordarlo—. El juego de té se miraba, pero no se tocaba. Estaba guardado dentro de un expositor con puertas de cristal —explicó la chica, antes de hacer una pausa para intentar captar la atención de todos—. Pero para mí aquellas tacitas y platitos en miniatura eran irresistibles. 

              «Tú sí que eres irresistible».

              Las palabras de Hardwick volvieron a acariciarle los oídos. Unas palabras profundas, dulces y suaves como la miel, que la dejaron sin aliento. Un trémulo calor volvió a consumirla de nuevo y Cilla posó la caja de trozos de porcelana. No se atrevía a mirarlo. Estaba segura de que él sabía el efecto que su sensual voz de las Highlands le causaba. Lo que seguro que ignoraba era lo desesperada que estaba ella por hacerle lo mismo a él. Aunque lo cierto era que no recordaba haber visto nunca a nadie quedarse extasiado con el acento estadounidense. La joven se mordió el labio, mientras aquel ronroneante acento seguía produciéndole cosquilleos por todo el cuerpo. Que Dios la ayudara como el highlander utilizara de nuevo aquella mirada mágica y tórrida con que la había recorrido de arriba a abajo. Medio deseando que lo hiciera, Cilla respiró hondo.

              —Un día, cuando mi madre no estaba, me subí a una silla e intenté sacar el juego de té de la estantería. Resbalé, me agarré a la vitrina y me caí.

              —¡Madre mía! —exclamó una mujer con gafas que estaba en la segunda fila.

              El coronel Darling se volvió para mirarla. También murmuró algo sobre las interrupciones, obviamente excluyéndose a sí mismo.

              —Huelga decir —continuó Cilla, con la esperanza de que su voz solo le pareciera jadeante a ella— que tiré al suelo la vitrina. Se me cayó encima y me dejó cicatrices que todavía tengo. Pero lo peor de todo fue que rompí el juego de té —anunció la joven. Un coro de conmiseración le respondió—. Estaba desolada. Lo intenté todo. Le supliqué a mi madre que me dejara arreglarlo. Pero ella no me dejó volver a pegar los trozos rotos, porque decía que el juego de té ya no valía para nada.

              —Pero tú no lo veías así —dijo la dueña de la peluquería de Tongue, interviniendo de nuevo—. ¿Le dijiste que querías hacer joyas con la porcelana hecha añicos?

              Cilla sonrió.

              —No, pero casi. Al fin y al cabo, era una niña. Pero aquella experiencia me marcó y, más tarde, me llevó a descubrir mi pasión por recomponer objetos rotos y convertirlos de nuevo en algo bonito.

              De inmediato, la envolvió una ráfaga de olor a sándalo, como si fuera una caricia. Esa vez más delicada, pero igualmente intensa. Como si Hardwick supiera que estaba pensando en él al pronunciar aquellas palabras. De hecho, estaba decidida a hacer que el highlander se librara de su maldición.

              Entre el público, Elizabeth, la australianita, se revolvió en su silla. Hizo un mohín con los labios rojos y su mirada (todavía centrada en Hardwick) se volvió incitante y seductora. Cilla la miró, frunciendo el ceño. La chica cambió de nuevo de postura revelando, queriendo o sin querer, que no llevaba bragas debajo de la estrecha minifalda. Cilla estuvo a punto de dejar caer la pulsera de porcelana que tenía en la mano y que iba a pasar al público como muestra de lo que hacía. La Srta. Inspectora Oficial de Kilts iba de comando. Boquiabierta, Cilla apretó con más fuerza la pulsera, hasta que el cierre se le clavó en el pulgar. Elizabeth, la australianita, dejó de retorcerse. Pero se quedó en una postura en la que se le veían todos sus encantos.  

              —Aquí hay un sitio, si quieres sentarte —dijo la australiana, mientras le daba unas palmaditas a la silla vacía que había a su lado, mirando hacia un punto que había más allá del hombro de Cilla.

              ¡Hardwick!

              Cilla contuvo la respiración. El highlander había cambiado de sitio y estaba justo detrás de ella. Su sensual olor a sándalo flotaba a su alrededor, atrevido y posesivo. La joven tragó saliva y se le aceleró el corazón mientras una sensación menos agradable le clavaba agujas teñidas de envidia en sus partes más vulnerables. Desde su nueva posición privilegiada, la visión de Hardwick de las artimañas de la australianita era tan buena como la suya propia. Tal vez incluso mejor ya que, al ser un hombre, no apartaría la vista, como ella había hecho. Aquel pensamiento hizo que la invadiera una furia ardiente. 

              Cilla posó la bonita pulsera de plata de ley y añicos de porcelana, y respiró hondo. Esperaba no llevar la palabra «celosa» estampada en la frente en letras brillantes y ardientes. Aunque algo le decía que así era.  

              —Hay un nombre para ese tipo de mujeres, que no osaré pronunciar en tu presencia —le susurró Hardwick al oído—. Tú vales más que un millar de las de su calaña, y todavía me quedo corto.

              Aquel elogio la llenó de un dulce calor. Ningún hombre le había hecho jamás un cumplido tan rotundo. Se sentía completamente indigna de él, pero eso no impidió que sus palabras le afectaran. Estaba segura que hasta le habían hecho ruborizarse, pero no le importó. Lo único importante era Hardwick. 

*  *  *

              Desde luego, Hardwick no era ningún monje. Pero la golfa desvergonzada que estaba sentada en la primera fila del taller de Cilla le hacía sentir como si lo fuera. La observó con una mirada cuidadosamente neutral, en absoluto excitado. No había nada sobre la faz de la tierra que pudiera convencerlo para ocupar el sitio vacío que ella seguía señalando con la mano.

              —Muchas gracias —respondió el highlander, inclinando la cabeza—. Pero, al igual que el coronel —continuó diciendo el hombre, mirando al anciano—, solo soy un mero observador. De la Srta. Swanner y sus piezas de porcelana, quiero decir.

              La desvergonzada australiana cerró las piernas de golpe.

              —Pues yo he venido a hacer un broche celta para el Cuentacuentos de las Highlands —replicó la mujer, mientras ponía recta la espalda, haciéndose la interesante—. Algo del estilo de Roberto I de Escocia. El Pequeño Hughie es su nieto, dieciocho generaciones después.

              —¿En serio? —inquirió Hardwick, arqueando una ceja. El hombre pensó responderle que, en sus setecientos años como fantasma, había encontrado los suficientes supuestos descendientes de Roberto I de Escocia como para poblar toda Escocia y todavía le sobrarían. Pero, en lugar de ello, miró a Cilla, preocupado por los círculos oscuros que tenía bajo de los ojos y la ligera hinchazón que revelaba que no había estado durmiendo bien—. Pareces cansada, muchacha —dijo el highlander, lamentando sus palabras en el mismo instante en que estas abandonaron su boca. Pensaba susurrarle algún tipo de picardía seductora al oído. Tal vez sugerirle que, cuando acabara de darle placer con los dedos, usaría la lengua para hacer que llegara al clímax. Para eso se había alejado de la escalera y se había acercado a ella. Para hacerle saber que pensaba hacerle el amor esa misma noche. Al menos hasta donde su presente situación se lo permitía. Pero acababa de romper una de las principales reglas del cortejo. Había hecho un comentario negativo sobre su aspecto—. Muchacha, no era eso lo que pretendía decir.

              —Estoy bien, gracias. No estoy cansada —dijo la chica, mientras levantaba la caja de porcelana rota y llamaba a los dos jóvenes pelirrojos que ahora sabía que eran los sobrinos de Honoria—. Si me disculpas, tengo que continuar con el taller.

              —Eres lo más bello que he visto desde la última vez que posé los ojos sobre ti —dijo Hardwick, acercándose a ella e ignorando su ira. Cilla apretó los labios y le echó un vistazo a la golfa australiana. Así que era eso. Estaba celosa. Hardwick estuvo a punto de gritar de alegría—. Ella no te llega ni a la altura de los talones —le aseguró el highlander, cruzándose de brazos con aire petulante—. Más tarde, cuando estemos solos, te lo demostraré. Es lo que he estado intentando hacer todo este tiempo, como estoy seguro de que sabrás. 

              Para su regocijo, Cilla se ruborizó. 

              Deliciosamente sonrojada, la chica se alejó de él para sacar un pedacito de porcelana de color rojo intenso de su caja de tesoros. Luego, obviamente haciendo todo lo posible para disimular hasta qué punto la había aturullado, le entregó el pedacito de porcelana a Flora Duthie, que lo aceptó encantada. Cuando regresó a la mesa de trabajo, todavía seguía ruborizada por la emoción. Además, el highlander estaba seguro de que también se le había acelerado el pulso. Podía notarlo en su cuello. Hardwick estaba deseando quedarse a solas con ella. La buena disposición de Cilla refulgía como un fanal. Lástima que lo echara todo a perder al sonreír abiertamente a aquellos dos fornidos muchachos, Robbie y Roddie. Hardwick frunció el ceño. Cilla le entregó al más alto de los dos la caja de porcelana rota.

              —Robbie, ¿puedes hacer el favor de pasar esto para que todos elijan un pedacito que les parezca especial? Roddie —continuó la chica, mientras le entregaba al otro joven una bandeja llena de herramientas a las que ella llamaba «tenazas para mosaicos»—, si tú repartes esto, podremos empezar.

              Como a propósito, Honoria y Behag Finney, la cocinera, salieron de entre las sombras que había al fondo de la sala abovedada. Fueron hacia la parte delantera de la habitación con unas pequeñas mesas a las que llamaban «mesas de trabajo plegables» bajo el brazo. La dama de Hardwick asintió mirando hacia las dos mujeres  y rápidamente volvió a centrar su atención en la audiencia. Cilla se hizo con una de las tenazas y un pedazo desigual de porcelana.

              —La mayor parte de los pedazos de porcelana que uso para las colecciones de Vintage Chic están cortados en cuadrados, óvalos, en forma de corazón o en rectángulos —comentó la chica, mientras posaba el pedazo de porcelana y la tenaza—. Aun así, algunas de mis piezas más caras tenían formas irregulares. Les sugiero que aprieten su trozo de porcelana en la mano mientras cierran los ojos y que dejen que la porcelana les diga cuál es la mejor forma de cortarla.

              Prácticamente todos, salvo el coronel Darling, asintieron con entusiasmo.

              Elizabeth, la australianita, puso los ojos en blanco.

              Al fondo de la sala, Birdie MacGhee estaba usando claramente sus armas de mujer para impedir que Mac se diera una palmada en el muslo y profiriera una carcajada. A Cilla tampoco le habría sorprendido que Hardwick se riera. Había vivido demasiado y su vida había sido demasiado dura como para desperdiciar el tiempo escuchando a trozos rotos y resquebrajados de porcelana. Lo que sí hizo fue observar cómo el coronel Darling, en contra de lo que había dicho, pescaba no uno sino dos trozos de porcelana de la susodicha caja. Primero eligió un pedacito de un material al que Cilla llamaba «chintz», un trocito de delicada porcelana con dibujos de flores en tonos amarillos, rosas y verdes. Igualmente elegante, su segunda elección fue un trozo de porcelana llena de flores pintadas a mano de color púrpura oscuro con hojas verdes. El coronel hinchó el pecho y las reveladoras miradas que dedicó a Violet y a Flora dejaron poco lugar a dudas de quiénes serían las destinatarias de sus trabajos. Fingiendo no darse cuenta o, al menos, haber olvidado su promesa de no involucrarse activamente en la fabricación de joyas, Cilla siguió adelante. La joven avanzó entre las hileras de asistentes mientras los ligeros botes de sus senos y el tentador balanceo de sus caderas impedían que Hardwick pudiera concentrarse en nada más. Hasta que la muchacha se detuvo al lado de la mesa de trabajo plegable de la diminuta Violet Manyweathers. A la anciana le temblaban las manos y le resultaba difícil cortar el pedazo cuadrado de porcelana roja en la forma ovalada que quería para hacer un colgante. Una y otra vez, Cilla la animó, hasta que finalmente se inclinó para cubrir los dedos temblorosos de la mujer con sus fuertes manos para cortar juntas el óvalo de Violeta. Hardwick se acercó para observarlas en silencio y ni siquiera se percató de que se había acercado tanto hasta que un grito rompió el hechizo. Mirándolo acusadoramente, el pequeño perro salchicha mascota de Dunroamin, Leo, lo miró desde el lugar donde estaba acurrucado, a los pies de Violet.

                    —Disculpa, muchacho —dijo Hardwick, mientras bajaba la mano para darle unas palmaditas en la cabeza al perro. 

              Aunque, por mucho que el highlander lamentara haberle pisado la cola a Leo, seguía con la cabeza en otra parte. En lugar de estar en el sótano abovedado bien iluminado de Dunroamin, se encontraba en el salón principal de Seagrave. Y, en lugar de a Cilla y a Violet Manyweathers, a quien estaba viendo era a su prometida de hacía tantos siglos y a su propia madre. Devueltas al presente desde siglos atrás, las dos mujeres de su pasado llenaban su visión, una bienamada y querida, mientras que la otra solo le inspiraba desagrado. Como si el tiempo no hubiera pasado, observó cómo la hermosa lady Dolina aparecía detrás de la silla de su madre y se inclinaba hacia adelante para arrebatarle la cuchara de la temblorosa mano. «¡Debería estar encerrada en una torre! Lejos del salón, donde una cuidadora pueda alimentarla y atenderla», decía lady Dolina, mientras posaba con fuerza la cuchara sobre la mesa, lejos del alcance de su madre. «Me resulta desagradable ver cómo le gotea la comida por la barbilla». «Y a mí me resultáis desagradable vos», respondía Hardwick, mientras tomaba a la hermosa mujer del codo, la bajaba del estrado y, finalmente, la echaba del salón. Aquella había sido la última vez que la había visto, aunque le había dado igual. Lo que sí le molestaba era su intrusión en ese  momento. Le había arrebatado el placer de ver cómo Cilla se inclinaba para ayudar a Violet Manyweathers a cortar el pedazo de porcelana roja. Ahora que estaba bien pertrechado, con el vendaje de tartán especialmente apretado, había estado disfrutando de la forma en que sus redondeadas nalgas oscilaban con cada uno de sus movimientos. No necesitaba examinar la opresión que notaba en el pecho. Nacida de una emoción completamente diferente, a la que Bran probablemente llamaría «amor», ni sus deseos lujuriosos ni las inflamaciones de su corazón importaban en aquel momento. Su madre y lady Dolina se habían ido. Y se habían llevado a Cilla y a Violet con ellas. Hardwick frunció el ceño, parpadeando. Se frotó los ojos, pero nada cambió. El sótano abovedado estaba vacío. Allí solo permanecían las sillas desiertas y la mesa de trabajo de su amada. Furioso por haber pasado más tiempo del que esperaba echando la vista atrás, el highlander tomó un pedazo de plato de color azul eléctrico de la caja de porcelana rota. Lo hizo girar en la mano, mientras su corazón se aceleraba cada vez más. Era del mismo color azul que los ojos de Cilla.     

              —¿Dónde estabas?

              El highlander se volvió al escuchar aquella voz. El trozo de porcelana azul se le escurrió entre los dedos.

              —Yo… Por todos los diablos, yo… —dijo Hardwick, mientras se agachaba para levantar el pequeño trozo de plato del suelo de adoquines de piedra del sótano. 

              —¿Qué? —preguntó la joven, saliendo de entre las sombras, mientras los ordenados montones de mesas de trabajo plegables que estaban alineadas al lado de la pared, a su espalda, indicaban lo que había estado haciendo.

              —Estaba pensando —respondió Hardwick, dejando el trozo de porcelana sobre la mesa—. Pensando en ti y tan ensimismado que ni siquiera me he dado cuenta de que habías terminado tu… 

              —No hablo de ahora —lo interrumpió Cilla, antes de echar un vistazo rápido a la silla donde la ramera había estado sentada—. Me refiero a toda esta semana.

              —Vigilando las turberas de tu tío. Creía que lo sabías —dijo el highlander. Aquella era la mejor respuesta que podía proporcionarle, dada su reticencia a revelar que había pasado el tiempo preparándose en los páramos. Usando cada minuto para sumergirse en su deseo por ella con el fin de poner a prueba la fuerza de su vendaje de tartán y regresar solo cuando estuviera seguro que podía complacerla sin tener una erección. El hombre miró a la muchacha, sin pasar por alto el rubor de sus mejillas. Tampoco se le escapó que esta evitaba mirarlo a los ojos. Cuando, una vez más, Cilla miró hacia la silla de la otra mujer, Hardwick supo por qué.  

              —¡Por Odin! —exclamó el highlander, incrédulo—. No me digas que crees que estaba con esa muchacha.

              Los ojos de Cilla brillaron de rabia.

              —Parecía muy interesada por ti.

              —Por lo que a mí respecta, podía haberse arrancado la ropa para pavonearse desnuda por la sala ―comentó Hardwick, volviendo a tomar el trozo azul de porcelana para estrecharlo con fuerza en la mano―. Seguiría sin verla. Al menos de la forma en la que tú haces referencia.

*  *  *

              Cilla se mordió el labio, deseando creerle. Pero en ese preciso momento la cinturilla del pantalón se le estaba clavando terriblemente en su recién adquirido michelín de la barriga. La joven se echó hacia atrás el pelo y miró al highlander a los ojos.

              ―No tiene barriga.

              Aquellas palabras le sonaron banales hasta a ella misma. Dado que ya era demasiado tarde para retirarlas, Cilla empezó a fruncir el ceño cuando, para su sorpresa, Hardwick hundió los puños en las caderas y, echando hacia atrás la cabeza, profirió una carcajada. Con los oscuros ojos encendidos, el hombre sonrió.                 

              ―¡Es obvio que nunca has conocido a un highlander, si piensas que nos gustan las mujeres como palos! ―comentó el hombre―. Pues es posible, querida ―añadió Hardwick, acercándose a ella, mientras describía pequeños círculos sobre el pedazo azul de porcelana que tenía en la mano―, que haya llegado el momento de que lo hagas.

              Cilla apartó la vista, dolorosamente consciente de las estridentes luces que los iluminaban desde arriba. Seguro que resaltaban las bolsas que tenía bajo los ojos y su pelo revuelto. En un intento de parecer tranquila, serena y compuesta, había copiado el moño francés tan característico de la tía Birdie. Solo que con ella no había funcionado. No tenía el pelo lo suficientemente largo y las horquillas se le caían. El elegante recogido estaba ya casi deshecho. 

              ―Mi ex tenía antepasados de las Highlands ―dijo Cilla. Aquella era una excusa bastante pobre, pero le proporcionó tiempo―. Al menos decía…

              ―Querida, si fuera un verdadero highlander, te habrías dado cuenta ―comentó Hardwick con voz profunda, mientras su acento ronroneante la invadía como la miel templada por el sol―. Como suele decir un buen amigo mío: «Hay hombres y hay highlanders. Pobres de los necios que no conozcan la diferencia».

              ―Yo sí veo la diferencia ―replicó la muchacha, volviéndose hacia Hardwick, con el corazón en un puño―. Y es enorme.

              ―Eso dicen ―respondió el highlander, con una sonrisa lobuna.

              Cilla abrió los ojos de par en par. 

              El hombre se rió.

              El calor la consumía. Su proximidad y la forma en que la miraba la excitaban todavía más que la magia fantasmal de sus tórridas miradas y sus dedos errantes. El pulso se le aceleró y se le secó la boca. Estaba cayendo presa de su embrujo, perdiendo el norte a un ritmo acelerado. Todo su cuerpo vibraba de deseo por él. Y su corazón…

              ―Vuelve a explicarme cómo es posible que parezcas tan real ―le espetó la chica, tan nerviosa que sintió la necesidad de pasar a un tema más seguro.

              ―Porque es lo que deseo y porque… ―el highlander hizo una pausa y su voz se volvió más seria―. Porque he tenido setecientos años para practicar.

              Incapaz de discutir, Cilla miró hacia el rincón donde Leo dormía bajo la mesa de trabajo.

              ―¿Y él? ―preguntó la joven, esperando hasta que Hardwick también bajó la vista hacia el perrito―. ¿Por qué no te tiene miedo? Tenía entendido que los perros huían de los fantasmas.

              El highlander se acercó más a ella y le acarició la mejilla.

              ―¿Siempre crees aquello que oyes, muchacha?

              ―Yo…

              ―Los perros no son diferentes a las personas ―explicó el hombre, volviendo a sonreír, con una cálida mirada―. En espíritu o en vida, son las mismas almas. No me digas que nunca te has percatado de que los perros saben si le gustan a alguien o no ―dijo Hardwick, volviendo a mirar a Leo―. También saben diferenciar un alma buena de una mala. Y eso no cambia aunque el alma que vean pueda ser de otro mundo.

              ―¿De otro mundo? ¿Te refieres a un fantasma?

              El hombre asintió.

              Bajo la mesa, Leo se estiró y empezó a roncar.               

              Hardwick le apartó un mechón de pelo de la cara y su mirada le calentó el alma. Nunca un hombre la había tocado tan intensamente, ni por fuera ni por dentro. No quería ni pensar lo que sucedería cuando la tocara de verdad, algo que sabía que iba a suceder muy pronto. La joven se humedeció los labios.

              ―¿Pretendes decirme que eres buena persona?

              ―No ―respondió el highlander, sacudiendo la cabeza lentamente―. Pretendo mostrarte lo buena que eres tú.

              Cilla pestañeó.

              ―¿Yo?

              Hardwick se inclinó para hundir la nariz en su cuello y dejar que sus labios recorrieran su piel.

              ―Tú y solo tú ―declaró el hombre, mordisqueándole la oreja.

              ―Suena como si lo dijeras en serio ―comentó la chica, mientras su corazón se ralentizaba y empezaba a latir con fuerza.

              ―Porque así es ―le aseguró el highlander, mientras levantaba el pedazo de porcelana azul para examinarlo―. Para empezar, ¿sabías que tus ojos tienen el mismo color intenso que esto? ―preguntó el hombre, mientras posaba el pedacito de plato y tomaba un trozo de porcelana china que tenía un delicado borde dorado―. ¿Y que tus cabellos brillan con el mismo viso dorado que el canto de esta porcelana? ―añadió Hardwick, antes de observarla por un instante, abrasándola con la mirada―. Cualquier hombre podría perderse en unos ojos como los tuyos ―le aseguró el highlander, mientras posaba el frágil pedazo de porcelana con borde dorado y extendía la mano para tomar un mechón de su cabello entre los dedos―.  En mis tiempos, los reyes caerían de rodillas ante una doncella con estos sedosos mechones dorados. Y en estos tiempos, igualmente te digo que soñaba con acariciar tus cabellos ―dijo el hombre, dejando que los mechones se derramaran en su mano―. He soñado con muchas cosas, muchacha.

              Cilla se mordió el labio, incapaz de hablar. Aquellas palabras la estaban derritiendo. Y la mirada de Hardwick era tan intensa, que casi le dolía mirarle a los ojos. Ningún hombre la había mirado jamás con aquella hambre pura y dura.               

              ―Tienes un pico de oro ―respondió la joven, azorada, mientras el salvaje martilleo de su corazón le hacía imposible pensar―. Nadie me había dicho nunca…               ―Es una lástima ―comentó el hombre, volviéndose hacia la mesa para tomar un fino pedazo de la porcelana roja de Violet―. Pero más me complacerá demostrártelo. Contempla el intenso color de tus labios ―añadió Hardwick, poniendo el trocito de porcelana bajo la luz antes de volver a dejarlo sobre la mesa―. Unos labios dulces que imploran ser besados.

              El mundo se tambaleó.

              ―¿Con el beso de un highlander?

              La sonrisa del hombre se volvió diabólica.

              ―Con mi beso.

              Antes de que a Cilla le diera tiempo a parpadear, Hardwick la tomó entre sus brazos y puso su boca sobre la de ella para darle un beso caliente y apremiante. A la muchacha le hirvió la sangre y sintió que la habitación empezaba a girar. Un remolino de deseo la invadió y ella se aferró a él con fuerza, mientras el highlander la besaba con mayor intensidad y se perdían en una vorágine de labios, lenguas y alientos suaves y cálidos. 

              ―Ohhh ―jadeó Cilla, intentando tomar aire mientras Hardwick reclamaba otro osado beso, robándole el alma.  

              El hombre la rodeó con los brazos, atrayéndola todavía más hacia él. Luego bajó las manos hasta extender sus dedos sobre las caderas de la chica, apretándola contra él mientras se besaban una y otra vez.

              ―Ahora, amor mío ―dijo Hardwick, mientras retrocedía para mirarla―, casi te ha besado un highlander.  

              ―¿Casi? ―preguntó Cilla, confusa.

              ―Sí, casi ―repitió el hombre, deslizando una mano entre sus cabellos para quitarle las horquillas que le quedaban y tirarlas al suelo―. Existe otro tipo de beso en el que estamos especializados. Pronto lo comprobarás.

              Cilla estuvo a punto de atragantarse.

              ―¿A qué te refieres?

              ―Somos hombres prácticos ―dijo Hardwick, sonriendo―. Seguro que eres capaz de adivinarlo.

              El hombre bajó la mirada y la joven se dio cuenta de qué estaba hablando.

              ―No… ―empezó a decir la chica, con las mejillas ardiendo de vergüenza―. No puedes referirte a...

              ―Pues así es ―le aseguró el hombre, mientras le desabrochaba la blusa―. Pienso cumplir mi palabra, Cilla. Me dispongo a demostrarte lo maravillosa que eres. O más bien lo deliciosa ―le comunicó el highlander. La muchacha tragó saliva y Hardwick se cruzó de brazos, con aire sumamente satisfecho―. Ya va siendo hora de que te complazca un hombre que vive para darte placer.


 


  



Capítulo catorce

 

              ―Un momento ―lo interrumpió Cilla, sujetando a Hardwick por las muñecas, mientras este se aproximaba a los últimos botones de su camisa. La joven ya se notaba los pechos tensos y pesados, deseosos de sentir su tacto. Un sensual despertar la invadía y sentía una feroz necesidad de recibir más. El corazón le latía con fuerza pero, aun así, la chica se mordió el labio y se detuvo. Quería continuar con todo aquello, pero aun así… Cilla miró hacia las luces del techo, pestañeando por su intensidad―. Hay demasiada luz ―comentó la chica. «Se me verán todos los defectos. Tal vez no te guste».

              ―De eso nada, querida ―replicó el highlander, sacudiendo la cabeza al tiempo que sonreía―. Nunca hay demasiada luz. Quiero verte con nitidez ―añadió el hombre, hundiendo la mirada en su blusa medio abierta, con ojos brillantes―. Contemplarte en todo tu esplendor para poder deleitar mi vista.

              ―Pero…

              El hombre le puso dos dedos sobre los labios para hacerla callar.

              ―«Pero» es una palabra que desconozco.

              ―Pues cumple su función ―terció la chica, antes de volver a mirar hacia las luces del techo. Eran realmente intensas. Cilla frunció el ceño.

              ―Las luces me molestan.

              La sonrisa de Hardwick se desvaneció.

              ―¿Por qué tengo la impresión de que lo dices en serio?

              ―Porque lo digo en serio ―repuso Cilla, apartando la mirada―. Ya has oído lo que he dicho esta tarde, lo de la vitrina que se me cayó encima cuando era pequeña. 

              Rápidamente, el highlander le sujetó la barbilla y la giró para obligarla a mirarlo. 

              ―No me digas que te avergüenzas de las cicatrices de tu infancia.

              ―No es eso… ―dijo la joven, eludiendo la verdad. Las cicatrices eran minúsculas y apenas visibles. Necesitaría una lupa para encontrarlas. Deseaba a Hardwick desesperadamente. Se sentía intensamente atraída por él, pero sus sentimientos iban más allá. Claro que se quedaba sin aliento cada vez que la miraba. Pero su preocupación por sus tíos y por Dunroamin le inundaba el corazón. El impulso medieval de Hardwick de protegerlos le llegaba al alma e incluso a veces hacía que se le pusiera un nudo en la garganta. Aquel hombre era más que una cara bonita y un acento escocés sexy. Podría serlo todo para ella; tal vez ya lo era. Pero había una cosa que tenía muy clara y era que perderlo la llenaría de una inmenso vacío. Por eso no quería arriesgarse a hacer nada que pudiera arrebatárselo. Todo él rezumaba perfección masculina por todos y cada uno de sus poderosos y pulidos rincones. La oscura sedosidad de sus cabellos, su mirada ardiente, sus manos grandes y fuertes y su olor a sándalo. Ella, sin embargo, estaba llena de defectos y no solo físicos. Todo lo que tocaba iba mal. Sus anteriores relaciones, su negocio, sus esperanzas y sus sueños más sinceros… ¿Podría irle bien con él? ¿No estaban sentenciados desde el principio, por la distancia de los siglos? Por muy sólido y real que pudiera parecer, al fin y al cabo era lo que era. La joven miró hacia un lado para evitar que él la viera parpadear para contener las lágrimas. Ella no era la tía Birdie. No sabía si tenía la templanza y osadía necesarias para saltar desde un acantilado para aprender a volar―. No lo entiendes ―continuó diciendo Cilla, tratando de explicarse―. Yo no soy…

              ―Eres todo lo que quiero. Lo único que deseo de este mundo, o de cualquier otro ―le aseguró Hardwick, acercándose más a ella para acariciarle la frente con los labios―. Besaré cada una de esas diminutas cicatrices hasta que te olvides de ellas.

              ―Las cicatrices no me preocupan.

              El highlander arqueó una ceja.

              ―¿De qué se trata, pues? 

              ―Es que… 

              «Me he enamorado de ti».

              ―Comprendo que estés nerviosa. Pero no tienes por qué preocuparte  ―le aseguró el hombre, sosteniendo su barbilla con una mano para levantarle la cara―. ¿Acaso no sabes que te deseo desde el primer momento en que te vi? ¿Que te deseaba incluso entonces? ―dijo Hardwick. Cilla asintió, recordando el ardor de su mirada. Ella había sentido lo mismo―. Olvidas una cosa ―comentó el highlander, como si percibiera su capitulación―. Ya te he visto desnuda ―añadió con voz grave, en un tono intenso y suave como la seda que la llenó y la hizo sentir codiciada, femenina y deseable―. A menos que haya perdido mis habilidades, ya habrás notado mis manos sobre ti.

              La chica se ruborizó.

              ―He notado algo durante la presentación ―admitió la muchacha, asombrada por haberlo reconocido.

              ―Setecientos años esperándote, muchacha ―continuó diciendo el hombre, antes de volver a bajar la vista, lo que hizo que Cilla sintiera algo que solo podía ser descrito como su mano entre sus piernas. Notaba su dedo introduciéndose en su interior, provocándola y excitándola. Como fuego líquido para sus terminaciones nerviosas que la dejaba sin aliento. El corazón le latía cada vez más rápido como consecuencia de aquella íntima caricia.

              ―Ten compasión de mí ―jadeó la chica, aturdida por el placer que la invadía.

              ―Esperaré porque se trata de mi dedo, Cilla ―dijo el hombre, mientras acariciaba con los pulgares la redondez de sus pechos, a través del encaje del sujetador. Entonces levantó la vista hacia ella y la miró con intensidad―. Cuando se trate de mi lengua, tal vez no pueda parar. Nunca, si tal cosa fuera posible. Así de hambriento estoy de ti. Te devoraría entera ―le aseguró el highlander, antes de tomar una de sus manos y llevársela a los labios para besarle las yemas de los dedos―. He esperado demasiado y debo tenerte ya mismo, y de todas las formas que me han estado perturbando. Si no lo hago, enloqueceré.

              ―No, yo lo haré ―declaró Cilla. «Ya lo he hecho». El sexo de la joven se contrajo, inflamado por las palabras de Hardwick. Quería sentir sus manos, deseaba que la acariciara y que se frotara contra ella, volviéndola loca de deseo. Ardía porque la tocara con la lengua, porque la besara y la lamiera.

              ―¿Quieres que te haga una demostración de mi destreza con la lengua? ―le preguntó el highlander con voz grave y ronca, ya inclinándose hacia ella―. Ese es otro de mis poderes, aunque preferiría hacerlo personalmente. 

              ―¡Sí! ―exclamó la chica―. Es decir, no. Todavía no. Es por las luces. Es que…

              Hardwick retrocedió para mirarla.

              ―Las luces no tienen importancia alguna.

              ―Pero…

              ―Nada de peros. Aunque cierto es que estas luces modernas no resultan nada elegantes ―añadió el hombre, mirando él también hacia aquellas luces cegadoras―. Si estuviéramos en Seagrave, en mi época, te tomaría a la luz de las velas. De hecho…

              El hombre sonrió y chasqueó los dedos. 

              De pronto, las horribles luces del techo desaparecieron y una cálida luz dorada los envolvió. Era una iluminación suave y parpadeante, que brillaba por todas partes, solo rota en algunos sitios por las profundas sombras que resultaban igualmente acogedoras.  

              Cilla parpadeó.

              ―¡Hala!

              ―¿Te agrada?

              ―No tengo palabras ―dijo Cilla, mirando a su alrededor boquiabierta, al ver que las falsas antorchas de las escaleras del tío Mac ahora ardían de verdad. Al igual que los candelabros de hierro de iluminaban el sótano abovedado. Unos aparejos medievales que, como bien sabía, no estaban allí hacía un rato. Sin embargo, sus mesas de trabajo y los pedazos de porcelana seguían allí. Y, como notó aliviada, el pequeño Leo seguía dormido, hecho una bola, sobre el suelo del sótano. La única diferencia era que había una aromática capa de hierba seca que cubría el suelo de piedra y que Leo, que Dios bendijera a Hardwick por su consideración, descansaba sobre una cama de tartán de aspecto suave y cálido. Cilla se volvió hacia Hardwick―. ¿Cómo lo has hecho?

              El highlander se encogió de hombros, intentando sin demasiado éxito parecer modesto.

              ―Te dije que tenía siglos de práctica. Lo cierto es que podía haber conjurado un ambiente mucho más esplendoroso, pero esta noche me siento egoísta.

              ―¿Egoísta?

              ―Así es, tan cierto como la lluvia ―repuso el hombre, sonriendo―. Estoy ahorrando fuerzas para complacerte.

              ―Ah ―dijo Cilla, mientras el corazón le daba un vuelco. Las rodillas empezaron a fallarle de nuevo y la chica inspiró hondo y de forma entrecortada. Era lo único que podía hacer para no lanzarse a su cuello y suplicarle que la besara. Todo su cuerpo vibraba de excitación y un delicioso cosquilleo la recorría de los pies a la cabeza.

              ―¿Lo ves, querida? ―señaló Hardwick con ternura, en voz baja―. No quiero gastar más poderes de los necesarios. No hasta que haya acabado contigo.

              ―Eso no es egoísta ―repuso la chica, tocándole el pecho al hombre y sintiendo su fuerza a través de la áspera lana de su kilt. 

              ―¿No? ―inquirió el highlander, echándole el aliento tibio en la mejilla―. Entonces no estás considerando cuánto placer obtendré yo. No puedes imaginar cuánto deseo besar cada centímetro de tu cuerpo. Ver cómo te abres, desnuda, ante mí y luego usar mi lengua para lamerte, humedecerte y saborearte hasta que grites de placer. Quiero todo eso y más, así que no me digas que no ―le pidió Hardwick, mordisqueándole un lado del cuello―, porque ya es demasiado tarde.

              El highlander retrocedió para seguir desabrochándole la blusa. Pero antes de acabar, miró reveladoramente hacia la pared del fondo, donde Cilla había amontonado las mesas de trabajo plegables. Aquella pared estaba ahora vacía. Hasta que Hardwick entornó los ojos y apareció un gran candelabro de pie. Resplandecientes, al menos una docena de velas ardían y brillaban en sus curvados e intrincados brazos. Con un nuevo chasquido de sus dedos, una hermosa cama baja se reunió con el candelabro. Se trataba de una especie de cama-diván de brillante madera de roble profusamente tallada, cuya lujuriosa colcha de terciopelo azul Francia los estaba llamando a gritos. El corazón de Cilla le golpeaba las costillas. Sabía qué pretendía hacerle Hardwick en aquella cama. Se lo acababa de decir y se moría por probar todas aquellas delicias salvajes y terrenales que él le había prometido. La joven respiró hondo, incapaz de apartar la mirada de la cama. Todo un batallón de mariposas le revoloteaban en el estómago.

              ―Lo has hecho para nosotros ―dijo la chica, apenas incapaz de creerlo.

              ―Y tú estás hecha para mí ―repuso el highlander, posando sus cálidos dedos sobre los pechos de Cilla e incluso deslizándolos bajo su sostén para acariciarle los pezones―. Me alegro de que la cama sea de tu agrado.

              La joven asintió, demasiado abrumada como para hablar. Además, notaba que se aproximaba un orgasmo. ¡Y eso que todavía estaba completamente vestida! De pronto, recordó aquello que decían de que los highlanders eran diferentes a los demás hombres. Ahora sabía lo cierto que era. Pero el dicho no estaba completo. No solo eran diferentes, sino mejores.  

              ―La cama es preciosa ―dijo la chica, balanceándose ligeramente. La excitación hacía que le fallaran las rodillas. 

              ―Igual que tú ―repuso Hardwick, desabrochándole el último botón―. El azul es por tus cautivadores ojos de color zafiro ―declaró el hombre, mirando la cama―. Y el resto para complacerte.

              ―¿Y qué hay de tu placer? ―inquirió Cilla, sin aliento, mientras el highlander le retiraba la camisa de los hombros y daba buena cuenta de su sujetador, dejándolos ambos a un lado antes de que ella se percatara siquiera de que se le había quitado las dos cosas.

              ―Tú eres mi placer ―le aseguró el hombre, mirándola con los ojos en llamas, lo que hizo que a Cilla le dolieran los pechos de deseo―. Y eso es suficiente.

              Hardwick posó las manos sobre los pechos de Cilla, acariciándolos y palpando su plenitud, mientras le acariciaba los pezones erectos con los pulgares. Un placer exquisito se esparció por el interior de la chica, mil veces mayor que el que le habían producido las caricias que él le había proporcionado con la mirada. Su tacto, sin duda alguna, fue su perdición.

              ―Oh, Hardwick ―jadeó Cilla, arqueando la espalda, lo que hizo que sus pechos se elevaran, ofreciéndose a él―. Yo también quiero acariciarte…

              ―Tú me cautivas ―dijo el hombre, inclinándose hacia adelante para pasar la lengua por la cima de sus pechos―. No necesito nada más ―le aseguró el highlander. Pero cuando la levantó y la puso sobre su pecho duro como una roca para tumbarla sobre la cama baja llena de cojines azules, la joven supo que necesitaba más. Ella también quería satisfacerlo. Por desgracia (o no, según se mirara), él ya la había posado sobre el diván-cama y le estaba desabrochando el cinturón. El hecho de notar cómo se lo desabrochaba y le quitaba las bragas (¡sus braguitas!), la dejó sin sentido. Salvo uno. Quería, deseaba, se moría por estar desnuda con él. Su mente lo olvidó todo salvo el tacto de sus cálidos y fuertes dedos quitándole la ropa, dejando su cuerpo desnudo al descubierto bajo la tenue luz y las sombras. Incluso ella tuvo que admitir que el efecto era realmente favorecedor, nada que ver con la luz rigurosa y deslumbrante de su mundo. Incluso el incipiente michelín de su barriga parecía más femenino que inconveniente. Pero antes de que le diera tiempo a pensar demasiado en ello, Hardwick la apretó contra él para besarla larga e intensamente. Fue un beso salvaje, feroz y desesperado. Cilla respondió a su pasión con igual ansia, enterrando los dedos en su kilt y aferrándose a sus anchos y fuertes hombros. La joven casi esperaba que en cualquier momento el highlander desapareciera o que un gran puño apareciera de la nada y los aplastara, castigándolos por atreverse a reclamar lo que ambos deseaban con tanta intensidad. Pero Hardwick siguió besándola y cada giro salvaje de su lengua contra la de ella demostraba lo que él le había asegurado: que de verdad se moría por ella. Entonces el highlander separó su boca de la suya y sus oscuros ojos brillaron mientras le ayudaba a acomodarse en el borde de la cama―. Eres hermosa, muchacha. Hermosa y divina ―afirmó el hombre, mirando fijamente los rizos que Cilla tenía entre las piernas―. No me niegues este placer.

              ―No lo haré ―le aseguró la chica. «No podría hacerlo aunque quisiera y, definitivamente, no quiero», pensó. Apenas podía respirar de lo excitada que estaba y casi no oía a Hardwick por culpa del pulso atronador que sentía en los oídos.

              ―Eres el mayor de los presentes y nunca he deseado algo tanto ―dijo el highlander, arrodillándose ante ella para separarle los muslos y abrirla para acariciarla. Y para darle aquellos besos especiales de las Highlands que ella tanto deseaba. El mero hecho de pensar en lo que Hardwick estaba a punto de hacer, hizo que a Cilla se le secara la boca y que estuviera a punto de parársele el corazón. El sexo oral era algo que solo conocía por las novelas románticas. No tenía experiencias de ese tipo en primera persona, por mucho que la idea le hubiera excitado siempre. Ninguno de sus novios había mostrado nunca el más mínimo interés en ello. Pero ahora... Había llegado su momento―. Preciosa muchacha, te bebería si pudiera, me embriagaría con tu sabor ―declaró el highlander sobre su barriga, donde la chica notó su aliento suave y cálido. Una brisa ligera y excitante sobre los rizos de sus partes más íntimas. Una sensación apenas perceptible pero de una intensidad tan arrolladora que habría jurado que tenía rayos entre las piernas.  

              ―¡Ooohhh! ―jadeó Cilla, abriendo los ojos de par en par.

              Hardwick se rió entre dientes con un sonido sordo y quedo, de pura satisfacción masculina. Luego alzó la vista hacia ella.

              ―Todavía no he empezado.

              ―Pero…

              ―Nada de peros, ya te lo he dicho ―la interrumpió el highlander, antes de volver a centrarse en su barriga para acariciar, mordisquear y lamer su piel―. Relájate y permíteme seducirte ―le rogó el hombre. Sus manos se deslizaron arriba y abajo sobre sus muslos y luego descendieron a la cara interna de estos, para separarle más las piernas, con premura―. Ábrete para mí. Quiero verte y besarte entera.

              ―Sí, por favor. Quiero… ―pero la chica no pudo decir nada más. En lugar de ello, se mordió el labio inferior. Las sensaciones eran intensas, tremendamente deliciosas. Ya estaba resbaladiza y húmeda, y las palabras de Hardwick la ponían al límite. Casi llegando al clímax, hizo lo que el highlander le había pedido y dejó que este le separara las rodillas al máximo, para proporcionarle el tan ansiado acceso. Un contacto íntimo tan ardiente y cosquilleante que le hizo apretar los puños sobre la hermosa cama azul. El deseo la invadió mientras él se aferraba a sus rodillas para separarle los muslos. Cilla quería dárselo todo y nunca había deseado tanto a un hombre. No solo lo amaba. Se había convertido en el aire que respiraba. 

*  *  *

              Hardwick bajó la vista hacia ella. Durante un instante de locura, estuvo a punto de romper la venda de tartán para poder sumergirse en ella y tomarla como sabía que no debía. Se moría por sentir aquel calor tenso y sedoso, aunque solo fuera por un instante prohibido. Deseaba deleitarse con la dulzura de sus piernas enroscadas alrededor de su cuerpo, mientras él entraba y salía de ella. Pero, en lugar de ello, respiró hondo y rezó para que el vendaje aguantara. Luego agachó la cabeza y empezó a lamer el interior satinado de los muslos de Cilla. La muchacha jadeó. Su lujurioso y lánguido cuerpo, tan ansioso y ardiente bajo él le hizo volverse loco. La lengua de Hardwick acarició las zonas más sensibles de Cilla. Aquello era una tortura (o una bendición) casi demasiado intensa como para poder soportarla. El calor de la muchacha lo llamaba a gritos pero él se mantuvo a cierta distancia, con la intención de proporcionarle tanto placer como le fuera posible. La chica se retorcía y temblaba a modo de respuesta.                

              ―Me encanta. Nunca he probado nada mejor ―dijo Cilla, mientras enterraba los dedos en los hombros del highlander, apretándolo con fuerza―. ¡Por favor, no pares!

              Hardwick levantó la vista hacia ella, seguro de que nunca había parecido más deseable, con el cabello revuelto y los ojos encendidos por la pasión.

              ―No tengo intención de hacerlo.

              En lugar de ello, el hombre enterró las manos bajo sus nalgas y las apretó mientras besaba su suave y sedosa piel con la boca abierta. A Hardwick se le aceleró el corazón y todo su cuerpo se tensó, excitado por la receptividad de la muchacha. Y eso que todavía no se había ni acercado a la ardiente y femenina exquisitez que coronaba sus muslos.  

              ―Hardwick… ―dijo Cilla, mirándolo maravillada.

              ―Shhh, muchacha ―dijo el highlander en voz baja, inhalando su aroma a mujer―. Deja que te muestre cuánto te deseo.

              Hardwick miró fijamente a Cilla, apretándole el trasero con más fuerza mientras se preparaba para continuar acercándose con la lengua. El olor de su excitación caliente y almizclada se suspendía entre ellos, tiñendo el aire y llenando sus pulmones, embriagándolo completamente. La necesitaba desesperadamente. El hombre apartó la vista de ella y miró hacia abajo, obsequiándose con la belleza de sus brillantes rizos dorados, con la suave y resbaladiza tentación de su urgencia tersa y húmeda y con la forma en que la muchacha se estremecía bajo su atenta mirada. Hardwick tragó saliva, mientras su propia lujuria luchaba contra la apretada venda de tartán. Luego reprimió un juramento, desesperado. Consciente de que no le quedaba más remedio que hacerlo, bloqueó su mente para obligarse a no concentrarse en aquel calor sedoso y lujurioso que estaba solo a un suspiro de sus hambrientos ojos y su ansiosa lengua. En lugar de ello, pensó en la gran cantidad de ladrillos y piedras que las generaciones posteriores a la suya habían usado para desfigurar su amado hogar. Cerrando los ojos para darle más fuerza a la imagen, bajó la cabeza y empezó a lamer a Cilla, usando su puro instinto masculino perfeccionado para pasar la punta de la lengua primero hacia arriba y luego hacia abajo, sobre su húmeda y fragante ingle.                    

              ―¡A-a-ah! ―exclamó la chica, mientras tensaba las piernas, presa de unos dulces escalofríos―. ¡Hardwick! 

              El deseo de su voz estuvo a punto de acabar con él. El hombre abrió los ojos de par en par y el hecho de verla abierta de piernas, tan cerca de él, lo dejó sin aliento para dar paso únicamente a un fuego abrasador que le chamuscaba los pulmones y le hacía preguntarse cómo era posible que no estuviera ardiendo en llamas. No recordaba haber sentido jamás un vínculo tan primario ni un deseo tan turbador por ninguna mujer. Entonces Cilla empezó a balancear las caderas y su suave humedad le acarició la barbilla, mientras su carne mojada y almizclada le nublaba la razón.

              ―¡Por todos los dioses! ―exclamó el highlander, echando hacia atrás la cabeza, casi incapaz de seguir controlándose. Explotando de deseo, retiró las manos de debajo de sus muslos y la agarró de las caderas mientras abría la boca sobre ella. Luego la apretó con fuerza contra él, devorándola hasta que solo la necesidad de respirar consiguió que se alejara.  

              ―Vas a acabar conmigo ―dijo Cilla, mirándolo con los ojos vidriosos y jadeando. Su cuerpo suave y curvilíneo brillaba bajo la luz de las velas, mientras las rodillas de aquella dulce y divina diosa se separaban todavía más para abrirse completamente. 

              ―Lo eres todo para mí ―señaló Hardwick, lamiéndola una y otra vez, deteniéndose únicamente para describir los pequeños círculos con el dedo que él sabía que su punto más sensible precisaba. O para darse el placer de hundir la lengua dentro de ella, para saborear su calor más profundo y permitirse regodearse en su ardiente y excitante humedad.

              Cilla temblaba de la cabeza a los pies y se retorcía de placer. 

              El highlander se estremecía con su sabor. Su aroma limpio y fuerte abrumaba sus sentidos y le hacía arder. No volvería a arriesgarse a nada así. De hecho, todos sus músculos estaban tensos por el esfuerzo que le suponía reprimir su erección, aquellas sacudidas incesantes en la entrepierna y el alargamiento que se estaba volviendo difícil de negar.   

              ―No pares… ―le suplicó la chica, enredando los dedos en sus cabellos para apretarlo contra ella. 

              En algún lugar se rompió un pedazo de tela, pero a Hardwick ya le daba igual. El sabor y el olor de la muchacha en su lengua lo volvió loco e incluso le hizo gruñir, algo que no recordaba haber hecho jamás. Luego se dispuso a complacerla con un beso, lamiéndola y moviendo la lengua al mismo tiempo. El hombre dejó de sujetarla por las caderas y le acarició los pechos con las manos, apretándoselos con fuerza y jugueteando con sus pezones inflamados. Él también se sentía inflamado. Pero también notaba la fuerza del tartán que lo reprimía, lo que le hizo percatarse de que lo que se había roto no había sido el tartán, sino la colcha azul de la cama. Su vendaje, por muy doloroso que resultara, seguía sujetándolo con firmeza. Su amada estaba desatada. Necesitaba llegar al clímax. Así que el hombre volvió a meter las manos debajo de ella para sostenerla por las nalgas y levantarle las caderas. 

              ―Abre más las piernas, muchacha ―dijo el highlander, buscando sus ojos para que ella observara cómo la complacía―. Sepáralas todo lo que puedas y mantenlas así, para que veas cómo te hago acabar.

              ―Dios… ―jadeó Cilla, mordiéndose el labio, pero asintió.

              ―Mira cómo acaricio con la lengua tu punto más sensible ―le pidió el hombre, antes de hacer precisamente lo que había dicho, sin dejar de mirarla a los ojos mientras bajaba la cabeza y lamía aquel pequeño y palpitante botón,  consciente de que eso la haría llegar al clímax. Una y otra vez dibujó círculos con la lengua sobre aquel lugar especial, retirándose de vez en cuando para comerla entera. Dejó que la lengua se deslizara sobre ella y la explorara, antes de volver a centrarse en su pequeña protuberancia consumidora de lujuria. Y con cada melifluo remolino, visualizaba otro ladrillo u otra piedra puestos por algún extraño para mancillar la fachada de su hogar. Un ladrillo por cada ardiente lengüetazo, mientras se imaginaba a los profanadores levantando los ladrillos del montón. Una piedra por cada lengüetada lenta y lasciva sobre el punto más sensible de su amada, delicioso y placentero. El sudor empezaba a perlarle la frente por la tensión, pero no sería capaz de parar aunque le fuera la vida (o la no-vida) en ello. Lo cierto era que, si pudiera, seguiría comiéndola hasta el fin de los tiempos. Pero antes de que hubiera llegado siquiera a la mitad de los ladrillos y piedras que se había imaginado, Cilla arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás, gritando de placer.    

              ―¡Ahhhhh! ―exclamó la muchacha, antes de dejarse caer de espaldas sobre el pequeño diván, jadeando―. Hardwick…

              «Seagrave»…

              Una segunda voz lo llamó. Era aguda, femenina y parecía un graznido. Venía de las oscuras sombras que había al lado de las escaleras del sótano. Bajo la mesa, Leo gruñó. Al highlander se le heló la sangre. Reacio a hacerlo, pero incapaz de evitarlo, el hombre bajó la vista hacia el perrillo. No le sorprendió verlo con las orejas levantadas y con la mirada castaña fija en el punto exacto hacia el que Hardwick suponía que estaría miando. Leo lo sabía. Y, que los ancestros le ayudaran, pero él también. Con el corazón en un puño, volvió la cabeza hacia las escaleras. Pero ya no estaban allí. En su lugar había una mujer, una arpía, y no estaba sola. Estaba claro que era la cabecilla, porque iba delante y en el centro, y permanecía en un gran hueco donde deberían haber estado las escaleras poco iluminadas que subían hacia las cocinas de Dunroamin. Un sinfín de viejas brujas similares a ella se amontonaban a su espalda, empujándose unas a otras para mirar a Hardwick y mofarse de él.  

              ―Seagrave… ―dijo la arpía principal, levantando las garras para rasgarse la túnica negra con capucha y descubrir las marchitas carnes que cubrían, lo que hizo que al highlander se le revolvieran las tripas―. Te estamos esperando…

              Otra de las brujas se adelantó, dejó al descubierto sus delgados pechos pendulares y los levantó, ofreciéndoselos.

              ―Hace mucho tiempo que no disfrutamos de un hombre ―gorjeó la arpía, mientras sus labios se curvaban en una sonrisa terrorífica y desdentada. Luego, la visión desapareció.

              La advertencia.

              Leo dejó de gruñir y volvió poco a poco a los ronquidos. 

              La mano de Cilla se estaba deslizando lentamente bajo su kilt y sus dedos exploradores se curvaban alrededor de sus muslos, avanzando tentadoramente hacia arriba.  

              ―¡No! ―exclamó el highlander, dando un salto hacia atrás para alejarse de la pequeña cama azul―. No me toques.

              ―¿Qué pasa? ―preguntó Cilla, sobresaltada, abriendo los ojos de par en par. La preocupación de su rostro lo asaltó. 

              ―Quédate ahí. No te acerques. Ahora no.

              Nunca habría pensado que las arpías fueran capaces de acercarse tanto. Y el hecho de que se materializaran en la misma habitación en la que estaba Cilla, aunque ella no las hubiera visto, le daba más miedo de lo que nada le había dado nunca, tanto en su vida terrenal como en los siglos que habían venido después.

              ―Pero, ¿por qué? ―insistió la chica, confundida y dolida al mismo tiempo. Al darse cuenta de ello, Hardwick se retractó. Se sentó sobre la cama y la estrechó entre sus brazos, estrechándola contra su pecho todo lo que pudo sin permitirse sentir realmente su tacto sobre él. Una tarea casi imposible, pero ni por asomo tan complicada como la que debía acometer.

              ―No tiene nada que ver contigo, querida ―le aseguró el hombre, tomándola de la barbilla para arriesgarse a darle un suave beso. Esperaba que lo creyera―. Lo que acabamos de compartir ha sido realmente maravilloso ―declaró el highlander, recostándose y pasándole una mano por el pelo―. Si el mundo fuera diferente o lo fuera mi vida, si podemos llamarla así, pasaría cada hora de ella amándote.

              ―¿Pero? ―preguntó Cilla, frunciendo el ceño.

              ―Pero ―continuó el hombre, transigiendo en usar por una vez aquella palabra―. No deberíamos haber llegado tan lejos. Debería haberme contenido. Hay peligros mayores de lo que pensaba y no puedo permitir que se introduzcan en Dunroamin más de lo que han hecho ya.

              ―Si crees que tengo miedo, estás equivocado ―dijo la joven, mientras le ponía una pierna sobre el regazo para acariciarle los muslos cubiertos por el kilt. Luego se puso a horcajadas sobre él contoneándose, caliente y húmeda. Por un pavoroso instante, Hardwick habría jurado que se había sentado sobre su miembro. Le pareció notar su calor abrasador, terso y húmedo, alrededor de él. Aquella gloriosa sensación resultaba casi cegadora. Pero entonces notó cómo la muchacha se deslizaba suavemente sobre sus muslos desnudos y se dio cuenta de que estaba equivocado, de que habían sido imaginaciones de su mente calenturienta. Al igual que él había usado anteriormente sus poderes para hacerle sentir a ella su mano dándole placer. 

              ―No es una cuestión de coraje ―explicó Hardwick, mientras aquellas palabras le rompían el corazón. La frustración lo atenazaba y el hombre apretó los dientes, volviendo a pensar en ladrillos y piedras―. Ha sido un error por mi parte hacer esto. Nunca debería haberte tocado.

              ―¡No! Ha sido precioso. Todo ―le aseguró Cilla, sacudiendo la cabeza frenéticamente―. Me niego a que pienses lo contario. Ni ahora, ni mañana, ni nunca.

              ―Ay, muchacha ―suspiró el highlander, sujetándole los brazos cuando la joven intentó rodearle el cuello con ellos―. Sabes lo de la maldición. Si confías en mí ―añadió el hombre, mientras la apartaba de su regazo― y, después de lo que acabamos de disfrutar, ambos sabemos que es así ―declaró Hardwick, poniéndose en pie. Necesitaba distancia―, deberás creer también en el embrujo del que soy presa. En mi época, los magos druidas eran hombres poderosos. Tenían tal destreza y su magia era tan extraordinaria que sus efectos eran perpetuos. Una maldición de ese tipo no se puede deshacer. Solo el Señor Oscuro lo lograría ―admitió el hombre, mientras aquella realidad le helaba las venas―. Él podría retorcerle el cuello a un ejército de druidas de un manotazo. Lo que me ha hecho… ―siguió diciendo el highlander, pero no terminó la frase por miedo a alarmarla más de lo que lo había hecho ya.

              ―Podemos luchar juntos contra ellos ―propuso Cilla, poniéndose en pie para acercarse a él―. Puedo…

              ―Yo no soy uno de tus fragmentos de porcelana, querida ―la interrumpió Hardwick, acariciándole el cabello mientras deseaba que así fuera―. No puedes arreglarme con un poco de pegamento y plata fundida. 

              La muchacha levantó la barbilla, con los ojos brillantes.

              ―¿Y si quiero intentarlo?

              ―No hay nada que puedas hacer ―le aseguró el highlander, al tiempo que miraba para ella y veía en su rostro tanto amor y desesperación que le desgarró el alma. Aquello le hizo empezar a pasear por el sótano, mirando con el ceño fruncido los objetos que había hecho aparecer procedentes de su mundo, hasta que estos fueron desapareciendo uno por uno. Hardwick dejó el candelabro y el diván azul hasta el final. Pero estos también acabaron desapareciendo. Las modernas luces de Dunroamin volvieron a brillar sobre la mesa de trabajo. Y el pequeño Leo volvió a dormir sobre los adoquines de piedra desnudos del suelo. Hardwick suspiró, sintiendo todo el peso de los siglos sobre los hombros. Debo irme, muchacha.

              ―¿Irte? ―preguntó la chica, con los ojos como platos. La forma en que lo había dicho hizo que se le pusiera un nudo en la garganta. Cilla se llevó las manos a las mejillas, empalideciendo―. No estarás hablando en serio.

              ―Sí lo hago ―replicó el hombre, antes de respirar hondo, consciente de que uno de los dos debía mantener la calma―. Sé de algo que podría ayudarnos. Es una oportunidad remota, pero debo arriesgarme.

              ―¿Marcharte?

              ―No, suplicar la clemencia del Señor Oscuro ―dijo Hardwick, sacudiendo lentamente la cabeza.

              Cilla retrocedió, casi tambaleándose.

              ―¿Vas a ir allí? ¿Al infierno? 

              Hardwick asintió.

              ―A la guarida del Señor Oscuro, sí.

              Iría hasta allí, exigiría que lo recibiera y expondría sus razones.               

              Las consecuencias eran lo de menos

*  *  *

              ―¿Con que no estás hastiado de las mujeres? ―bramó el Señor Oscuro con voz atronadora, rasgando la ondulante niebla gris del Más Allá. Aunque seguía dentro de las paredes de su enorme templo de piedra, hablaba con autoridad y poder. Su tono de voz era como un trueno ensordecedor festoneado por el crepitante chisporroteo de los rayos. Hardwick avanzó entre la bruma que se arremolinaba a su alrededor, rompiendo la primera regla del santuario del Señor Oscuro al llegar allí por deseo propio. Como si la omnipresente niebla se lo hubiera tomado como algo personal, esta se volvía cada vez más densa y convulsa. Impertérrito, el highlander continuó avanzando, posando la mano sobre el pomo de su espada como única concesión. Podía sentir la desaprobación del Señor Oscuro en relación a su osadía. Pero no movió la mano de donde la tenía. Lo que sí hizo, fue mantenerse a una distancia prudente del anillo de gruesos árboles guardianes que rodeaban su templo. Afortunadamente, no había ninguna belleza desnuda atada a ellos, sujeta por su cabellos y por cuerdas de niebla parpadeante e indestructible―. Estoy esperando, Seagrave ―manifestó el Señor Oscuro. Su voz sonó como el chasquido de un látigo―. ¿Estás cansado de las mujeres, o no?

              ―Soy un highlander. Nosotros nunca nos cansamos de las mujeres ―respondió finalmente Hardwick, aunque los árboles y la niebla le impedían ver la mayor parte del templo―. Lo único que me incomodaba era la maldición.

              Se hizo el silencio. Hardwick se imaginó al Señor Oscuro levantando una negra ceja, irritado.

              ―¿No has encontrado la paz que procurabas en tu apacible Dunroamin, el aislado refugio del norte de Escocia? ―preguntó aquella voz incorpórea con tal potencia que su eco llegó hasta el infinito―. Veo que no has traído tu escudo. ¿Acaso no es suficiente verte liberado de la carga que has sufrido todos estos siglos?

              ―Mi escudo está aquí, en caso de que lo necesite ―señaló Hardwick, antes de chasquear los dedos y hacer aparecer el escudo―. En cuanto a mi carga ―continuó diciendo el hombre, enderezando la espalda para disponerse a dar las gracias como era debido―, os estoy agradecido por liberarme de ella.

              ―Así debería ser ―replicó el Señor Oscuro. Por un instante, a Hardwick le pareció oír una risa ahogada en el interior del templo. Pero, si había sido así, las siguientes palabras del Señor Oscuro echaron a perder aquella imagen―. ¿Y qué me dices de la paz, Seagrave? ¿Has encontrado lo que deseabas en Dunroamin?

              Hardwick aguzó el oído.

              ―¿A qué os referís?

              Una vez más, el highlander oyó un ruido ahogado que bien podría ser una risa.

              ―Pues a la soledad y el aburrimiento, desde luego ―respondió el diablo, mientras el frufrú de una túnica y una ráfaga de viento helado indicaban que se estaba aproximando―. Tus días deben de ser vacuos y tediosos, allá en las salvajes tierras de Sutherland.

              ―¡En absoluto, como bien sabréis! ―exclamó Hardwick, perdiendo la paciencia―. He visto a vuestros subordinados merodeando por allí, vigilándome. No he venido aquí para danzar alrededor del fuego con vos. Necesito dos favores y no me marcharé hasta que me los concedáis. 

              ―¿Cómo te atreves? ―bramó el Señor Oscuro, y su voz retumbó en el interior de santuario seguida casi de inmediato por un ruido sordo similar al que hacía Mac cuando se daba una palmada en la rodilla. Alrededor de los árboles que hacían las veces de centinelas, el laberinto de raíces expuestas se convirtieron rápidamente en un escuadrón de dragones agazapados y siseantes. Las bestias se levantaron sobre sus patas cubiertas de escamas y dotadas de unas largas garras, y volvieron sus cabezas negras brillantes hacia Hardwick. Sus ojos iracundos y rojos, y sus colas fulminantes no dejaban lugar a dudas de que los buscadores de favores no eran bienvenidos―. ¡Ya basta, bestias! ―exclamó el Señor Oscuro, dejándose ver fugazmente. Su alta e imponente silueta se recortó sobre la puerta abierta del templo mientras agitaba un brazo cubierto hacia los dragones de las raíces―. ¡Dormid hasta que seáis reclamados! ―les ordenó el diablo. De repente, las criaturas desaparecieron dejando únicamente una maraña de raíces de aspecto inofensivo a su paso―. ¡Veamos, Seagrave! ―volvió a vociferar el Señor Oscuro desde el interior del templo, que era su guarida. Esa vez el arco todavía iluminado de la puerta de la entrada estaba vacío―. ¿Cuáles son esos favores que tanto deseas, después de la generosidad que he demostrado para contigo?

              ―Soy un hombre diferente al que vino a veros la última vez ―le aseguró Hardwick, cruzándose de brazos, negándose a ceder―. Y, como tal, tengo otro tipo de necesidades.

              ―¿Lo suficientemente importantes como para traerte hasta aquí?

              Hardwick puso los hombros rectos, preparándose para darlo todo.

              ―Tanto como para ofreceros todo aquello que requiráis de mí ahora, antes de que finalice mi período de prueba.

              Hardwick casi pudo ver cómo el Señor Oscuro volvía a arquear una ceja. No estaba preparado para aquel largo silencio. Un vacío aliñado con un ruido similar al de un hombre rascándose la barba. Casi como si el diablo estuviera reflexionando. Hardwick frunció el ceño. Nada bueno salía de las reflexiones del Señor Oscuro.               ―Dime, Seagrave, ¿tienen algo que ver dichos favores con la doncella?

              ―Sabéis que sí.

              El Señor Oscuro reapareció en el umbral. Una silenciosa ráfaga de viento le barrió la túnica.

              ―No hay nada que yo no sepa ―aseguró el diablo, mientras Hardwick ardía de rabia. Con certeza, las arpías del Señor Oscuro le habían ido con el cuento de todo lo que habían presenciado en el sótano abovedado de Dunroamin―. No olvides que yo también fui un hombre. 

              Las palabras del Señor Oscuro demostraron que las arpías habían hablado. Hardwick apretó la mandíbula. Le traía sin cuidado que el demonio hubiera sido en su día un hombre de carne y hueso.                                           

              ―Todos hemos sido hombres y todavía lo somos. Sea cual sea la forma que se nos ha permitido adoptar ―le espetó el highlander, mientras rodeaba la empuñadura de la espada con una mano y tensaba los dedos de la otra sobre el asa de su escudo―. Lo que quiero de vos es que me otorguéis una noche para yacer con Cilla, para tomarla realmente como merecen dos personas que se aman ―explicó Hardwick, aproximándose un poco más al templo, sin dejar de mirar hacia la silueta que se recortaba en la entrada del mismo―. Quiero vuestra palabra de que dejaréis en paz Dunroamin. No quiero que vuestras arpías vuelvan a materializarse allí.

              ―No me digas ―dijo el Señor Oscuro, fingiendo examinar sus nudillos―. Olvidas que no estás en posición de exigir tales favores ―señaló el diablo inmediatamente después, antes de hacer una pausa mientras una ráfaga de aire corría entre los árboles―. Aun así, me gustaría hablar con las damas.

              ―¿Con las «damas»? ―inquirió Hardwick, casi atragantándose―. Son tan diabólicas como vos.

              El Señor Oscuro le dirigió una mirada reprobadora que el highlander notó en los más profundo de su ser.

              ―Solo eran demasiado entusiastas ―dijo el diablo, poniéndose de su parte―. En su día, ellas también conocieron el amor y lo perdieron.

              ―¿Y qué hay de mis favores?

              ―Concedidos.

              ―¿Qué? ―preguntó Hardwick, con los ojos abiertos de par en par. Inmediatamente, lo invadió una sensación de alivio y de triunfo cálida y dulce, que a punto estuvo de hacer que le fallaran las rodillas. Hasta que el Señor Oscuro levantó una mano para apaciguarlo.  

              ―Es decir, después de que hayas superado una última prueba. 

              A Hardwick se le cayó el alma a los pies. 

              ―¿No es suficiente que os haya ofrecido mi alma mucho antes del año y el día que me exigisteis? 

              El highlander no estaba seguro, pero juraría haber visto al Señor Oscuro encogerse de hombros.

              ―Se trata de un asunto muy serio, Seagrave ―señaló el diablo, llenando el interior del santuario con su voz―. Me pides que te conceda una noche de placer con tu amada y luego les niegas el gozo a mis damas ―comentó el Señor Oscuro. A Hardwick le pareció volver a oír aquella risa ahogada―. Aunque todo se puede arreglar, si así lo deseas.

              Hardwick se cruzó de brazos.

              ―Decidme cuál es el precio.

              ―El alma de vuestra amada.

              ―¡Eso es una locura! ―exclamó Hardwick, intentando ver algo entre la niebla que, como era de esperar, había vuelto a hacerse más densa para ocultar al Señor Oscuro y su templo. 

              ―Tú eliges, Seagrave ―declaró el Señor Oscuro, desde el interior del templo―. Una noche de placer y la conservación de la inocencia forrada de tartán de Dunroamin, a cambio del alma de Cilla Swanner. 

              ―¡No! ―bramó Hardwick, a modo de respuesta. Acto seguido, cayó girando y dando tumbos por un oscuro y profundo túnel que no parecía tener fin. Bajó y bajó girando sobre sí mismo, mientras un viento helado le desgarraba el kilt y le revolvía los cabellos. Pero, mientras la oscuridad lo reclamaba, una palabra le envolvía el corazón, reconfortándolo: «Cilla».  


  



Capítulo quince

 

              Varias noches después, Cilla estaba sentada en el borde de un sofá de cuadros escoceses en una esquina al fondo de la biblioteca profusamente cubierta de tartán de Dunroamin. Las parpadeantes velas brillaban por todas partes, ya que aquel era el único tipo de luz que el tío Mac permitía usar en aquella sala. Había candelabros de pie, velas de pared y de sobremesa, y todas ellas emitían haces de luz dorada que ambientaban el evento de la noche: un acto para conocer y saludar al escritor Pequeño Hughie MacSporran, el Cuentacuentos de las Highlands. Cilla lo miraba y lo escuchaba, intentando parecer interesada. Aunque, en realidad, solo estaba sorprendida. Aquel hombre alto y con aspecto de oso de peluche que estaba dando una conferencia en un estrado, al lado de la chimenea de mármol negro de la biblioteca, no se parecía en nada a lo que ella se esperaba. La joven se apoyó en Hardwick, que estaba sentado a su lado.

              ―¿No era un reputado mujeriego? 

              ―Eso dicen ―respondió Hardwick, encogiéndose de hombros―. Sea lo que sea lo que tiene, yo no se lo veo. Tal vez sea un experto en besos de las Highlands ―dijo el hombre, arqueando una ceja.

              Cilla reprimió una sonrisa.

              ―No sé por qué, pero lo dudo.

              Aunque medía por lo menos un metro noventa, el Pequeño Hughie en lugar de parecer bien musculado parecía bien alimentado. Ni siquiera su amplia frente de erudito ni su escaso pelo de color caoba lograban impedir que sus mejillas redondas y coloradas como manzanas le dieran un aspecto jovial. Por desgracia, su jovialidad se veía empañada por su tendencia a fanfarronear como un pavo real. 

              ―El tiempo es relativo en las Highlands ―dijo el escritor, con un ronroneante acento casi demasiado intenso. Las palabras se enredaron como si las hubiera dicho varias veces seguidas―. Nuestras montañas son un lugar mágico de pintoresca belleza, lánguidas y seductoras ―dijo el hombre, antes de hacer una pausa para mirar significativamente al pequeño racimo de mujeres australianas que formaban parte de su séquito y que ocupaban los sitios de la primera fila―. Escocia, como todo el mundo sabe, es un lugar donde es posible creer que el distante pasado sucedió ayer y que lo que ha sucedido hace mucho tiempo sigue vivo, esperando a ser descubierto por aquellos que tengan ojos para ver ―aseguró el escritor, mirando a su alrededor para interpelar al público―. ¿Tienen ustedes esos ojos? 

              Los residentes de Dunroamin le respondieron asintiendo en silencio, mientras que sus australianitas, todas ellas con chaquetas de Inspectoras Oficiales de Kilts, profirieron exclamaciones a modo de respuesta. 

              Al lado de Cilla, Hardwick resopló. Cilla le sonrió.

              ―No lo soportas, ¿verdad?

              ―No me gustan los charlatanes ―respondió el highlander, cruzándose de brazos―. Esos necios me incomodan más que un guijarro en el zapato.

              Hardwick miró hacia las ventanas, fingiendo fijarse en las nubes de tormenta que se aproximaban. Pero no sin que antes Cilla viera cómo se curvaba hacia arriba una de las comisuras de sus labios.

              ―Te he visto ―señaló la chica, dándole un codazo, aliviada al ver que la expresión de preocupación empezaba a desaparecer de su cara, aunque solo fuera momentáneamente―. ¿Te parece gracioso?

              ―Me parece que tiene la cabeza tan hinchada que es un milagro que pueda entrar por la puerta ―comentó el hombre en voz baja, sin dejar de mirar por la ventana. Tenía la expresión hierática en la cara que se había convertido en habitual desde que había vuelvo de su misteriosa visita al Señor Oscuro, anunciando que no había tenido éxito. 

              Cilla frunció el ceño y lo tomó de la mano para entrelazar sus dedos con los de él, antes de que pudiera apartarse.  

              ―Deberías haberte quedado en cama ―le dijo la joven, inclinándose hacia él y bajando la voz―. El tío Mac dijo que podías quedarte en esa habitación todo el tiempo que necesitaras. Cree que estás enfermo por vigilar las turberas de noche, que estás resfriado. No sabe que…

              ―¿Que es una advertencia del Señor Oscuro de lo que me espera cuando se me acabe el tiempo? ―inquirió el highlander, con cierta amargura, volviéndose hacia Cilla. Sus oscuros ojos brillaron a la luz de las velas―. Y no he estado usando la alcoba que amablemente me ha cedido Mac para dormir. He estado fuera con mis muchachos todas las noches. Seguimos buscando a los fantasmas vikingos.

              ―Puede que no existan.

              ―No, algo sucede, estoy seguro de ello ―comentó Hardwick. Luego se quedó callado mientras Honoria pasaba por delante de ellos con premura, ofreciendo scones y shortbread―. Sean quienes sean, intentan pasar desapercibidos. Pero estamos tras ellos. En cuanto a mí ―añadió el highlander, mientras tomaba obedientemente una porción de shortbread cuando el ama de llaves pasó por segunda vez por delante de ellos―, el malestar de lo que me ha hecho el Señor Oscuro, sea lo que fuere, se me pasará. Hace falta más que un conjuro de indisposición para vencer a un highlander ―aseguró el hombre, mientras miraba hacia un sofá orejero tapizado de tartán que había cerca de donde ellos estaban―. No me habría perdido el espectáculo de esta noche ni por todo el haggis de Escocia. 

              Por un instante, el rostro de Hardwick se iluminó y adquirió un aspecto tan endiabladamente pícaro como antes de su decepcionante visita al Señor Oscuro. Desde luego, era guapísimo, aunque aquel no era el momento más adecuado para dejar que su mente divagara en aquella dirección. Así que Cilla se alisó la falda y, por el bien de sus tíos, intentó fingir interés en el entretenimiento de la velada. No cabía duda de que el Pequeño Hughie era todo un artista. El hombre se paseó por delante de la chimenea con el pecho hinchado y los hombros orgullosos, mientras su kilt se meneaba con elegancia. 

              ―La sangre de mil reyes corre por mis venas ―fanfarroneó el escritor, justo antes de hacer una pausa para darle más efecto a sus palabras―. Mi linaje se remonta a dos mil años atrás, al siglo tercero en Irlanda y los días de Sidhe, el afamado Tuatha De Danann. Provengo del legendario Gran Rey celta, Conn el de las Cien Batallas  ―explicó el hombre, antes de aclararse la garganta significativamente. Y de nuestro gran rey guerrero, Roberto I de Escocia, entre otros muchos ―dijo el Pequeño Hughie. Acto seguido, levantó bien alto un ejemplar de su libro Raíces reales, para que todos lo vieran―. Ahora, con la ayuda de mi libro o de mis servicios de investigación que pueden contratar, ustedes también podrán descubrir la verdad sobre sus ancestros. Puede que descubran que también descienden de grandes reyes y de familias nobles. Como ya he hecho con innumerables clientes satisfechos, puedo guiarles paso a paso en el proceso, mostrándoles... ―Una estridente música de gaitas invadió la biblioteca y lo interrumpió. Su onda expansiva celta hizo temblar las paredes y repicar las tazas de té―. ¡Ahhhhhh! ―gritó el Pequeño Hughie, tambaleándose hacia atrás y equilibrándose con los brazos mientras «Paddy’s Leather Breeches» volvía a sonar de nuevo, más alto todavía que la vez anterior.

              ―¡Por todos los brezos del mundo! ―exclamó Honoria, dando un salto y dejando caer la bandeja de scones y shortbread.

              El coronel Darling agitó la pipa en el aire.

              ―¡Es ese maldito pterodáctilo! Recuerden bien lo que digo.

              ―¿Qué pterodáctilo ni que ocho cuartos? ¡Es mi canción! ―exclamó el tío Mac, con una sonrisa de oreja a oreja. 

              Al lado de Cilla, Hardwick fingió no oír aquel estruendo. Y en el sillón orejero tapizado de tartán que había allí al lado, un enorme y fornido highlander con una mata de pelo cobrizo y una poblada barba se dio una palmada en el muslo cubierto por un kilt, 
a punto de morirse de la risa. Luego los miró, sonrió y asintió a modo de saludo. Acto seguido, mientras la música seguía sonando cada vez con más fuerza, empezó a dar golpecitos en el suelo con el pie. Todavía sonriendo, levantó las manos y movió los dedos como si tocara una gaita invisible. Cilla se le quedó mirando, boquiabierta. Con el corazón desbocado, se volvió para mirar a Hardwick, que tuvo la decencia de poner cara de culpabilidad. 

              ―¡Yo lo conozco! ―exclamó la chica, mientras sujetaba a Hardwick del brazo con fuerza―. Es el fantasma… esto… el hombre que apareció de repente delante de mí en el pasillo cuando llegué.

              Como para confirmarlo, el enorme highlander se puso en pie de un salto e hizo una reverencia.

              ―Bran de Barra, señora mía ―dijo el hombre, mientras se llevaba dos dedos a la frente a modo de saludo―. El MacNeil de MacNeil, ni más ni menos. 

              ―Cilla Swanner ―respondió la chica, automáticamente―. De Yardley, Pensilvania.

              ―¡Otra hermosa americana! ―exclamó el highlander, sonriendo, más complacido todavía. Luego miró con picardía a Hardwick―. ¿Acaso podría ser mejor, amigo mío? No ―señaló el hombre, dándose otra palmada en el muslo―. ¡Yo digo que no es posible!

              Cilla parpadeó, sin entender nada. Luego los miró a los dos, mientras veía por el rabillo del ojo al tío Mac y al coronel Darling caminando por la biblioteca y mirando debajo de las sillas y detrás de las cortinas para encontrar el aparato del que salía la música. Finalmente, recordó algo que le preocupaba. La chica le dio un codazo a Hardwick.

              ―El tío Mac solo tiene esa canción en la armería. La tiene programada para que suene al final de la siesta ―explicó la chica, levantando la voz por encima de las estridentes gaitas―. Lo que está sonando es el CD que la tía Birdie tiene en el coche.

              ―O no ―respondió Hardwick, mirando a su amigo.

              Bran de Barra se había vuelto a sentar y tenía las piernas cómodamente extendidas sobre la otomana del sillón orejero y los brazos cruzados sobre su enorme pecho cubierto de tartán.              

              ―¿A qué te refieres? ―inquirió Cilla, tirándole del brazo a Hardwick.

              El hombre se quitó una pelusa del kilt y luego miró reveladoramente al Pequeño Hughie.

              ―A que tal vez Bran deseara animar la velada ―respondió el highlander, apenas capaz de contener una sonrisa―. Es famoso por su sentido del humor.

              ―¿Y tú? ―dijo Cilla, clavándole un dedo en el pecho―. No me digas que no has tenido nada que ver en esto.

              ―Bueno… ―balbuceó Hardwick, sin atreverse a negarlo―. Bran y los muchachos han estado trabajando duro en los páramos. Se merecen un poco de frivolidad.

              Cilla abrió los ojos de par en par.

              ―¿Los muchachos?

              El hombre la miró.

              ―¿No creerás que el CD de tu tía suena tan reciamente, verdad?

              ―¿Más fantasmas? ―inquirió Cilla, mientras miraba a su alrededor. Pero no vio ninguno.

              ―No los verás ―manifestó el highlander, rodeándola con el brazo para acercarla a él―. Algunos de los muchachos son un poco tímidos y no les gusta mostrarse, pero hay un par de gaiteros provechosos entre ellos. Bran y yo les hemos dado permiso para no vigilar los páramos esta noche con el fin de que tocaran aquí.

              ―¿Para arruinar la presentación del Pequeño Hughie? ―preguntó Cilla, medio sonriendo.

              ―Sus Inspectoras de Kilts lo solucionarán ―repuso el highlander, acercándola más hacia él para besarla en la frente―. Haré que los muchachos paren en un momento. De todos modos, ya va siendo hora de que vuelvan a vigilar las turberas. Últimamente el aire huele intensamente a hombres mascarados de vikingos. Puede que pronto atrapemos a esos bastardos.

              Dicho lo cual, Hardwick dio media vuelta e hizo un gesto hacia las pesadas cortinas de tartán rojo que enmarcaban las ventanas de las esquinas de la biblioteca.

              «Paddy’s Leather Breeches» dejó de sonar de repente. Y, aunque Cilla no los vio, sintió una ráfaga de aire frío mientras se marchaban. 

              ―¿Se han ido? ―preguntó la chica, acurrucándose al lado de Hardwick, tan sorprendida como siempre por su calidez y su pétrea solidez.

              ―Así es, ahora mismo ―respondió el hombre, mirando de nuevo al Pequeño Hughie, mientras lo analizaba con los ojos entornados―. Bran y yo somos los únicos fantasmas que quedamos, por así decirlo.

              Cilla reprimió un suspiro. Aunque Hardwick había estado de un humor pésimo desde que había vuelto de ver al Señor Oscuro, nunca había tenido un aspecto menos fantasmal. La muchacha cerró los ojos por un instante y los recuerdos de cada minuto que habían pasado juntos le asaltaron por todas partes. Quería capturarlos todos,  fabricar más y estar siempre donde estaba en aquel momento: con el hombre que amaba por encima de todo. Incluso más que a su vida, a decir verdad. No quería ni pensar en el momento en que tuvieran que decirse adiós. Negándose a pensar en lo destrozada que la dejaría la despedida, Cilla respiró hondo y se recompuso. Luego se sentó con la espalda más recta y siguió la mirada de Hardwick, esperando que la charla del Pequeño Hughie le hiciera olvidar lo rápido que estaba pasando el verano. Por desgracia, al seguir la mirada de Hardwick, la suya se detuvo en una sombra que había en un rincón, detrás de la chimenea de mármol negro de la biblioteca. O, para ser más exactos, en dos sombras. Una era Gudrid, la alta e imponente fantasma vikinga rubia cuya trenza gruesa y larga trenza, y cuyos ropajes de color púrpura intenso y azul Cilla reoconoció de inmediato. Y estaba acompañada por el trigueño y enorme guerrero vikingo con casco, al que llamaban Sea-Strider. Cilla se quedó mirando a aquella fantasmal pareja, con el pulso acelerado. El rugido de la sangre en sus oídos casi ahogaba la voz del Pequeño Hughie. La pareja la miraba fijamente y la joven supo instintivamente que nadie más los veía. Cilla miró a Hardwick y le quedó claro que él no se había fijado en ellos. Cuando se volvió de nuevo hacia la pareja, Cilla supo que tenía una muy buena razón para estar allí. Solo esperaba que esa vez fuera capaz de imaginársela. No era fácil. Sea-Strider permanecía más inmóvil que nunca, bastante por detrás de su chica. Aunque no estaba frunciendo el ceño, su rostro tenía una expresión dura y solemne. Y mientras ojeaba las hileras de personas que estaban sentadas en la biblioteca de Dunroamin, a la luz de las velas, se aferraba con fuerza a su enorme escudo pintado y a su lanza de dos metros y medio. Cilla notó una presión en el pecho y el aliento que estaba a punto de exhalar se le atascó en la garganta. La joven apretó los puños sobre el regazo, deseando que los fantasmas revelaran su mensaje. Pero los labios de Gudrid no se movían, aunque sus ojos parecían tristes y suplicantes. Parecía que Sea-Strider había centrado su atención en el Pequeño Hughie, a quien miraba fijamente.               

              ―Mi repertorio de historias escocesas es amplio y rico ―estaba diciendo el cuentacuentos, alzando la voz para que esta llenara la biblioteca―. Dado que ya han disfrutado de una muestra de las mismas, tal vez quieran que les hable de algún tema en especial. ¿Alguna pregunta sobre algún ancestro de algún clan? ―preguntó el hombre, arqueando una ceja, expectante. Al ver que nadie decía nada, se llevó una mano a la boca y tosió detrás de ella―. Si no hay preguntas, finalizaré la velada disculpándome por haber tenido que posponer mi charla. El señor del castillo ha sido muy amable al no quejarse porque no pudiera dar la conferencia hace unas semanas, como estaba inicialmente planeado ―comentó el escritor, mirando al tío Mac y asintiendo.

              ―Diles por qué ―pidió con entusiasmo una de sus australianitas, inclinándose hacia adelante―. A lo mejor no lo saben…

              Las expresiones de las caras de los dos fantasmas vikingos se agudizaron y ambos se acercaron más hacia adelante.

              ―Daba por hecho que lo sabrían ―dijo el Pequeño Hughie, enderezando la espalda―. La noticia ha salido en todos los periódicos del norte de Escocia.

              ―¡Ejem! ―lo interrumpió el tío Mac, hinchando el pecho―. Yo sé todo lo que sucede en estas montañas.

              El Pequeño Hughie mordió el anzuelo.

              ―Entonces habrá oído que la noche que tenía que hablar aquí me llamaron de Balnakeil ―anunció, mientras rebuscaba dentro de una bolsa verde que había sobre una de las mesas de los libros, para sacar una reluciente pala de albañil―. Estuve allí para recibir esta Pala de Arqueología de Marshalltown en honor a la atención que varias de mis charlas han atraído sobre el enterramiento vikingo de la bahía de Balnakeil ―se pavonéo el hombre, antes de acercarse más al público y pasarles la pala para que le echaran un vistazo. Eso sí, se tomó la molestia de exhibir la herramienta puntiaguda y plana para que todos pudieran leer la inscripción «CUENTACUENTOS DE LAS HIGHLANDS» que estaba grabada en el acero. Hardwick se inclinó hacia adelante para ver bien la pala y luego miró a su amigo, Bran. Pero el jovial highlander no se percató. Al parecer, él también estaba concentrado en el Pequeño Hughie. Ajeno a sus fijas miradas, el Pequeño Hughie siguió con su perorata―. El número de turistas en Balnakeil se ha triplicado desde que he enseñado al público la riqueza de los enterramientos vikingos y de las ruinas que hay a lo largo de la costa del norte ―aseguró el escritor, antes de hacer una pausa y adoptar un tono de voz jactancioso―. De hecho, pronto viajaré a las islas Shetland para inspeccionar un yacimiento relacionado con los vikingos. Está en la isla de St. Ninian. Es un lugar precioso, pero que muchos pasan por alto.

              ―¿Eh? ¿Y pretende cambiar todo eso? ―preguntó el tío Mac, mirándolo por debajo de las cejas fruncidas―. ¡Algunos disfrutamos de los lugares solitarios!

              El Pequeño Hughie se ruborizó.

              ―La gente de las islas Shetland me ha pedido que les ayude a atraer visitantes ―comentó el hombre, mirando a su alrededor, como si esperara un aplauso―. El yacimiento se descubrió en los años cincuenta. Será un privilegio hacer saber a la gente que…

              ―¿Qué es un yacimiento relacionado con los vikingos? ―preguntó Cilla. La pregunta se le escapó antes de darse cuenta siquiera de que la había formulado.

              Al fondo de la sala, la mujer de la trenza rubia y su Sea-Strider asintieron significativamente. Luego unieron sus manos, sonriendo. Con expresiones menos severas, miraron fijamente a Cilla, como si les hubiera quitado una gran carga de los hombros. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, desaparecieron.

              Cilla se estremeció. Parpadeó y se humedeció los labios, segura de que los dos jóvenes vikingos eran una especie de fantasmas mensajeros. De aquellos que aparecían una y otra vez hasta que alguien entendía qué era lo que los agobiaba y resolvía el asunto terrenal que les faltaba por resolver.

              El Pequeño Hughie tomó aire para responder.

              ―Un yacimiento relacionado con los vikingos ―explicó el hombre, posando la pala― es un yacimiento arqueológico que no tiene por qué ser de origen vikingo pero que se ha visto influenciado por ese pueblo de alguna manera. 

              ―¿Como qué? ―inquirió Cilla, inclinándose hacia adelante y obligándose a investigar. Todavía tenía en la cabeza a la pareja vikinga mirándola y sus sonrisas y gestos de asentimiento la animaban―. Me gustaría que pusiera un ejemplo.

              El Pequeño Hughie echó hacia atrás los hombros, encantado de complacerla.

              ―El enterramiento de Balnakeil, la tumba de un joven, es un yacimiento arqueológico típicamente vikingo. Data del siglo nuevo o diez, de cuando los vikingos solían saquear nuestras costas. Los objetos que había en la tumba con el muchacho eran vikingos ―comentó el hombre, antes de beber un vaso de agua y bebérselo de un trago―. El yacimiento de St. Ninian, en las islas Shethland, es diferente ―continuó diciendo el escritor. Luego se secó la boca con el dorso de la mano―. Las ruinas que hay allí son de una iglesia de principios de la época celta y, como tales, merecen ser visitadas. Lo que hace que St. Ninian sea único es el espectacular tesoro que fue descubierto bajo una losa de piedra en los terrenos de la capilla. 

              ―¿Un tesoro enterrado? ―preguntó Cilla, con los ojos abiertos como platos. Casi podía ver a Gudrid y a Sea-Strider sonriendo. A su lado, Hardwick profirió un juramento, antes de mirar a Bran bruscamente y hacer un gesto errático con el puño cerrado.

              ―Sí, podría llamarse así ―respondió el Pequeño Hughie, disfrutando de la atención―. St. Ninian nos ha proporcionado una de las reservas ocultas más maravillosas de plata celta jamás hallada en las Islas Británicas. Un niño lo descubrió al abrir una caja de madera repleta de cuencos de plata, broches, empuñaduras de espada, aparejos, alfileres, cucharas e innumerables objetos todavía por identificar, todos ellos más valiosos que el rescate de un rey.

              ―¿Y los vikingos? ―preguntó Cilla, sin girar la cabeza, aunque no le hacía falta mirar a Hardwick para saber que estaba frunciendo el ceño―. ¿Qué tienen que ver con todo eso?

              ―Todo ―respondió Hughie, pavoneándose―. De no haber sido por ellos, el tesoro no habría permanecido oculto durante cientos de años.

              Cilla miró de soslayo hacia el lugar donde la pareja vikinga había estado, con el corazón acelerado. Luego, volvió a mirar a Hughie.

              ―¿Por qué? 

              ―Pues por lo siguiente ―respondió el hombre, levantando un dedo con un gesto instruido―: se cree que el tesoro fue enterrado a mediados del siglo nueve, una época en la que los saqueos por parte de los vikingos eran especialmente feroces. Muchos investigadores apoyan la teoría de que, cuando los barcos vikingos se avistaban en el horizonte, la gente enterraba sus tesoros para que no los encontraran ―explicó el escritor. Cilla asintió, segura de que iba por el buen camino. Hardwick seguía refunfuñando y murmurando airadas palabras en gaélico que sonaban a juramentos―. Existen otras posibilidades ―añadió el Pequeño Hughie, mientras aceptaba un vaso de agua fresca que le ofrecía Honoria―, entre ellas la de que los propios vikingos hubieran enterrado el tesoro para evitar que otros saqueadores se hicieran con él.

              Cilla suspiró.

              ―¿Entonces, es por eso por lo que dice que es un yacimiento relacionado con los vikingos?

              ―Exacto ―respuso el Pequeño Hughie, asintiendo―. Ese tipo de yacimientos abundan en Escocia. Las posibilidades de toparse con uno de esos tesoros ocultos por la turba o por las dunas de arena durante siglos es lo que hace que la arqueología sea tan emocionante. 

              Solo entonces Cilla se percató de que Hardwick y Bran habían desaparecido.

              La chica se puso de pie y miró a su alrededor, olvidándose de los vikingos y del Pequeño Hughie. Hardwick le había advertido que el Señor Oscuro podía reclamarlo en cualquier momento. Si se lo había llevado mientras ella hablaba de tesoros enterrados con un hombre que se hacía llamar «el Cuentacuentos de las Highlands», nunca se lo perdonaría.

              ―Se ha ido por ahí, querida ―le dijo Flora Duthie, señalando la puerta abierta de la biblioteca. Cilla dio un respingo al oír las palabras de la diminuta mujer, sorprendida al chocar casi contra ella. Impertérrita, Flora se acercó a ella apoyándose en su bastón. En la mano libre, llevaba un plato con dos grandes scones rellenos de mermelada y nata―. Los he visto pasar al ir a buscar los scones para el té. 

              ―Gracias ―repuso Cilla, yendo hacia la puerta.

              Flora extendió el bastón y le bloqueó el paso.

              ―Ten cuidado, niña ―le recomendó la anciana, chasqueando la lengua y sacudiendo la cabeza―. Parecía muy enfadado, en serio.

              ―Me las arreglaré ―la tranquilizó Cilla, sonriendo, mientras la anciana bajaba el bastón―. No es conmigo con quien está enfadado.

              Ignorando las miradas de sus tíos, la joven se abrió paso entre las Inspectoras de Kilts, que se arremolinaban alrededor de la mesa llena de libros de su héroe, adulándolo y chillando. Que se quedaran ellas con el cuentacuentos de mejillas coloradas. Ella tenía que encontrar a Hardwick. 

              Cilla se detuvo delante de la puerta de la biblioteca y miró hacia ambos lados del oscuro pasillo. Unos pasos lejanos, rápidos y masculinos, le dieron una pista desde las sombras de la izquierda. La chica corrió por el pasillo, pero no consiguió ver a Hardwick. Luego salió apresuradamente por la enorme puerta principal del castillo y bajó los escalones de la entrada hasta el camino de grava y los jardines. Mirando por todas partes, atravesó corriendo el césped húmedo hasta llegar a los páramos y al oscuro borde de las turberas del tío Mac. Solo había recorrido unos cuantos metros, cuando Hardwick salió de detrás de un macizo de rododendros empapados. 

              ―¡So, muchacha! ―exclamó el hombre, tomándola del brazo y apretándola bruscamente contra su pecho―. No vas a ir a ninguna parte.

              ―Creía que el Señor Oscuro te había llevado ―declaró la chica, mientras le echaba los brazos al cuello para abrazarlo con fuerza y enredar sus dedos en sus cabellos―. La pareja vikinga, los fantasmas que vi, estaban en la biblioteca. Cuando desapareciste, creí que habían venido a advertirme que tu tiempo aquí había acabado.

              Hardwick levantó las cejas.

              ―¿La pareja vikinga? ¿Por qué no me lo dijiste?              

              ―Acabo de hacerlo ―se justificó la chica, casi atragantándose con las palabras, mientras enredaba más los dedos en sus cabellos―. Sabía que estaban allí por alguna razón y cuando me di cuenta de que tú no los veías temí que fuera algo relacionado contigo. Ahora, después de haber escuchado al Pequeño Hughie...

              ―Basta ―la interrumpió el highlander, posando su boca sobre la de ella, brusca y silenciadora. El hombre la abrazó con más fuerza, como si temiera que desapareciera si no la abrazaba con la fuerza suficiente.

              ―Después de haber oído a MacSporran, no quiero que esta noche estés aquí conmigo ―dijo Hardwick, antes de volver a besarla, esa vez abriéndole los labios con la lengua y metiéndosela hasta el fondo. La besó sin piedad, como si nada fuera suficiente. Su lengua se deslizaba furiosamente sobre la de ella y alrededor de esta, zambulléndose y retirándose una y otra vez, hasta que ella se quedó sin fuerzas entre sus brazos y rompió el beso. El highlander la alejó de él, mientras recuperaba el aliento―. Me voy a los páramos para reunirme con Bran y los muchachos ―señaló el hombre, bajando la vista hacia ella, con los ojos todavía ardiendo de pasión―. Ahora, regresa al castillo. No permitiré que me acompañes.

              ―¿Por qué no? ―replicó Cilla, levantando la barbilla. Después de un beso como aquel y la extraña sensación de que él lo había considerado el último, no pensaba volver a Dunroamin.

              ―No te mortifiques tratando de hallar razones ―le pidió el hombre, sosteniendo su cara entre sus grandes manos, con el ceño fruncido―. Irás porque yo lo digo.

              ―¿Ah, sí? ―inquirió Cilla, enfurecida―. Puede que eso funcionara en el siglo XIV, pero no lo hará conmigo ―replicó la muchacha, cruzándose de brazos con terquedad―. Hoy en día las mujeres hacemos lo que queremos.

              ―¿Y qué es lo que quieres? ―le preguntó Hardwick, con los ojos en llamas y su ronroneante acento, intenso como la mantequilla, con una dulzura realmente peligrosa. 

              Cilla parpadeó.

              ―Yo… ―empezó a decir, antes de quedarse en silencio. Las malditas cosquillas que siempre le producía el highlander le impedían pensar con claridad.

              ―Vamos, querida ―la instó el hombre, con la mirada todavía más ardiente y bajando la vista poco a poco―. Dímelo y tal vez te complazca… si después regresas adentro.

              ―Eso no es justo ―dijo Cilla, mordiéndose el labio, presa ya de su magia.

              ―Lo es, si te mantiene a salvo ―replicó el highlander, extendiendo la mano entre los dos para levantarle la falda y acariciarle el muslo, hasta poner la mano sobre su cálida entrepierna y acariciársela sobre las bragas―. Dime, muchacha ―insistió el hombre, inclinándose para lamerle la oreja y mordisqueársela. Sus dedos empezaron a moverse en una caricia íntima―. Cumpliré todos tus deseos…

              ―Estás intentando distraerme.

              ―¿Acaso no lo estoy logrando? ―inquirió el highlander, levantando la cabeza para mirar a Cilla.

              ―¡Pues claro que sí! ―exclamó la chica, zafándose. La preocupación por Hardwick estaba por encima de las sensaciones que le estaba provocando―. Y sé por qué quieres que me vaya. Te vi la cara cuando el Pequeño Hughie empezó a hablar de los vikingos. Y tu amigo Bran también estaba enfadado.

              Mientras su sonrisa se desvanecía, el hombre le puso un dedo sobre el clítoris y empezó a moverlo en círculos. Una vez, dos veces y otra más, antes de retirar la mano y alejarse de ella.

              ―Me arrancaría el kilt ahora mismo y te tumbaría sobre él para mordisquear ese sabroso y dulce botón como si no hubiera un mañana ―le aseguró Hardwick, todavía jadeante y con la voz ronca―. Pero ahora no es el momento ni el lugar, y debes irte.

              ―¡Ja! ―exclamó Cilla, echándose el pelo hacia atrás e intentando fingir que no le fallaban las rodillas―. Pienso quedarme aquí hasta que sepa qué está sucediendo.

              ―Esto es cosa de hombres ―replicó el highlander, cruzándose de brazos―. No quiero que estés aquí si las cosas se ponen feas.

              ―Las cosas feas no me asustan.

              ―Pues estas deberían hacerlo ―repuso Hardwick, con firmeza.

              ―Entonces dime por qué tú y Bran habéis desaparecido de la biblioteca ―le pidió la chica. Ella también podía ponerse terca―. No pienso largarme hasta saber la verdad.

              El hombre frunció el ceño y se pasó una mano por el pelo.

              ―Lo cierto, muchacha, es que gracias a Bran, a la buena vista de los muchachos y, desde esta noche, al parloteo del Pequeño Hughie, Bran y yo hemos descubierto qué buscan los fantasmas vikingos de Mac.

              Cilla se le quedó mirando. El corazón empezó a latirle con fuerza, cada vez más rápido. Volvió a pensar en Gudrid y en Sea-Strider, asintiendo y sonriendo en aquel rincón, cuando el Pequeño Hughie empezó a hablar de los yacimientos arqueológicos vikingos.

              ―¡Dios mío! ―exclamó Cilla, llevándose una mano a la mejilla―. ¡Hay un tesoro vikingo enterrado en las turberas del tío Mac!

              Hardwick asintió.

              ―Sí, es posible ―reconoció el highlander, antes de mirar hacia los páramos, oscurecidos por la niebla errante y por las nubes de lluvia bajas―. Hace algún tiempo, Bran y los muchachos encontraron un canasto con herramientas oculto bajo un saliente en una de las turberas. No lograron volver a encontrarlo, o tal vez los muy cobardes lo cambiaron de sitio. Pero Bran utilizó sus poderes de fantasma para hacer aparecer una de aquellas herramientas y mostrarme lo que habían hallado.

              ―¿Una de las palas de arqueología de Marshalltown del Pequeño Hughie? ―dijo Cilla, echándose a adivinar.

              ―No una de las de su propiedad, desde luego ―respondió Hardwick, sonriendo―. Pero sí una como la suya. Sin duda, llevaba la palabra «Marshalltown» grabada. 

              ―¿Crees que los fantasmas están usando los trajes de vikingo y las palas para buscar un tesoro enterrado en las turberas del tío Mac?

              ―Así es.

              Cilla lo comprendió todo.

              ―Temes que, si los atrapáis, haya una pelea.

              ―Los atraparemos. Y sí, lucharemos cuando lo hagamos. Aunque no es eso lo que me desasosiega.

              ―Entonces, ¿qué es?

              El hombre se acercó a ella, mirándola a los ojos.

              ―Que sufras un desvanecimiento si estás presente cuando Bran, los muchachos y yo nos volvamos locos.

              ―¿Cómo de locos?

              ―Imagínate a un grupo de hombres desnudos, gritando y empuñando sus espadas.

              Cilla abrió los ojos de par en par. 

              ―No había pensado en eso.

              ―Lo sé ―señaló el highlander, mientras esbozaba la más pícara de las sonrisas―. Si nunca has visto un ataque highlander, no es una estampa apta para corazones sensibles. Sobre todo si vamos a por unos canallas ladrones que son demasiado gallinas como para dar la cara y que se arrastran por ahí mascarados de fantasmas vikingos.

              ―Aun así… ―dijo la chica, con el corazón desbocado. Había leído algunas cosas sobre la ferocidad de los ataques de los highlanders en sus libros de historia. Sobre lo valientes y osados que eran, y sobre que los hombres solían quitarse los kilts mientras corrían a atacar a sus enemigos―. Creo que no me desagradaría ver a un grupo de highlanders desnudos, empuñando sus espadas…

              Cilla se quedó callada, parpadeando. Estaba hablando sola. Hardwick había desaparecido y solo había dejado atrás su sensual aroma a sándalo. La joven echó un vistazo a su alrededor para cerciorarse. Pero no cabía duda. Por allí no había nada que se moviera, salvo los jirones de niebla de las Highlands. De verdad se había ido. Hasta su olor estaba empezando a desaparecer, señal inconfundible de que Hardwick se había largado a los páramos. 

              La muchacha frunció el ceño. Acto seguido, empezó a darse golpecitos en la barbilla. Necesitaba exactamente diez segundos para tomar una decisión. Y, cuando echó a andar, no fue precisamente hacia la puerta principal de Dunroamin. Si Hardwick se volvía loco, que así fuera. 


  



Capítulo dieciséis

 

              ―¿Estás seguro de que era este saliente? ―preguntó Hardwick, observando la negrísima cornisa de turba que se elevaba poco más de un metro por encima de los páramos. Si alguna vez aquella protuberancia había ocultado un canasto con palas de arqueología Marschalltow, no había ya ni rastro de él. Con aspecto igualmente inocente, un grueso festón de hierba pendía sobre el borde superior de la cresta. El highlander miró de soslayo a Bran y percibió el terco gesto de la mandíbula de su amigo―. Hay cientos de salientes como ese en estos páramos. Algunos naturales y otros que los muchachos de Mac han cortado ―comentó Hardwick, cruzándose de brazos―. Yo digo que continuemos con la búsqueda. Ahora que sabemos lo que procuramos, no hay tiempo...

              ―Era esta cresta ―le aseguró Bran, enganchando los dedos en el cinturón de la espada―. ¡Es posible que yo esté viendo algo que tú no ves! ―opinó el isleño, balanceándose sobre los talones, sonriendo―. Un pequeño detalle que percibí antes. Y que se me escapó hasta ahora, he de reconocer.

              Hardwick apretó la mandíbula, contrariado. Aunque se volvió hacia el saliente de turba para observarlo con más detenimiento.

              ―¡Rayos! ―exclamó el hombre, frunciendo el ceño―. No hay hierba algodonera.

              ―¡Exacto! ―repuso Bran, extendiendo un brazo para señalar las cabezas coronadas de blanco de la hierba algodonera que salpicaba los páramos hasta donde alcanzaba la vista. Diminutas como llamas de velas, subían y bajaban con el viento, haciendo que las turberas casi cobraran vida en un mar blanco y danzante. Salvo sobre el saliente en el que ellos estaban. Hardwick frunció todavía más el ceño. Cuanto más observaba la gruesa capa de hierba carente de hierba algodonera que cubría el saliente de turba, más raro le parecía este. El highlander volvió a mirar a Bran y vio que su amigo estaba de acuerdo con él. Al igual que los muchachos guerreros de Bran. Isleños fornidos y greñudos de Barra, y de algunas otras islas de las Hébridas, que intercambiaban miradas recelosas y se acercaban a ellos, formando un estrecho anillo alrededor de aquel corte en la tierra de color negro brillante. Retrocediendo hacia el saliente, Hardwick desenvainó la espada y usó la punta para sondear el borde cubierto de hierba de la cresta. La capa de hierba se movió y un gran terrón de tierra suelta y de hierbajos cayó rodando hasta sus pies―. ¡Ja! ―exclamó Bran, desenvainando su propia arma, con los ojos brillantes―. Sabía que este reborde tenía algo raro.

              El isleño trepó al montículo con una sonrisa de oreja a oreja y hundió las rodillas en la tierra suave y negra. Con entusiasmo, deslizó el filo de la espada a lo largo del borde del saliente y levantó fácilmente un buen montón de hierba con turba. 

              ―¡Tened cuidado! ―le advirtió Hardwick, mientras los muchachos de Bran se unían a él y usaban las puntas de sus dagas para pinchar el pequeño y extraño montículo―. Si están ahí enterrados los cimientos de una antigua iglesia o algún tipo de tesoro, estos le pertenecen a Mac y no quiero que los estropeemos.

              ―¡Bah! ¡Solo estamos calentando los músculos hasta que los fantasmas den la cara! ―exclamó Bran, riendo―. ¡Son esos cobardes los que probarán nuestras espadas y hachas! No los bienes del bueno de Mac…

              «Pum. Craaaac».

              Bran se quedó inmóvil mientras el filo de su espada chocaba con algo largo y duro, cuyo contorno se intuía bajo la capa de turba cada vez más fina.

              ―¡Un muro! ―exclamó el hombre, retrocediendo de un salto, mientras agitaba la espada, triunfante―. Es como en las islas Shetland: ¡Una antigua iglesia celta llena de tesoros!

              ―Es una bolsa de palas ―replicó Hardwick, desenterrando el grueso saco de tela―. No, de herramientas ―se corrigió, mientras vaciaba la bolsa para dejar caer una lluvia de palas y espadas sucias―. No son palas de arqueología Marshalltown, pero apostaría a que esos bastardos han estado usando esto para cavar en las turberas de Mac.

              ―Y nosotros también ―declaró uno de los hombres de Bran, cuyas palabras fueron acogidas con entusiasmo por sus compañeros isleños―. Pero, ¿dónde está el tesoro?

              Hardwick puso los brazos en jarras y oteó el horizonte. La luz era la propia del norte en un noche de verano. Unos jirones de nubes de lluvia y una niebla lenta y errática hacían que el contorno de los páramos se dibujaran borrosos y confusos. Las colinas estaban llenas de parches de sombras profundas e impenetrables. El highlander se acarició la barbilla, mientras pensaba.               

              ―Sea lo que sea, tiene que estar por aquí ―insistió Bran, clavando la espada en la tierra y dejando caer su peso sobre la empuñadura adornada con piedras preciosas―. Esos desalmados querrán tener las herramientas a mano.

              ―Exacto ―opinó Hardwick, que no podía estar más de acuerdo―. Solo tenemos que adivinar dónde ―añadió el hombre, antes de darse la vuelta para toparse con las miradas ansiosas de los toscos guerreros de las Hébridas de Bran―. Por aquí cerca tiene que haber unas ruinas ―dijo el highlander, señalando con el brazo los alrededores―. De una antigua iglesia, de un hogar comunal, de una tumba vikinga, de lo que sea. Mi opinión es que debemos dividirnos para examinar el terreno  hasta cien pasos de distancia, prestando atención a cualquier bulto cubierto de hierba, montículo o hueco que resulte sospechoso. 

              Lo que no dijo fue que él también estaría alerta por si veía a una belleza alta, torneada y rubia capaz de embrujar a cualquier hombre con un movimiento de sus brillantes cabellos. Tenía la certeza de que Cilla lo había seguido. El mero hecho de pensar en ella hizo que sus partes entraran en calor bajo el kilt. Incluso entonces, juraría que todavía conservaba su sabor en la lengua y podía evocar el embriagador aroma de su ardiente y húmeda excitación. Hardwick frunció el ceño. Aquel no era momento para lujurias. Ni para el maldito vértigo que le sobrevenía cada vez que alguna tentadora imagen le venía a la mente para atormentarlo.     

              ―¿La orden sigue siendo cargar si los fantasmas vikingos hacen acto de presencia? ―preguntaron los hombres de Bran, apareciendo ante él hacha de guerra en mano.

              Hardwick parpadeó para centrarse. Cuando le sobrevenían aquellas oleadas de lujurioso vértigo, tardaban bastante en desaparecer. El highlander se frotó los ojos. 

              ―El incondicional que primero aviste a nuestros enemigos deberá silbar como un zarapito ―dijo Hardwick, mirando alrededor―. Confío en que todos sepáis hacerlo.               Bran resopló. Sus muchachos de las Hébridas parecían ofendidos. Hardwick hizo girar la espada, consciente de que una muestra de bravura les encendería la sangre.

              ―¡Barra! ―exclamaron los hombres, pronunciando el grito de guerra de Bran, mientras entrechocaban sus espadas o rasgaban el aire con sus puñales de largos filos.

              ―¡En marcha, pues! ―exclamó Hardwick, enfundando la espada―. ¡En cuanto oigamos un silbido de zarapito, nos reuniremos para cargar!

              Pero, al cabo de varias horas, después de mucho vagabundear en círculos, y tras infinidad de juramentos proferidos cada vez que examinaban un promontorio del paisaje que resultaba ser simplemente eso, un promontorio, los hombres seguían dando vueltas, todavía con ojos atentos pero con los ánimos por los suelos. Ignorando su propio mal humor, Hardwick hincó una rodilla en el suelo para inspeccionar un agujero sospechoso que había en un altozano. Resultó que estaba hurgando en la madriguera de un zorro. La criaturilla soltó un bufido, enseñándole los dientes, con el pelo del cuello erizado. Hardwick se puso en pie, tragándose su irritación. ¿Quién iba a suponer que la noche sacaría a la luz a un zorrillo y ni una sola pieza de plata celta? Tampoco había ni rastro de salvajes fantasmas vikingos. Aunque apostaría su kilt a que andaban cerca. Percibía su presencia en el aire, tan seguro como llevaba el sabor dulce y caliente de Cilla en la lengua.

              Hardwick siguió adelante y echó un vistazo a los páramos. Luego miró más allá de la oscura mole de Dunroamin, hacia los rocosos promontorios de la costa y la amplia bahía de Kyle. El agua brillaba, lisa como un espejo y en calma, con el mismo color azul oscuro de sus ojos. El hombre se detuvo y tomó aire, seguro de que algo lo seguía entre la niebla. Una presencia empeñada en seguir sus largos pasos. Con aire casual, levantó una mano para chasquear los dedos y hacer aparecer una rebosante jarra de cerveza que se bebió de un trago con fingido deleite. Luego se secó la boca con la manga y siguió adelante, fingiendo no preocuparse, pero con una mano sobre el pomo de la espada. Desafortunadamente, los efectos del vértigo lujurioso que todavía le duraban hacían que le supusiera un gran esfuerzo hacer aparecer cualquier cosa, así que bajó la mano sin intentarlo siquiera. Sin embargo, sí se devanó los sesos pensando en quién podría estar siguiéndolo. Aquellos pasos eran demasiado largos, sigilosos y masculinos como para pertenecer a Cilla. Y, alabados fueran sus ancestros, demasiado firmes como para tratarse de una manada vacilante de desdentadas, planas e infernales arpías del Señor Oscuro. Hardwick se estremeció. Luego se echó el tartán sobre el hombro y se dirigió hacia el lugar donde creía que se ocultaba su perseguidor. No había recorrido más de unos cuantos pasos cuando la niebla errante se abrió y un vikingo alto y rubio apareció ante él y se le quedó mirando. No era ningún falso espíritu vikingo, sino un verdadero fantasma con cota de malla, un enorme escudo pintado de colores y una lanza de dos metros y medio. Hardwick se quedó de piedra. Por muy fantasma que fuera, a excepción de Bran y de sus otros amigos fantasmagóricos, nunca había acabado de acostumbrarse a toparse con otras almas que moraban en su misterioso y etéreo reino. Puede que necesitara otros setecientos años para acostumbrarse pero, por el momento, dichos encuentros siempre le sorprendían. 

              El vikingo no compartía sus recelos. Se acercó más a él y levantó su larga lanza para señalar hacia una colina que había a la derecha de Hardwick. Medio oculto tras un bosquecillo de densos abedules y tojos, había una zona que Hardwick todavía no había explorado. Justo en aquel momento, el agudo graznido de un pájaro cortó el aire. Hardwick miró a su alrededor y vio que Bran y sus muchachos corrían hacia él. El hombre echó un vistazo al lugar donde había estado el vikingo, pero el hombre había desaparecido. De nuevo se oyó el graznido. Pero no era el dulce trino de un zarapito, sino los molestos y alterados graznidos de un págalo grande.

              «Cruuuuaaaac, cruuuuac».

              ―¡Gregor! ―exclamó Hardwick, sonriendo, mientras tomaba a Bran del brazo cuando su amigo se detuvo jadeando a su lado―. Ha encontrado algo. ¡Mira! ―exclamó el highlander, apuntando al cielo con la espada para señalar al ave de feroz aspecto. Gregor pasó planeando sobre ellos, con las enormes alas completamente abiertas―. ¡Vamos! ―gritó Hardwick, echando a correr―. Gregor es el segundo que ha dado la voz de alarma. ¡Nuestros supuestos fantasmas están detrás de esa colina!

              ―¡Barra! ―exclamó Bran, agitando la espada en el aire y echando a correr detrás de Hardwick.

              «Cruuuac, cruuuac».

              Los graznidos de Gregor eran cada vez más estridentes, a medida que los hombres se adentraban en el bosque de abedules. Algunos se arrancaron los kilts y los tiraron al suelo mientras corrían entre los árboles y se abrían paso entre el monte bajo. Todos ellos empuñaron sus armas y profirieron sus gritos de guerra. Miraban hacia arriba con frecuencia, usando al pájaro, que no paraba de volar en círculos y de graznar, como guía hasta que los gritos y las imprecaciones de otros hombres se fundieron con los suyos propios. Sedientos de sangre y con el corazón desbocado, se lanzaron a la carga, acero en ristre y preparados para la batalla. Pero la imagen que los recibió cuando salieron del bosque, dispuestos a cargar, hizo que se echaran a reír.

              ―¡Por todas las maravillas! ―bramó Bran, clavando la espada en la tierra, boquiabierto.

              Hardwick también se quedó paralizado, pero siguió agarrando con fuerza la espada. Los isleños, desnudos, no daban crédito a lo que veían. Sus enemigos, disfrazados con trajes de vikingos que parecían directamente salidos de una tienda, estaban de pie en medio de una casa comunal que habían desenterrado, rebosante de cajas y de sacos enormes de artilugios de plata que cubrían el suelo revuelto de turba. Estaban agachados y apiñados, cubriéndose la cabeza con un brazo mientras que, con el otro, le daban manotazos al aire. La razón era fácil de ver.  

              ―El pájaro está bien entrenado, amigos míos ―les advirtió Hardwick a los ladrones, antes de acercarse a ellos sonriendo cuando Gregor hizo un pase especialmente espléndido―. Una palabra mía y se lanzará a por algo más que vuestras cabezas.

              ―¡Dile que pare! ―exclamó una voz con acento inglés que salía del medio de la piña humana―. ¡Nos está haciendo daño!

              ―Si creéis que el pico del pájaro es afilado ―dijo Hardwick, mirando hacia los muchachos de Bran―, esperad a probar el mordisco de nuestro acero.

              ―¿Lleváis espadas? ―inquirió el hombre, volviéndose para mirar a Hardwick sin dejar de cubrirse la cabeza―. No puedes hablar en serio. Nosotros no vamos armados. Nuestras armas están ahí, en aquel montón, al lado de los árboles. Son de madera y de plástico. ¡Solo son juguetes! No hemos venido a luchar.

              Hardwick se cruzó de brazos.

              ―La razón por la que estáis aquí resulta obvia. En cuanto a nosotros ―añadió, mientras los isleños se acercaban más a ellos, formando un círculo de rostros adustos alrededor de las ruinas de la casa comunal―, a mis amigos y a mí siempre nos gusta disfrutar de una buena y sangrienta ronda de espadas. ¡Lo cierto es que hace demasiados años que no disfrutamos de una! 

              A su lado, Bran levantó la espada y pasó el dedo por su filo. Una gota roja apareció y el isleño dio un salto hacia adelante, dando una estocada justo delante de las narices del «vikingo» más cercano. Cuando el hombre se alejó, riendo, Gregor se lanzó en picado y se posó sobre su hombro.

              ―Alegráos de que haya sido yo quien haya hecho eso ―le gritó al pálido inglés―. ¡De haber sido uno de mis muchachos, ahora vuestra nariz estaría besándoos los dedos de los pies!

              ―¿Qué tipo de bárbaros locos sois? ―inquirió otro hombre, envalentonándose ahora que Gregor ya no les picoteaba la cabeza. Era mayor que los demás y llevaba una andrajosa y harapienta chaqueta de tweed bajo el chaleco de vikingo de piel. Miró a Hardwick con aires de superioridad―. Puedo hacer que te detengan por amenazarnos.

              Bran resopló.

              Hardwick enfundó la espada y se puso delante del hombre, casi nariz con nariz. Obviamente, se trataba del líder del grupo.

              ―No tengo tiempo para discutir vuestro primer comentario ―dijo el highlander, antes de echar un vistazo hacia el grupillo de ingleses disfrazados―. Pero hay muchas personas por aquí a las que les resultaría más extraño ver a un inglesito mascarado de vikingo que a un highlander empuñando una espada ―le aseguró Hardwick. El hombre lo miró con los labios apretados―. En cuanto a lo de las detenciones, sois vos los que deberíais tener miedo ―dijo el highlander, agachándose para tomar un pedazo de madera manchada de turba que, obviamente, formaba parte de un baúl de roble con tachones de hierro. Sujetándolo con reverencia, se volvió hacia el supuesto fantasma vikingo―. Hay muchos testigos de vuestras charadas nocturnas. Ahora que además conocemos la razón que se oculta tras ellas y de dónde habéis sacado vuestros atavíos…  En fin…

              ―Eso por no mencionar que os encontráis en las tierras de Mac MacGhee ―dijo Bran, sacándose la daga del cinturón para utilizarla para limpiarse las uñas―. Hay quien os colgaría por lo que habéis hecho. 

              Eso hizo callar al hombre. Pero el primero pareció recuperar el coraje.

              ―Que yo sepa no hay ninguna ley en Escocia que prohíba pasear por los páramos, sean de quien sean. Nosotros…

              ―Siempre ha habido leyes contra el robo ―dijo Hardwick, hablando por encima de él―. Especialmente en las Highlands.

              ―No estábamos robando ―replicó el hombre, echando la cabeza hacia atrás mientras miraba al resto de falsos fantasmas, en busca de apoyo. Al ver que nadie decía nada, siguió fanfarroneando, obviamente improvisando―. Somos investigadores de los vikingos. Actores que nos vestimos como ellos. Hemos elegido estos páramos para ensayar porque son muy remotos y…

              ―¿Porque están llenos de tesoros? ―lo interrumpió Bran, volviéndose hacia una de las cajas rebosantes de objetos, para alzar en brazos un puñado de amuletos de plata y collares hechos de cuentas de intensos colores―. En mis viajes he oído hablar de hombres como vos ―comentó el isleño, devolviendo las joyas vikingas a la caja―. ¡Sois unos ladrones de historia! Hombres que profanan yacimientos como este y venden lo expoliado al mejor postor.

              El hombre del traje de tweed carraspeó.

              ―Mira esto. Llevamos años buscando este tesoro ―le aseguró el hombre, mientras sacaba un mapa del chaleco vikingo y lo agitaba delante de él―. Nadie sabía de su existencia hasta que un día nos tropezamos con una referencia a él en las Sagas Islandesas. Tuvimos que investigar a conciencia y explorar mucho para descubrir dónde estaba ―comentó el hombre, antes de seguir hablando con tono autoritario―. Nuestra intención es entregar hasta el último objeto a las autoridades arqueológicas competentes.

              Hardwick arqueó una ceja.

              ―¿Al igual que pensáis devolver la máscara encarnada de diablo a Erlend Eggertson y el resto de atavíos del Up Helly Aa a la Atarazana de las Galeras de Lerwick? ―preguntó el highlander. Al hombre no le sorprendió que el inglés se quedara de una pieza. Evitando la mirada de Hardwick, el hombre bajó la vista hacia el mapa, con expresión terca. Pero no dijo nada. Ni fue necesario que lo dijera, dado que rezumaba culpabilidad. Hardwick agarró los hombros enfundados en tweed y cuero del hombre con fuerza―. Dad gracias de que no estamos en otra época, amigo mío. De haber sido así, ya habríais exhalado vuestro último suspiro.

              El hombre se aturulló y abrió los ojos como platos. 

              Hardwick lo soltó, dado que necesitaba todas sus fuerzas para contener su mal humor. Si por él fuera, chasquearía los dedos y haría aparecer unas cuantas antorchas y una fogata para cocinar y transformaría las piedras caídas y la tierra revuelta de la casa comunal en ruinas en el campo de una desenfrenada fiesta de highlanders salvajes y sedientos de sangre. Haría que el aire se llenara del olor acre del humo, de las cebollas y del estofado de conejo, y añadiría el húmedo aire viciado de la cerveza derramada y la niebla nocturna. Y, sobre todo, haría aparecer un árbol con una cuerda colgada de su rama más recia. Pero, en lugar de ello, el highlander se obligó a recordar dónde y en qué época se encontraba. También lanzó una mirada de advertencia a los muchachos de Bran, que parecían más que ansiosos por olvidarlo. Aun así, Hardwick desenvainó su daga. Pero, a diferencia de Bran, que estaba usando de nuevo la suya para limpiarse las uñas, sostuvo el afilado cuchillo con un gesto lo suficientemente amenazador como para hacer que le fallaran las rodillas a aquel hombre, que no lo conocía tanto como para darse cuenta de que, si quisiera haberle hecho daño de verdad, no seguiría vivo.

              ―Me gustaría escuchar la historia de este tesoro ―dijo Hardwick, con voz decepcionantemente amable.

              El hombre del traje de tweed levantó la vista y se humedeció los labios.

              ―Es un gran tesoro. Un botín de la época de los vikingos superior a cualquiera de los hallados en Gran Bretaña hasta la fecha.

              Hardwick frunció el ceño. Eso no era necesario que se lo dijeran. Solo los bienes visibles en la parte superior de los cofres llenos a rebosar y lo que sobresalía de los abultados sacos hablaban por sí mismos sobre el valor del hallazgo. Eso por no hablar del valor de la propia casa comunal que, pensándolo bien, se conservaba maravillosamente. 

              ―¿Y bien? ―inquirió el highlander, mirando al inglés.

              ―Ehh… bueno… Ya te lo he dicho. Había una breve referencia a él en las Sagas Islandesas ―repitió el hombre, apretando el mapa contra el pecho―. Algo sobre una mujer de la nobleza vikinga llamada Gudrid, que vivía cerca de Tongue y se había enamorado de un hombre al que su padre consideraba indigno de ella.

              El inglés se quedó callado y miró nervioso a sus compañeros.

              ―Continúa ―le pidió Hardwick, con severidad.

              ―No hay mucho más ―dijo el hombre, ruborizándose―. Solo que estaba decidida a huir con su amado a pesar de la desaprobación de su padre. En las Sagas ponía que el chico, llamado Sea-Strider, era un saqueador vikingo y había llevado un tesoro robado a Tongue, donde él y Gudrid se habían ocultado en la casa comunal de un buen amigo. Se cree que pensaban usar el tesoro para costearse un viaje a Islandia e instalarse allí, lejos de la ira del padre de Gudrid. 

              ―Pero nunca lo hicieron ―dijo Hardwick, frunciendo el ceño. Era fácil de adivinar, si el tesoro todavía seguía allí. 

              El hombre del traje de tweed se encogió de hombros.

              ―En las Sagas no pone qué fue de ellos. Suponemos que sucedió algo y que Sea-Strider se perdió en el mar. Lo que sí encontramos ―añadió el inglés, con los ojos brillantes por un momento― fue una mención a Gudrid en relación al castillo de Varrich, en ese período histórico en cuestión. Esa pista fue lo que nos trajo hasta aquí.

              ―Ya veo ―repuso Hardwick, mirando de soslayo a Bran. Pero su mente estaba con aquella muchacha vikinga, alta y rubia, que se le había aparecido. Se le encogió el corazón al pensar en el destino de su amado. El highlander miró a su alrededor, casi esperando ver a Cilla espiándolo detrás de unos tojos, pero no había ni rastro de ella. El hombre notó una presión en el pecho debido a su ausencia. Sentía una necesidad repentina de tenerla, al pensar en aquellos desventurados vikingos. Al recordarlos, volvió a mirar hacia el dispar grupillo de gente que tenía delante―. ¿Por qué desvalijasteis la Atarazana de las Galeras? 

              El hombre del traje de tweed se sonrojó.

              ―Fue una idea desafortunada, pero…

              ―¿Qué? ―intervino Bran, aproximándose a ellos con la mano sobre el pomo de la espada.

              ―No teníamos dinero para comprar los disfraces ―explicó el hombre, antes de levantar la barbilla con gesto desafiante, como revelaba el brillo de sus ojos―. Solo queríamos espantar a los entrometidos hasta que recuperáramos el tesoro. Queríamos devolver los trajes antes del Up Helly Aa.

              ―¿De verdad? ―preguntó Hardwick, volviendo a mirar a Bran―. Pues yo creo que deberíais devolverlos con premura.

              ―Sí ―añadió Bran, asintiendo―. Ahora mismo, de hecho.

              ―¿Ahora? ―preguntó el hombre del traje de tweed, con voz trémula.

              El primer hombre se adelantó, con los ojos fuera de las órbitas.

              ―¿Qué insinuáis? Estamos en medio de la nada.

              ―Así es ―confirmó Bran.

              Los isleños se echaron a reír, mientras palmeaban sus muslos desnudos. 

              Los falsos fantasmas empalidecieron.

              ―No esperarás que nos desnudemos ―dijo el del traje de tweed―. ¡Somos ingleses, no unos bárbaros de las Highlands! 

              ―Hmm, no deberíais haber dicho eso ―replicó Hardwick, sacudiendo la cabeza―. No nos dejáis elección. Sin lugar a dudas, os desnudaréis. Nuestro honor de highlanders está ahora en juego ―declaró el hombre, antes de retroceder, separar las piernas y cruzarse de brazos, cuidándose de que en sus ojos brillara un destello impío―. Lo cierto es que no podemos llevar todo este tesoro a Dunroamin. Tendremos que dejarlo aquí, en vuestra compañía, hasta que regrese al castillo y le comunique a Mac que hemos encontrado a sus falsos fantasmas. Él y las autoridades locales decidirán qué hacer.  

              ―¡No podrá quedarse con el tesoro! ―exclamó el primer falso fantasma, adelantándose―. No con todo. Podemos hacer un trato, daros vuestra parte…

              ―Yo ya tengo mi parte ―lo interrumpió Hardwick, mirándolo fijamente pero sin decirle que su tesoro era Cilla―. Mi recompensa es haberos atrapado. Y saber que, saque lo que saque Mac de todo esto, será suficiente para arreglar el tejado y algo más.

              ―Nunca pretendimos hacer ningún daño a los MacGhee ―aseguró el hombre del traje de tweed, intentando agradarle. 

              Hardwick lo ignoró.

              ―Mis amigos, aquí presentes ―dijo el highlander, inclinando la cabeza hacia los isleños de Bran―, os harán compañía mientras esperáis a que llegue Mac.

              ―¡No puedes dejarnos aquí, desnudos! ―exclamó otra voz con acento inglés, desde el fondo del grupo de falsos fantasmas―. Nos congelaremos. 

              Hardwick se encogió de hombros.

              ―Deberíais haber pensado en ello antes de vestir ropajes robados.

              ―Si vas a dejar aquí a tus amigos para que nos vigilen, ¿por qué tenemos que desnudarnos? ―preguntó el del traje de tweed, volviendo a intentarlo.

              ―Porque podría darse el caso de que, cuando mis hombres vean a Mac y a la policía viniendo hacia aquí, decidieran desaparecer ―repuso Hardwick, sonriendo.

              ―¿Van a huir? ―inquirió el inglés, mirando a los highlanders desnudos.

              ―He dicho desaparecer ―repitió Hardwick, para regocijo de los isleños.

              ―¡Eso sería magnífico! ―exclamó Bran, riéndose. Acto seguido, puso una mano sobre el hombro de Hardwick para alejarlo de los falsos fantasmas vikingos y llevárselo hacia el bosque cercano de abedules y tojos―. Vamos allá, pues ―dijo el isleño, apremiante―. Vístete y ve a buscar a Mac. Y a ver a tu amada.

*  *  *

              Instantes después, Hardwick caminaba raudo hacia las enormes puertas de roble de Dunroamin, sorprendido por dos cosas. La primera que, aunque no se hubiera percatado de ello, ya era una hora avanzada de la mañana. El sol ya estaba haciendo desaparecer la niebla de los jardines de Dunroamin con su brillante y cegadora luz, casi dañina para la vista. La segunda era que estaba prácticamente seguro de que Mac tenía razón. Debía de haber cocinado unas fiebres, un resfriado o algo similar mientras vigilaba las turberas por la noche. Los malditos mareos que sentía desde que había visitado al Señor Oscuro estaban empeorando. En todos aquellos siglos, no había padecido ni una sola enfermedad. De hecho, creía que una de las ventajas de ser un fantasma era que nunca tenían problemas de salud. Sin embargo, le dolía la cabeza cada vez con mayor frecuencia. El extraño pitido de los oídos había mejorado, pero no se había ido por completo. Además, tenía sueño. Un deseo que no experimentaba desde la época de Seagrave, cuando su vida era exactamente eso: una vida. Una vida humana. 

              Hardwick se dispuso a abrir la puerta, pero se detuvo cuando un nuevo pensamiento lo asaltó. Había vuelto andando desde la casa comunal vikinga. Una molestia impensable para un fantasma, a menos que se tratara de un fantasma enamorado y fuera portador de novedades que complacerían a su amada. Simplemente, había olvidado actuar como un fantasma. Las noticias eran demasiado importantes como para haber reparado en la larga caminata que le esperaba por los páramos.               

              El highlander oyó la atronadora voz de Mac, procedente del invernadero, en cuanto entró en el castillo. Fue en aquella dirección, siguiendo el delicioso aroma del beicon frito, los huevos y las salchichas, deseoso por comunicarle las noticias. El corazón le latía con fuerza por la gloria del vencedor. El hombre aceleró el paso. Ya podía ver la admiración en los ojos de Cilla. Pero, cuando llegó al pequeño invernadero de paredes acristaladas y penetró en su interior soleado y rebosante de verdor, los ojos de la muchacha fueron los únicos que no se volvieron hacia él. Todos los demás lo miraron esperanzados. Incluso Leo entreabrió un ojo para echarle un vistazo desde el lugar en el que estaba tendido, aprovechando el sol que entraba por las altas ventanas. Flora Duthie posó la taza de té y ladeó la cabeza, inclinando una oreja hacia él. Honoria dejó de colocar paquetes de cereales en el aparador que había al lado de la puerta. Limpiándose las manos en el blanco mandil almidonado, la mujer se giró hacia él. Al igual que Flora, inclinó la cabeza, expectante. Los demás parecían igualmente curiosos. Al fin y al cabo, no todos los días irrumpía en pleno desayuno. Mac interrumpió una animada charla con el coronel para ponerse de pie.

              ―¡Puedo ver el brillo de tus ojos! ―exclamó el hombre, acercándose a él y a punto de tirar el tiesto del cafeto por la emoción―. ¡Hurra! ―exclamó Mac, sonriendo, mientras posaba las manos sobre los brazos de Hardwick―. ¡Dime que has atrapado a los falsos fantasmas!

              ―¡Así es, de hecho! ―respondió el highlander devolviéndole la sonrisa, aunque un tanto distraído. Cilla siempre desayunaba con los residentes. Conocía sus costumbres mejor que las suyas propias. 

              Mac lo sujetó por los brazos.

              ―¿Les has tostado un poco los pies en una hoguera de palos secos y helechos?

              ―No ―repuso Hardwick, sacudiéndose la manga, cuando Mac lo soltó―. Pero sí desenvainamos las espadas y las dagas.

              ―¿Llevaban trajes de vikingos? ―preguntó Violet Manyweathers, mirando al coronel con cara de «te lo dije»―. ¿Los has pillado con las manos en la masa?

              ―Eso y mucho más, señora mía. No solo… ―empezó a decir Hardwick, pero se interrumpió al advertir que una sombra se movía en el exterior. Pensó que tal vez fuera Cilla, paseando por la terraza, pero no era más que el sol ocultándose tras una nube. El highlander se volvió hacia Violet―. No solo vestían los atavíos robados del Up Helly Aa, sino que estaban saqueando una casa comunal que habían desenterrado en un rincón oculto de las turberas de Mac.

              Mac abrió los ojos de par en par.

              ―¡Pfff! ¿Otra casa comunal? ―inquirió el hombre, mirando a su esposa―. ¡En mis tierras hay piedras de casas comunales en ruinas como para repavimentar medio Inverness! Las piedras son de las casas de la época de la Expulsión―. Sucede lo mismo en todo Sutherland…

              Hardwick lo interrumpió, aclarándose la garganta.

              ―Esta no es una casa comunal de la época de la Expulsión. Es una casa comunal vikinga bastante bien conservada ―explicó el hombre―. Y llena de lo que podría ser el mayor tesoro de la época celta y vikinga jamás hallado en Gran Bretaña. ―añadió Hardwick.

              Mac se quedó boquiabierto.

              ―¿Un tesoro? 

              Birdie se lanzó sobre él y a punto estuvo de tirarlo al suelo de la emoción.

              ―¡Mac! ¡Estamos salvados! ¡Dunroamin está a salvo!

              El coronel Darling sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz ruidosamente.               ―¡Eso digo yo! ¿Quién lo habría pensado?

              Violet se echó a llorar.

              Hardwick tragó saliva, demasiado emocionado como para articular palabra. El highlander retrocedió, luchando contra la imperiosa necesidad de rodear con sus brazos a todas las personas de la sala y estrecharlas con fuerza, para celebrar su triunfo. Una victoria que habría sido perfecta si Cilla también hubiera podido compartirla. El hombre volvió a mirar por las ventanas, con la esperanza de haberse equivocado con lo de la sombra, pero no había sido así. La terraza estaba vacía. 

              ―¡Parece que no voy a tener que abrirme paso con el bastón entre los recipientes de las goteras nunca más! ―exclamó Flora Duthie con voz quebrada desde su mesa del rincón. Hardwick se volvió de nuevo hacia ellos. La diminuta mujer resolló―. ¿De verdad es un tesoro muy grande?               

              Hardwick asintió.

              ―El mayor que he visto jamás ―«Con excepción de los ojos azul zafiro de mi amada», pensó el hombre. El corazón se le encogió y tuvo que volver a carraspear―. Querréis llamar a la policía ―le dijo a Mac. Luego sintió una presión en el pecho al ver la reveladora mirada del señor―. O tal vez contactar con Lerwick para hablar con Erlend Eggertson. Así podrá empezar a hacer los trámites necesarios para que los atavíos del Up Helly Aa regresen a las islas Shetland.

              ―¿Y los ladrones? ―preguntó Mac, pasándose la manga por las mejillas―. ¿Siguen en los páramos? ¿No se escaparán?

              ―No irán a ninguna parte ―respondió Hardwick, sonriendo―. Mi amigo Bran y sus muchachos los están custodiando. Les obligamos a desnudarse y a quedarse como Dios los trajo al mundo―. Si huyen, tendrán que hacerlo en todo su lamentable esplendor.

              ―¡Por todo el haggis del mundo! ―exclamó Mac, dándole un puñetazo a Hardwick en el brazo―. ¡Sabía que me caías bien! ¡Eres un hombre de los míos!

              A Hardwick le dio un vuelco el corazón. De repente le vino a la cabeza la imagen del santuario del Señor Oscuro y de los dragones de raíces con sus relucientes espaldas de escamas negras y sus colas sibilantes, sus feroces ojos rojos y su sulfuroso aliento. El highlander se imaginó a Cilla entre sus garras y a las arpías carcajeándose mientras los dragones de raíces la arrastraban hacia su guarida. El hombre parpadeó, la visión se esfumó y la radiante luz de la mañana convirtió aquella idea en algo absurdo. Por mucho que él supiera que podría suceder. Un gélido escalofrío le recorrió la espina dorsal. Entonces, fue como si el invernadero se desdibujara a su alrededor. Como si las risas de Mac y el parloteo de los residentes se atenuaran en sus oídos. Hardwick apretó los puños para luchar contra el pánico que se empezaba a instalar bajo sus costillas. Mac agitó los brazos en el aire y bailó una pequeña danza escocesa, riendo. Seguro que se estaba preocupando por nada. Aun así, tomó a Mac del brazo.

              ―¿Dónde está Cilla?

              ―¿Qué? ―Mac sonrió y se sacudió el kilt―. Ha dormido hasta tarde ―resolló el hombre―. Pronto bajará.

              Hardwick empezaba a sentirse ridículo, cuando vio la expresión de alerta en la mirada de Birdie. Cuando la tía de Cilla miró furtivamente a Honoria y esta se apresuró a ponerse de nuevo a ordenar los paquetes de cereales, supo que algo iba mal.

              ―¿Qué sucede? ―preguntó el highlander, mientras el miedo empezaba a atenazarle las entrañas―. ¿Dónde está?

              Mac le rodeó los hombros con un brazo.

              ―Ya te lo ha dicho, la muchacha está en cama.

              ―No ―replicó el hombre, zafándose de él―. No lo creo.

              El rubor que tiñó las mejillas de Birdie y Honoria confirmaron que no se había equivocado.

              ―Dejadlo ya, muchachos ―dijo Hardwick, cruzándose de brazos―. Ya sé que no está aquí ―afirmó. De hecho, su ausencia le estaba desgarrando el alma.

              ―Ha ido a dar un paseo ―respondió por fin Honoria, con la barbilla bien alta, mintiendo.

              ―¿Adónde? ―preguntó el highlander, mientras le temblaba un músculo que tenía en la barbilla. 

              Birdie no dijo nada.

              ―Si sabes algo ―terció Mac, acercándose a ella―, será mejor que lo digas.

              ―¡Maldita sea! ―replicó Birdie, aturullada, con un ademán―. No quería que nadie se enterara.

              ―¿De qué? ―preguntaron Hardwick y Mac al unísono. 

              ―Ha ido a Seagrave ―confesó Birdie, a la defensiva―. Anoche fue a casa de Robbie y Roddie para pedirles que la llevaran. Partieron hace horas.

              ―¿Y por qué no me lo pidió a mí? ―inquirió Mac, frunciendo el ceño.

              ―A lo mejor sabía que te pegarías a ella como una lapa ―comentó Birdie, sonriendo con dulzura―. Tiene algunos asuntos que resolver allí y desea hacerlo sola.

              ―Hmmm ―farfulló Mac, molesto.

              A Hardwick se le heló la sangre. Cuando Birdie volvió a abrir la boca para discutir con su esposo, el highlander aprovechó la oportunidad para escabullirse de la habitación. ¿Por qué iba a querer Cilla ir a Seagrave? Fuera cual fuera la razón, no le hacía ninguna gracia. Además, era peligroso. Había otras razones además de sus recuerdos por las que no había regresado a su antiguo hogar. Le habían dicho que el aislamiento de las ruinas atraía a seres despreciables. A fantasmas que usaban su hogar para organizar bacanales y actos de libertinaje con los que no quería que Cilla se topara. Por otra parte, también tenía entendido que algunos granujas de su propia época visitaban el lugar con otros propósitos, aprovechando también su soledad.                   ―¡Que el diablo me lleve! ―exclamó Hardwick, atravesando la pesada puerta principal de Dunroamin, mientras entornaba los ojos para protegerse de la cegadora luz del sol. ¿Dónde estaba la suave niebla de las Highlands cuando uno la necesitaba? Frunciendo el ceño, bajó apresuradamente los anchos escalones de piedra, con la certeza de que solo tenía una opción: aparecerse en Seagrave para traerla de vuelta. Y ojalá no fuera demasiado tarde. 


  



Capítulo diecisiete

 

              «Es cosa de hombres».

              Cilla recordó las palabras de Hardwick mientras se acercaba a su hogar en ruinas, el castillo de Seagrave, tan silencioso en lo alto de su acantilado azotado por el viento. Luego respiró hondo. Necesitaba fuerza y calma, porque estaba a punto de embarcarse en una «cosa de mujeres» realmente seria. Los hombres no hacían lo que ella estaba a punto de intentar. Pensándolo bien, solo las mujeres eran tan valientes y tan resueltas a la hora de perseguir sus sueños. Segura de ello, siguió adelante con paso rápido y seguro. La confianza era la clave. Solo si tenía fe, tendría la oportunidad de romper la maldición que hacía setecientos años el bardo mago le había echado a Hardwick. Los malos siempre regresaban al lugar del crimen. Esperaba que aquel maldito druida hiciera lo mismo. La tía Birdie le había asegurado que, aunque no lo hiciera, el residuo de un hecho tan dramático podría haber calado en las paredes de Seagrave. Eso le ayudaría a establecer contacto. Pero hacerlo no era fácil. Ya había recorrido la mitad del largo camino que conducía al imponente caparazón del antiguo hogar de Hardwick. Curiosamente, le reconfortó encontrarse por el camino alguna lata de refresco y unas cuantas botellas de agua por el suelo. Lo mismo le sucedió con las roderas de bicicletas que había en el sendero. Tanto la basura como el rastro de los moteros le aseguraban que las ruinas no eran tan peligrosas como parecían. Y que había más gente que iba hasta allí. Así que siguió adelante, en lugar de bajar corriendo por la carretera de la costa hasta el pueblo pesquero de Cruden Bay, donde Robbie y Roddie la habían dejado. Tenía que ser fuerte. Su férrea determinación de contactar con el druida para pedirle que deshiciera el hechizo no le permitiría abandonar. Aun así, la chica no pudo reprimir un escalofrío. Seagrave no era el típico castillo en ruinas de los acantilados escoceses, llenos de paredes caídas y rebosantes de romanticismo, de aves marinas y de montones de escombros cubiertos de musgo. Aquellas ruinas eran realmente espectaculares. Arrogantes, inhóspitas y altísimas, no parecían en absoluto desmoronadas. Solo lóbregas y abandonadas, a falta del tejado y con anchos rectángulos vacíos que indicaban dónde habían estado en su día puertas y ventanas. Cilla volvió a respirar hondo y se ajustó las asas de la mochila. En ella llevaba el almuerzo y, lo más importante, el instrumental de la tía Birdie para atraer a los espíritus. Una bolsa que estaba empezando a pesarle demasiado. La chica se desvió del camino para entrar en el corazón de las ruinas. Un largo pasillo sin techo con un montón de aberturas de antiguas puertas a ambos lados se extendió ante ella. Inquietante, húmedo y con olor a tierra, no resultaba en absoluto acogedor. Pero ella continuó hasta llegar a un espacio abierto que, seguramente, había sido un patio. Cubierto de malas hierbas y zarzas, toda la zona estaba salpicada de pedazos de mampostería caídos. Unas enormes ventanas vacías que daban al mar dejaban entrar la luz. Lo mejor de todo era que, dentro del armazón de las paredes del patio, nadie podría verla. Además, estaría más o menos protegida de las frías ráfagas de viento del mar del Norte. Unas olas pesadas y coronadas de blanco chocaban contra los acantilados de Seagrave, en unas aguas revueltas muy diferentes a las agradables y azules aguas del golfo de Kyle. Satisfecha, fue hacia una de las ventanas y dejó la pesada mochila sobre su ancho alféizar. Volvió a respirar hondo y empezó a preparar los bártulos para invocar a los espíritus. Primero, dos velas blancas, cada una de ellas cuidadosamente introducidas dentro de unos vasos de cristal para protegerlas del viento. Luego una auténtica lámpara de aceite del siglo XIV, sacada de las profundidades del ala inutilizada de Dunroamin. Pequeña y oxidada, aquella lámpara era ideal para recrear el ambiente del pasado, o eso le había prometido la tía Birdie. Una botellita de aceite esencial de incienso cumplía el mismo propósito. Con el corazón desbocado, Cilla se subió al alféizar de la ventana. Luego destapó la botella y dejó caer unas cuantas gotas sobre la piedra. Por si acaso, se puso un poquito de esencia en la punta de la nariz. Luego cerró los ojos e intentó concentrarse, imaginándose al bardo mago como un hombrecillo encorvado y canoso, que llevaba un laúd. Por desgracia, lo único que logró fue sentirse idiota. La joven abrió los ojos de par en par y sus esperanzas menguaron. A pesar de los dos vasos de cristal, el viento había apagado las velas. Y, lo que era peor, había olvidado volver a guardar la caja de cerillas en la mochila y esta había desaparecido. Seguramente, el viento la había lanzado al mar del Norte. Mierda. La tía Birdie había insistido en que las velas blancas eran fundamentales. Y no podría volver a encenderlas. La frustración le atenazó el pecho. Por un instante, los ojos le ardieron y el mar embravecido se volvió borroso. Cilla parpadeó con fuerza, hasta que su visión se aclaró. Luego tomó la pequeña lámpara medieval y la sujetó con fuerza. Acto seguido, se concentró en el druida y deseó que este apareciera. Pero nada ocurrió. La chica respiró hondo. Hizo varias respiraciones largas y lentas para inhalar el antiguo aroma a incienso. Pero lo único que olió fue el intenso perfume del mar y de las rocas negras cubiertas de lapas. La hierba húmeda y un olor acre que sospechaba que tenía mucho que ver con las innumerables nasas para langostas y redes de pescar del vecino Cruden Bay. El incienso no podía competir con eso. En lugar de sentirse transportada, se sentía ridícula. El druida no estaba allí, no se encontraba disponible o, simplemente, pasaba de ella. Seguramente estaría maldita antes de que le diera tiempo siquiera a guardar los trastos para invocar a los espíritus en la mochila. Cilla suspiró. Sabía reconocer la derrota cuando la tenía delante de las narices. Pero entonces vio a un hombre al fondo del patio.

              ―¡Ah! ―exclamó la chica, mirándolo fijamente con los ojos como platos.

              Alto, vestido de negro y con cierta belleza pícara, perfectamente podría ser un motero escocés. Se había cruzado de brazos y estaba apoyado contra el arco de una de las antiguas puertas. Obviamente, no era ningún druida medieval. Como si se topara con misteriosos hombres vestidos de negro en castillos en ruinas constantemente, Cilla saltó del alféizar y se sacudió las manos.

              ―Bonito día para un paseo, ¿eh? ―dijo la chica, fingiendo un tono informal.

              El hombre no respondió. 

              La joven esbozó una sonrisa americana forzada, mientras pensaba qué podría usar como arma. Tal vez el extremo roto de uno de los recipientes de las velas, si lograba romperlo lo suficientemente rápido. Se preguntó si el aceite esencial de incienso cegaría temporalmente a aquel hombre, si se lo tiraba a la cara. 

              El tipo continuaba observándola, mientras una leve sonrisa le curvaba los labios. 

              Cilla dejó de sonreír. La buena educación no funcionaba. La chica enderezó la espalda e intentó calmarse.

              ―¿Eres de por aquí? 

              ―¿De Escocia? ―inquirió el hombre, aunque su acento intensamente ronroneante lo delataba―. Así es, lo fui en su día.

              A Cilla se le erizó el vello de la nuca. No le gustaba nada cómo sonaba aquello.

              ―¿En su día? 

              El hombre miró hacia un lado y la chica vio que llevaba la lisa melena negra como el azabache sujeta en una cola de caballo a la altura de los hombros.               

              ―Sí, en su día ―corroboró el hombre, y su sonrisa se desvaneció―. Años ha. Pero prefiero olvidar esa época. 

              «¿Años ha?», se preguntó Cilla, mirando hacia los recipientes de las velas y preguntándose si podría hacerse con ellos lo suficientemente rápido. Una cosa era que Hardwick utilizara de vez en cuando ese tipo de expresiones, pero aquel tipo parecía demasiado moderno para usar aquel lenguaje. La chica apoyó la espalda contra la pared y apoyó el codo en el alféizar de la ventana, con un gesto aparentemente inocente. Aunque no le diera tiempo a romper uno de los recipientes de las velas, podría usar uno para golpearle en la cabeza, si fuera necesario. Cilla casi se atragantó al pensarlo. Aquel hombre era muy musculoso y debía de tener más o menos la fuerza de Hardwick. Además, estaba bastante segura de que se movería rápido. En cuanto al daño que podría hacer con las manos, prefería no pensarlo.   

              ―Bueno, yo me voy ―dijo la chica, mirando hacia el largo pasillo lleno de puertas y ventanas. Un oscuro pasadizo lleno de sombras que se le antojaba lleno de criaturas que se movían rápidamente de aquí para allá y que se escondían revoloteando cada vez que intentaba verlas. Lo peor de todo era que la pequeña distancia que la separaba de la entrada se había convertido en kilómetros. En aquel momento, para ella estaba tan lejos como la luna. Cilla estaba tan ansiosa por salir de allí, que se le secó la boca. Extendió los dedos para buscar el tarro de la vela, pero la mano del escocés le agarró la muñeca. Se había movido antes de que a ella le diera tiempo siquiera a parpadear―. ¡Eh! ―exclamó la chica, intentando zafarse.

              El hombre volvió a sonreír, sin dejar de apretarle la muñeca con fuerza.

              ―Las velas no funcionarían ―declaró el desconocido, soltándole la mano pero inclinándose sobre ella, para cortarle el paso―. Al menos no como pretendías usarlas ―añadió el hombre, frotándose la barbilla mientras observaba sus artilugios para invocar a los espíritus―. Aunque te habrían servido como escudo.

              ―¿Como escudo? ―preguntó Cilla, sorprendida por el hilillo agudo en el que se había transformado su voz.

              ―Sí, te habrían protegido ―señaló el hombre, acercándose más a ella y traspasándola con la mirada―, si siguieran encendidas.

              ―No sé a qué te refieres ―replicó Cilla, mientras guardaba los recipientes de las velas y la botella de incienso en la mochila. Si la lanzaba con fuerza, le serviría de arma.

              El hombre esbozó otra leve sonrisa.

              ―Lo sabes perfectamente, Cilla ―dijo el hombre, con un tono de voz que hizo que le temblaran las rodillas. 

              Sabía su nombre. La joven contuvo el aliento, con el corazón desbocado.               ―¿Cómo sabes quién soy?

              ―¿Cómo es que tú no sabes quién soy yo? ―replicó el desconocido, observándola con la cabeza inclinada―. Creía que ya lo abrías adivinado.

              ―No te conozco ―le espetó Cilla, agarrando con más fuerza la mochila y preparándose para atacarle con ella―. Seguro que oíste a Robbie y Roddie llamarme por mi nombre cuando paramos a tomar un té en Collieston. Había más gente en la tetería. Tal vez estuvieras allí.

              ―Hmm, me decepcionas ―dijo el hombre, chasqueando la lengua―. Y pensar que me he tomado la molestia de venir hasta aquí.

              ―Pues podías habértela ahorrado. Y puedes quedarte el sitio para ti solo ―replicó Cilla, echando a andar―. Yo me voy.

              ―¿Sin escuchar lo que he hecho por ti?

              Algo en su tono de voz la hizo pararse en seco.

              ―Sé que no eres el juglar.

              ―¿El bardo druida? ―dijo el hombre, riendo entre dientes―. Podría serlo si así lo deseas. Nada es imposible ―manifestó el desconocido. A Cilla se le aceleró el pulso. Lentamente, se volvió hacia él. Estaba al lado de la ventana, mirándola. Su silueta alta y de hombros anchos se recortaba oscura sobre el mar crepuscular. De verdad parecía un motero. Pero de los malos y peligrosos. Y la forma en que inclinaba la cabeza le ponía los pelos de punta. Estaba segura de que lo había visto antes―. Lo cierto es que tengo muchas máscaras, bella dama ―comentó el hombre, sin darle importancia, mientras su blanca sonrisa brillaba entre las sombras.

              ―¡Dios mío! ―exclamó la chica, abriendo los ojos de par en par―. ¡Eres tú! ¡El demonio de cara roja que vi en la ventana! 

              Sabía que aquella cara era real.

              El hombre se llevó una mano al corazón e hizo una falsa mueca de dolor. 

              ―Por fin me reconoces, aunque debo admitir que yo no soy él, sino un mero guardián privilegiado de un pequeño rincón de sus dominios infinitos.

              Cilla lo miró, mientras se le helaba la sangre.                

              ―Pero la máscara…

              ―La máscara y ese maldito pajarraco entrometido echaron a perder lo que debería haber sido una advertencia para Seagrave ―explicó el hombre, con gesto irritado―. Quería que supiera cuán cerca podía llegar a estar de ti ―manifestó, mirando hacia el mar antes de volver a mirar para ella―. Si me hubiera molestado en indagar más en profundidad lo que se cuece en Dunroamin, habría previsto la interferencia de Gregor con la máscara del Up Helly Aa y habría elegido otro disfraz. Sin embargo, algunos de mis dragones de raíces estaban causando estragos en aquel momento, comportándose como no debían. Tenía la cabeza en otro lado.

              ―¿Dragones de raíces? ―preguntó Cilla, antes de tragar saliva. El miedo le atenazó el pecho. Hasta el momento había creído que no era más que un chiflado. Pero, ahora que había mencionado a Hardwick, a Dunroamin y a Gregor, no tenía más opción que creerle. De verdad era un esbirro del demonio. Y lo peor de todo era que no pensaba dejarla ir hasta que le dijera lo que le tenía que decir. Así que la chica echó los hombros hacia atrás, intentando parecer más valiente de lo que se sentía―. ¿Por qué quieres que Hardwick vea lo cerca que puedes llegar a estar de mí? 

              El hombre se apoyó contra el alféizar de la ventana y cruzó las piernas a la altura de los tobillos.

              ―Quería amenazarlo con tu alma. Que supiera que podía llevármela, si así lo deseaba.

              ―¿Llevarte mi alma?

              ―Era una opción, desde luego.

              Cilla se le quedó mirando, olvidando hacerse la valiente.

              ―¿Y ahora?

              ―He cambiado de opinión ―declaró el hombre, mientras dejaba caer un guijarro por la ventana y observaba cómo se hundía en el mar―. He decidido que Seagrave recupere la suya, en lugar de ello. Es una manera de hablar, desde luego, si tenemos en cuenta que su alma no lo ha abandonado. Solo su vida…

              ―¿Qué? ―lo interrumpió Cilla, mientras el corazón le golpeaba las costillas. Se sentía mareada. Era como si el mundo se hubiera detenido, como si el mar y el viento hubieran enmudecido. Cilla se llevó una mano al pecho, centrada únicamente en el extraño pitido que notaba en sus oídos y en aquellas palabras, que tanto deseaba creer―. ¿Vuelve a ser un hombre de verdad? ¿Has roto la maldición?              

              ―Podría decirse que sí ―afirmó el hombre, examinándose los nudillos―. El hecho de recordarlo hace que me pregunte qué me poseyó. Él nunca me ha importado. Pero…

              ―¡Como la toquéis, os mato! ―exclamó Hardwick, entrando en el patio espada en mano―. ¡Mil veces, si es necesario!

              ―¿Únicamente? Has perdido tu ferocidad, Seagrave ―comentó el Señor Oscuro, avanzando hacia él, despreocupado.

              ―¡Hardwick! ―gritó Cilla, interponiéndose entre ambos, con los brazos abiertos. Estaba aterrorizada, apenas podía respirar y el pecho le ardía―. ¡Nada de peleas, por favor! Eres…

              ―¡Retírate, muchacha! ―bramó Hardwick, lanzándose ya al ataque. 

              Demasiado tarde.

*  *  *

              El highlander saltó hacia adelante, agarró a Cilla y la puso detrás de él.

              ―No tienes ni idea de lo que es capaz de hacer ―le advirtió su amado―. Tengo que impedírselo.

              ―Por mí puedes intentarlo ―replicó su enemigo, señalando la espada. 

              Hardwick soltó a Cilla, con la esperanza de que tuviera el sentido común de quedarse atrás. Luego miró fijamente al Señor Oscuro, intentando no parpadear siquiera.

              ―Lo que sea necesario ―replicó el highlander, ferozmente. Si es que tenía fuerzas para ello. Se había pasado la mayor parte del día intentando aparecerse en Seagrave. Una y otra vez, sus intentos habían fracasado y solo había conseguido llegar al linde de las tierras de Mac. Hasta que el último intento le había hecho aterrizar sobre la tierra mezclada con turba de su antiguo hogar. Había oído a Cilla de inmediato, hablando desde las profundidades de las ruinas. Y ya que la había hallado, la defendería de las garras de aquel granuja aunque fuera lo último que hiciera en la vida. 

              ―Haced aparecer una espada, Señor Oscuro ―le ordenó el highlander, furioso―. ¡Luchad conmigo como un hombre, si os atrevéis!

              El Señor Oscuro estaba apoyado contra el alféizar de la ventana que, en su día, había sido la favorita de Hardwick. El diablo sonrió, casi con benevolencia.

              ―Y yo que creía que habías venido a poner fin a nuestra animosidad.

              ―Invocad una espada, diablo ―repitió Hardwick, avanzando hacia él.

              ―Podría hacer aparecer mil espadas, si así lo deseara ―comentó su enemigo, levantando una mano que se llenó del chirrido del acero al desenfundarse y del ruidoso estruendo de las espadas―. Sin embargo, estoy aquí por otra razón ―añadió el Señor Oscuro, mientras el ruido se desvanecía.

              ―Dadme una lo suficientemente buena para impedirme ensartaros con mi acero.

              ―¡Hardwick, no! ―exclamó Cilla, desde un rincón―. No lo entiendes. Él…

              ―No atenderá a razones ―gritó el Señor Oscuro por encima de su voz, mirándola de soslayo―. Siempre ha sido muy impulsivo.               

              Luego se volvió hacia Hardwick y suspiró, como si se le hubiera agotado la paciencia.

              ―Lamentarás haber levantado la espada contra mí. Aunque lo cierto es que no te habría servido de nada.

              ―Pero a mi cabeza sí ―replicó Hardwick, levantando la espada y besando la empuñadura, para que le diera suerte. Costara lo que costara, por muy imposible que pareciera, mandaría a su enemigo de vuelta al Otro Mundo Sabía que sería una muerte breve, dado que el Señor Oscuro era inmortal. Pero si le asestaba una estocada mientras estaba mascarado de humano todo se ralentizaría, lo que le daría tiempo a Cilla para escapar.

              ―¿Estarías dispuesto a arriesgarlo todo? ―preguntó el Señor Oscuro, fijándose en el polvoriento kilt de Hardwick y en las manchas de turba que tenía en las rodillas―. No sería muy inteligente, dadas las condiciones en las que te encuentras.

              ―¿En qué condiciones? ―replicó Hardwick, observándolo.

              El Señor Oscuro se encogió de hombros. 

              ―Por si no lo sabes…

              ―Sé que grabaré vuestro nombre en el acero de mi espada ―lo interrumpió Hardwick, lanzando el brazo izquierdo hacia atrás, sujetando la muñeca de Cilla cuando esta intentó aferrarse a él. Volvió a hacerle retroceder. Su presencia y el peligro que suponía lo volvió loco. El highlander la miró con fiereza, antes de volver a centrarse en su enemigo―. Mi espada anhela vuestra sangre. ¡Años ha que no sacia esa sed!

              Impertérrito, el Señor Oscuro apoyó la cadera en el alféizar de la ventana.

              ―¿Cuánto tiempo hace que no eres un hombre?

              ―Un highlander es un hombre ―replicó Hardwick, enderezándose lleno de orgullo―. Ninguna maldición puede cambiarlo. Ni siquiera vos, con toda vuestra magia oscura y vuestra vileza.

              ―Soy poderoso, ciertamente ―afirmó el Señor Oscuro.

              ―Y vuestra lengua hace preguntas sin sentido ―declaró Hardwick, mientras ponía la punta de la espada en al barbilla del Señor Oscuro―. Siento la necesidad de rebanárosla.               

              Aquel diablo sabía perfectamente el momento exacto en que había dejado de ser un hombre de carne y hueso. No caería en aquella provocación. Principalmente delante de Cilla. Y mucho menos cuando la muchacha estaba llorando. El highlander frunció el ceño, intentando ignorar los ojos brillantes de la muchacha, la forma en que le temblaba el labio y su respiración entrecortada y superficial.

              ―¿No te das cuenta? ―exclamó la chica, echando a correr para sujetarle los brazos―. ¡Ha retirado la maldición! ―le explicó Cilla a Hardwick, con voz quebrada, mientras lo sacudía―. ¡Vuelves a ser un hombre de carne y hueso, como antes! Por eso está aquí. Ha venido a decírmelo.

              ―Eso es imposible ―replicó Hardwick―. Olvidas que me he aparecido aquí. Si fuera de carne y hueso, no podría haberlo hecho.

              ―Ya no podrás volver a hacerlo nunca más ―le aseguró el Señor Oscuro desde la ventana, mientras su voz profunda resonaba en las ruinas―. Tu aparición aquí ha acabado con las últimas reservas de tus poderes del Otro Mundo. Han ido menguando desde que regresaste a la vida a través del túnel de la redención.

              ―¿Que regresé a la vida? ―preguntó Hardwick, mirándolo furioso―. Nunca había oído tal necedad.

              El Señor Oscuro arqueó una ceja.

              ―Porque tu maldición te impedía entrar en él.

              ―Y después de tantos siglos, ¿me enviáis a ese lugar milagroso? ―dijo Hardwick, reprimiendo la necesidad de tirar la espada y darle un puñetazo a aquel diablo. No le gustaba que Cilla tuviera falsas esperanzas. Cada vez más malhumorado, el hombre envainó el arma. Las manos cada vez le picaban más y ansiaban darle un buen golpe a su enemigo―. No os creo ―dijo el hombre, mirando al diablo―. No me creo ni una palabra. Conozco vuestras artimañas.

              El Señor Oscuro lo miró de arriba abajo.

              ―¿No te has sentido un tanto débil, últimamente? ¿No has notado que te agotas con facilidad y que tienes necesidades mortales como dormir, además de otros hábitos molestos? ―le preguntó el diablo, antes de hacer una pausa para sacudirse una mota de piedra pulverizada del muslo―. ¿No has sentido apetito al oler los famosos desayunos de Dunroamin?

              Hardwick apretó la mandíbula, negándose a admitir tales hechos. Pero las palabras del diablo eran intrigantes, incluso le aportaban esperanza a su alma cansada e incrédula. No podía ser. Aun así… Lo más discretamente que pudo, deslizó la mano de la espada detrás de la espalda y chasqueó los dedos para hacer aparecer su escudo. Pero nada sucedió. Volvió a intentarlo, esa vez con más vigor. Pero volvió a fallar. El escudo no apareció.

              ―Ya ves que es cierto ―dijo el Señor Oscuro, con voz suave y triunfante―. Así que deja de insultarme con tus dudas. Si persistes, lamentaré tanto mi generosidad que revertiré tu buena fortuna. 

              Al oír aquellas palabras, Cilla dio un respingo.

              ―¡No, por favor! ―exclamó la chica.

              ―Es el mayor de los embaucadores, muchacha ―le aseguró Hardwick, mirando a la joven mientras odiaba que hubiera empalidecido. Que la mano que se llevaba a la boca temblara. De verdad creía a aquel ser despreciable. Y aquello le revolvía las tripas y le dolía en lo más profundo de su ser. La verdad la destrozaría. Tal vez el Señor Oscuro tuviera el poder suficiente como para deshacer el maleficio de cualquier hombre. Pero a él nunca le ayudaría. Ni aunque todas las estrellas cayeran del cielo.   

              ―Haz oídos sordos a sus mentiras, mi querida Cilla. Quiere acabar con nosotros.

              ―No, es verdad ―repuso la chica, llevándose una mano al pecho, mientras las lágrimas rodaban por su rostro―. Lo siento aquí.

              ―Yo también desearía que fuera así, amada mía ―le aseguró Hardwick, mientras un dolor agudo y ardiente le atenazaba el pecho. El hombre se volvió hacia su rival―. Si es cierto, ¿a qué debo tal honor?

              ―¡No a ti mismo, por descontado!

              ―¿Entonces a qué?

              El Señor Oscuro miró hacia un lado para echar un vistazo a las oscuras aguas del Mar del Norte. Cuando volvió a girarse, parecía tan sinceramente afligido, que Hardwick casi sintió pena por él. Pero era más listo que eso. 

              El Señor Oscuro se alejó del alféizar de la ventana envuelto en un ligero olor a azufre.

              ―Por tu amada, Seagrave ―respondió el diablo, mirando a Cilla―. Yo nunca debería haber ido a Dunroamin...

              ―¡No! ―exclamó Hardwick mientras la tierra vibraba bajo sus pies. La mano de la espada empezó a hormiguearle de nuevo―. No me digáis que…

              ―Ella te lo explicará más tarde ―lo interrumpió el Señor Oscuro, impaciente―. Presióname y no te daré explicación alguna. De hecho ―añadió el diablo, mirando una vez más hacia el mar―, reconozco que no fue inteligente verla. Me recuerda a alguien a quien conocí años ha. A una mujer…

              ―Una dama a la que amaste y perdiste ―dijo Cilla, acabando la frase por él. 

              Hardwick frunció el ceño, sin entender a ninguno de ellos. Le molestó la mirada que intercambiaron, casi como si fueran viejos amigos que hacía tiempo que no se veían.

              ―Muchos años han pasado desde entonces ―dijo el Señor Oscuro, antes de volver a mirar fijamente a Hardwick―. Más siglos de los que tú podrías contar, Seagrave. Pero no he logrado olvidarla ni en toda una eternidad. Su pérdida me duele hasta el día de hoy.

              El diablo inspiró hondo y soltó el aire lentamente.

              ―A punto estuve de deshacer tu maldición cuando me aparecí ante tu muchacha en Dunroamin ―reconoció el Señor Oscuro, con una risa amarga―. Incluso me sentí mal por haberla asustado. ¡Imagínate! Pero, una vez en mi templo, me recompuse. Hasta que tú irrumpiste en su interior dispuesto a rendirte por una sola noche entre sus brazos ―reconoció el diablo―. Cuando rechazaste mi oferta de intercambiar su alma por dicho placer, recordé cómo había abrazado el cuerpo frío y sin vida de mi propia amada. Cómo había rogado a los dioses que me la devolvieran. Pero se negaron. Y yo...

              El Señor Oscuro dejó aquellas palabras en el aire, al tiempo que su expresión se endurecía. 

              ―Te conmovió hasta el punto de querer darnos una oportunidad ―dijo Cilla, con voz quebrada, extendiendo la mano para entrelazar sus dedos con los de Hardwick. El highlander aun no se lo creía.

              ―Hay algo más. Alguna trampa, lo presiento. Por mucho que te conmoviera el parecido de mi amada a alguien a quien conociste hace miles de años, no me creo que hayas liberado mi alma tan fácilmente. 

              Los labios del Señor Oscuro se tensaron imperceptiblemente, demostrando que Hardwick tenía razón.

              ―¿Y bien? 

              ―Lo cierto, Seagrave, es que no tenía elección.

              Hardwick se cruzó de brazos.

              ―Eso no es una respuesta.

              El Señor Oscuro se pasó una mano por el pelo, contrariado. 

              ―Hay poderes en el Más Allá aun mayores que los míos y los de mi maestro. Tú los invocaste cuando rechazaste intercambiar el alma de Cilla por tu favor. 

              ―¿Yo acabé con mi propia maldición? ―Hardwick alzó las cejas, boquiabierto.

              ―Puedes llamarlo como te plazca ―replicó el Señor Oscuro, encogiéndose de hombros―. Tu abnegación desató la única fuerza a la que no puedo vencer. El poder eterno del amor puro y verdadero. Cuando me gritaste que no, el amor por tu amada hizo que se abriera la entrada al túnel de redención. Por mucho que yo deseara que las cosas hubieran sido de otra manera, no pude impedir que entraras en él.

              Hardwick miró al Señor Oscuro, demasiado asombrado como para articular palabra. ¡Así que era cierto! Algo en su interior se tensó y luego se soltó, liberando la última de sus dudas. El corazón le latía con fuerza y la emoción le invadió la garganta con una intensidad tan humana, que no pudo negar las afirmaciones de su enemigo.               Ahora sabía por qué estaba tan cansado. No eran más que padecimientos propios de los mortales que había pasado por alto. La somnolencia, el hambre y su incapacidad para aparecerse.

              ―¡Por todos los dioses! ―exclamó el highlander, agarrando a Cilla y estrechándola contra él. La chica lo rodeó con sus brazos, apretándolo con la misma fuerza.

              ―¡Te dije que era verdad! Estaba enamorado de una mujer que se parecía a mí ―le explicó Cilla, mientras levantaba las manos y acariciaba la mandíbula de Hardwick―. ¿No lo entiendes? Recuerda lo que es tener el corazón roto, cuánto le dolió perderla. Por eso nos ha ayudado.

              ―Hmm ―murmuró Hardwick, todavía incapaz de dar crédito a los sentimientos mortales de aquel diablo.

              ―¿No es cierto? ―le preguntó Cilla a aquel bastardo.

              ―En su día yo también fui un hombre ―reconoció el Señor Oscuro, mientras se le ensombrecía el rostro―. Esos tiempos han pasado hace mucho, son tan distantes que ni siquiera las piedras más antiguas de Escocia lo recuerdan. Pero tú, bella dama…

              El diablo no acabó la frase y, en lugar de ello, se volvió hacia Hardwick.

              ―Tu camino a partir de aquí es cosa tuya, Seagrave ―dijo el Señor Oscuro. Y, tras recuperar su formidable presencia, apretó con fuerza el hombro de Hardwick―. Recórrelo sabiamente. Sabes que te estaré vigilando.              

              Dicho lo cual, desapareció. 

              Solo una ligera brisa y un vago olor a azufre revelaban que había estado allí.

              


  



Capítulo dieciocho

 

              ―¡Vaya! ―exclamó Cilla, echándose a temblar―. ¿De verdad ha pasado?

              Hardwick tomó sus manos entre las de él.

              ―Sí, así es. Aunque no estoy seguro de que…

              ―¡Yo sí! ―lo interrumpió la chica, sin duda alguna―. Vuelves a ser un hombre de carne y hueso, ya no estás hechizado.

              Y era tan maravilloso que la emoción la embargaba. La chica echó un vistazo al patio lleno de escombros, casi esperando a ver al Señor Oscuro en un rincón en penumbra, acechándolos. Pero, fuera quien fuera realmente, se había ido. Aunque no sin antes poner su mundo patas arriba. Pequeños torbellinos se arremolinaban sobre el patio, cubierto de hierba y maleza, dando lugar a minúsculos tornados de hojas secas que acababan posándose de nuevo sobre el suelo antiguo y polvoriento. La resaca de sus revelaciones flotaba en el aire. Y era tan densa que Cilla casi se atragantó con la esperanza que había dejado tras él. Un enorme y ardiente nudo se instaló en su garganta y los ojos empezaron a arderle. La joven respiró hondo varias veces, intentando aterrizar.

              ―Deja de llorar, querida mía ―le rogó Hardwick, sujetándola por los brazos y bajando la vista hacia ella. La desconfianza había vuelto a sus ojos―. Puede que no haya razón alguna para regocijarse. Sé lo que ha sucedido, lo reconozco. Pero todavía no confío en él. Y, si nos ha engañado tu pena me consumirá ―dijo el highlander, estrechándola con fuerza y posando la cabeza sobre sus cabellos―. Por lo que a mí respecta…

              ―¡Pero es verdad! ―insistió Cilla, levantando la vista hacia él con el corazón desbocado―. Todo es cierto. Lo siento en lo más hondo de mi ser ―gritó la chica, con la voz ahogada por la emoción―. Y tú también. Lo veo en ti. ¡Algo ha cambiado!

              Y así era.

              Su espada medieval había desaparecido y también aquel cinturón caído donde la sujetaba y que a Cilla le parecía tan sexy. 

              ―¡Mira, se ha llevado tu espada! ―gritó la chica, victoriosa. Hardwick siguió su mirada y abrió los ojos de par en par cuando vio que su arma había desaparecido.

              ―¡Por las pelotas de Odin! ―exclamó el highlander, antes de apretar con fuerza los ojos y volver a mirar. Pero, en lugar de admitir el milagro, frunció el ceño―. Ese cobarde se rebajaría a tendernos cualquier tipo de trampa.

              ―¡Debes tener fe! ―le pidió la chica, inclinándose hacia él y deseando que así fuera―. Si no, puede que el maleficio no se rompa. Podría revertirse, o el túnel de la redención podría arrastrarte.              

              ―No estoy seguro de que haya sucedido nada que se pueda revertir. Esa bestia tiene un pico de oro y es capaz de hechizar a cualquiera que desee, incluso a mí, en un momento de vulnerabilidad ―le aseguró Hardwick, frunciendo el ceño y pasándose una mano por el pelo―. Por un instante sí he tenido fe. Pero, ahora que se ha ido, mis dudas han regresado ―admitió el highlander, sacudiendo la cabeza―. Solo hay una manera de saberlo con certeza y no pienso arriesgarme a ello.

              ―¡Pues yo digo que deberíamos hacerlo! ―le alentó Cilla, consciente de a qué se refería. La chica se puso de puntillas y tomó su rostro entre sus manos―. Ahora mismo, en este sitio que un día fue tu hogar.

              ―No ―respondió el hombre, con rotundidad.

              ―Sí ―replicó Cilla y lo besó con fuerza e intensidad, dejando que sus labios sellaran los de Hardwick antes de que a este le diera tiempo a apartarse―. Por favor… ―le rogó la chica, pegándose más a él, con la esperanza de que su calor y sus curvas le hicieran cambiar de opinión. 

              Capitulando, el highlander convirtió su beso en un asalto tórrido en el que se mezclaron sus lenguas y sus alientos. Su aroma a sándalo se enredó en Cilla, inundando sus sentidos y excitándola. Innumerables escalofríos recorrían su cuerpo y le calentaban la sangre. 

              ―Mi preciosa muchacha ―dijo el hombre, sujetándole la nuca e inclinando la cabeza para besarla con más intensidad.

              ―¿Lo ves? ―musitó la chica sobre su boca―. Nos estamos besando y no ha sucedido nada ―comentó Cilla, antes de pasarle la lengua por la mandíbula y juguetear con el lóbulo de su oreja―. Ningún coco ha aparecido de repente entre las sombras y tampoco ningún diablo rojo. Estamos solo nosotros, besándonos una y otra vez, abrazándonos, y el delicioso cosquilleo de deseo que siento entre mis piernas, donde anhelo tenerte.

              ―¡No sigas! ―le suplicó el highlander, acariciándole la espalda y extendiendo los dedos sobre las caderas de la chica―. No hables así… no puedo aguantar más.

              ―Eso espero. Yo… ―respondió Cilla. Pero entonces se apartó de él con los ojos como platos, al notar el repentino bulto que Hardwick tenía bajo el kilt, ardiente, grueso y apremiante. Su dureza la embestía y la consumía incluso a través de la gruesa tela de tartán. 

              ―¡Apiádate de mí! ―susurró la chica, con el corazón desbocado. Luego se inclinó para recibir más besos, mientras se frotaba contra él, realmente excitada.

              ―No, muchacha ―terció Hardwick, alejándola de él, con el ceño más fruncido que nunca―. No me arriesgaré. Esto acabará aquí y ahora ―le aseguró el highlander, mientras retrocedía, jadeando―. Me he dejado llevar. No pienso ponerte en peligro…

              ―¿Significa eso que tampoco me crees a mí? ―preguntó Cilla, mientras se quitaba la chaqueta y la tiraba sobre el suelo cubierto de hierba y escombros―. ¿No habíamos superado ya eso? ¿Has olvidado lo feliz que me has hecho? ¿Cómo me he abierto ante ti, vibrando con tus besos? ―dijo la chica, mirando al highlander con los ojos en llamas―. Sí, me refiero a ese tipo de «besos».

              ―Muchacha ―respondió Hardwick, apesadumbrado―. No me hagas esto. No sabes lo que puede suceder, qué peligros nos acechan.

              Pero Cilla estaba imparable. La joven miró al highlander.

              ―¿Y qué me dices de las miradas que me echaste en la clase de joyas de porcelana? Me hiciste sentir como si tus dedos me acariciaran, incluso como si se deslizaran bajo mis bragas para penetrarme, explorarme y acariciarme ―dijo Cilla, antes de hacer una pausa para respirar, mientras sus pechos se levantaban debido a la agitación. Aquel recuerdo abrasador le producía un calor hormigueante en sus partes más íntimas―. Apenas fui capaz de terminar el taller, porque no parabas. Ningún hombre me ha tocado nunca así ―«Ni permitiré jamás lo haga», pensó la chica―. No solo fue ardiente, excitante y orgásmico. También fue hermoso, me llegó al corazón y al alma tanto como a las terminaciones nerviosas de entre los muslos. 

              ―Cilla. No sigas ―le rogó Hardwick, sacudiendo la cabeza con mirada triste.                ―Me has llegado al corazón ―dijo la joven, emocionada―. Cualquier hombre puede tocar a una mujer. Pero solo uno puede llegarle al corazón. Y hasta que lo hace ―continuó la chica, inspirando entrecortadamente, mientras se pasaba una mano por la mejilla―, hasta ese momento, esa mujer sigue siendo virgen.

              ―Ya basta ―le ordenó el highlander, apartando la mirada y pasándose las manos por el pelo―. Ya has visto lo poderoso que es ese diablo ―dijo el hombre, volviéndose hacia ella con cara de circunstancias―. No se puede confiar en él. Y menos si está en juego algo tan precioso como tú.

              ―¡Yo lo creo! ―exclamó Cilla y, empeñada en demostrárselo, se desabrochó los botones de la camisa con una rapidez sorprendente hasta para ella misma―. ¡En cuanto a lo de la fe, hay quien diría que yo soy la que más la necesita de los dos! ―le espetó la chica, mientras su blusa aterrizaba al lado de su chaqueta. Acto seguido, se soltó el pelo y lanzó el sujetador por los aires―. ¿Qué te parece?

              ―Ya te lo he dicho, muchacha. Esto se ha acabado ―insistió Hardwick, mientras se daba la vuelva con las manos apretadas contra los costados. Una postura no muy acertada, ya que aquello le permitió ver a Cilla la inconfundible protuberancia de su kilt. La necesitaba desesperadamente.

              Cilla se mordió el labio y se agachó para quitarse los zapatos y los calcetines. Luego se enderezó, posó las manos sobre la hebilla del cinturón y se lo desabrochó tan rápidamente que se rompió una uña. Con el corazón a mil, abrió a cinturilla y bajó la cremallera. Le llevó menos de un suspiro quitarse los pantalones y las bragas, y tirarlos al suelo. En el momento en que lo hizo, Hardwick se puso tenso. Mientras Cilla lo miraba, un gran escalofrío lo recorrió y el hombre apretó los puños visiblemente, haciendo que sus dedos se pusieran blancos. La chica respiró hondo y echó los hombros hacia atrás. Era ahora o nunca. 

              ―Date la vuelta ―le ordenó al highlander, con una voz que no admitía un «no» por respuesta―. Estoy desnuda.

              ―¡Madre del amor hermoso! ―exclamó Hardwick al darse la vuelta, antes de acortar la distancia que los separaba de dos grandes zancadas―. Me había jurado no hacer esto, pero no puedo controlarme más ―dijo el hombre, estrechándola con fuerza contra él―. Ahora es demasiado tarde. No puedo más.

              Dicho lo cual, Hardwick le rodeó la cintura con un brazo de hierro y apretándola todavía más.

              ―Querida mía, ¿nunca te he contado qué le hace sentir una mujer desnuda a un highlander? ¿Tienes idea de lo que tú me haces sentir? ―dijo el hombre, sujetándole la cara con la mano libre para posar su boca sobre la de ella, reivindicando sus labios con un beso brusco y hambriento. Un beso de aquellos devoradores que no mostraban compasión. Cilla gritó y extendió las manos sobre su ancho pecho recubierto de tartán. Le temblaba todo el cuerpo y casi le fallaron las rodillas cuando el hombre dejó de besarla para mirarla a los ojos y llevarse la mano al gran broche celta que tenía en el hombro. Hardwick lo desabrochó y lo tiró al suelo. Acto seguido, se quitó la parte de arriba del kilt y lo tendió sobre la fría piedra del alféizar de la ventana. 

              ―¿Estás haciendo eso por la razón que creo? ―preguntó Cilla, echándole un vistazo al kilt antes de volver a mirarlo a él, rebosante de esperanza. Tenía el corazón desbocado y un ardiente hormigueo se instaló entre sus piernas. La chica volvió a sentir cada uno de los besos que le había dado y tembló de excitación. Su vientre vibró deliciosamente y le fallaron las rodillas, haciendo su deseo palpable. Quería volver a sentir de inmediato aquellos lametones prolongados y lentos. Y los dulces y trémulos orgasmos que le proporcionaban. También quería sentir su largo y duro miembro entrando y saliendo de su interior.

              ―Me has llevado al límite, muchacha ―declaró el highlander, mirándola de arriba abajo. Era una mirada atrevida, posesiva y hambrienta. El ápice de duda que Cilla había atisbado hacía unos instantes había desaparecido―. Sabes muy bien lo que deseo. Ya te he dicho que una vez que se provoca a un highlander, este no se detendrá hasta conseguir lo que desea ―le aseguró Hardwick, acariciándole y apretándole los pechos. El hombre deslizó una mano por su costado para continuar hacia la espalda y estrujarle las nalgas en toda su plenitud―. Por si no lo sabías, no cualquier muchacha desnuda nos enciende la sangre ―dijo el hombre, sujetándole la barbilla para levantarle la cara, de forma que Cilla no pudiera apartar la vista―. Lo que nos excita es la lujuria y la sinuosa calidez de una muchacha bien formada ―explicó el highlander. A continuación, se inclinó sobre ella para acariciarle los labios con los suyos―. Y si resulta ser la muchacha que uno ama más que a su propia vida, no habrá quien lo detenga.

              Cilla se quedó con una de aquellas palabras.

              ―¿Estás diciendo que me quieres?

              Hardwick arqueó una ceja.

              ―Si necesitas preguntarlo, es que he hecho algo mal. 

              ―Madre mía… ―dijo Cilla, tragando saliva. Su labio inferior tembló antes de que pudiera evitarlo. 

              ―Yo no osaré preguntarte la misma obviedad ―le aseguró Hardwick, llevándose las manos al cinturón del kilt para acabar lanzando ambas prendas por los aires. El hombre no se dejó nada puesto, salvo los brazaletes de plata que llevaba en sus poderosos brazos. El highlander se echó hacia atrás, para dejar que Cilla lo admirara―. No, no haré que te declares ―dijo el hombre con una nota de orgullo en la voz―. Hace tiempo que sé que me amas ―declaró Hardwick. Dicho lo cual, tomó a Cilla en brazos y la posó sobre el alféizar de la ventana. Le separó las rodillas y se situó entre sus muslos. Luego la rodeó con los brazos, para evitar que se cayera―. Solo lamento una cosa ―comentó el hombre, bajando la vista hacia ella, con aire preocupado.

              ―Todavía te preocupa que el Señor Oscuro haya mentido ―repuso la chica, mientras posaba una mano sobre el cuello de Hardwick. Lo le gustaba nada la forma en que este estaba frunciendo el ceño―. Te prometo que ha sido sincero. Estoy segura...

              ―Querida mía, ya no me importa lo que pueda suceder después. Al menos no lo que pueda sucederme a mí ―dijo el hombre, deslizando una mano bajo ella para levantarla de manera que su resbaladizo y húmedo calor se deslizara contra él―. Lo único que me importa ahora es tenerte. Pero si deseas saber qué es lo que me preocupa...

              ―Ámame ―lo interrumpió Cilla, mirándolo fijamente, seguro de que nunca había deseado tanto a un hombre. Sabía que se volvería loca como este no acabara pronto lo que había empezado―. Hazlo ya ―lo apremió la joven, enroscando las piernas alrededor de él―. Me siento como si hubiera estado esperando este momento una eternidad.

*   *   *

              ―¡Y así ha sido! ―exclamó Hardwick, que lo sabía mejor que ella. Pero, aun así, hizo un gesto con el brazo para señalar las paredes en ruinas―. Aunque preferiría haberte amado en esta habitación cuando estaba en todo su esplendor. Es lo único que lamento. Este era el recibidor ―comentó Hardwick, luchando contra los recuerdos que lo abrumaban―. Aquí era donde recibía a los invitados que llegaban por mar. Allá abajo, donde ahora solo ves rocas negras y olas furiosas y agitadas, en su momento había un puerto de amarre siempre preparado. En esta habitación aguardaba a las visitas. Estaba llena de todas las comodidades de la época ―explicó el highlander, frotando contra ella toda su dureza y su largura, mientras hablaba―. Alfombras de piel cubrían los suelos y tapices de vivos colores colgaban de las paredes. El alféizar de esta ventana estaba lleno de cojines y era privado. Estaba protegido de las miradas indiscretas por unas cortinas profusamente bordadas con…

              ―¿Crees que necesito tantos adornos? ―preguntó Cilla, mientras bajaba la mano para sujetar su miembro viril con firmeza―. Te dejaría que me pusieras ahí ―dijo la chica, bajando la vista hacia el suelo empedrado y cubierto de ortigas―, si  esa fuera la única forma de tenerte. Así que este sitio al lado de la ventana, sobre tu kilt, me parece más que adecuado. Ya te he dicho ―añadió la joven, acariciándolo―, que lo que importa es llegar al corazón. No lo que se ve o lo que se da, sino lo que el corazón siente. Lo que sentimos por la única persona capaz de completarnos.

              A Hardwick le dio un vuelco el corazón. Aquellas palabras le llegaron al alma.

              ―Muchacha ―susurró el highlander. Luego contuvo el aliento mientras Cilla se ponía sobre él, haciendo que su verga se deslizara dentro de ella como en una vaina ardiente humedecida con miel. El mundo tal y como él lo conocía, se partió en dos. Sus setecientos años de agonía desaparecieron de un plumazo, como si nunca hubieran existido. 

              Cilla lo rodeó con las piernas con los ojos brillantes, mientras ella lo miraba fijamente y el profundo intenso de la pasión cubría sus pechos.                

              ―Hardwick… ―jadeó la chica, aferrándose rápida y ferozmente a sus hombros. El highlander le acarició un costado y bajó atravesando la suave piel de su barriga hasta alcanzar el terso dulzor que tan bien conocía. Espoleado por el deseo, el hombre la acarició y la tocó, preparándola antes de deslizar sus dedos hasta el punto que sabía que la haría vibrar. Mientras su propia lujuria se disparaba, empezó a dibujar círculos sobre aquel delicado punto con el dedo pulgar hasta que Cilla arqueó la espalda, empezó a mover las caderas y se le aceleró el pulso bajo sus dedos. Un deseo apremiante envolvió a Hardwick, mientras el calor resbaladizo y húmedo de Cilla era casi más de lo que podía soportar. El hombre echó la cabeza hacia atrás, a punto de proferir un rugido de placer, pero una dicha cuya existencia nunca habría creído posible se lo impidió. Un placer sin fin lo invadió y le hizo rodear a Cilla con los brazos y buscar sus labios. El highlander introdujo la lengua en su dulce boca, sedosamente húmeda, imprimiéndole el mismo ritmo que los prolongados y suaves empellones de su cuerpo al unirse con el de ella. Entonces Cilla apartó la cabeza de golpe y todo su cuerpo se tensó mientras respiraba profundamente y lo estrechaba todavía con más fuerza entre las piernas. La muchacha se entregó a su orgasmo de una manera que Hardwick nunca había visto en una mujer. Por fin, la joven profirió un grito de placer que se fundió con el suyo propio―. ¡O-o-oh…! ―exclamó Cilla, antes de quedarse sin fuerzas entre sus brazos. Sus jadeos eran como un sedoso aliento en un mundo en llamas. Un mundo que, ahora que lo habían hecho, le resultaba temible. No es que presintiera ninguna amenaza. Pero a medida que el calor de su lujuria se desvanecía, el sentido común pasaba a un primer plano. Sabía sin necesidad de abrir los ojos que era muy posible que, cuando por fin lo hiciera, apareciera ante él un puñado de arpías diabólicas muertas de risa y frotándose las manos, deseando reclamarlo. Con certeza, el Señor Oscuro no le haría daño a Cilla. Perseguiría a aquel diablo hasta el fin de los tiempos si osaba tocarla. El problema era que, ahora que la había poseído plenamente, no soportaría dejarla marchar. Como si ella lo supiera, Cilla se revolvió entre sus brazos para rodearle el cuello con los suyos y apoyar la cabeza en su hombro. Su fe casi lo destrozó―. Ha sido maravilloso ―suspiró la chica, empeorando la situación todavía más.

              ―Lo siento, muchacha ―terció Hardwick, acariciándole la espalda, con la esperanza de tranquilizarla―. Si las cosas fueran diferentes…

              ―No es necesario ―repuso Cilla, inclinándose sobre él para besarlo―. Todo es perfecto ―aseguró la muchacha―. Dudándolo mucho, Hardwick abrió los ojos. Las patéticas ruinas de lo que en su día había sido el recibidor seguían vacías. El Señor Oscuro no estaba apoyado en ninguna pared de ningún rincón, observándolos maliciosamente. Ni tampoco había ningún dragón de raíces ni ninguna arpía a la vista. Una sensación de alivio inundó a Hardwick y lo dejó casi sin aliento. El corazón empezó a latirle con fuerza y rapidez, triunfante. Apenas podía creerlo. El highlander se puso en pie rápidamente para buscar alguna prueba. Las largas sombras de la tarde llenaban los rincones y se extendían sobre un suelo escabroso y desigual que en su día había sido de piedra pulida, cubierta por ricas alfombras de piel. Pero nada se movía, salvo la brisa nocturna que entraba por sus antiguas ventanas―. Es una tarde como otra cualquiera ―comentó Cilla, mientras se sentaba para mirar a Hardwick―. Un hermoso crepúsculo, como decís los escoceses.

              ―No es posible ―repuso el highlander, volviendo a echar un vistazo a su alrededor. La verdad le hizo apretar los puños y la alegría que sentía solo se vio empañada por el punzante calor que le nublaba la vista y el nudo ardiente que sentía en la garganta. Aun así, seguía sin estar seguro. Con el corazón desbocado, apuntó con el dedo hacia una hornacina derruida que había en la pared de piedra, intentando hacer aparecer la palangana y el aguamanil que en su día habían estado allí. Pero nada apareció y el antiguo nicho se quedó como estaba, completamente vacío. No era más que una reliquia que no contenía nada más interesante que unos cuantos pedacitos de mortero caídos y los fétidos deshechos de las aves marinas. De pronto, a Hardwick le dio vuelco el corazón. El highlander se quedó mirando la hornacina derruida, seguro de que nunca había visto nada más hermoso. A excepción de su amada, por supuesto―. ¡Cilla, muchacha, tenías razón! ―exclamó el hombre, mientras la bajaba del alféizar de la ventana y la tomaba en brazos para empezar a dar vueltas y más vueltas sobre sí mismo hasta que estuvo tan mareado que no le quedó más remedio que dejarla en el suelo―. Creo que el hechizo se ha roto.

              Cilla frunció el ceño en un gesto que empañó el triunfo de Hardwick.

              ―¿Qué sucede? ―preguntó el highlander, rodeándola con los brazos y atrayéndola hacia él. Esa vez, con suavidad―. ¿No te complace que ya dispongamos de tiempo? 

              Cilla apartó la mirada, mordiéndose el labio.

              ―Es solo que, bueno, me he enamorado de ti.

              ―Pero eso es un motivo de celebración ―respondió el hombre, acariciándole la mejilla con el dorso de los dedos―. No para poner caras largas ni fruncir el ceño.

              ―No es solo eso ―dijo la chica, levantando la vista hacia él, mientras se ruborizaba―. También me he enamorado de Escocia ―reconoció la chica, bajando la vista, mientras le daba pataditas con el pie a una mata de hierba―. Y de Dunroamin y de la gente que vive allí. No puedo imaginar mi vida sin ellos. Incluso echaré de menos a Leo y a Gregor. Hasta al coronel Darling y su fanfarronería. En cuanto a ti…

              Pero Cilla no pudo acabar la frase, porque se llevó una mano a la boca mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

              ―No tendrás que despedirte de nadie. Ya no ―le aseguró Hardwick, rodeándola con los brazos y estrechándola contra él―. Iba a dejar que Mac y tu tía de lo contaran, pero hemos atrapado a los falsos fantasmas vikingos. ¡Y no te lo vas a creer, pero junto con ellos hemos encontrado un gran tesoro!

              ―¿Un tesoro? ―preguntó la chica, parpadeando―. ¿En las turberas del tío Mac?

              Hardwick asintió, sonriendo.

              ―Tan cierto como que esoy aquí. Puedes preguntarles a Robbie y a Roddie en el camino de vuelta. 

              Una dura experiencia que no le apetecía nada vivir, dado que nunca se había subido a un automóvil. Aunque no pensaba amilanarse. Invadido ya por una sensación de valentía, el hombre recordó su galantería, tomó la parte de arriba del kilt que había dejado en el alféizar de la ventana y se lo puso a Cilla alrededor de los hombros, antes de que se enfriara. Aunque lo cierto era que la muchacha tenía un aspecto casi febril.

              ―Entonces los problemas del tío Mac y la tía Birdie se han acabado ―comentó la joven, mientras se arrebujaba en el kilt y el color de sus mejillas se volvía más intenso―. Me alegro tanto de que estén bien. El final del verano se acerca y eso facilitará las cosas cuando llegue el momento de marcharme. Saber que...

              ―¿De marcharte? ―la interrumpió Hardwick, mirándola asombrado. Solo entonces se dio cuenta de lo bobo que había sido. Las mujeres necesitaban palabras. Aquella había sido la primera lección que su padre le había enseñado acerca del sexo opuesto tantos años atrás. Los hombres vivían de hechos y del buen acero de sus espadas. A las damas les gustaba que las cortejaran y querían que los hombres desnudaran su corazón ante ellas. 

              Su amada estaba ocupada manoseando el kilt para evitar su mirada.

              ―Pues claro, tengo que irme ―dijo la chica. Aquellas palabras atravesaron el corazón de Hardwick―. Los americanos no pueden quedarse en Escocia. A menos que…

              ―¡Por todos los dioses vivientes! ―exclamó el highlander, volviendo a abrazarla y besándola con fuerza―. ¿Crees que voy a permitir que te vayas? ¿Ahora que he recuperado mi vida para poder compartirla contigo?

              ―Pero…

              Hardwick volvió a besarla para hacer que se callara.

              ―¿No te he dicho que no me gusta esa palabra? ―dijo el highlander, echándose hacia atrás para poder verla, mientras sacudía la cabeza―. No hay lugar para ella en nuestro futuro ―le aseguró el hombre, apartando la vista mientras fingía considerar algo―. A menos que tengas algo en contra de que le pida permiso a tu tío para reconstruir el ala inutilizada de Dunroamin. A cambio de ayudar en lo que pueda, desde luego. Puedo echarle una mano en el negocio de la turba y…

              ―¿Quieres que me quede? ―le preguntó Cilla, mientras se lanzaba sobre él con tal ímpetu que a punto estuvo de tirarlo al suelo―. ¿Contigo, en Dunroamin?

              ―No solo eso ―respondió el highlander, mientras recuperaba el equilibrio. Luego atrajo a Cilla hacia él―. Quiero que seas mi esposa.

              ―¡Sí! ―gritó la chica, con una sonrisa que casi cegó a Hardwick. 

              O puede que fueran aquellas malditas punzadas en los ojos. 

              En cualquier caso, había una cosa que tenía clara: la vida nunca le había ido mejor. 

                 

                            


  



Epílogo

 

Up Helly Aa

Festival del Fuego del Norte

Seis meses después

 

              ―¿Es como te esperabas, querida?

              Sir Hardwin de Studley, orgulloso y próspero capataz de Empresas Turberas Dunroamin, rodeó con el brazo los hombros de su esposa Cilla en medio del bullicioso gentío que atestaba la calle principal adoquinada de Lerwick.

              ―Desde luego ―repuso la chica, recostándose sobre él, bastante calentita a pesar del gélido viento de enero―. Seguro que has pulverizado nuestro récord.

              El highlander arqueó las cejas.

              ―¿Nuestro récord? ―preguntó Hardwick, antes de echar la cabeza hacia atrás y proferir una carcajada, estrechando a la joven entre sus brazos―. Un hombre siempre está bien por las mañanas.

              ―La palabra es «increíble» ―dijo Cilla, poniéndose de puntillas para mordisquearle la oreja.

              Complacido, el hombre le dio un beso en la frente.

              ―Todavía no has visto nada.

              Sonriendo, Cilla bajó los dedos enfundados en unos guantes hasta la parte delantera de su kilt. 

              ―Ya lo estoy deseando.

              ―Puede que la próxima vez no te deje ni desayunar ―comentó Hardwick, con un brillo pícaro en sus oscuros ojos―. Al fin y al cabo, yo he tenido que prepararme mi desayuno.

              ―¡Qué malo eres!

              ―Solo para complacerte ―le aseguró el highlander, con su delicioso acento escocés.

              ―¿Y yo? ¿Te satisfago? ―le preguntó Cilla, acercándose más todavía a él para deslizar discretamente una mano bajo su escarcela y extender los dedos sobre el impresionante bulto que se ocultaba tras él. La chica lo apretó y lo acarició, sonriendo inocentemente. A Hardwick se le puso dura.

              ―¿Y tú me lo preguntas? ―respondió el hombre, inspirando hondo y exhalando una nubecilla blanca―. Lo cierto es que, si me complacieras más nosotros seríamos la atracción de la noche y no los mascarados que están desfilando por las calles.

              ―Me encanta verte tan feliz ―dijo Cilla verdaderamente encantada, retirando la mano.

              Ella también era feliz. Tremendamente feliz. Nunca habría pensado que la vida pudiera ser tan rica y plena. Que vivir cada minuto de ella pudiera ser un placer. Le sonrió a Hardwick, que tenía un brillo de felicidad en la mirada. Su buena suerte la sorprendía y no pasaba un día sin que la agradeciera. Solo había una cosilla que la inquietaba. Una preocupación que no estaba segura de saber cómo gestionar.                 ―Desde luego que soy feliz, querida mía ―le aseguró el highlander, acariciándole la mejilla con el dorso de los nudillos―. No hay nada que desee más que a ti.

              Cilla se mordió el labio.

              ―¿Y si…?

              En aquel momento, las personas con antorchas que iban en procesión profirieron una gran ovación y los que iban disfrazados de vikingos lanzaron las armas al aire, agitando las feroces y chispeantes teas sobre sus cabezas.

              Una lluvia de cenizas llovió sobre los espectadores. A su alrededor, la gente se reía y se guarecía. Otros se sacudían los hombros de buenas maneras. Con el rostro enrojecido por el frío, Hardwick se volvió para sacudirse varias chispas al rojo vivo que brillaban en su manga.

              ―¿Lo ves, muchacha? Por algo te decía que no vistieras tus mejores galas ―comentó Hardwick, levantando los dedos tiznados por la ceniza―. Cuando acaben de quemar la galera ceremonial y lleguemos a la primera sala de festejos, tendrás la ropa llena de agujeros de quemaduras.

              ―No me preocupa ―dijo Cilla, mirando las pequeñas quemaduras, mientras pasaba el momento de tensión. La joven rió cuando el viento hizo que otra cascada de chispas cayera sobre el público―. Es divertido y… ¡Anda, mira! ―exclamó la chica― Ahí viene Erlend Eggertson con su máscara roja de diablo.

              Hardwick miró hacia donde la muchacha señalaba. La enorme máscara sonriente se acercaba subiendo y bajando hacia ellos, destacando entre los cientos de vikingos vestidos con pieles y con cornamentas en los cascos que llenaban la calle. La centelleante procesión iluminó el cielo mientras los alegres escuadrones de enmascarados pasaban, algunos gritándoles a la familia y a los amigos que los saludaban frenéticamente desde la acera. Otros alzaban sus voces atronadoras para entonar conmovedoras canciones vikingas. Erlend Eggertson agitó la máscara en dirección hacia ellos y aminoró el paso mientras los demás se abrían paso a trompicones hasta el lugar donde iba a estar la hoguera para lanzar sus llameantes antorchas sobre la cubierta del desafortunado barco vikingo, hasta que sus tablones decorados empezaron a arder. Cuando el Guizer Jarl se liberó de un salto, el público emitió una ovación atronadora, acompañada por gritos. Erlend Eggertson se acercó más a ellos. En el puerto, las llamas ascendieron hasta el cielo con unos crujidos y un rugido casi ensordecedor. La multitud avanzó apresuradamente hacia el malhadado barco. Entonces, justo cuando Eggertson estaba a unos metros de ellos, se vio arrastrado por la marea humana. Su máscara roja de diablo desapareció antes de que le diera tiempo a sujetarla. El hombre miró hacia atrás una vez, agitando la antorcha en llamas empapada en brea hacia uno de los oscuros y vacíos callejones que salían de la calle principal. «Que os vaya bien». Su saludo quedó suspendido en el aire. Pero, entonces, al igual que a su disfraz, la marabunta lo engulló. Cilla se estremeció. La voz del isleño no se parecía a nada que recordara. Antes de que pudiera verbalizarlo, otro isleño llegó apresuradamente hasta donde ellos estaban, abriéndose paso entre la multitud.                                    ―Sois los Studley, ¿no? ―les preguntó el hombre, resollando, mientras frenaba en seco y se secaba la frente húmeda con la manga―. Os he buscado por todas partes. Eggertson me ha pedido…

              ―¿Sí? ―lo interrumpió Hardwick, mirando de soslayo a su esposa―. Acabamos de verle pasar.

              El hombre abrió los ojos de par en par.

              ―Eso es imposible ―dijo el hombre, sacando un pañuelo del bolsillo de la chaqueta para darse unos golpecitos en la frente con él―. Por eso estoy aquí. Para deciros que está en cama y que no ha podido venir a la fiesta. Cree que le ha sentado mal algo. Es una pena que le haya pasado precisamente hoy.

              Cilla frunció el ceño.

              ―Pero…

              Hardwick le apretó el codo para que se callara. 

              ―¿Alguien se ha puesto su traje, entonces?

              El hombre se rió y sacudió la cabeza.

              ―¿El de Eggertson? Ni de broma. Está tan orgulloso de su máscara de diablo que no se la dejaría ni a sus hijos.

              Hardwick y Cilla intercambiaron sendas miradas. El isleño sonrió.

              ―Jura que mañana por la tarde estará bien. Le gustaría que os unierais a él o, mejor dicho, a nosotros, en una de las salas de festejos privadas  para una fiesta que ha organizado en vuestro honor. Es nuestro agradecimiento por habernos ayudado a recuperar los trajes.

              ―Asistiremos encantados ―repuso Hardwik, asintiendo.

              El hombre se tocó la frente y dio media vuelta para desaparecer por donde había venido.

              ―Sabía que había algo raro en la forma en que la máscara se acercaba a nosotros, balanceándose ―comentó Cilla, tomando a Hardwick del brazo―. ¡Era él! ¡El Señor Oscuro! Ha venido a despedirse y a desearnos lo mejor.

              ―¡Bah! ―resopló Hardwick―. Ese nunca haría algo tan mundano si razón alguna.

              Cilla se quedó pensando.

              ―Bueno, lo hizo…

              La chica se interrumpió al ver la expresión de la cara de su marido. Este se había puesto de lado y miraba hacia donde el Señor Oscuro había señalado, con una expresión de asombro en su hermoso rostro. Y la joven supo inmediatamente por qué. Había dos vikingos en la penumbra de un estrecho callejón. La larga trenza rubia de la mujer alta, orgullosa y vestida de fiesta hizo que Cilla la identificara al instante, al igual que el escudo con dibujos de colores y la lanza de dos metros y medio de Sea-Strider. Por si había lugar a dudas, el extraño brillo de otro mundo que los rodeaba era más que revelador. Lo sorprendente era que estaban sonriendo. Había algo en ellos que hizo que a Cilla se le llenaran los ojos de lágrimas. La chica tragó saliva deseando que el ardiente nudo que tenía en la garganta desapareciera. Últimamente estaba demasiado sensible.                ―¿Qué tiene la chica en la mano? 

              Cilla parpadeó, sobresaltada por las palabras de Hardwick.

              ―¿Hmm? ―preguntó ella, entornando los ojos para intentar ver mejor entre la multitud. Aunque no le hacía demasiada falta. La mujer había abandonado el callejón e iba hacia ellos. La luz cegadora de las llamas del Up Helly Aa mostraban claramente la diminuta espada de madera y el pequeño escudo de vikingo decorado que llevaba en las manos.   

              ―¡Dios mío! ―exclamó Cilla, mientras Gudrid se acercaba esbozando una reveladora sonrisa―. Lo sabe.

              ―¿Qué es lo que sabe? ―le preguntó Hardwick, mirándola.

              Pero la vikinga estaba allí, delante de ellos. Y, en silencio, le entregó a Cilla la espada y el escudo en miniatura, asintiendo solemnemente cuando ella los recibió.

              ―Con nuestro agradecimiento ―dijo Gudrid, con una voz suave y melodiosa― y nuestras bendiciones.              

              Dicho lo cual, desapareció. Y, más allá de la multitud, Sea-Strider ya no estaba en la entrada del callejón.

*  *  *

              Lo único que quedó fue una extraña pero jubilosa sensación en el pecho de Hardwick. Se trataba de un sentimiento que iba en aumento cuanto más se fijaba en la fuerza con la que su esposa se aferraba a la espada y el escudo en miniatura. Cuando la chica empezó a parpadear con rapidez y una lágrima rodó por su mejilla, él la agarró y posó su boca sobre la de ella para besarla con fuerza.                

              ―¡Por las pelotas de Odin, mujer! ―exclamó el hombre, soltándola para enjugarse una lágrima de su propia mejilla―. ¿Por qué no me lo has contado?

              La chica lo miró y la incertidumbre de sus ojos le rompió el corazón.               ―Temía que no estuvieras preparado. Que prefirieras que las cosas continuaran como…

              El highlander volvió a estrecharla entre sus brazos con toda la fuerza que se atrevió.

―¿Que no estuviera preparado? ―bramó el hombre, haciendo que la gente se volviera para mirarlo―. ¿Nuestro primer hijo y crees que no me complace? ¡Mi dulce muchacha, estoy exultante! ―«¡He esperado setecientos años este privilegio!», pensó el highlander. Cilla sonrió, con los ojos brillantes. Las personas que los estaban mirando les dieron palmadas en los hombros y los felicitaron. Hardwick los ignoró. Siempre había sido un hombre de pocas palabras, así que enredó las manos en los cabellos de Cilla y la besó. Con fuerza, intensidad y rapidez, demostrándole sin lugar a dudas lo feliz que le había hecho. A su alrededor, la noche ardía animadamente. Y, bajo el corazón de su amada, una llama de una naturaleza muy distinta parpadeaba y crecía, y el mero hecho de pensarlo lo llenaba de una alegría mucho más intensa de lo que creía posible. Como si lo supiera, Cilla lo estrechó con más fuerza, suspirando. Luego retrocedió lo suficiente como para sonreírle―. Por todos los dioses, cuánto te amo― le dijo Hardwick, antes de volver a besarla, esa vez lenta y dulcemente.  



  


Nota de la autora
 

              Alto, Moreno y
Kilted combina tres de mis pasiones: los objetos antiguos y curiosos, los paisajes agrestes y la temática paranormal. La forma de conquistarme es dejarme en un vasto y remoto rincón de Escocia, en algún lugar por el que no haya pasado el tiempo, con las rocas, el viento y el frío como únicos compañeros. Si a eso lo añades un par de fantasmas, un evocador castillo en ruinas o una imponente mansión venida a menos, seré feliz.

 

              Este libro está ambientado en el remoto y agreste norte de Escocia. En Sutherland, para ser más exactos. Aunque me encanta cada centímetro de Escocia, es aquí donde el corazón más se me acelera. Todos los lugares que Cilla y Hardwick visitan son reales, aunque he cambiado algunos nombres. Esos sitios se pueden buscar en los mapas y os recomiendo encarecidamente que los exploréis, si alguna vez vais a Sutherland.

              

              Dunroamin es absolutamente ficticio, aunque bien podría ser uno de los evocadores castillos privados que he visitado en Escocia. En realidad, el hogar del tío Mac y la tía Birdie está inspirado en varios de ellos. En lugares que, como Dunroamin, están llenos de esas cosas viejas que tanto me gustan: antigüedades, armas medievales, rollos y rollos de tartán descolorido y otras rarezas. En ese tipo de lugares veneran el pasado y solo permiten la entrada de las modernidades justas y necesarias, afortunadamente.    

 

              El castillo de Varrich es real y se describe minuciosamente en el libro. El paseo hasta las ruinas también se refleja con exactitud ya que yo misma lo he recorrido, aunque nunca me he topado con el fantasma de ningún highlander sexy entre los muros de las ruinas. Los restos que actualmente se pueden visitar pertenecen a la construcción erigida en el siglo XIV por el clan Mackay. Dado que se cree que fue construida sobre los cimientos de un fuerte vikingo más antiguo, Gudrid, la fantasma vikinga (y su amante) bien podrían estar relacionados con el castillo de Varrich.

 

              El hogar de Hardwick, situado en la costa nororiental de Escocia, también es real. Aunque le he cambiado el nombre por el de Seagrave. Las verdaderas ruinas pertenecen al castillo de Slains y son siniestramente espectaculares. Están bastante descuidadas (tal y como se describe en el libro) y resultan peligrosas porque de verdad están situadas al borde de unos acantilados realmente escarpados. Por la zona hay varios túmulos funerarios en honor a las pobres almas que se han precipitado al vacío y se han ahogado en Slains. Así que, si vais a visitadlo, mirad bien por dónde andáis. Se supone que el castillo de Slains sirvió de inspiración a Bram Stoker para su película Drácula. Así que podéis imaginaros el ambiente. Siempre que he visitado el lugar he tenido la suerte de estar allí sola, lo que acentuaba aquella atmósfera. Por desgracia, esas expediciones forman parte del pasado, ya que el castillo ha caído recientemente en manos de unos constructores. La idea es restaurar las ruinas y transformarlas en apartamentos residenciales. Así que ahora la zona está acordonada y ya no se puede entrar.

              

              Comparto el interés de Cilla por las joyas hechas a partir de porcelana rota y estoy de acuerdo con su punto de vista sobre la porcelana «herida». Lamentablemente, yo no he intentado hacer mis propias piezas. Si en algún momento me lo permiten los plazos de entrega, me encantaría probar a hacerlo y convertirlo en una nueva y maravillosa afición. 

 

              Gregor, el travieso págalo gigante ―una criatura con aspecto de pterodáctilo, alias «skúa»― está basado en mis propios encuentros con esos animales que se lanzan en picado sobre las personas en el norte de Escocia y las islas Shetland. Esas aves anidan en los elevados páramos costeros y son bastante fieros. Atacan a cualquiera que se aproxime a sus nidos (que no puedes ver, porque están ocultos por la hierba, los helechos o las rocas). Obviamente, están en su derecho de ser tan feroces y hay señales que alertan del peligro cuando esos pájaros andan cerca. Son conocidos por arrancar narices, así que lo más prudente es tener cuidado.

 

              El Up Helly Aa de las islas Shetland es una celebración vikinga del fuego que culmina con un desfile de personas disfrazadas con antorchas y con la quema de un barco vikingo. Se trata de un acontecimiento anual que tiene lugar el último martes de enero. Si vais alguna vez por allí, llevad un abrigo viejo porque, al igual que sucede en el libro, el aire está lleno de chispas y de cenizas que agujerean la ropa de los espectadores. En los meses de verano, los turistas que vayan a las islas Shetland y que estén interesadas en el Up Helly Aa pueden visitar la exposición de la Atarazana de las Galeras. Solo abre tres veces por semana, así que conviene planificarlo con antelación. Si vais allí, saludad de mi parte a Erlend Eggertsson. No, no existe de verdad, me lo he inventado. Pero podéis estar seguros de que la gente real que gestiona la Atarazana de las Galeras y el festival Up Helly Aa son igual de entregados.

 

              Gracias por leer Alto, Moreno y Kilted. Si te gustan los paisajes agrestes y las cosas viejas tanto como a mí, espero que hayas disfrutado al visitar a Hardwick y a Cilla en el abrupto norte de Escocia.       

 

              ¡Que la magia de las Highlands te acompañe!

              Allie Mackay / Sue-Ellen Welfonder




  


Si te ha gustado Alto, Moreno y Kilted, a continuación podrás echar un vistazo a la más sensual de las novelas románticas escocesas de temática paranormal de Allie Mackay, Ellos las prefieren kilted, ya disponible.

 

Si adoras Escocia y a los hombres grandes y fuertes vestidos con kilt, 

este libro es para ti. 

 


  



Ellas los prefieren kilted

 

              Mindy Menlove vive en un castillo que fue trasladado piedra a piedra desde Escocia a Pensilvania. Cuando su prometido muere de forma escandalosa y Mindy decide vender la lúgubre propiedad, sus planes se trastocan rápidamente. Se ve obligada a irse a las Hébridas, un lugar que esperaba evitar. Y, en lugar de huir del pasado, se topa con el constructor primigenio del castillo, que resulta ser un highlander verdaderamente irresistible y siete años más joven que ella. 

 

              Bran de Barra era un legendario jefe tribal de las Highlands. Desde su fallecimiento ha disfrutado de los placeres fantasmales, hasta que una luchadora mujer del otro lado del Atlántico asegura que va a demoler y que no pretende restaurar su ancestral morada. Es una tarea que la mujer no ha aceptado de buen grado y si el pícaro Bran no hace cambiar de idea a Mindy sobre su querida tierra natal (y sobre él), ninguno de ellos podrá descansar en paz jamás. Pero una pasión inesperada puede ser una poderosa razón para…

 

*  *  *

 

Fragmento de Ellas los prefieren kilted

 

              Mindy se hundió en un pequeño sofá de tartán, empezando a entender por qué su hermana y las personas como ella ponían ojitos de cordero degollado cada vez que veían un pedazo de tartán o una mata de brezo sobre una colina.               

              Escocia era especial. 

              Y el Anchor tenía algo que le aceleraba el corazón. Su escepticismo insistía en que aquella extraña sensación de paz y tranquilidad tenía que ver con el hecho de que la casita de campo no tenía televisión ni teléfono. Era cierto que, en medio de la vorágine del mundo actual, un lugar sin lo que Margo denominaba «incomodidades modernas» podía resultar considerablemente atractivo. Incluso si… 

              La mujer echó un vistazo a su alrededor, intentando precisar por qué aquella casita de campo tan pulcra como humilde hacía que se le acelerara el pulso e incluso la hacía quedarse sin aliento, tal vez hasta sentirse un poco mareada. Pero no pudo ver nada fuera de lo normal. Enfrente de ella había una puerta abierta que daba a un dormitorio sombrío. Pudo distinguir un armario antiguo y una cama de matrimonio cubierta por una colcha del mismo tartán rojo que el sofá, además de un sillón al lado de la chimenea. Solo cuando volvió a centrar su atención en la cocina, atraída tal vez por la promesa de una taza de chocolate caliente para sorber delante del fuego, se dio cuenta de por qué tenía las emociones tan a flor de piel. No era por el Anchor. Era por él. Por Bran de Barra. El highlander estaba allí de pie, observándola desde la cocina, con las manos entrelazadas a la espalda y su perro Gibbie al lado. Todavía llevaba el atuendo moderno, compuesto por unos pantalones de pana gastados y un jersey de Aran, y era la personificación de todo aquello que las mujeres a las que les gustaban los hombres fuertes y varoniles encontraban irresistible. Como siempre, su mirada azul la abrasó. Cuando el hombre empezó a ir hacia ella a grandes pasos, esbozando una de sus sonrisas extremadamente sensuales, Mindy se puso en pie con el corazón desbocado. La mujer se  llevó una mano al pecho, con los ojos abiertos de par en par. 

              ―¡Eres tú!

              ―Así es ―respondió el hombre, sin dejar de acercarse a ella―. El mismo. O al menos la última vez que lo comprobé lo era ―añadió el highlander―. Mindy se le quedó mirando. Estaba segura de que el suelo se hundía bajo sus pies. Sabía que su aparición, el mero hecho de verle hacía que el resto del mundo desapareciera. Solo existían él, los rápidos latidos de su corazón y su incapacidad de centrarse en nada más. Aquel hombre ejercía un efecto realmente poderoso sobre ella. Y el lento ardor de sus ojos revelaba que él también era consciente de ello―. Nos han interrumpido ―dijo Bran, con un acento escocés suave e intenso, más profundo de lo habitual y tan endiabladamente sexy que hizo que aquellas tres simples palabras sonaran como una declaración de amor y devoción eternos. O como una declaración de intenciones: las de devorarla. El mero hecho de pensarlo hizo que varios escalofríos le recorrieran la piel. Un calor revoloteante ondulaba en lo más hondo de su vientre. Su reticencia natural, todas las razones por las que no quería enamorarse de un highlander, simplemente se esfumaron. Aunque eso no significaba que no fueran válidas. Sí lo eran, pero…

              ―No hace falta que me vuelvas a besar ―dijo Mindy, poniéndose detrás del sofá. Si la tocaba, estaría perdida.

              ―¿Besaros? ―preguntó el hombre, bloqueando con sus anchos hombros la puerta de la cocina. La sonrisa puramente pecaminosa que jugueteaba en sus labios desmentía el tono de asombro de su voz. No estaba en absoluto sorprendido, sino divertido―. Mindy, muchacha ―dijo el highlander, levantando las manos con las palmas hacia afuera―. No te besaré a menos que así lo desees ―le aseguró Bran, echándole un vistazo al sofá cubierto de tartán, con los ojos brillantes―. Pero no me digas que has olvidado que nada puede alejarme de ti si lo que deseo es estar a tu lado.

              Mindy tragó saliva. Lo había olvidado. Pero lo recordó perfectamente cuando se lo encontró inclinado sobre ella, a un suspiro de distancia. Gibbie también se había movido a la velocidad del rayo. Ahora el perro estaba tumbado en el sofá, ocupando cada centímetro con su mata de pelo gris despeluchado. Y parecía que pretendía quedarse allí un buen rato. El dueño del perro rodeó con los brazos las caderas de Mindy. Esta dio un respingo, mientras notaba un ardiente cosquilleo por todo el cuerpo.    

              ―¡Has dicho que no ibas a besarme! ―exclamó la mujer, mirando enfadada a Bran, y percatándose de que él sabía que la hacía arder con un deseo febril, como él solía decir. ¿Quién hablaba así, a no ser que fuera aposta? Mindy tomó aire entrecortadamente. Él la hacía sentirse como recién salida de una novela romántica histórica. Ella era la heroína que se resistía pero a la que pronto se ganaría y amaría el apuesto héroe, inusitadamente sexy, que se la llevaría cabalgando hacia la puesta de sol. O, en su caso, que se la echaría al hombro y la subiría por la empinada y serpenteante escalera hasta la enorme cama con dosel de la torre de su castillo. Algo que Mindy casi estaba deseando que hiciera. Que el cielo la ayudara.

              



  


Los amantes de mis novelas sobre el Clan MacKenzie disfrutarán con la novela que revisa el universo de mi popular saga de los MacKenzie: 
 

Cómo domar a Mairi MacKenzie 

Una novela que regresa a Kintail

 

Un amor prohibido tan poderoso que podría destruirlos a ambos

 

Mairi MacKenzie es capaz de resucitar a los muertos. Pero la fama de esa curandera tan especial es una maldición demasiado pesada como para soportarla y la muchacha busca refugio en la antigua broch de Dunwynde, la Cañada de los Vientos, su hogar secreto y bien protegido. Muchas son sus razones para esconderse del mundo y permitir que la gente crea que es una mujer de los túmulos. El clan MacKenzie la protege como uno de sus tesoros más preciados. Solo Mairi sabe lo poco merecedora que es de la devoción de su clan. 

 

Sir Gare MacTaggert solo desea la redención. En su día uno de los más afamados guerreros de Escocia, hace años que no empuña una espada debido a una tragedia en el campo de batalla que le ha roto el alma. Lo único que le queda es su clan y su hogar, y que ahora también se dispone a perder. La corona de Escocia quiere reforzar su rincón del reino y por ello el rey ha ordenado que forje una alianza... por medio del matrimonio.

 

Aunque su honor no le permitirá casarse con ninguna mujer, muerto como está por dentro. Entonces busca la ayuda de la mujer de los túmulos de la Cañada de los Vientos pero, para devolverle su deseo de vivir, deben enfrentarse aun desafío mucho mayor: el amor prohibido que podría destruirlos.




  




Puede que también te gusten los relatos cortos rebosantes de magia de Allie…

 

El amor más allá del tiempo

 

Cuando el amor va más allá de los siglos...

 

La aspirante a escritora Lindy Lovejoy es una experta en finales felices. Pero no sospecha que, durante un viaje a Escocia para estudiar los mitos y las tradiciones celtas, tendrá la oportunidad de vivir su propio romance de cuento de hadas. Allí, una visita a la mística cueva de Smoo la hace retroceder en el tiempo y caer en los brazos de Rogan MacGraith, un héroe de las Highlands capaz de hacer arder las páginas de las novelas románticas escocesas más tórridas.  

 

 

 

La séptima hermana

 

Una historia de amor, leyenda y magia

 

Con la autoestima por los suelos, la artista estadounidense Maggie Gleason regresa a Irlanda con la esperanza de curar sus viejas heridas. Pero el hecho de volver a visitar el pueblo de pescadores que le había encantado doce años atrás no hace más que reabrirlas. Hasta que la inesperada aparición de Conall Flanagan, el pícaro dueño de un pub,  le demuestra que la ancestral isla es un lugar mágico donde todo puede suceder y que el verdadero amor siempre supera la prueba del tiempo. 


  



Datos sobre la autora
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Nota para los lectores:

 

 

 

Si te ha gustado ALTO, MORENO Y KILTED, te agradecería que animaras a otros lectores a disfrutar del libro. 

 

Recomiéndalo:  haz que otros lectores conozcan el libro recomendándoselo a tus amigos, a tus grupos de lectura y a tus foros de debate. 

 

Escribe una reseña:  cuéntales a otros lectores por qué te ha gustado el libro escribiendo una reseña en Amazon o Goodreads.  Si lo prefieres, puedes enviarme un correo electrónico a welfonder@msn.com para que pueda darte las gracias personalmente.  O saludarme a través de mi página web: www.welfonder.com

 

¡Gracias!
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